a Argentina de Perón fue el principal destino de la 
emigración ¡legal de Alemania en los años inmedia¬ 
tos a la Segunda Guerra Mundial. A partir de mate¬ 
rial inédito de archivos de Buenos Aires y Bonn y de 
correspondencia y conversaciones con testigos y 
participantes directos de los acontecimientos y sus 
entretelones, el investigador alemán HolgerMeding 
traza una interesante “historia oral" de este com¬ 
plejo fenómeno. 

Los motivos y pormenores de la huida y la emigra¬ 
ción: la documentación, el financiamiento, la salida 
clandestina, los medios de transporte, etc., dan pa¬ 
so al análisis del proceso de asimilación política y 
económica de los recién llegados en el país, algunos 
de cuyos proyectos despertaron la atención mun¬ 
dial, como la construcción del avión a reacción Pul- 
qui y el fracasado intento de obtener energía atómi¬ 
ca en Bariloche. La investigación abarca también las 
actividades periodísticas de los nuevos inmigrantes 
y su influencia no desdeñable dentro de la comuni¬ 
dad alemana local. 

Seriamente documentada, esta obra de Holger 
Meding remite al rango de “leyendas” a buena par¬ 
te de los libros anteriores sobre el tema. 
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Introduccción 


En la historia de Europa, la serie de progresivas transfor¬ 
maciones en el ámbito demográfico, religioso, económico o 
social, así como los cambios políticos radicales —cambios 
de formas de poder y sistemas de gobierno, guerras y revo¬ 
luciones— han provocado una y otra vez grandes oleadas 
emigratorias en el transcurso de los siglos y hasta el pre¬ 
sente. Estas corrientes migratorias son el resultado de cir¬ 
cunstancias especiales y de fases críticas en el proceso ci¬ 
vilizador. Penurias económicas, descontento político y des¬ 
tierro son, a grandes rasgos, los motivos que pusieron en 
movimiento a individuos aislados y a grupos y pueblos en¬ 
teros. Como fenómeno histórico, la emigración ofrece a las 
diferentes disciplinas científicas la posibilidad de dilucidar 
de manera ejemplar las repercusiones que tiene sobre las 
transformaciones sociales, económicas y políticas. Como si 
fuese un sismógrafo, la emigración y la disposición a em¬ 
prenderla podría servir para la medición del descontento 
político y sus corrientes sociales subterráneas. Su réplica, 
la inmigración, ha dado muy buenos resultados, sobre todo 
en los países que la reciben, y es un sólido elemento de la 
investigación sociológica e histórica,, que con el análisis del 
proceso de integración de los diferentes grupos étnicos en 
la transición de disposición para asimilarse a la voluntad 
de conservación de la independencia, intenta interpretar la 
composición de naciones o el fracaso de semejante síntesis. 

La investigación de la emigración ha reconocido de ma¬ 
nera concluyente las causas de las grandes corrientes emi¬ 


tí 









gratorias de Alemania en el contexto de las crisis políticas 
y económicas: después de 1848, en los años 80 del siglo xix; 
en la época de la República de Weimar, en los años 30 del 
siglo xx. Con sus dos elementos temáticos: el debate sobre 
la emigración casi siempre forzada y la exposición de los 
acontecimientos que la precipitaron, la investigación del 
exilio se ha convertido en un elemento esencial de la histo¬ 
ria social de la etapa de dojninación del nacionalsocialismo. 

Al contrario de la emigración y el exilio de los años 30, 
analizados hasta en sus más diversas ramificaciones y mí¬ 
nimos detalles en una enorme cantidad de monografías y 
ensayos —incluso hay series completas que se dedican a la 
materia—, la emigración alemana y austríaca de los años 
de posguerra mantuvo hasta ahora su condición de hijas¬ 
tra de la historia. Desde el punto de vista científico, este 
campo está poco menos que inexplorado, lo que está en fla¬ 
grante oposición al abundante y provechoso material del 
que han dispuesto dprante décadas legiones de periodistas 
y publicistas, sobre todo en lo que concierne a sus aspectos 
sensacionalistas. En un sinnúmero de películas de las lla¬ 
madas de acción , se presentan escenas conmovedoras en 
las que los héroes triunfan sobre las maquinaciones som¬ 
brías y las apetencias imperialistas de los antiguos nazis y 
sus cómplices. 

Junto a algunos trabajos de periodistas ávidos de sensa- 
cionalismo, 1 productores de películas 2 y novelistas, 3 fueron 
los informes de cazadores de nazis 4 y agentes de los servi¬ 
cios secretos 5 loá^que acuñaron la imagen de la emigración 
alemana de posguerra, cuyo país de destino preferido era 
la Argentina. Los trabajos temáticos se acercaron a su su¬ 
jeto casi siempre en estudios de un caso particular y por lo 
general abarcaron episodios y no pocas veces sólo anécdo¬ 
tas. La literatura que se ha especializado en los casos más 
espectaculares —Bormann, Eichmann, Mengele, Stangl, 
etcétera—, en el mejor de los casos logró una descripción 
ejemplar de los hechos. Sin embargo, sólo pudo hacer un 
bosquejo generalizado del contexto total. 

La razón del nacimiento de esta Terra Incógnita cientí¬ 
fica debe buscarse, por una parte, en el efecto horroroso 
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que produjeron los relatos sensacionalistas con sus tenaces 
manifestaciones, cuya falsedad supuso para el historiador 
un gasto de medios y palabras que no pareció guardar la 
menor relación con el beneficio de un reconocimiento posi¬ 
tivo. Por otra parte, durante mucho tiempo estuvo cerrado 
el acceso a las fuentes dignas de crédito. Las huellas de la 
emigración alemana entre 1945 y 1948, que en esencia era 
ilegal, sólo se pueden descubrir a través del análisis ex¬ 
haustivo de los archivos en lengua alemana y española, 
abiertos al conocimiento público sólo desde hace muy poco 
tiempo, así como a través del interrogatorio de personas in¬ 
volucradas y testigos de la época, 6 que en su gran mayoría 
han guardado silencio hasta ahora, o que nunca fueron 
consultados. 

En los años 80, la investigación empezó a acercarse de 
manera aislada al campo de la emigración alemana de pos¬ 
guerra, después que la extradición concedida por el gobier¬ 
no de Bolivia a Francia del antiguo jefe de la Gestapo en 
Lyon, Klaus Barbie, y la actualización de este caso, posibi¬ 
litaron que se hiciera demasiado evidente el déficit de co¬ 
nocimientos sobre esta materia. Con la repentina claridad 
que se arrojó sobre diferentes aspectos, fue posible encon¬ 
trar un acceso mediante el cual se analizó sobre todo el ma¬ 
terial de archivo desclasificado de los Estados Unidos, de 
manera que el núcleo de tales estudios se encuentra en los 
puntos de contacto entre los emigrantes de posguerra y los 
intereses de los Estados Unidos como actor político en la 
escala global. 7 A la gran cantidad de material accesible se 
opone la desventaja de un limitado poder testimonial, ya 
que, con los informes diplomáticos y los expedientes de los 
servicios secretos, se contó con exposiciones realizadas por 
personas que a lo sumo tuvieron un acceso indirecto a los 
acontecimientos. 

En contraposición a la multiplicidad de informes de to¬ 
das las tendencias que han presentado los medios de comu¬ 
nicación, los estudios argentinos y alemanes sobre esta 
materia son muy escasos. Los respectivos archivos nacio¬ 
nales no fueron consultados hasta la fecha; 8 a lo sumo tu¬ 
vo lugar un examen sobre algunos aspectos parciales. Los 


13 








relatos históricos sobre la colectividad alemana de la Ar¬ 
gentina han evitado, de manera casi vergonzosa, tomar po¬ 
sición . 9 I^e vez en cuando se remiten de manera evasiva a 
“las circunstancias conocidas”. 10 

Una exposición objetiva de esa etapa crítica, tanto para 
los emigrantes alemanes de Europa como para las comuni¬ 
dades alemanas establecidas desde largo tiempo en la Ar¬ 
gentina, por una parte debe librarse del piadoso manto de 
olvido que han tendido sobre ella, y por la otra debe elimi¬ 
nar la gran cantidad de afirmaciones no demostrables y es¬ 
peculaciones insostenibles, que no pocas veces fueron desa¬ 
creditadas por la comunidad alemana en conjunto. Dentro 
de estas limitaciones, el presente estudio investiga la emi¬ 
gración alemana de posguerra con destino a la Argentina a 
partir del planteo de las siguientes preguntas: 

—¿Por qué la Argentina, que hasta entonces había re¬ 
presentado un papef más bien secundario, después de 1945 
se convirtió en país de destino preferido para los emigran¬ 
tes alemanes? 

—¿De qué manera llegaron a la Argentina miles de ale¬ 
manes en los años de posguerra? ¿Cómo fue posible que se¬ 
mejante emigración en masa pudiera realizarse de mane¬ 
ra ilegal? 

—¿Cómo se compuso la emigración desde el punto de 
vista sociológico? ¿Cuál fue, a su tumo, la motivación que 
provocó una emigración desde Europa? 

—¿Cómo transcurrió el proceso de adaptación en el país 
anfitrión de los recién llegados? 

—¿En qué medida influyó sobre la colectividad alemana 
de la Argentina esta inmigración fuertemente marcada por 
la guerra y por la ideología nacionalsocialista? 

El intento emprendido con el presente estudio, de discu¬ 
tir con sentido crítico estos puntos conflictivos —en cada ca¬ 
so teniendo en cuenta la historia recibida hasta ahora—, re¬ 
curre a material de fuentes que, en gran parte, no fueron 
consultadas antes en lo que concierne a los planteos formu¬ 
lados. Los informes elaborados por los diplomáticos de Ale¬ 
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mania Federal en Buenos Aires, archivados en Bonn en el 
Politisches Archiv des Auswártigen Amtes (Archivo Políti¬ 
co del Ministerio de Relaciones Exteriores), procuran echar 
una mirada —desde la perspectiva de observadores exter¬ 
nos— sobre los efectos ulteriores de la inmigración alema¬ 
na de posguerra, que para la época de la creación de la Em¬ 
bajada Alemana en Buenos Aires a principios de 1952, ya 
había terminado. El tipo y las formas de emigración, las di¬ 
ferentes etapas y escalas, las vías alternativas de emigra¬ 
ción, se pueden rastrear en los informes de algunos diplo¬ 
máticos argentinos acreditados en Europa, que en cierto 
modo fueron actores de los hechos (Archivo General del Mi¬ 
nisterio de Asuntos Exteriores y Culto, Buenos Aires). En 
las publicaciones de las autoridades migratorias naciona¬ 
les (Dirección de Migraciones, Buenos Aires) se encuen¬ 
tran datos estadísticos sobre la inmigración alemana. Pa¬ 
ra el presente estudio fueron utilizados, y luego sometidos 
a una nueva evaluación, los datos básicos recogidos del ar¬ 
chivo de esas autoridades. Además de este, en otros archi¬ 
vos se investigaron algunos aspectos particulares. 

En febrero de 1992, en una ceremonia realizada en el 
Salón Blanco de la Casa Rosada con gran repercusión en 
los medios de comunicación, el presidente argentino Carlos 
Saúl Menem autorizó la difusión y la libre consulta de las 
actas secretas sobre los fugitivos nacionalsocialistas. Estas 
actas ya no pudieron ser examinadas por el autor. Pero a 
través del empleo de los informes de personas que las con¬ 
sultaron, en adelante se verá que han sido utilizadas, así 
sea de manera indirecta. La primera impresión confirma 
la presunción de que en los medios se ha atribuido un va¬ 
lor excesivo a las fuentes de origen de esta documenta¬ 
ción. 11 Los archivos liberados hasta ahora, en gran parte 
integrados por recortes de diarios e informes de poca im¬ 
portancia, todos, sin excepción, se refieren a personas cu¬ 
ya permanencia en la Argentina era conocida ya desde dé¬ 
cadas atrás. Aparte de eso, la mayoría de los casos están 
cerrados y aun en éstos, el material es incompleto y es evi¬ 
dente que ha sido “limpiado”. 12 Más allá de esto, es poco 
probable que el Presidente —que ya con la firma del decre- 
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to en cuestión 13 entró en contradicción con su ministro de 
Relaciones Exteriores, Guido di Telia— 14 pueda permitirse 
poner en/evidencia ante todo el mundo a antiguos funcio¬ 
narios del Estado que en su época actuaron por mandato 
del gobierno. Un daño semejante sería irreparable, sobre 
todo en el ámbito de los militares y de los servicios de inte¬ 
ligencia. Así, es de suponer que la superación de este pasa¬ 
do argentino se verificará ele manera controlada y muy 
amortiguada. 

Para este trabajo, el examen de la documentación sobre 
la emigración alemana en la Argentina de la Era Perón, se 
concentra en aquellos círculos de personas que, en virtud 
de intereses nacionales e internacionales, ocuparon el cen¬ 
tro de atención de todo el mundo: científicos, técnicos, mi¬ 
litares y funcionarios del Estado nacionalsocialista, como 
también los buscados. Este punto esencial en el estado de 
las actas hace también que el historiador dirija la atención 
a esos mismos acontecimientos que en su momento caldea¬ 
ron los ánimos y en los cuales estuvieron envueltos políti¬ 
cos y funcionarios de alto rango. De esta manera, en lo que 
sigue no es posible realizar ningún debate sobre la base de 
una igualdad sociológica de derechos de los diferentes gru¬ 
pos. Frente a los mencionados círculos de personas, a los 
que el estudio les dedica una atención desmesurada, que¬ 
dan agrupaciones numéricamente mucho más grandes 
(por ejemplo los expulsados, los Volksdeutsche —integran¬ 
tes de grupos étnicos alemanes del Este—, los repatriados, 
etcétera) pero con poca o ninguna representación cuantita¬ 
tiva, dado que debido a la falta de testimonios escritos dis¬ 
ponibles, es muy limitada la posibilidad de examinar su 
comportamiento específico como grupo. 

Junto a la actualización de material inédito y la utiliza¬ 
ción de abundante literatura no tomada en consideración 
hasta ahora, sobre todo la proveniente de regiones hispa¬ 
nohablantes, la tercera columna de suministro de informa¬ 
ción la constituyeron la correspondencia 15 y las conversa¬ 
ciones con personas que, como testigos contemporáneos y 
participantes directos pudieron dar testimonios de prime¬ 
ra mano sobre el curso y el trasfondo de los acontecimien¬ 
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tos. 16 Este procedimiento, indispensable en aquellos terre¬ 
nos en los que faltaba o había sido destruido el material es¬ 
crito, entraña riesgos inevitables. Aunque los interlocuto¬ 
res, con muy pocas excepciones, estuvieron de acuerdo con 
la mención de sus nombres y con ello garantizaban la ve¬ 
racidad de sus declaraciones, persiste el peligro general de 
que la historia oral se vea por completo desvirtuada; es de¬ 
cir que, con la creciente distancia en el tiempo hacia acon¬ 
tecimientos pasados, la memoria pierde precisión y las in¬ 
terpretaciones subjetivas se superponen a los hechos. El 
control de los resultados por medio de manifestaciones de 
otros interlocutores, como también mediante la consulta de 
documentos, informes de la prensa 17 y bibliografía, pudo 
minimizar los errores de la fuente aun cuando no excluir¬ 
los por completo. 

Sobre la base del material de las fuentes de información 
descriptas —limitado al período de la Era Perón (1945/46- 
1955), en este trabajo se tratará de esbozar un retrato de 
la evolución de la Emigración alemana hacia la Argentina 
y del proceso de la Inmigración alemana en la Argentina, 
más detallado y más preciso del que nos han brindado has¬ 
ta ahora los estudios generalizados y personalizados. 
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1 p.ej. Szabo, Je sais que Hitler est vivant (1947); Frank, Nazis in 
Argentinien (1962). 

2 p.ej. Neame (director), Los archivos de odessa (1974); Schaffner 
(director), Los niños de Brasil (1978). 

3 p.ej.: Forsyth, Los archivos de ODESSA (1972); Posse, Los demo¬ 
nios ocultos (1987). 

1 p.ej.: Wiesenthal, Moerder (1967); Farago, Scheintot (1975). 

3 p.ej.: Besymensky, Martin Bormann (1965); Stevenson, The 
Bormann Brotherhood (1973); Maimíng, Martin Bormann (1981), 

En Scheintot, Anexo, pág. 376 y siguientes, Farago hace una lis¬ 
ta de un gran número de personas que él entrevistó para su trabajo 
sobre la desaparición dg Bormann en Sudamérica. El índice, sin em¬ 
bargo, evidencia con toda claridad que el autor sólo pudo establecer 
contactos marginales con las comunidades alemanas de los países 
del sur del subcontinente y que por eso se concentró en los observa- 
dores externos. * 

' Sobre el caso Barbie, su pasado en el CKJ (Cuerpo de contrainte¬ 
ligencia) y las líneas de comunicación entre el servicio secreto del na¬ 
cionalsocialismo y las autoridades de los Estados Unidos: Ryan, 
Klaus Barbie (1983); Bower, Butcher of Lyons, (1984); The Fourth 
Reich, (1984); Simpson, Bumerang, {1988). Sobre esto véase también 
capítulo iv, inciso c) de este trabajo. New ton, en Myth ofthe Fourth 
Reich, 1984, describió de manera convincente la política para la Ar¬ 
gentina de los Estados Unidos, que manipuló con extraordinaria ha¬ 
bilidad a favor de sus propios intereses los informes que poseía sobre 
los fugitivos nazis y sus capitales. Senkman {Relaciones, 1988) trata 
someramente la emigración alemana a través de Italia en su estudio 
sobre la política de los Estados Unidos y de la Argentina frente a los 
refugiados en la Europa de posguerra. 
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8 Martínez ( Perón y los criminales de guerra nazis , 1984) analizó 
los archivos de los Estados Unidos desde la perspectiva argentina. 
La tesis doctoral de Weber (Integration der Deutschstámmigen , sin 
fecha, ¿1983?) no se vale de ninguna fuente de archivo, sino exclusi¬ 
vamente de material secundario y de los resultados de las conversa¬ 
ciones que mantuvo con las comunidades alemanas de la Argentina, 
Chile y Paraguay, con un procedimiento en parte dudoso desde el 
punto de vista científico (vi f). La inmigración alemana de posguerra 
se resume allí de manera insuficiente bajo el rubro “Die unterge- 
tauchten Gestapooffiziere” (Los oficiales de la Gestapo desapareci¬ 
dos). En cuanto a método, presentación y conclusiones, el trabajo es 
absolutamente inobjetable; desde un punto de vista científico-popu¬ 
lar ni siquiera convincente. Algo parecido sucede con Parodies für 
Nazis? (1988), también de Weber. 

9 Aparte de Frank, Nazis in Argentinien (1962), deben mencio¬ 
narse aquí: Hoffmann, Deutsche in Argentinien (1979); Lütge, Deuts¬ 
che in Argentinien (1981 ) y Presencia alemana y austríaca (1985). En 
estos relatos, la historia de los alemanes en el Río de la Plata se re¬ 
duce a un himno de alabanza sobre datos y hechos. Esta historia, im¬ 
posible de pensar y comprender sin sus conflictos internos, sus que¬ 
rellas alemanas , se presenta con un sentido positivista, se suavizan 
los puntos de conflicto y se hace apenas una alusión a, o faltan por 
completo, los temas de permanente controversia (el ser alemán en la 
Argentina y el Tercer Reich, el espionaje, el papel de la Embajada 
Alemana, los inmigrantes de posguerra, el caso Richter, etcétera.) 

10 Schmidt, Neuer Deutscher Turnverein , pág. 103. 

11 Así lo expresa Shimon Samuels, colaborador de Simón Wie¬ 
senthal, el cazador de nazis vienés, en Der Spiegel , Hamburgo, 10 de 
febrero de 1992, pág. 90; también “Nazis in Argentinien”, artículo de 
fondo del Argentinisches Tagehlatt , Buenos Aires, 8 de febrero de 
1992, pág. 2. 

12 Por ejemplo: faltan varios documentos en el ordenador de actas 
sobre Josef Mengele {Der Spiegel , Hamburgo, 10 de febrero de 1992, 
pág. 90); lo mismo en el caso de Adolf Eichmann: “Das wirklich Wich- 
tige fehlt”, artículo de fondo del Argentinisches Tagehlatt , Buenos Ai¬ 
res, 7 de marzo de 1992, pág. 3. 

13 Decreto del 3 de febrero de 1992, que deroga el carácter de 
“cuestión de Estado secreta” que mantuvieron durante cuarenta 
años los archivos en cuestión. Además, ordena a todos los organis¬ 
mos del Estado a traspasar al Archivo General de la Nación el mate¬ 
rial que posean sobre el particular. (“Nazis in Argentinien”, Argenti¬ 
nisches Tagehlatt , 8 de febrero de 1992, pág. 2). 
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14 "Nazis in Argentinien”, Argentinisches Tageblatt , 8 de febrero 
de 1992, pág. 2. 

15 En el presente trabajo, las cartas dirigidas al autor se citarán 
abreviadas con el nombre del remitente, la fecha de expedición y la 
aclaración adicional: carta. 

16 En adelante, las declaraciones verbales irán acompañadas só¬ 
lo por el nombre del interlocutor del autor y la fecha de la conversa¬ 
ción. 

17 Los artículos de diarios y revistas compilados en diversos ar¬ 
chivos periodísticos y mencionados aquí, serán citados —siempre 
que sea posible— con el nombre del autor, el título del artículo, el 
nombre del diario y del lugar de aparición, y la fecha de publicación. 
En el Apéndice no se ha incluido una lista de todos los medios gráfi¬ 
cos utilizados, ya que sólo en algunos medios periodísticos que apa¬ 
recen en Sudamérica se hizo una revisión sistemática de sus archi¬ 
vos. (Para esto véase índice de Fuentes de Información b 1 y 2). 


20 


I 


La Segunda Guerra Mundial y 

LA POLÍTICA INTERNACIONAL 


a) La política aliada hacia Alemania 
en los años 40 

Durante todo el transcurso de la Segunda Guerra Mundial, 
todas las partes en guerra ocuparon a verdaderos ejércitos 
de expertos en la elaboración de una concepción de un fu¬ 
turo orden mundial de posguerra. 1 Los planes de los Esta¬ 
dos Unidos, la mayor potencia de la coalición anti-Hitler, 
terminaron, con algunas variantes difíciles de comprender, 
en la exclusión de Alemania del escenario internacional. 
Las potencias vencedoras se pusieron de acuerdo en sus 
ideas de una ocupación militar total de Alemania, de la ad¬ 
ministración a mediano plazo a través de los órganos alia¬ 
dos de control, de la exigencia de reparaciones, de la des¬ 
militarización y de la eliminación del nacionalsocialismo y 
sus sedimentos. 

De los borradores que se esbozaron sobre la política a 
seguir con Alemania, el plan del secretario del Tesoro de 
los Estados Unidos, Henry Morgenthau jr., fue el de mayor 
alcance. El preveía una desindustrialización completa de 
Alemania y su transformación en un Estado agrícola. A 
través del desmembramiento de grandes extensiones de te¬ 
rritorio a favor de los países vecinos, de la división política 
del resto en dos Estados y de la internacionalización de 
ríos, canales y de la cuenca del Ruhr, a la nueva Alemania 
organizada como país agrícola se le quitaría toda posibili¬ 
dad estructural de volver a convertirse jamás en competen- 
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cia política, científica, económica, y mucho menos militar 
para las potencias vencedoras de la Segunda Guerra Mun¬ 
dial. 2 L^s ideas de Morgenthau, que contaron con la apro¬ 
bación provisoria de Roosevelt y Churchill, encontraron 
aceptación en la política norteamericana para Alemania. 
Su influencia se puede comprobar en las directivas del go¬ 
bierno militar norteamericano para los años de 1945 a 
1947 y en el Acuerdo de Potsdam. 3 

Los medios de información de los Estados Unidos y de 
Gran Bretaña dedicaron amplios espacios, aun en el trans¬ 
curso de las operaciones militares, a las posibilidades de 
estructuración de un orden futuro en Europa y de la exclu¬ 
sión de Alemania. Los formadores de opinión del Tercer 
Reich se hicieron eco, agradecidos, de los resultados provi¬ 
sionales de la discusión mantenida abiertamente y los uti¬ 
lizaron para la movilización de las últimas fuerzas contra 
—como se pudo hacer creer— la planeada destrucción total 
de la patria. 

La política aliada dio alimento adicional a la maquina¬ 
ria propagandística de los alemanes. La exigencia de capi¬ 
tulación incondicional (unconditional surrender) plantea¬ 
da por el presidente Roosevelt y el primer ministro Chur¬ 
chill en enero de 1943 en la Conferencia de Casablanca, hi¬ 
zo que para muchos en Alemania se desvanecieran las es¬ 
peranzas de una próxima negocación de paz y pareció con¬ 
firmar todos los temores que los medios de comunicación 
alemanes pintaban como un fantasma que seguía proyec¬ 
tando su sombra desde la época siguiente a una guerra 
perdida. 

En vista de las consecuencias del Tratado de Versalles, 
que los contemporáneos conocían demasiado bien, para 
muchos esa situación constituyó la primera razón de una 
preparación mental para una emigración después de la 
guerra. El futuro de Alemania parecía muy sombrío. 

La primera fase de la época de posguerra bajo la ocupa¬ 
ción aliada confirmó muchas de las sospechas más pesi¬ 
mistas. De conformidad con los acuerdos interaliados, la 
evacuación de la población alemana de los territorios al es¬ 
te del Oder y del Neisse y de la zona de los Balcanes afec¬ 
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tó a más de doce millones de personas que marcharon en 
caravana hacia el oeste. Alrededor de dos millones de per¬ 
sonas dejaron la vida en el camino de esa migración forza¬ 
da de los pueblos. 

Si esa marea humana, por su parte, multiplicó hasta el 
infinito las ya inconmensurables penurias en el oeste des¬ 
truido por las bombas, así también el desmantelamiento 
sistemático, las medidas de desconcentración, las exigen¬ 
cias de reparación, las expropiaciones y el cierre de las fá¬ 
bricas por parte los aliados, arrebataron a muchos toda es¬ 
peranza de una pronta mejora en las condiciones de vida. 
La escasez de vivienda, de trabajo y de productos alimen¬ 
ticios a consecuencia de las destrucciones de la guerra y de 
la extrema presión demográfica en las zonas de ocupación 
hizo aparecer como alternativa plausible la idea de la emi¬ 
gración. Un contemporáneo de esa época hizo un retrato 
preciso de la situación: 

“Si un poeta escribiera hoy el cuento del país de los 
sueños y los deseos, cuando quisiera hablar de man¬ 
jares en general, ya no necesitaría llegar incluso a 
soñar con asar los pichones de palomas que andan 
Hueltos por ahí. Sería suficiente con que nos hablara 
de negocios en los que sólo se necesita entrar para 
comprar todo en abundancia y sin cupones de racio¬ 
namiento. Y también que nos hablara de calles y de 
ciudades enteras en las que se levantan casas intac¬ 
tas, y no sólo los esqueletos de sus ruinas, y en las 
que se puede andar de un lado a otro con absoluta li¬ 
bertad y vivir sin entrar en conflicto con ningún fun¬ 
cionario o sin tener que llenar un cuestionario. En to¬ 
dos estos sentidos, Sudamérica es hoy un verdadero 
país de las maravillas. 4 

El frecuente deseo de escapar a la agobiante situación 
general incluía también al pasado, que en la época de pos¬ 
guerra acudía con insistencia a la memoria colectiva. Uno 
do los objetivos fundamentales de la guerra, que unió a los 
ni indos en la lucha, había sido el desmembramiento total 
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del nacionalsocialismo y sus articulaciones políticas. En la 
práctica esto se llamaba desnazificación : una operación de 
limpieza,en gran escala para alejar de los puestos de man¬ 
do a todas aquellas personas que hubieran tenido una vin¬ 
culación estrecha con el Estado nacionalsocialista. Con di¬ 
ferentes grados de severidad, que variaba de zona en zona 
y que dependía también de la política vigente, tuvo lugar 
una clasificación de todos 1 los alemanes según el grado de 
responsabilidad de cada uno. Un tribunal de desnazifica¬ 
ción establecía la respectiva categoría, decisiva para el fu¬ 
turo de cada uno y que podía tener como consecuencia res¬ 
tricciones, inhabilitación profesional, trabajos forzados y 
prisión. Aun cuando en poco tiempo hubo que hacer menos 
rígidas las normas de aplicación de la desnazificación, que 
habían adquirido el carácter de un “procedimiento buro¬ 
crático inquisitorio para el examen del credo político”, 5 de 
este proceso surgió un número considerable de personas 
que ya no pudieron Volver a trabajar en sus profesiones an¬ 
teriores. 

Los políticos alemanes, por encima de las limitaciones 
de los partidos, abogaron por la abolición de este sistema 
porque temieron que pudiera abonar el resentimiento en el 
círculo creciente de expulsados y ser un obstáculo para la 
integración en una llueva sociedad de estructura democrá¬ 
tica. Por otra parte, crecía de manera constante el número 
de aquellos que querían abandonar el valle de lágrimas de 
la posguerra coi^sus restricciones políticas, sus penurias y 
su falta absoluta de perspectivas y que preferían el salto a 
la emigración a una permanencia en Alemania. 

Los aliados occidentales habían previsto esa situación e 
intentaron controlar a tal extremo sus fronteras interzona¬ 
les, que la emigración quedó reservada sólo a determina¬ 
dos grupos y a individuos sometidos a una escrupulosa in¬ 
vestigación. Sólo los extranjeros que habían sido los llama¬ 
dos “trabajadores esclavos” podían regresar a sus respecti¬ 
vos países de origen. En caso de que éstos no los quisieran, 
fuera por motivos políticos o de otra naturaleza, eran lle¬ 
vados en operaciones organizadas a países dispuestos a 
darles acogida. La mayoría de las veces, fue la Organiza¬ 
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ción de Refugiados de las Naciones Unidas (United Na- 
tions Relief and Rehabilitation Administration, unrra) la 
que se hizo cargo de los refugiados y desplazados {Displa¬ 
ced Persons , dps), un grupo heterogéneo que llegó a millo¬ 
nes. Más adelante, el cumplimiento de esta función recayó 
en la Organización de Refugiados iro (International Refu- 
gee Organization), fundada en 1947. 6 Fuera de este régi¬ 
men especial, se impuso sobre Alemania una prohibición 
emigratoria. Sólo las profundas transformaciones que se 
produjeron en el escenario internacional permitieron de¬ 
rrumbar este obstáculo. 


b) La política migratoria norteamericana 

en un mundo polarizado 

Durante la guerra, las ideas expuestas del lado de los 
norteamericanos sobre un orden justo de posguerra habían 
dominado a menudo las discusiones. Pero después de la de¬ 
rrota del enemigo, se produjo un fuerte choque de intere¬ 
ses. Las diferencias de opinión fueron en aumento hasta 
convertirse en divergencias insalvables. Los Estados Uni¬ 
dos no le habían concedido a la Unión Soviética ningún de¬ 
recho de ocupación en Japón; y frente a la política de los 
Estados Unidos que aspiraba a representar un papel hege- 
mónico en la economía global, la Unión Soviética, por su 
parte, estaba empeñada en cimentar y extender su propia 
esfera de poder. En China, Stalin dio un fuerte apoyo al 
Partido Comunista de Mao Tse Tung, que finalmente logró 
imponerse como la fuerza más poderosa del país. En Euro¬ 
pa Oriental, la potencia de ocupación instaló y mantuvo a 
gobiernos amigos con el apoyo de sus bayonetas. La idea de 
Un Mundo (One World), que durante la Segunda Guerra 
Mundial (War to end ivars) había alentado tanto a diplo¬ 
máticos como a militares, sobrevivió sólo en unos pocos me¬ 
ses al final de la guerra. 

A las aspiraciones de expansión ideológica y de la políti¬ 
ca de la fuerza de la Unión Soviética, los Estados Unidos le 
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opusieron —oficialmente desde 1947— la política de con¬ 
tención {containment), como la llamó su ideólogo, el histo¬ 
riador y diplomático George F. Kennan, consejero en el De¬ 
partamento de Estado desde febrero de 1947. Con la nueva 
política de desestabilización, mediante la cual se impulsó el 
desarrollo de las naciones amigas a través del Plan Mar- 
shall o de privilegios comerciales y se impusieron sanciones 
a los Estados adversarios, empezó la Guerra Fría. Una gue¬ 
rra que durante décadas iba a polarizar al mundo a través 
de la disputa que libraron los dos grandes vencedores de la 
Segunda Guerra Mundial por las zonas de influencia. 

Por consiguiente, cambió también la actitud hacia el 
vencido. La Alemania dividida, como objeto de los vencedo¬ 
res, se convirtió en una figura importante en el campo de 
juego de la política internacional. Las nuevas constelacio¬ 
nes desplazaron a las prioridades de la política a aplicar 
frente a los alemanes. Es indudable que continuó la bús¬ 
queda de personas acusadas por crímenes de guerra y que 
se las llevó ante los tribunales, como también que se siguió 
adelante con el proceso de desnazificación, aunque con dis¬ 
posiciones menos rígidas. Pero dentro de las fuerzas occi¬ 
dentales de ocupación, un número creciente de personas, 
sobre todo militares, habló de cambiar el horizonte. La 
amenaza desde el Este parecía hasta tal punto un peligro 
inminente, que la necesidad de depuración del nacionalso¬ 
cialismo bajó a un escalón inferior y se dio una calificación 
más alta a las cualidades de los antiguos combatientes con¬ 
tra el comunismo. 

Como los militares norteamericanos tenían un conoci¬ 
miento muy limitado sobre la Unión Soviética —al fin y al 
cabo no habían espiado a fondo al antiguo aliado—, sus te¬ 
mores eran vagos pero numerosos. En esa situación crítica 
recurrieron a los experimentados agentes secretos del Ter¬ 
cer Reich, que les llevaban una considerable ventaja en ese 
terreno de la información. El general Edwin Sibert, jefe del 
Servicio Secreto del ejército de los Estados Unidos, le enco¬ 
mendó al general Reinhard Gehlen la creación de una or¬ 
ganización de espionaje contra la Unión Soviética, integra¬ 
da por expertos alemanes. Gehlen había dirigido, desde 


26 


1942, la División de Inteligencia Fremde Heere Ost (Ejérci¬ 
tos Extranjeros del Este) en el Estado Mayor del ejército 
alemán. 7 Con ello, Sibert entró en contravención con la po¬ 
lítica oficial del gobierno de los Estados Unidos y sus ter¬ 
minantes directivas sobre la desnazificación. Pero tradicio¬ 
nalmente, la política exterior de los Estados Unidos no se 
hace sólo en el Departamento de Estado. También persi¬ 
guen sus objetivos el Pentágono y los servicios secretos. La 
influencia de estos últimos había crecido de manera consi¬ 
derable en el transcurso de la guerra. Un historiador nor¬ 
teamericano constató con amargura que “los nazis y los co¬ 
laboracionistas se convirtieron en parte integrante de la 
organización de posguerra de Gehlen”. 8 Los servicios secre¬ 
tos de los Estados Unidos utilizaron a los antiguos agentes 
enemigos como colaboradores contra el antiguo aliado. Así 
fue cómo, por momentos, los norteamericanos protegieron 
a aquellos que debían perseguir y cuando se hizo demasia¬ 
do evidente la discrepancia entre las dos funciones, los 
ayudaron a alcanzar la seguridad en el extranjero por ca¬ 
minos secretos. 

Los cambios estratégicos de la política exterior de los 
Estados Unidos, en cambio, sólo tuvieron una limitada in¬ 
fluencia en la política oficial de emigración. La aspiración 
de reducir y controlar en todo lo posible una emigración 
alemana, había quedada plasmada en el mandato 161 del 
Comité de Control de las fuerzas de ocupación, que había 
impuesto una prohibición general de emigración, análoga a 
una interdicción equivalente de las Naciones Unidas, dero¬ 
gada sólo en 1948. 9 Los motivos para estas medidas res¬ 
trictivas eran obvios, ya se los había mencionado durante 
la guerra e influyeron en las resoluciones de la Conferen¬ 
cia Panamericana de Chapultepec, México: se quería evi¬ 
tar que las ideas nacionalsocialistas y fascistas extendie¬ 
ran sus brazos sobre el hemisferio americano. También se 
proponían atrapar a aquellos que figuraban en las listas de 
búsqueda de los aliados. Como en esto se afectaban los de¬ 
rechos de soberanía de los Estados americanos, los Estados 
Unidos incluyeron la vigilancia de las corrientes migrato¬ 
rias en un paquete del tratado panamericano. 


27 










Existían y persistían otros motivos paralelos. En la lu¬ 
cha por la competencia que libraban unas contra otras, las 
potencias de ocupación atraían de sus respectivas zonas a 
los científicos más calificados en el campo de las tecnolo¬ 
gías de punta. Se fundaron toda clase de instituciones con 
este propósito. 10 A mediados de 1945, en el marco del es¬ 
trictamente secreto Project Overcast, la autoridad superior 
del Pentágono para las pperaciones del servicio secreto 
(Joint Intelligence Objectives Agency, jioa) consiguió la au¬ 
torización para llevar a los Estados Unidos hasta a tres¬ 
cientos cincuenta expertos alemanes y en 1946 solicitó un 
programa adicional de reclutamiento para científicos ale¬ 
manes. Así fue cómo, entre 1945 y 1955, con el programa 
secreto Overcast y el más público Project Paperclip como 
también con otros dos programas similares, fueron lleva¬ 
dos a los Estados Unidos setecientos cincuenta científicos, 
ingenieros y técnicos alemanes. 11 

A requerimiento,del Presidente de los Estados Unidos, 
Truman, un comité de expertos del Departamento de Esta¬ 
do (Asuntos Exteriores) y del Ministerio de Justicia debía 
dictaminar sobre la incriminación política de los expertos 
que iban a ser trasladados a los Estados Unidos. Estas dis¬ 
posiciones, sin embargo, constituyeron un impedimento 
apenas perceptible. Algunas personas por las que el ejérci¬ 
to de los Estados Unidos tenía un interés prioritario, llega¬ 
ron a los Estados Unidos rodeadas de una nueva leyenda y 
hasta con el rótulo de miembros de la resistencia. 12 El Ser¬ 
vicio Secreto “nfanipuló las leyes y los procedimientos in¬ 
migratorios en los Estados Unidos para miles de emigran¬ 
tes privilegiados”. 13 Las restantes fuerzas de ocupación ac¬ 
tuaron de una manera apenas diferente. 

Paralelamente, en Alemania seguía vigente la prohibi¬ 
ción general de emigración y los Estados Unidos instaban 
a los Estados latinoamericanos a realizar un control escru¬ 
puloso de los que entraban en sus respectivos países. La in¬ 
cipiente Guerra Fría añadió otros puntos de vista que re¬ 
comendaban atenerse a las restricciones de la política de 
emigración, ahora por otros motivos. La importancia estra¬ 
tégica, política y económica de Alemania creció a tal extre¬ 


28 


mo, que la amenaza del Este se hizo más evidente. El Plan 
Marshall representaba la respuesta de los Estados Unidos 
a la situación cambiante del mundo. A partir de ahí, la zo¬ 
na occidental de Alemania debía ser reconstruida para que 
desempeñara el papel de baluarte contra el Este. Por con¬ 
siguiente, una emigración de personal alemán especializa¬ 
do no favorecía los intereses de los aliados occidentales. Al 
temor a una infiltración del hemisferio americano con 
ideas nacionalsocialistas, se le agregó ahora el temor a la 
infiltración de agitadores comunistas. Las políticas para 
Alemania, la vieja y la nueva, llevaron a los mismos resul¬ 
tados en la política de emigración. 

Aparte de eso, los Estados Unidos de América utilizaron 
la influencia sobre las corrientes migratorias como elemen¬ 
to de control en la política global de la posguerra. Un con¬ 
trol efectivo sobre este terreno podía restar posibilidades y 
otorgar nuevas. La opinión predominante en el gobierno de 
los Estados Unidos era que había que quitarle todas las po¬ 
sibilidades a la Argentina. 


c) El camino especial hacia la Argentina 

Durante la Primera Guerra Mundial, la fuerte presión 
de los británicos y los norteamericanos no consiguió doble¬ 
gar al presidente argentino Hipólito Yrigoyen (1916-1922, 
1928-1930) que, en aras de un bien entendido interés na¬ 
cional, mantuvo la neutralidad frente a las partes en con¬ 
flicto. La posición argentina dio pruebas de ser un buen ne¬ 
gocio. La economía tuvo un florecimiento explosivo y el 
país acumuló divisas. La estricta neutralidad de Yrigoyen 
fue incluso tan lejos que, en un gesto de nobleza frente a 
un país derrotado, contestó con el retiro de la Argentina de 
la Liga de las Naciones a la negativa de las potencias ven¬ 
cedoras de entonces a aceptar en ella a la Alemania de la 
República de Weimar. Cuando en una ocasión, en el 
Reichstag, se mencionó el nombre de Yrigoyen, los diputa¬ 
dos se pusieron de pie y dedicaron un sostenido aplauso al 
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Presidente argentino. 14 Y el 9 de Julio de 1921, en los po¬ 
cos buques de la antigua Marina Imperial que quedaban 
en Alemania, se izó la bandera argentina durante veinti¬ 
cuatro Horas. Un gesto excepcional de agradecimiento de 
los alemanes. 15 

La política exterior que la República Argentina aplicó 
con un marcado acento en su autodeterminación, le aca¬ 
rreó al país nuevos conflictos con los Estados Unidos, que 
se dirimieron en el Foro de la Conferencia Panamericana 
en el período intermedio entre las dos guerras. En reitera¬ 
das oportunidades, la Argentina hizo fracasar las iniciati¬ 
vas diplomáticas de los Estados Unidos y se resistió con ve¬ 
hemencia contra cualquier política del hemisferio que im¬ 
plicase una separación de Europa. El peligro de una inter¬ 
vención europea en el continente americano, que los Esta¬ 
dos Unidos invocaban de manera permanente, para Bue¬ 
nos Aires no era más que una fábula de los Estados Uni¬ 
dos, detrás de la cual disimulaban sus intereses políticos. 
Mucho más realista, la Argentina le tenía miedo a la va¬ 
riante de las intervenciones de los Estados Unidos contra 
los vecinos australes de la Unión Americana. 16 

La rivalidad con los Estados Unidos se centraba sobre 
todo en dos terrenos: la competencia por la hegemonía so¬ 
bre el subcontinente y la competencia por el comercio con 
Gran Bretaña. En diciembre de 1936, en la Conferencia 
Extraordinaria Panamericana y en presencia de Roosevelt, 
el ministro argentino de Relaciones Exteriores, Carlos 
Saavedra Lamafe, se opuso con energía al aislamiento con¬ 
tinental de América y con él a cualquier política hemisféri¬ 
ca. 17 Las tensiones puestas ahora al descubierto por una 
parte, se vieron reforzadas por un exacerbado nacionalis¬ 
mo argentino, como también por la aspiración por momen¬ 
tos mesiánica de los Estados Unidos, de exportar sus pro¬ 
pias estructuras e instituciones. En la época de la inmedia¬ 
ta preguerra y durante la Segunda Guerra Mundial, la Ar¬ 
gentina se vio enfrentada a una creciente agresión econó¬ 
mica y diplomática de parte de los Estados Unidos. 

La Argentina, para quien el concepto hemisférico debió 
seguir siendo una abstracción hueca con motivo de sus re¬ 
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laciones comerciales casi simbióticas con Gran Bretaña y 
que, por ese motivo, tampoco pudo adherir jamás a la Doc¬ 
trina Monroe , adoptó en 1939 una posición anglofila. En 
abril de 1940, la república a orillas del Río de la Plata esta¬ 
ba dispuesta a renunciar a la neutralidad mantenida hasta 
entonces, a favor de una política probritánica de no belige¬ 
rancia. Los Estados Unidos rechazaron un proceder seme¬ 
jante, ya que no deseaban ninguna clase de relaciones ex¬ 
tracontinentales especiales de un Estado americano. A tra¬ 
vés de indiscreciones bien encauzadas, se reveló a los me¬ 
dios de prensa la intención argentina, lo que provocó violen¬ 
tas discusiones en la opinión pública del Estado del Río de 
la Plata. El 15 de mayo, por fin, el gobierno argentino de¬ 
claró nulas y carentes de todo valor sus propuestas proalia¬ 
das, y el presidente Ortiz se pronunció inequívocamente por 
la estricta neutralidad futura de su país. 18 De ahí en ade¬ 
lante, la política de no intervención de Yrigoyen debía ser¬ 
vir como modelo orientador en este conflicto bélico. 

Sin embargo, muy poco tiempo después y a la vista de 
los acontecimientos en Europa, los Estados Unidos cam¬ 
biaron su política. El avance de las fuerzas armadas ale¬ 
manas en Francia decidió al presidente Roosevelt a apro¬ 
bar voluminosas entregas de ayuda a los adversarios de 
Alemania. También se reclamó una actitud análoga de par¬ 
te de los Estados latinoamericanos. El gobierno de los Es¬ 
tados Unidos sentía que su cambio de alineación se justifi¬ 
caba por la situación cambiante y en adelante juzgó como 
moralmente sospechosos a los Estados que persistieran en 
la neutralidad. La Argentina, sin embargo, no estaba dis¬ 
puesta a subordinarse a la política de tumo de los Estados 
Unidos y denegó su adhesión. 

Sobre todo después del ataque japonés a Pearl Harbour 
y de la declaración de guerra de Alemania a los Estados 
Unidos, la República Argentina, con su posición, se vio 
constreñida en mayor medida a mantenerse a la defensiva, 
lili política de acentuada independencia de principios de la 
Argentina, que no hacía más que seguir los lineamientos 
de la política tradicional y era independiente del gobierno 
de turno, no fue reconocida como tal en Washington. Los 
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políticos y los medios de información de los Estados Unidos 
se desataron en insinuaciones sobre la existencia de una 
amenaza para el continente, proveniente de la Argentina. 19 

Pará los Estados Unidos, el conflicto con la República 
del Plata se convirtió cada vez más en una cuestión de 
prestigio. A partir de 1942, el Departamento de Estado im¬ 
pidió todos los suministros de armas a la Argentina y so¬ 
metió al país a un interrumpido boicot económico. La con¬ 
secuencia fue un efecto bumerán: los nacionalistas argen¬ 
tinos se fortalecieron y los militares se opusieron cada vez 
con más fuerza a un gobierno que consideraban debilita¬ 
do, 20 y que se veía sometido a una creciente presión políti¬ 
ca, interior y exterior. Finalmente, el gabinete retiró los re¬ 
clamos vehementes de armamento moderno que los Esta¬ 
dos Unidos ya no querían suministrar, y entró en negocia¬ 
ciones con el Reich alemán sobre ese particular. A fines de 
1942, el ministro de Marina entregó al agregado naval de 
la Embajada Alemana en Buenos Aires, Dietrich Niebuhr, 
una lista del armamento militar que la Argentina deseaba 
adquirir. 21 Las negociaciones de compra se llevaron a cabo 
a través de las representaciones diplomáticas argentina y 
alemana en Suiza y tuvieron como resultado el suministro, 
vía España, de doce cañones antiaéreos. 22 Pero desde el 
punto de vista cuantitativo, y en relación con el material 
militar que el rival Brasil recibió de los Estados Unidos a 
través de los acuerdos Préstamo y Arriendo, esto fue ape¬ 
nas una gota de agua en el mar. El manifiesto fracaso del 
presidente Cantillo en la adquisición de equipos modernos 
socavó su autoridad en los estamentos militares. En todos 
los sectores sociales disminuyeron los partidarios del go¬ 
bierno presidido por él. 

En 1943, finalmente, el gobierno de Castillo cedió a las 
presiones de los Estados Unidos con la nominación de un 
candidato a la presidencia contrario a la política de neutra¬ 
lidad. Con ello inquietó y puso en movimiento a fuerzas an¬ 
tagónicas, sobre todo en los círculos del Ejército Argentino, 
que consideraron este cambio brusco en la política exterior 
como un acto de genuflexión ante los Estados Unidos, en 
los que de por sí es tradicional en la Argentina ver no un 
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Modo Hiño mucho más un rival en la competencia por influir 
tm Sudamérica. 23 En el sentido estricto de la teoría de riva¬ 
lidad, el golpe de Estado del 4 de junio de 1943 interrum¬ 
pió de manera abrupta el intento de acercamiento. Muchas 
voces se ha conjeturado sobre si la influencia alemana de- 
nompeñó un papel determinante en este golpe de Estado; 
por lo menos al Reich alemán le vino muy a propósito el de¬ 
sarrollo de los acontecimientos. 24 

Los golpistas, en su centro el Grupo de Oficiales Unidos, 
don, se volvieron contra el gobierno oligarca de los grandes 
terratenientes, los estancieros, a los que acusaban de co¬ 
rrupción y que, en su opinión, habían demostrado una ab¬ 
soluta incapacidad para representar en debida forma a la 
Argentina. Contra la candidatura a la presidencia de Ro- 
bustiano Patrón Costas 25 ya habían tomado posición el 
Partido Radical, los demócrata-progresistas y los socialis¬ 
tas, 26 de manera que los militares parecieron ejecutar un 
veredicto de la población y de sus partidos representantes. 
Al principio, también los Estados Unidos partieron de la 
base de que una revolución redundaría en su propio bene¬ 
ficio; pensaron que el golpe del GOU quitaba de en medio a 
un régimen profascista a favor de un gobierno simpatizan¬ 
te de los aliados y reconocieron inmediatamente a las nue¬ 
vas autoridades. 27 Washington se equivocó. 

Dos días después de haber tomado el poder, los milita¬ 
res tuvieron que sustituir a su primer presidente porque, 
aparentemente, quería hacer fusilar en la Plaza de Mayo a 
los miembros de primer nivel del gabinete anterior en vir¬ 
tud de la corrupción. 28 En este nuevo gobierno militar ha¬ 
bía partidarios confesos de las fuerzas del Eje. El mismo 
Presidente, general Pedro P. Ramírez, había recibido en¬ 
trenamiento militar en Alemania de 1911 a 1913. 29 

El GOU quería dar al país un gobierno acorde con la épo¬ 
ca, tenía la idea fija de la salvaguardia de la neutralidad y 
a largo plazo aspiraba a la creación de una Argentina po¬ 
derosa. Un documento interno del círculo de los golpistas 
lo dice con mucha claridad: 
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“¡Camaradas! La guerra ha demostrado de manera 
inequívoca que las naciones ya no están más en con¬ 
diciones de defenderse solas. Por eso el juego dudoso 
de fes alianzas que disminuyen el mal mayor, pero 
no lo remedian. Poco a poco, la era de la nación será 
reemplazada por la era del continente. Ayer, los seño¬ 
res feudales se unían para integrar la nación. Hoy, 
las naciones se asocian para integrar el continente. 
Esa será la consecuencia de esta guerra. 

“Alemania hace esfuerzos gigantescos por unir al 
continente europeo. La nación más fuerte y mejor 
armada debe controlar los destinos del continente en 
su nuevo orden. En Europa, esa nación será Ale¬ 
mania. 

“En América, los Estados Unidos serán por algún 
tiempo la potencia hegemónica en el Norte. Pero en 
el Sur, ninguna nación es lo bastante fuerte para 
asumir sin discusión alguna ese liderazgo. Sólo dos 
naciones estarían en condiciones de hacerlo: la Ar¬ 
gentina y el Brasil. 

“Nuestro objetivo es hacer posible e indiscutible nues¬ 
tra condición de líderes. 

“Es una tarea difícil y llena de sacrificios. Pero no po¬ 
demos hacer grpnde a nuestro país sin ofrendarlo to¬ 
do. Los grandes hombres a quienes les debemos 
nuestra independencia ofrendaron sus riquezas y sus 
vidas. En nuestros tiempos, Alemania ha dado un 
significado heroico a la vida. Todo esto debería ser un 
ejemplo para nosotros. El primer paso que nos debe¬ 
ría conducir a una Argentina fuerte y poderosa, es to¬ 
mar en nuestras manos las riendas del gobierno. Un 
civil nunca llegará a entender la grandeza de nues¬ 
tros ideales. Por eso tendremos que separarlos del 
gobierno y darles el único papel que les corresponde: 
trabajo y obediencia. 

Una vez que lleguemos al poder, nuestro objetivo se¬ 
rá hacernos fuertes. Más fuertes que todas las demás 
naciones juntas. Tendremos que armamos, y seguir 
armándonos, tendremos que luchar y superar difi¬ 


cultades, tanto internas como externas. La lucha de 
Hitler en la paz y en la guerra debe ser nuestra guía. 
Como primer paso, queremos concertar alianzas. Pa¬ 
raguay ya marcha con nosotros y Bolivia y Chile se 
adherirán a corto plazo. Con Argentina, Paraguay, 
Bolivia y Chile unidos, no tendremos ninguna difi¬ 
cultad en forzar la adhesión de Brasil, gracias a su 
forma de gobierno y al considerable elemento ale¬ 
mán. Si tenemos a Brasil de nuestro lado, el conti¬ 
nente sudamericano será nuestro. Nuestro liderazgo 
Hcrá una realidad, una gloriosa realidad sin prece¬ 
dentes, materializada por el genio político y el he¬ 
roísmo del Ejército Argentino. 

¡Castillos en el aire! ¡Ideales! Eso es lo que dirán. No 
obstante ello, permitámonos mirar una vez más ha¬ 
cia Alemania. Derrotada en 1919, se vio obligada a 
firmar el Tratado de Versalles, que quiso mantener¬ 
la como un Estado de segunda clase bajo la domina¬ 
ción aliada por lo menos durante cincuenta años. En 
menos de cincuenta años ha alcanzado un desarrollo 
fantástico. En el año 1939 estaba armada como nin¬ 
guna otra nación y en la paz anexó a Austria y Che¬ 
coslovaquia. Después, en la guerra, impuso su volun¬ 
tad sobre todo el continente europeo. Pero eso no se 
concretó sin una lucha muy dura. Fue necesaria una 
dictadura fuerte para hacerle comprender al pueblo 
que se necesitarían sacrificios para la realización de 
este amplio programa. Así será también en la Argen¬ 
tina. 

Nuestro gobierno va a ser una dictadura severa, aun 
cuando al principio tenga que hacer las concesiones 
necesarias hasta que eche raíces firmes. Entusias¬ 
maremos a las masas populares, pero en definitiva el 
pueblo tendrá que trabajar, sacrificarse y obedecer. 
Trabajar y sacrificarse más que en cualquier otro 
país. Sólo así será posible llevar a cabo el programa 
armamentista imprescindible para la dominación del 
continente. Con el ejemplo de Alemania, se le inspi¬ 
rará al pueblo el espíritu correcto a través de la ra- 










dio, la prensa, la literatura, la Iglesia y la educación 
controladas, y así se va a animar a emprender el ca¬ 
mino heroico que tiene que recorrer. Sólo de esta ma¬ 
nera va a renunciar a la vida cómoda que disfruta 
ahora. Nuestra generación va a ser una generación 
sacrificada en el altar de un ideal supremo. El pa¬ 
triotismo argentino alumbrará como una estrella ru¬ 
tilante para el bienestar del continente y de toda la 
humanidad. 

“¡Viva la Patria! 30 

El nuevo gobierno argentino pensaba materializar 
cuanto antes sus objetivos en colaboración con Alemania, 
de manera que se intensificaron los contactos con la Emba¬ 
jada Alemana en Buenos Aires. También continuaron las 
conversaciones para el suministro de armas alemanas. 

Un comerciante germano-argentino, comisionado por el 
presidente Ramírez, por el jefe de la secretaría de la presi¬ 
dencia Enrique González y por Juan Perón, en su carácter 
de asistente del ministro de Guerra Farrell, para adquirir 
armamento militar en Berlín y reclutar técnicos para las 
fábricas argentinas de armas, fue detenido por los británi¬ 
cos durante su intento de cruzar el Atlántico y llevado a 
Portsmouth. 31 Como Buenos Aires tuvo que suponer que a 
través de los interrogatorios los ingleses se iban a enterar 
de las intenciones argentinas, los círculos gubernamenta¬ 
les afectados se hundieron en una profunda preocupación. 
La situación empezó a hacerse crítica y peligrosa en el mo¬ 
mento en que, poco antes de la Navidad de 1943, una revo¬ 
lución nacionalista se impuso con éxito en Bolivia con el 
manifiesto respaldo argentino. 

La potencia líder del continente reaccionó de manera rá¬ 
pida y categórica. El presidente Roosevelt dio su aproba¬ 
ción al aumento de entrega de suministros a Brasil de con¬ 
formidad con el sistema de Préstamo y Arriendo y dispuso 
medidas de presión económica contra la República Argen¬ 
tina. Además dio la orden de desplazar parte de la flota es¬ 
tadounidense del Atlántico Sur a la desembocadura del Río 
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de la Plata. 32 El secretario de Estado Cordell Hull ponderó 
por algún tiempo la idea de un embargo total e incluso la 
guerra. 33 Para conjurar el peligro que los amenazaba —en¬ 
tretanto las unidades de la flota de los Estados Unidos es¬ 
taban apostadas en el estuario del Río de la Plata— el Pre¬ 
sidente argentino y su ministro de Relaciones Exteriores 
aprovecharon la ocasión del reciente desmantelamiento de 
una red alemana de espionaje y el 26 de enero de 1944 rom¬ 
pieron las relaciones diplomáticas con Alemania. 34 

El decreto en cuestión llevaba únicamente las firmas 
del presidente Ramírez y de su ministro de Relaciones Ex¬ 
teriores, Gilbert. Cuando sus colegas del gabinete tomaron 
conocimiento de ese paso, se quedaron espantados. 35 Un 
mes más tarde, Ramírez fue destituido 36 y reemplazado 
por el general de brigada Edelmiro J. Farrell, que no obtu¬ 
vo el reconocimiento de parte de los Estados Unidos. 

Sin perjuicio de la ruptura diplomática, no se interrum¬ 
pieron los contactos con Alemania. 37 Sólo se cambió de es¬ 
cenario. Hasta el mes de septiembre de 1944, el coronel 
Carlos Vélez, agregado militar argentino en Madrid, man¬ 
tuvo negociaciones con representantes de las fábricas ale¬ 
manas de armamento Skoda y Brunner . Después de una 
larga conversación entre Vélez y el representante de Sko¬ 
da, Reinhard Spitzy, el 26 de septiembre de 1944 la Emba¬ 
jada Alemana informó a Berlín sobre el fuerte interés ar¬ 
gentino en tanques alemanes, aviones de caza y bombarde¬ 
ros, artillería antiaérea y cañones antitanque, o bien en las 
licencias respectivas. 38 

Entretanto se intensificó la presión de los Estados Uni¬ 
dos. En los círculos políticos del Partido Demócrata y en los 
medios, la Argentina se vio representada cada vez más co¬ 
mo foco de conflicto para todo el continente, y sus relacio¬ 
nes con el Reich alemán como un peligro exagerado. 39 A 
mediados de 1944, el New York Times reclamó la guerra to¬ 
tal contra la Argentina. 40 La Secretaría del Tesoro, bajo la 
conducción de Henry Morgenthau jr., era la que llevaba la 
batuta en las gestiones para una mayor intensificación de 
las medidas económicas contra la Argentina. Ya en no¬ 
viembre de 1943, después de casi dos años de exhortar a 


37 












Buenos Aires a que rompiera con el Eje, ios Estados Uni- 
dos habían impuesto restricciones de capital contra la Ar¬ 
gentina 41 y considerado un aislamiento económico dei país 
del Rió de la Plata para el año 1944. 42 La interrupción for¬ 
zada de las relaciones con Alemania había evitado, a lo su¬ 
mo, un abierto encontronazo con los Estados Unidos, pero 
no alcanzó para que dejara sin efecto las sanciones. Pocos 
meses después las endureció. 43 

Las presiones de los Estados Unidos, determinadas por 
el plan de Morgenthau para la Argentina, se extendieron a 
varios campos y preveían, además de! embargo de armas y 
del boicot económico, una bien instrumentada campaña de 
propaganda en contra de la Argentina e incluían también 
el intento de canalizar políticamente las ventas de papel a 
la Argentina. 44 También se exhortó a los estados sudame¬ 
ricanos a bajar el nivel de sus relaciones económicas con 
Buenos Aires. 

A lo largo de <1944, los Estados Unidos intensificaron 
sin interrupción la presión sobre la Argentina y reclama¬ 
ron con creciente vehemencia la declaración oficial de gue¬ 
rra contra las potencias enemigas de los Estados Unidos. 
Pero frente a este reclamo, el gobierno argentino supo 
unirse al sentir de la nación que, con excepción de unos po¬ 
cos fanáticos pro aliados, rechazaba una participación ar¬ 
gentina en la guerra, 45 pero sobre todo contra Italia, de 
donde provenía una gran parte de la población del país. 

Muy a pesar de los halcones en el gobierno de los Esta¬ 
dos Unidos, no era posible una ruptura total con el país su¬ 
damericano durante la guerra, ya que la Argentina era 
irremplazable como proveedor de alimentos de los aliados. 
Así pues, y a consecuencia de las trabas a las compras de 
importación, el país del Plata pudo contabilizar saldos muy 
favorables en su comercio exterior. 

Para los Estados Unidos, la demanda de que la Argen¬ 
tina entrara en la guerra se convirtió cada vez más en una 
cuestión de carácter ejemplificador. Finalmente, la desea¬ 
da declaración de guerra fue mencionada como condición 
indispensable para el ingreso del país en las Naciones Uni¬ 
das y para el regreso a la comunidad panamericana, de la 
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que se había aislado. 46 Estados Unidos insistió en esta exi¬ 
gencia en un momento en que ya no eran de esperar efec¬ 
tos prácticos en el campo de batalla. Con una cuasi genu¬ 
flexión simbólica, debía quedar demostrado de manera pa¬ 
tente el papel de liderazgo continental de los Estados Uni¬ 
dos de América. 

Los Estados Unidos retiraron a su embajador de Buenos 
Aires y mediante un memorándum exhortaron a todos los 
estados sudamericanos a hacer lo mismo. Como Gran Bre¬ 
taña se adhirió a esa medida, y aparte de eso se anuncia¬ 
ron nuevas sanciones económicas, el gobierno de Farrell se 
vio constreñido a transigir, 47 y el 27 de marzo de 1945 la 
Argentina, como último país del mundo, declaró la guerra 
a Alemania y Japón. 48 La presión externa quedará en cla¬ 
ro en la formulación del correspondiente decreto del go¬ 
bierno, que satisface de iure las exigencias de los Estados 
Unidos, pero que desde el punto de vista diplomático es 
una bofetada. Con la firma del ministro competente, Juan 
Domingo Perón, no se le declara la guerra a Alemania por¬ 
que se haya erigido en enemigo de la civilización sino en su 
carácter de aliado del Japón. 49 

Mientras que ahora parecía que oficialmente se daba 
por terminado el conflicto —el 9 de abril de 1945 Washing¬ 
ton reconocía al gobierno de Farrell-Perón 50 y la Argentina 
adhería a las Actas Panamericanas de Chapultepec—, por 
el otro lado no se dejaron sin efecto todas las disposiciones 
de boicot. La idea de la Secretaría del Tesoro de Estados 
Unidos de obligar a la Argentina a integrarse en el régi¬ 
men hemisférico, fue seguida y mantenida hasta fines de 
los años 40 a través de sanciones económicas. 51 Aparte de 
eso, con el nombramiento del nuevo embajador en Buenos 
Aires, Spruille Braden, los Estados Unidos abrieron un 
nuevo frente de batalla en el conflicto. Con verdadero espí¬ 
ritu mesiánico y no obstante su situación diplomática, Bra¬ 
den tomó posición en cuestiones de política interna, se so¬ 
lidarizó abiertamente con la oposición y luchó con vehe¬ 
mencia contra el gobierno. En combinación con correspon¬ 
sales del New York Times , ejerció influencia sobre la ima- 
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gen de la Argentina en los Estados Unidos. Su comporta¬ 
miento superó en mucho a todo lo que, en el pasado, los ar¬ 
gentinos habían percibido como altanería en el embajador 
alemáií. 52 Semejante intromisión pública de un diplomáti¬ 
co era una experiencia jamás vivida antes en el Río de la 
Plata. Era el comienzo de una nueva era. 
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Argentinien , pág. 77. El autor se remite a Alexander, The Perón Era , 
pág. 83. La autenticidad del documento muchas veces citado no es 
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se trate de una falsificación con el propósito de desacreditar, sobre 
todo porque las primeras versiones fueron dadas a conocer en publi¬ 
caciones que no están fuera de toda duda (por ejemplo: Santander, 
La conquista del ejército , Montevideo 1945, pág. 107-109). Aunque 
tampoco está probado que el documento contara con la autorización 
de los miembros prominentes del GOU, sin embargo, las ideas allí ex¬ 
presadas adquirieron especial virulencia en el cuerpo de oficiales y 
un innegable punto de referencia de la realidad en tanto los ejércitos 
alemanes dominaran el continente europeo. 

31 Rout/Bratzel, Shadow war , pág. 392 y siguientes; Potash, 
Army & Politics , 7, pág. 230. 

32 Escudé, Declinación , pág. 126; Potash, Army and Politics 7, 
pág. 231. 

33 Escudé, Declinación , pág. 121. 

34 Escudé, Declinación , pág. 127; Potash, Army & Politics , Vol. I, 
pág.231; Rout/Bratzel, Shadow war , pág. 402. Josephs, en Argentine 
diary , pág. 332 y siguientes, acentúa la, también en aquel entonces, 
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Juan Perón de Rom, pág. 107. 
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có la destitución de su cargo al jefe del Estado a punta de pistola 
< Rout/Bratzel, Shadow War, pág. 402). 

37 Rout/Bratzel, Shadow War, pág. 414; Rom, Así hablaba Juan 
/\>rón , pág. 107. 

38 Potash, Army and Politics 7, pág. 252 y siguientes. Sobre las 
negociaciones por armamento véase también: White, Germán in- 
¡luence , pág. 229 y siguientes y pág. 274 y siguientes. 
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39 Así por ejemplo en una conversación del vicepresidente nortea¬ 
mericano Henry Wallace con Larry Duggan, del Departamento de 
Estado. Wallace “piensa que los alemanes se han hecho a la idea de 
que haíi perdido esta guerra y ya se preparan para la próxima; que 
ya han empezado los preparativos a través de Argentina y que la 
próxima guerra llegará vía ese país” (Blum, Diary of Wallace , pág. 
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Diary of Wallace, pág. 318). 

40 Escudé, Declinación, pág. 138. 
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42 Josephs, Argentine Diary , pág. 317. 

43 Durante un desayuno de trabajo, Morgenthau y Wallace se pu¬ 
sieron de acuerdo sobre las medidas a tomar: “El tema de la conver¬ 
sación fue imponer un embargo a la Argentina” (Blum, Diary of Wa¬ 
llace, pág. 319 y siguientes). 

44 Escudé, Declinación , pág. 104 y siguientes. El autor califica las 
medidas del Departamento del Tesoro de Estados Unidos como “gue¬ 
rra económica total contra la Argentina”. 

45 Luna, El 45, pág. 14. 

46 Escudé, Declinación, pág. 170. 

47 Kannapin, Deutschland und Argentinien, pág. 116. 

48 Decreto 6945/45; G. Weber, en Deutschstammige, pág. 69, da 
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del I o de marzo de 1945 que da Hoffmann, Deutsche in Argentinien, 
pág. 125. 

49 Decreto 6945/45 del 27 de marzo de 1945, Art. 3 o : “Declárase 
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50 Escudé, Declinación, pág. 173. 

51 Escudé, en Declinación, pág. 329, habla de un “antiplan Mar- 
shall”. 

52 p a g e habla de “auténtico elefante en un bazar de porcelana”, 
Perón , pág. 95. Para los diplomáticos británicos en Buenos Aires, el 
norteamericano era sencillamente el “cowboy Braden” (Rout/Bratzel, 
Shadow War, pág. 385). 


44 


II 


LOS ALEMANES EN LA ARGENTINA 


a) Desarrollo de la comunidad alemana 
en el Río de la Plata 

En términos puramente cuantitativos, el componente ale¬ 
mán representó un papel insignificante en el desarrollo de 
la Nación Argentina. Los guarismos de inmigrantes, sobre 
todo de italianos y españoles, eran muchísimo más eleva¬ 
dos. No obstante, el accionar de los alemanes en la Argen¬ 
tina dejó tras de sí su huella inconfundible. Según la ex¬ 
presión metafórica de uno de ellos, constituyeron el chorri- 
to final de condimento que uno le agrega a una comida ya 
aderezada. 1 

Así, el primer historiador del área del Río de la Plata 
que escribió la crónica de la fundación del fuerte militar 
Puerto de Nuestra Señora Santa María del Buen Aire , fue 
el alemán Ulrich (Utz) Schmidel, de Straubing. 2 Después 
de la abdicación del emperador Carlos V, que como rey Car¬ 
los I de España reinaba también sobre los territorios de ul¬ 
tramar recién descubiertos, llegaron a América tan sólo al¬ 
gunos alemanes aislados, sobre todo dentro del marco de 
órdenes religiosas. De este modo, se encomió la labor de los 
misioneros jesuitas alemanes como el más grande aporte 
cultural de los alemanes en Sudamérica en los siglos xvn y 
xviii . 3 Arquitectos, maestros, militares y comerciantes ale¬ 
manes formaron un entretejido compacto en el desarrollo 
colonial y nacional de esta región. 4 Pero también quedaron 
figuras individuales, como el hamburgués Luis Vernet, que 


45 











al ser gobernador de las Malvinas llevó al archipiélago a la 
prosperidad económica. 5 

Sólo en el último tercio del siglo xix se incrementó el nú¬ 
mero áe los inmigrantes alemanes hacia la Argentina, en 
su mayoría artesanos, obreros especializados, agricultores, 
cuyo grupo numérico más importante estaba representado 
por los alemanes del Volga que, desde Rusia y a través del 
Brasil, ingresaron en la Argentina en varias oleadas. En 
1940 se calculó que llegaban a unas ciento treinta mil per¬ 
sonas; la estimación de 1978 da una cifra cercana a las 
ochocientas mil, incluidas las que ya no eran nativas de 
lengua alemana. 6 

Con el apogeo de Alemania en Europa, también en la 
Argentina dirigieron cada vez más la mirada hacia ese país 
y se intensificó el intercambio cultural, científico y econó¬ 
mico. El Ejército Argentino, en particular, se orientó de 
manera creciente según la potencia militar más fuerte del 
Viejo Mundo. Clausewitz entró en las academias militares 
de todo el subcontinente e influyó en la virtual prusianiza- 
ción de muchos ejércitos sudamericanos, 7 el ejército de la 
Argentina fue una de las pioneras, en los reglamentos, en 
la instrucción, en los uniformes, hasta en el lenguaje de 
cuartel. 8 Oficiales alemanes llegaron a la Argentina como 
asesores militares y adiestraron a las nuevas generacio¬ 
nes. Por orden del káiser Guillermo II, el coronel Wilhelm 
Faupel organizó a las fuerzas armadas argentinas según el 
modelo alemán y con armas, alemanas. Entre ciento cin¬ 
cuenta y ciento setenta y cinco oficiales de alta graduación 
del ejército argentino siguieron cursos en el Imperio Ale¬ 
mán. 9 Numerosos alemanes naturalizados invadieron las 
estructuras de comando. 10 

La derrota alemana en la Primera Guerra Mundial no 
dañó la reputación del militar alemán en la Argentina, más 
bien se produjo todo lo contrario. Faupel, que había servido 
en su patria desde 1914 hasta 1918, volvió a la Argentina 
con el rango de general y asesoró al estado mayor general 
argentino hasta la mitad de los años 20. Bajo la crítica seve¬ 
ra de sus adversarios, 11 este oficial alemán-prusiano conser¬ 
vador estampó su marca en la conducción militar argentina. 
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La Primera Guerra Mundial aglutinó a la colectividad 
de habla alemana del país, para entonces mucho más nu¬ 
merosa, frente a la creciente presión de la mayoría franco- 
anglofila de la población argentina. Así se defendían mejor 
contra todas las adversidades, contra la propaganda de la 
entente y sus medidas económicas. A semejanza de lo que 
sucedía en el Reich, los contrastes sociales y políticos per¬ 
dieron su carácter selectivo entre los alemanes y los descen¬ 
dientes de alemanes en la Argentina, frente al anhelo co¬ 
mún de apoyar a la patria lejana. Los dos diarios alemanes, 
el liberal Argentinische Tageblatt y el conservador Deutsche 
La Plata Zeitung , se subordinaron a ese objetivo, 12 y el cír¬ 
culo socialista Vorwarts tampoco fue una excepción. 13 

De la Argentina, Paraguay, Chile, Bolivia y Perú, acu¬ 
dieron en masa alemanes en edad de cumplir el servicio 
militar y descendientes de alemanes voluntarios que que¬ 
rían subir a un barco en Buenos Aires para “defender la 
bandera”. Esta oleada la desencadenó una instrucción que 
impartió el cónsul general alemán en Buenos Aires a los 
alemanes en edad de cumplir el servicio militar para que 
regresaran a la patria, 14 pero también una situación espe¬ 
cial que se creó a principios de la guerra. En diciembre de 
1914, el vicealmirante Maximilian von Spee, que en su ca¬ 
rácter de comandante de una escuadra naval había decidi¬ 
do conquistar las Islas Malvinas, planeaba emplazar una 
guarnición de voluntarios alemanes del continente suda¬ 
mericano en el archipiélago, para obligar a las fuerzas del 
enemigo a mantenerse en el área y apartarlas del principal 
teatro de operaciones. Von Spee despachó mensajes según 
los cuales se debía movilizar a voluntarios de Valdivia 
(Chile) y Rio Grande do Sul (Brasil) y se ordenaba la pro¬ 
visión de víveres y combustible. 15 Pero la empresa fracasó. 
El 8 de diciembre de 1914 la formación naval alemana fue 
derrotada por una escuadra británica muy superior. Los 
voluntarios, que ahora esperaban en vano en el puerto de 
Buenos Aires las oportunidades que los llevaran a entrar 
en combate por Alemania, recibieron el sustento diario de 
In comunidad alemana en el Río de la Plata, 16 que aplicó 
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un programa de emergencia y trató de soportar en común 
las cargas de la guerra. 

Comparable al desarrollo de los acontecimientos en Ale¬ 
mania^ la unión de los alemanes en la emergencia motiva¬ 
da por la guerra, no sobrevivió al derrumbe de la vieja pa¬ 
tria. Ya antes había habido tensiones —religiosas, sociales, 
políticas—, pero ahora irrumpieron con más fuerza. Con 
estas escisiones y conflictos, la problemática de los alema¬ 
nes en la Argentina fue un espejo de lo que acontecía al 
otro lado del Atlántico en una escala mucho mayor. Surgie¬ 
ron asociaciones como Stahlhelm, Kyfíháuser-Bund, Repu- 
blikanischer Schutzbund, y el círculo Vorwárts, fundado ya 
en 1882, proclamó el ideario socialista. 17 Esta separación 
irreconciliable se manifestó con mayor claridad en la pren¬ 
sa de habla alemana del país. Así como durante la guerra 
los editores del Argentinische Tageblatt y del Deutsche La 
Plata Zeitung mantuvieron la armonía y lucharon por el 
mismo objetivo, como representantes de una ideología re¬ 
publicana el primero y monárquica el segundo, se enreda¬ 
ron muy pronto en los más violentos altercados, 18 que va¬ 
lieron también para los lectores de sus páginas. Así se de¬ 
sencadenó el llamado “conflicto de bandera” ( negro-rojo-oro 
contra negro-blanco-rojo) con un encarnizamiento difícil de 
comprender desde el punto de vista racional. En cuanto al 
concepto comunidad alemana , dio repetidas pruebas de ser 
engañoso, ya que sugería una unidad homogénea que jus¬ 
tamente no existía. 19 

Para la Alemania de los años 20, en la que el consenso 
político de las fuerzas que conducían el Estado se diluía ca¬ 
da vez más, junto con el descontento político general y las 
penurias económicas generales, aparecieron los motivos 
clásicos para una emigración en gran escala. Mientras la 
mayor corriente de emigrantes se dirigió a los Estados 
Unidos, también sobre el Río de la Plata se derramó una 
oleada relativamente fuerte. Del lado de los alemanes es¬ 
tablecidos desde largo tiempo en la Argentina se favorecía 
la inmigración de mano de obra y el Deutsche Volksbund 
en Buenos Aires encaminó la publicidad en esa dirección. 
Los más conocidos fueron los proyectos de asentamiento 
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para el territorio de Misiones, situado en el triángulo de 
países entre Brasil y Paraguay. En 1919, el brasileño-ale¬ 
mán Cari Culmey fundó la colonia Puerto Rico para colo¬ 
nos católicos y la Montecarlo para los protestantes, 20 y re¬ 
clutó a sus colonos sobre todo entre los alemanes del sur de 
Brasil. 21 En 1919, el judío oriundo de Frankfurt y de nacio¬ 
nalidad inglesa, Adolfo Julio Schwelm fundó, junto con el 
banco Tornquist, la sociedad Eldorado, que estableció la co¬ 
lonia Eldorado en el Alto Paraná con colonos alemanes y 
condujo la etapa penosa de la organización. Con un pode¬ 
roso aparato de propaganda y la utilización de películas, 
Schwelm consiguió llevar de tres a cuatro mil alemanes a 
Eldorado y también a las colonias Puerto Rico y Montecar¬ 
lo, cuya administración había tomado también a su car¬ 
go. 22 Hacia fines de la década, las colonias estaban conso¬ 
lidadas y la visita de la ex princesa real Cecilie, que 
Schwelm llevó en su yate La Svástica desde la capital del 
territorio, Posadas, hasta Eldorado, significó un homenaje 
oficial a la fundación de las colonias. 23 La princesa tuvo un 
recibimiento entusiasta. Para ese entonces, el número de 
nlemanes en Misiones había aumentado de manera consi¬ 
derable. Las estimaciones están entre veintiún mil y no¬ 
venta mil personas. 24 

Los nuevos inmigrantes llevaron a la Argentina sus re- 
Hentimientos contra la Alemania de Weimar, con lo que for¬ 
talecieron la posición de rechazo de los germano-argenti¬ 
nos establecidos desde largo tiempo. A diferencia del Impe¬ 
rio, la nueva república era una estructura débil en política 
exterior e inestable en política interior. A los ojos de estos 
inmigrantes, la antigua casa imperial había poseído una 
legitimación infinitamente mayor que todos los represen¬ 
tantes juntos de la Alemania republicana. En la casa impe¬ 
rial veían la encamación de toda la grandeza pasada y ese 
esplendor todavía tenía fuerza para irradiarse también, y 
Hobre todo, hasta los más lejanos rincones de los asenta¬ 
mientos alemanes. No se encontraba ninguna relación po¬ 
sitiva hacia la Alemania de posguerra. Esta relación agrie¬ 
tada recién cambió en los años que siguieron al 30 de ene¬ 
ro de 1933. 
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b) El gfermanismo en la Argentina y el Tercer Reich 

La mayoría de los alemanes y de los descendientes de 
alemanes en el Río de Plata mudó sus sentimientos del Im¬ 
perio al Tercer Reich sin un paso intermedio. No se había 
podido sentir afinidad con la República de Weimar, 25 un re¬ 
chazo que no se basaba tanto en el sistema democrático si¬ 
no más bien en la impotencia política de Alemania en el 
plano internacional. Alemania ya no era el sujeto de la his¬ 
toria universal y las consecuencias de este cambio se ha¬ 
bían hecho sentir en todas partes y hasta en el último es¬ 
tablecimiento comercial. La Alemania refortalecida bajo el 
régimen de Hitler robusteció de manera considerable el 
sentimiento de “nosotros los alemanes”, y desde el punto de 
vista psicológico agtuó como un estimulante. La protección 
del Reich al comercio, la producción y el capital se hizo más 
efectiva. Se volvía a ser alguien y eso también se mostraba 
con todos los síntomas positivos y negativos que nacen de 
una sensación de fuerza. Las repercusiones de los asuntos 
alemanes sobre los compatriotas en ultramar explican el 
fenómeno: una Alemania fuerte dio, y da, impulso univer¬ 
sal a los alemanes residentes en el extranjero. Así fue co¬ 
mo se fortalecieron después de 1871, cuando el Imperio 
Alemán gozaba de prosperidad; ese fue el caso a partir de 
1935 a más tai*Üar, y se repite de manera manifiesta desde 
1989 con el proceso de reunificación de Alemania. 

La iniciativa de fundar una asociación nacionalsocialis¬ 
ta en la Argentina había partido de la redacción del Deuts¬ 
che La Plata Zeitung en febrero de 1931. Después de obte¬ 
ner la autorización del jefe de organización del Partido Na¬ 
cionalsocialista (nsdap) del Reich, Gregor Strasser, se ha¬ 
bía formado como Landesgruppe Argentinien del nsdap y 
en enero de 1933 contaba ya con doscientos veinte afilia¬ 
dos. 26 A partir de ese momento, se produjo en la Argentina 
la creación de diversas instituciones de neta orientación 
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nacionalsocialista, con el respaldo estatal y partidista de 
Alemania. 

La organización para el extranjero (ao) del nsdap se ha¬ 
bía fijado como objetivo la unificación y la conducción cen¬ 
tralizada de los alemanes del Reich, y sólo de estos. 27 En 
virtud de un riguroso sistema de admisión, el nsdap en la 
Argentina nunca contó con mucho más de dos mil miem¬ 
bros. 28 Esta cifra relativamente baja se explica por la in¬ 
tención de la jefatura del grupo en el país, de admitir en el 
Partido sólo a los seguidores convencidos y sobre todo com¬ 
prometidos con la ideología nacionalsocialista. La perte¬ 
nencia al Partido era honor y compromiso al mismo tiem¬ 
po. A los inactivos se les recomendaba que se retiraran. La 
cifra de sesenta mil afiliados, tantas veces divulgada has¬ 
ta hoy, fue tomada del material de propaganda de los ad¬ 
versarios. 29 

No obstante, y más allá del número de miembros del 
Partido, el nacionalsocialismo tuvo una fuerte influencia, si 
bien polarizada, sobre la colectividad alemana en la Argen¬ 
tina que entretanto sumaba entre doscientos cincuenta mil 
y trescientos mil hombres, incluidos los judíos alemanes. 30 
Fiestas y actos multitudinarios debían reforzar los lazos 
con el Reich alemán. Para celebrar la anexión de Austria, 
se reunieron unas veinte mil personas en el Luna Park de 
Buenos Aires. 31 Funcionarios del nsdap integraron las jun¬ 
tas directivas de las asociaciones alemanas y modificaron 
sus estructuras. 32 Si bien después de algunos incidentes, 
escándalos e incluso atentados con bombas aprovechados al 
máximo por la prensa contraria y ante el comportamiento 
por momentos agresivo y arrogante de algunos funciona¬ 
rios del Partido, se dictaron severas leyes de control en ma¬ 
yo de 1939, 33 tanto la Embajada Alemana como las anti¬ 
guas organizaciones del NSDAP, ahora camufladas, lograron 
que el sector nacionalista de la colectividad se solidarizara 
con el Tercer Reich. Desde 1933 hasta 1944, cuantiosos do¬ 
nativos de dinero de esta comunidad fluyeron con regulari¬ 
dad a las cuentas de la Embajada. 34 El grupo local Belgra- 
no llevaba a cabo todos los años la campaña de donación 
Darré, llamada así por el ministro nacionalsocialista de 
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agricultura y dirigente campesino del Reich, Richard Wal- 
ter Darré, que había nacido en el barrio bonaerense de Bel- 
grano. 35 Con el producto de esas campañas se emprendían 
accionfes de asistencia social. 36 Hasta los miembros del cír¬ 
culo socialista Vorwárts apoyaban con donativos al Deut¬ 
sche Hilfswerk, si bien era una organización nacionalsocia¬ 
lista, a causa de la obra que realizaba por los necesitados 
entre la población de orjgen alemán. 37 

La toma del poder por los nacionalsocialistas en Alema¬ 
nia dividió a los alemanes en el Río de la Plata en una di¬ 
mensión nada común hasta entonces, con la consecuencia 
de una polarización que se agudizaba. Mientras el nacio¬ 
nalsocialismo reagrupó a la mayor parte de los habitantes 
de origen alemán en la Argentina, lo que nunca antes ha¬ 
bía sucedido, 38 la otra parte fue rigurosamente excluida. 
La inmigración de unos cuarenta y cinco mil judíos alema¬ 
nes 39 entre 1933 y 1939, y también la de individuos y fami¬ 
lias aisladas en Iqs años 40, aumentó aún más las tensio¬ 
nes que se derivaron de esa separación forzada. En compa¬ 
ración con la población total de la Argentina —trece millo¬ 
nes en 1931, dieciséis millones en 1947—, la república del 
Plata admitió a más inmigrantes judíos per capita que 
cualquier otro país del mundo, con excepción de Palesti¬ 
na. 40 Entre ellos se encontraba un número elevado de aca¬ 
démicos, científicos, empresarios y artistas, personalida¬ 
des que muy pronto se insertaron en la sociedad y en la 
economía, de manera que es en esta corriente inmigratoria 
que se debe v£r la más persistente influencia de la idiosin¬ 
crasia alemana en la Argentina. 41 

Los que emprendieron la emigración forzosa a la Argen¬ 
tina, tanto los judíos como los alemanes de orientación so¬ 
cialista y liberal, se opusieron con creciente animosidad a 
la mayoría que se había alineado con el nacionalsocialismo 
entre los germanohablantes en el Río de la Plata y se vol¬ 
vieron de manera vehemente contra las ideas y acciones 
por cuya causa habían tenido que abandonar su patria. 42 
Se agruparon en torno al Argentinische Tageblatt , que pu¬ 
do aumentar su tirada de manera considerable, y alrede¬ 
dor de revistas como Das andere Deutschland o Die Jüdi- 
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sche Wochenschau . Importantes fuerzas políticas —la gran 
colectividad judía del país, los partidos de izquierda, la 
Unión Cívica Radical y una gran parte de la prensa— es¬ 
taban de su parte y observaban con creciente malestar las 
actividades de los alemanes y los germano-argentinos em¬ 
banderados con la cruz gamada. 

El diputado de la Unión Cívica Radical Silvano Santan¬ 
der, ya desde 1935 advirtió en el Congreso argentino sobre 
la influencia en el país del nacionalsocialismo. 43 Santander 
era uno de los más comprometidos opositores del nacional¬ 
socialismo y pescaba al paso las manifestaciones y los inci¬ 
dentes de las partes litigantes en el seno de la comunidad 
alemana para llevarlos al conocimiento y al juicio público. 

El informante de Santander, el alemán Heinrich (Enri¬ 
que) Jürges, un enemigo acérrimo de Hitler, intentó poner 
en contra del nacionalsocialismo a la opinión pública en la 
Argentina. Con una denuncia que causó sensación en fe¬ 
brero de 1939, acusó al grupo local del nsdap de preparar, 
on colaboración con Berlín, la ocupación alemana de la Pa- 
tagonia. Jürges, que presentó la copia de un documento del 
que se desprendían estos hechos, fue recibido con este mo¬ 
tivo hasta por el presidente de la Nación, Ortiz. La indig¬ 
nación de los argentinos era unánime y fue avivada aún 
más por las publicaciones de la prensa sobre el curso del 
proceso Patagonia que siguió a la denuncia. 

Pero la presunta conspiración reventó como una pompa 
de jabón. Jürges no pudo aportar ninguna prueba y confe¬ 
só que, con el convencimiento de servir a una causa justa, 
había falsificado el documento en cuestión. La justicia lo 
sentenció por falso testimonio a dos años de prisión en sus¬ 
penso. 44 En los años tardíos de la década del 30 y durante 
el transcurso de la guerra, se lanzaron a la opinión públi¬ 
ca en Sudamérica permanentes informes de partes intere¬ 
sadas, según los cuales Alemania planearía emprender 
conquistas en ese territorio. 45 En el verano de 1940, el jo¬ 
vial profesor socialista de filosofía Hugo Fernández Artu- 
cio, con la denuncia de un inminente intento golpista ale¬ 
mán en el Uruguay, contribuyó a desatar una histeria co¬ 
lectiva en su país. 46 El gobierno recurrió a medidas repre- 
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sivas contra la comunidad alemana. Fernández Artucio 
afirmó que, para la Argentina, existían veinte mil miem¬ 
bros de grupos de asalto con formación militar e insinuó 
que s¿ proyectaba sobre ella el fantasma de una toma del 
poder por parte de los alemanes. 47 

Todo eso era pura propaganda. Los hechos reales se in¬ 
flaron en proporciones gigantescas, otros se inventaron. La 
política nacionalsocialista en Sudamérica, siempre que se 
pueda hablar en realidad de una concepción política, per¬ 
seguía objetivos por completo diferentes. El jefe del área 
Ausland (Extranjero), Ernest Wilhelm Bohle, había dado a 
conocer las directivas a los miembros del Partido en el ex¬ 
tranjero: “Deja la política de tu país anfitrión en manos de 
sus habitantes. La política interna de un país extranjero 
no es de tu incumbencia. No te mezcles en ella, ni siquiera 
a simple título de conversación”. 48 En lugar de recurrir a 
una política expansionista en la Argentina, Brasil y Uru¬ 
guay con la ayuda de los residentes alemanes, los planes 
en Berlín iban en sentido contrario. Se trataba de hacer 
volver, heim ins Reich , a los colonos alemanes de Sudamé¬ 
rica para establecerlos como colonizadores en los territo¬ 
rios del Este poblados por alemanes. 49 La esencia nacional 
debía salir indemne de la asimilación. La más cercana a la 
visión biológica del nacionalsocialismo, era una repatria¬ 
ción de los alemanes desde el crisol argentino con su fuer¬ 
te cuño mediterráneo, incluso por los “puntos de vista de 
higiene de la raza” que compartían. 50 Para atraerlos, se 
aprovechó la idea muy difundida entre muchos inmigran¬ 
tes de los años 20 de crearse una posición en la Argentina 
y más adelante regresar a Alemania, 51 y el fuerte atracti¬ 
vo de la ascendente economía del Reich alemán hizo más 
de lo necesario. 

Pero los rumores sobre las intenciones alemanas no pa¬ 
saron sin consecuencias, sobre todo por la impresión casi 
concluyente, de que una parte importante y poderosa de la 
población de la Argentina empezaba a desprenderse de la 
Nación y formaba un Estado dentro del Estado. Después 
del proceso Patagonia, el gobierno argentino decretó dispo¬ 
siciones drásticas contra las asociaciones extranjeras, diri¬ 
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gidas sobre todo al Landesgruppe del NSDAP y al Fascio 
aWEstero italiano. 52 Como consecuencia inmediata se pro¬ 
dujo la disolución del Landesgruppe . 

A mediados de 1941, después que se descubrieron ar¬ 
mas en poder de un alemán del Reich, el Congreso, bajo la 
presidencia de Raúl Damonte Taborda, formó un comité 
parlamentario investigador, la Comisión Investigadora de 
Actividades Antiargentinas , que sesionó hasta el golpe de 
listado del 4 de junio de 1943. 53 El comité de siete miem¬ 
bros, al que también pertenecía Silvano Santander y cuyo 
presidente Damonte Taborda estaba al servicio de los Es¬ 
tados Unidos, 54 llevó a cabo las indagaciones con manifies¬ 
ta agresividad, incluso mediante la imposición de cuestio¬ 
narios en las escuelas alemanas, 55 y en el otoño de 1941 
presentó su primer informe, que demostraba que partes de 
la ao, ahora bajo nombre cambiado, seguían tan activas co¬ 
mo antes. 56 Las trascendentes afirmaciones de la comisión 
sobre la existencia de asociaciones paramilitares eran exa¬ 
geraciones deliberadas, 57 mientras que la acusación contra 
la Fmbajada Alemana de ser una central de espionaje fue 
presentada con manifiesta y deliberada falsedad, 58 pero 
sin embargo dio en el blanco. 59 

Finalmente, a principios de 1942, el embajador alemán 
Kdmund Freiherr von Thermann abandonó el país “volun¬ 
tariamente”, como se dijo. 60 Berlín, entretanto en estado 
do guerra con Gran Bretaña, la Unión Soviética y los Es¬ 
tados Unidos, no deseaba ningún tipo de tensiones con la 
Argentina. 

La guerra europea no había derivado todavía en una 
guerra mundial y las operaciones bélicas ya se habían tras¬ 
ladado al Río de la Plata. En la batalla naval del 13 de di¬ 
ciembre de 1939 en el Atlántico Sur, frente a Punta del Es¬ 
te, (‘1 acorazado Admiral Graf Spee, con mil cien tripulan¬ 
tes a bordo, había sostenido un durísimo combate contra 
tres cruceros británicos y, ya con graves averías, buscó re¬ 
fugio en el puerto de Montevideo, Uruguay. 

La enorme presión que ejercieron los ingleses sobre el 
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pequeño país, decidió al gobierno uruguayo a exigir al co¬ 
mandante Hans Langsdorff que el Graf Spee abandonara 
el puerto en el término de setenta y dos horas. La repara¬ 
ción cíe los daños en ese plazo era imposible y los fuerzas 
inglesas empezaban a desplegarse en el estuario del Río de 
la Plata, delante de la salida del estrecho canal. 

Transcurrido el plazo, Langsdorff dispuso la partida del 
Graf Spee, pero después de consultar con Alemania, deci¬ 
dió no conducir a su buque a una batalla sin esperanzas. El 
comandante, que tenía la idea errónea de que poderosas 
fuerzas enemigas, entre ellas un portaaviones, se habrían 
reunido frente a la desembocadura del río, 61 hizo subir a 
los botes salvavidas a la tripulación y ordenó hundir el bu¬ 
que. Así se hizo, y frente a los ojos de los atónitos funciona¬ 
rios portuarios argentinos, más de mil marinos bajaron a 
tierra en Buenos Aires, 62 mientras en el vecino Uruguay 
decenas de miles de curiosos observaban el espectáculo del 
hundimiento del buque, del que se elevaba un hongo de hu¬ 
mo de trescientos metros de altura sobre el Río de la Pla¬ 
ta, a cuatro millas de la costa. 63 

Langsdorff había organizado ese golpe de efecto en cola¬ 
boración con el agregado naval alemán en Buenos Aires y 
con una compañía naviera amiga de Alemania, 64 y con ello 
había puesto a la Argentina ante hechos consumados. Des¬ 
pués que Langsdorff supo que su tripulación estaba a sal¬ 
vo, se mató de un tiro. 

Ese suicidio del capitán de navio Langsdorff tuvo un im¬ 
pacto extraordinario sobre la opinión pública argentina y 
originó una oleada de profundo respeto que penetró hasta 
en círculos que no simpatizaban con Alemania. Cientos de 
miles, una multitud impresionante, acudieron en masa al 
sepelio de Langsdorff en el sector alemán del Cementerio 
de la Chacarita. Salvo el sepelio nacional de Hipólito Yri- 
goyen en 1933, que había sido muy respetado por el pue¬ 
blo, fue el entierro más imponente de la historia argentina 
hasta entonces. Las mujeres argentinas se acercaban a los 
marineros del Spee y ponían flores en sus manos. 65 “Este ti¬ 
po hizo patria”, se podía leer en los carteles. 66 

La tripulación del Graf Spee —prisioneros de guerra en 
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el lenguaje formal— gozó de absoluta libertad de movi¬ 
miento. La Argentina acogió a esos soldados de marina con 
toda la hidalguía del espíritu sanmartiniano y rechazó los 
reclamos ingleses de entrega con la mayor firmeza. En ese 
momento, tanto la presencia gallarda de los marineros del 
Spee en las calles de Buenos Aires —muy admirados en 
sus uniformes de salida—, como las manifestaciones de 
simpatía de los argentinos causaron enorme desagrado en 
Gran Bretaña. Por esa razón, hacia la Pascua de 1940, 
Londres puso como condición para la prórroga del contrato 
anglo-argentino de carnes una internación más severa de 
la tripulación del Spee. La Argentina se vio obligada a ce¬ 
der. 67 Los tripulantes sin rango fueron distribuidos en dife¬ 
rentes campamentos en el interior del país: Santa Fe, Ro¬ 
sario, Córdoba, Mendoza, San Juan, El Sauce; 68 los subofi¬ 
ciales fueron ubicados en las inmediaciones de Buenos Ai¬ 
res y de Bahía Blanca, y los oficiales fueron internados en 
la Isla Martín García. 69 Un número indeterminado de 
hombres del Graf Spee escaparon antes del traslado —los 
militares argentinos hicieron la vista gorda muchas ve¬ 
ces— y consiguieron regresar a Alemania de las más diver¬ 
sas y arriesgadas maneras. 70 El agregado naval de la Em¬ 
bajada Alemana en Buenos Aires, Dietrich Niebuhr, orga¬ 
nizó para ese fin una red de evasión muy efectiva. 71 

Niebuhr y el asesor del Estado Mayor argentino, gene¬ 
ral de brigada Günther Niedenführ, 72 y también el agrega¬ 
do de prensa Gottfried Sandstede mediante el aprovecha¬ 
miento de las líneas de comunicación nacionalsocialistas y 
las relaciones comerciales establecidas entretanto, tendie¬ 
ron una red de espionaje de vastas ramificaciones sobre el 
cono sur del subcontinente, con Buenos Aires como centro. 

El objetivo de la actividad de los agentes era el espiona¬ 
je» de las actividades económicas de los allegados a las po¬ 
tencias enemigas, la escucha de las estaciones emisoras y 
la radiocomunicación, como también la averiguación de los 
movimientos marítimos y su comunicación a Berlín. 73 En 
atención a las consecuencias políticas, la Embajada recha¬ 
zó de manera rotunda los actos de sabotaje y no aceptó las 
proposiciones de la colectividad alemana de hundir con mi- 
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ñas magnéticas a los buques mercantes aliados en el puer¬ 
to de Buenos Aires. 74 

Para poder transmitir a Alemania los resultados del es¬ 
pionaje, se instalaron varias estaciones emisoras en las 
provincias argentinas. Este Bolívar-Netzwerk (Cadena Bo¬ 
lívar) 75 había sido montado por los alemanes con estacio¬ 
nes emisoras y técnicos que habían sido llevados a la Ar¬ 
gentina durante la pripiera mitad de la guerra, tal vez en 
un submarino. 76 La red emisora, a través de la cual tam¬ 
bién estaban en contacto con Alemania oficiales argenti¬ 
nos, fue descubierta en parte después de la ruptura de re¬ 
laciones diplomáticas y fueron arrestadas algunas perso¬ 
nas, entre ellas el jefe de la Cadena Bolívar, Gustavo Ut- 
zinger (Franczok), Werner Koennecke, yerno del multimi¬ 
llonario Ludwig Freude 77 y Herbert Juhrmann, que escapó 
a otros interrogatorios bajo tortura mediante el suicidio. 78 

No obstante, bajo la presidencia de Farrell el accionar 
contra los agentes alemanes fue más bien moderado y no 
se atrapó a los personajes centrales. A Ludwig Freude, la 
eminencia gris, no se le inició ningún proceso en absolu¬ 
to; 79 en el caso Hoennecke desaparecieron todas las actas. 
Otros procesados fueron puestos en libertad y advertidos a 
tiempo ante la menor amenaza de arresto. 80 En agosto de 
1944, el vicepresidente Perón en persona se trasladó al 
cuartel general del contraespionaje. Coordinación Federal, 
y fijó las pautas para el interrogatorio de los agentes cap¬ 
turados. Todos los protocolos de confesión debían ser redac¬ 
tados una ve¿ más, para que desaparecieran las alusiones 
a contactos con militares y políticos argentinos. 81 

Ya en enero de 1944 el sucesor de Niebuhr, general de 
brigada Friedrich Wolf, intentó montar una nueva red de 
espionaje —debían ponerse a su disposición cincuenta mil 
dólares—, y en ese mismo mes, el enlace del contraespio¬ 
naje, Eduardo Aumann, alemán del este de Europa y anti¬ 
guo edecán naval del presidente Castillo, recibió el encar¬ 
go de Berlín de montar una red de contraespionaje en el 
Paraguay. 82 Pero la ruptura de las relaciones diplomáticas 
entre la Argentina y el Tercer Reich lo imposibilitó. Toda¬ 
vía pudieron depositarse a tiempo los fondos para espiona- 
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jo de Wolf y uno de los fiduciarios de ese fondo secreto fue 
Ludwig Freude, que empleó ese dinero para nuevos servi¬ 
cios de espionaje. 83 

En el transcurso de la guerra, los alemanes y los des¬ 
cendientes de alemanes en la Argentina se encontraron ca¬ 
da vez más en serios aprietos. Las listas negras de los alia¬ 
dos se confeccionaban contra los alemanes del Reich, los de 
Iuh etnias alemanas del este de Europa y los empresarios 
gormanófilos, con la intención de que los Estados aliados 
un contra de Hitler les bloquearan las compras y los sumi¬ 
nistros. De 1941 a 1945, aparecieron cuatro de esas listas 
con consecuencias análogas a las de la Primera Guerra 
Mundial. 84 Alemania había hecho inversiones importantes 
on la Argentina, si bien desde el punto de vista cuantitati¬ 
vo muchas menos que Gran Bretaña o los Estados Uni¬ 
dos, 85 pero mientras que el capital de los Estados Unidos 
Imbía sido colocado sobre todo en empréstitos gubernamen¬ 
tales , los alemanes habían dado prioridad a las inversiones 
on la industria. 86 Las mil trescientos ochenta y nueve em¬ 
presas pertenecientes a alemanes del Reich tuvieron su 
máxima prosperidad en los años 30. 87 Sin embargo, el des¬ 
pido de trabajadores judíos y las restricciones a los contac¬ 
tos económicos con los judíos en la Argentina habían teni¬ 
do como consecuencia un marcado retroceso. De manera 
que más tarde, a causa de las listas negras con sus efectos 
de aislamiento, que además se mantuvieron vigentes mu¬ 
cho más allá del fin de la guerra, las empresas involucra¬ 
das se vieron en graves aprietos. 

Aparte de eso, la ruptura de relaciones diplomáticas de 
la Argentina con Alemania restringió el apoyo estatal que, 
a pesar de la situación bélica, había brindado el Reich a 
través de su representación, y el control que ejercieron las 
autoridades argentinas debilitó la libertad empresarial. La 
declaración de guerra del 27 de marzo de 1945 con sus con¬ 
fiscaciones de las propiedades alemanas, terminó por para¬ 
lizar a toda una cultura económica. Por eso fue una bendi¬ 
ción para la comunidad alemana que el empinado ascenso 
del fiel amigo de los alemanes, el coronel Juan Domingo 
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Perón, a figura política dominante en la Argentina, deter¬ 
minara que no se agotara la vida económica alemana, con¬ 
tra las esperanzas sobre todo de los competidores estadou¬ 
nidenses, sino que por el contrario volviera a palpitar con 
fuerza pocos años después. 
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III 


JUAN DOMINGO PERÓN 


I) Perón y el justicialismo en la Argentina 

Bn el gobierno militar que había llegado al poder en junio 
d» 1943 con su decisiva participación, el coronel Juan Do¬ 
mingo Perón muy pronto hizo carrera a fuerza de trabajo y 
de secretario de Estado pasó a ser el ministro más influ¬ 
yente, al conseguir ganarse la adhesión, sobre todo del pro¬ 
letariado de Buenos Aires, a través de una legislación so- 
Ciul moderna. 1 El respaldo de los trabajadores y los sindi- 
«atos era tan fuerte que cuando el ministro, que para de¬ 
terminados grupos de presión se había convertido entre¬ 
tanto en un personaje muy incómodo, fue relevado de su 
cargo y arrestado en octubre de 1945, forzaron su retomo 
al cargo con huelgas generales y manifestaciones multitu¬ 
dinarias. 2 

Tanto como los sindicatos argentinos estaban satisfechos 
con ese desarrollo de los acontecimientos, así estaba alar¬ 
mado el gobierno de Washington, cuyos pressure groups no 
habían sido ajenos a la destitución del ministro. Este hom¬ 
bre que admiraba abiertamente a Mussolini, que creía en 
lu victoria final de Hitler 3 y que durante la guerra había 
mantenido contactos con altos jefes militares alemanes y 
con la Embajada Alemana, a partir de ese momento se pre¬ 
paró para alcanzar la presidencia en la Argentina. Los Es¬ 
tados Unidos intentaron impedirlo por todos los medios po¬ 
nióles. 4 En el plazo más breve posible, el Departamento de 
Kstado, cuya división para América Latina fue conducida 
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en adelante por Spruille Braden, recopiló una documenta¬ 
ción —que llamaron el Libro Azul — que exponía de mane¬ 
ra polémica la cooperación argentina con las potencias del 
Eje y subrayaba con énfasis especial el papel que había de¬ 
sempeñado Perón . 5 

Este informe presentado poco antes de las elecciones 
presidenciales argentinas, como también los ataques pú¬ 
blicos del asesor para América Latina del gobierno de Es¬ 
tados Unidos, Braden, que ya en su época de embajador en 
Buenos Aires había degradado a Perón y a sus partidarios 
a la categoría de “enemigos del mundo libre ”, 6 había teni¬ 
do por objeto desacreditar a Perón y movilizar en su contra 
a la opinión pública. Pero una vez más se hizo patente el 
total error de apreciación de la mentalidad de los vecinos 
del sur, en la política para América Latina de los Estados 
Unidos, que no se caracterizaba precisamente por su po¬ 
breza en errores de apreciación. El sentimiento nacional de 
los argentinos, ofendido en grado sumo, llevó a Perón a la 
más alta magistratura de ía República, montado en un ola 
de simpatía. Su partido obtuvo casi dos tercios de las ban¬ 
cas en la Cámara de Diputados y todas, menos dos, en el 
Senado . 7 Fue la mayor derrota diplomática de los Estados 
Unidos en la historia de las relaciones panamericanas. 

El ahora general de brigada Perón, apoyándose en las 
grandes masas del país y mediante una utilización autori¬ 
taria de sus facultades presidenciales, intentó solucionar 
de manera agresiva los problemas de la sociedad argenti¬ 
na . 3 Ei justicialismo, erigido en doctrina del Estado, se ba¬ 
só en los principios fundamentales de una nación social- 
mente justa, económicamente libre y políticamente sobera¬ 
na. Y en concreto significó el intento de mitigar los graves 
desequilibrios sociales en la Argentina, de impulsar a las 
propias fuerzas en el campo económico a través de medidas 
estatales de protección para poder poner un pie firme en el 
mercado mundial, como también para mantener la distan¬ 
cia con los bloques mundiales en el campo de la política ex¬ 
terior . 9 El cumplimiento de estas reivindicaciones, que re¬ 
sidían en parte en la continuidad política argentina y en 
parte tocaban problemas, en su aspecto reformista, que du¬ 
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rante muchas décadas habían esperado una urgente solu¬ 
ción, fue presentado por Perón, con un gran sentido propa¬ 
gandístico, como una revolucionaria “tercera posición” en¬ 
tre el capitalismo y el comunismo. 10 

Perón consolidó sistemáticamente la base de su poder 
político sobre el sector social. Los poderosos sindicatos 
creados por él y leales al Presidente, aseguraron la aproba¬ 
ción entre las masas de trabajadores que se convirtieron en 
el poder doméstico del gobierno. La construcción de vivien¬ 
das sociales, las sucesivas intervenciones estatales en la 
política tarifaria, la legislación de seguridad y protección 
del trabajo, contribuyeron a la enorme popularidad de Pe¬ 
rón, lo mismo que la fijación de salarios mínimos, las vaca¬ 
ciones pagas y la semana de cuarenta horas de trabajo. La 
esposa de Perón, Eva —cariñosamente llamada Evita—, 
proveniente de una capa baja de la sociedad y comprome¬ 
tida con la acción social, se convirtió en ídolo de los desca¬ 
misados y alcanzó un grado de adoración popular que la 
historia argentina no había conocido hasta entonces. 

La posición de partida para poner en práctica semejan¬ 
tes reformas sociales y políticas de gran alcance, que eleva¬ 
ron de manera considerable el nivel de vida, con una infla¬ 
ción al principio muy baja, era francamente favorable para 
le Argentina de los años de posguerra. 11 Igual que los de- 
mrts países sudamericanos, la Argentina había atravesado 
Un período de gran prosperidad durante la Segunda Gue¬ 
rra Mundial. El país del Plata abasteció a las potencias 
aliadas con importantes volúmenes de productos agrícolas 
y materias primas a precios de mercado internacional ele¬ 
vados por la demanda. Las industrias de la coalición anti- 
Hltler habían sido transformadas para la producción béli¬ 
ca y por consiguiente podían abastecer con productos a la 
Argentina en una escala mucho menor que en tiempos de 

[ Htz. Las medidas restrictivas al suministro, impuestas por 
oh Estados Unidos por motivos políticos, tuvieron conse¬ 
cuencias similares, de modo que Buenos Aíres pudo acu- 
Builar una importante cantidad de divisas a través de la 
holimza positiva de su comercio exterior. 12 

Morón utilizó los crecientes fondos del Estado sobre todo 
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para su reforma social y económica. Con la aspiración de 
reducir la dependencia del extranjero, la Argentina empe¬ 
zó con la creación de una industria pesada en el marco de 
su gigantesco primer plan quinquenal justicialista. Para 
reemplazar las importaciones, se impulsó una industriali¬ 
zación protegida a través de subvenciones y disposiciones 
aduaneras, 13 no sólo por razones de diversificación sino, de 
manera acentuada, bajo el aspecto ideológico-nacional de 
autosuficiencia económica. Por esa razón, ya en la gesta¬ 
ción del programa se delinearon políticas equivocadas de 
desarrollo. 14 Las restricciones internacionales de 1942 a 
1949 contra la Argentina, como consecuencia del rumbo si¬ 
nuoso de su política exterior, obligaron al país, además, a 
emprender una industrialización extrema e ineficiente ya 
que tuvo que incluir en su propia producción los artículos 
de importación retenidos por el extranjero. 15 

La política industrial orientada a un crecimiento rápido, 
que el plan quinquenal preveía para la afirmación de la 
“independencia económica”, mostró resultados positivos ex¬ 
traordinarios en la fase inicial. La producción nacional cre¬ 
ció en cantidad y calidad. 16 Una euforia de crecimiento y un 
optimismo de progreso se apoderaron del país, que a su vez 
estimulaban y motivaban a la economía. La Argentina era 
una fiesta, así describe el historiador Félix Luna el sentir 
de muchos contemporáneos de entonces. 17 

Para fortalecer el comercio exterior y proteger a los ex¬ 
portadores nacionales de las repercusiones del mercado in¬ 
ternacional,* en 1946 se fundó el iapi, Instituto Argentino 
de Promoción del Intercambio. El iapi fue autorizado a 
comprar casi toda la producción agraria argentina y a ven¬ 
derla al mejor postor en el mercado internacional. De esa 
manera, el Estado estaba en condiciones de provocar una 
estabilización de los precios al productor. En 1953, el Ins¬ 
tituto controlaba dos tercios de la exportación, en su mayo¬ 
ría de carácter agrícola, y un quinto de la importación, que 
consistía sobre todo en maquinaria, vehículos e instalacio¬ 
nes industriales. 18 

En los primeros años del gobierno de Perón, la Argenti¬ 
na experimentó un fuerte despegue económico. Este vuelo 
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de altura y las reservas en divisas, sobre todo en libras es¬ 
terlinas, colocaron a Perón en posición de tomar la ofensi¬ 
va para consolidar también la tercera columna del justicia- 
lismo: la independencia política. Como ya se había estable¬ 
cido en los principios fundamentales del gou, Perón llevó a 
cabo un amplio programa armamentista que convirtió a la 
Argentina en la potencia militar más fuerte del subconti¬ 
nente. 19 La república del Plata adquirió aviones de reac¬ 
ción a Gran Bretaña, vehículos canadienses de transporte, 
por fin también buques y equipos militares de las existen¬ 
cias del ejército de Estados Unidos. 

El nuevo gobierno argentino practicó con perseverancia 
nú política hegemónica. En los tratados bilaterales de co¬ 
mercio, según fuesen las condiciones de interés, los dife¬ 
rentes Estados de la región quedaban ligados a Buenos Ai¬ 
res. Con el fin de activar la propaganda pro argentina en 
los Estados latinoamericanos y llevar el programa justicia- 
lista a los sectores de los nacionalistas y trabajadores, se 
amplió de manera considerable el cuerpo diplomático. Los 
gobiernos y los movimientos que simpatizaban con la línea 
peronista recibieron apoyo: en Bolivia, el Movimiento Na¬ 
cionalista Revolucionario (mnr) de Víctor Paz Estenssoro; 
en Perú la Alianza Popular Revolucionaria Americana 
(Al'RA) de Víctor Raúl Haya de la Torre. Aparte de esto, la 
Argentina también siguió oponiendo tenaz resistencia con¬ 
tra cualquier intento de crear organismos internacionales 
o regionales para la defensa del continente y se opuso de 
muñera terminante a la propuesta de los Estados Unidos 
de dotar de poderes ejecutivos a la Unión Panamericana. 20 

Marginado de la política internacional por los Estados 
Unidos y sus aliados, con el comienzo de su mandato Perón 
Iuihcó la asociación con un país que padecía el mismo ais¬ 
lamiento. Fue el preludio de la alianza entre Franco y Pe¬ 
rón. La Argentina se mostró interesada en la creación de 
una Confederación de Pueblos Hispánicos. El objetivo de¬ 
bía ser la creación de una tercera fuerza política entre las 
«uperpotencias, que nadie podría ignorar y que debía ser 
conducida por la Argentina. Se calculó un período de cinco 
años para la materialización de una base lo más amplia po- 
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sible para la tercera posición? 1 La cooperación con España 
en el terreno político, económico y militar fue incorporada 
en el plan quinquenal. 22 

Para quebrar esa asociación tan indeseable, que hacía 
temer la formación de un bloque de Estados hispánicos 
equidistante de los Estados Unidos y la Unión Soviética, 
Washington intentó separar a los socios con todos los me¬ 
dios a disposición de upa potencia mundial. Por fin lo con¬ 
siguió hacia finales de los años 40, ya que a la larga y a pe¬ 
sar de todos los esfuerzos, la economía argentina no pudo 
hacer frente a los contratiempos internos y a las restriccio¬ 
nes externas y el país se deslizó hasta el borde de la insol¬ 
vencia. En 1949, las finanzas argentinas estaban muy cer¬ 
ca de la bancarrota y a principios de 1950 fue necesario 
rescindir las obligaciones contraídas con España. La razón 
de la crisis financiera fue el fracaso del modelo económico 
del justicialismo por una parte, y las consecuencias del boi¬ 
cot internacional por la otra. 23 

La nueva política agresiva de los Estados Unidos para 
la Argentina, puesta en práctica por liberales estadouni¬ 
denses contra conservadores, fuerzas armadas y Bancos 
del país, 24 se había establecido en 1942/43 y, junto con me¬ 
didas políticas como propaganda, una marcada coopera¬ 
ción con Brasil y una estrategia de aislamiento contra la 
Argentina en el campo económico, había llevado a medidas 
de fuerza como boicots, dumping contra los productos agrí¬ 
colas, trabas en el transporte de mercancías, barreras a la 
exportación *de tecnología y bloqueos financieros. 25 En su 
esfuerzo de posguerra de “aprovechar la situación coyuntu- 
ral de la política exterior de 1939 a 1945 para eternizar el 
carácter de ‘patio trasero 5 de América Latina 55 , 26 los Esta¬ 
dos Unidos ejercieron una permanente y firme presión so¬ 
bre la Argentina para que se incorporara a la política he¬ 
misférica de la potencia líder de Occidente. 

Los Estados Unidos justificaron las fuertes presiones 
sobre la Argentina con la tesis sostenida oficialmente de 
que ese país habría sido un refugio del nacionalsocialismo 
y del fascismo durante la guerra y que en el futuro amena¬ 
zaba convertirse en punto de arranque de un cuarto Reich. 
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Sin embargo se disimularon los intereses económicos de los 
Estados Unidos, que aspiraban a quebrar la hegemonía 
económica, sobre todo de Gran Bretaña, y a desalojar del 
mercado argentino a las empresas alemanas. 27 

La decadencia de la Argentina, que comenzó con los 
años 40 de este siglo, obligó al país a postergar cada vez 
más sus planes hegemónicos. A principios de los años 50, 
ya se había estrechado de manera considerable el margen 
de la política exterior y económica de Perón. Los actos po¬ 
líticos fallidos como también las medidas anticlericales que 
tuvieron como consecuencia la primera excomunión de un 
jefe de Estado en cien años, hicieron crecer el número de 
los adversarios. En junio de 1955 fracasó un intento violen¬ 
to de golpe de Estado. Tres meses después, Perón fue vícti¬ 
ma de una de las sucesivas revoluciones forzadas por los 
Estados Unidos, que a mediados de los años 50 barrieron 
con los gobiernos autocráticos del subcontinente. 28 


b) La política inmigratoria de Perón 

La idea de que la inmigración a la Argentina fuese fo¬ 
mentada por el Estado estaba unida de manera insepara¬ 
ble con el gigantesco programa peronista, el plan quinque¬ 
nal, y era una condición para su éxito. Las llamadas tres 
columnas del justicialismo se remitían, todas, a la necesi¬ 
dad de incrementar la inmigración. La reorganización so¬ 
cial de la Argentina necesitaba de tipos humanos de espí¬ 
ritu más abierto, con una voluntad creadora moderna que 
debía sustituir a la concepción del trabajo estrecha de mi¬ 
ras del catolicismo mediterráneo. La independencia econó¬ 
mica sólo se podría alcanzar con una fuerte industrializa¬ 
ción del país, la que por su parte necesitaba del obrero, pe¬ 
ro sobre todo de los técnicos e ingenieros. El trabajador del 
campo iletrado, por tradición el típico inmigrante en el Río 
do la Plata hasta entonces, había descendido de manera 
considerable en la escala de prioridades. Por último, para 
lograr el objetivo de la independencia política era necesa- 
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rio un incremento de la población lo más alto posible. Con 
dieciséis millones de habitantes en 1947, la Argentina que¬ 
daba muy atrás de su rival Brasil (cuarenta y cuatro millo¬ 
nes de habitantes) y sólo por el desigual crecimiento del 
número de habitantes perdía constantemente el derecho a 
reclamar un papel hegemónico regional. La referencia a la 
fuerte homogeneidad étnica de la población en América del 
Sud —con la única excepción de Uruguay y Paraguay— no 
podía llamar a engaño: las aspiraciones hegemónicas no se 
podrían concretar sobre la base de un nivel demográfico 
bajo. 

Perón era consciente de todo eso y aprovechó las cir¬ 
cunstancias favorables de la destrucción y el desarraigo en 
Europa después de la Segunda Guerra Mundial para em¬ 
prender una política activa de inmigración. Las destruidas 
industrias europeas no estaban en condiciones de integrar 
en el mercado de trabajo local a los soldados que regresa¬ 
ban a sus lugares de residencia. Mucho menos a las masas 
de refugiados que habían dejado atrás el infierno. Los ejér¬ 
citos de millones de desocupados eran un material social 
explosivo y a fines de los años 40 pesaba la amenaza, sobre 
todo en Italia, de un triunfo electoral de los comunistas. Al 
gobierno de Italia, como también a los de otros Estados, se 
le reveló como un mandato de la hora abrir allí una válvu¬ 
la para la emigración y acogió con agradecimiento las ofer¬ 
tas argentinas, que ya se habían hecho públicas a media¬ 
dos de 1946 e hicieron surgir numerosos centros ilegales de 
emigrantes.^ El 6 de diciembre de 1946, apenas cuatro 
días después de la firma del decreto que había creado la 
Delegación Argentina de Inmigración en Europa , partió 
hacia Roma una comisión designada por Perón. 30 La ur¬ 
gencia revela la prioridad que se le había asignado al pro¬ 
yecto. Bajo la conducción del presbítero José Clemente Sil¬ 
va, un hermano del ultranacionalista y jefe de la secreta¬ 
ría militar de la presidencia, general Oscar Silva, 31 la co^ 
misión tenía amplios poderes para otorgar autorizaciones 
de entrada para la Argentina, 32 y para organizar una ofici¬ 
na central para la selección de los postulantes europeos. 33 
Las negociaciones de la delegación con el gobierno italiano 
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encontraron gran repercusión en el país y un eco fenome¬ 
nal en la prensa. Se hablaba incluso de una fiebre argenti¬ 
na. 34 El anuncio argentino de que quería recibir a cuatro 
millones de inmigrantes y empezar con un cupo de treinta 
mil por mes, 35 hizo crecer el torrente de postulantes. El 20 
de marzo de 1948 se concertó con Italia un acuerdo oficial 
de emigración; el 18 de octubre de 1948 con España. 36 El 
tratado político con Italia preveía la emigración de sete¬ 
cientos mil italianos en el término de tres años. 37 

La Argentina recibió grandes contingentes de displaced 
persons , desplazados, europeos del Este dispuestos a emi¬ 
grar y también a miles de miembros del ejército polaco di¬ 
sidente. 38 Los Estados Unidos, que se proponían solucionar 
el problema de los refugiados en Europa Occidental para 
estabilizar las condiciones políticas, estaban interesados 
en trabajar sobre el particular junto con la Argentina y 
también por esa razón hacían la vista gorda al hecho de 
que la Argentina recibía a grupos enteros que, de acuerdo 
con las disposiciones aliadas, de ninguna manera debían 
abandonar el viejo continente. 39 

Aparte de su función oficial de jefe de delegación de la 
comisión de inmigración en Italia, el padre Silva cumplió 
además con un encargo personal de Perón: se hizo cargo de 
los refugiados que querían llegar a la Argentina sin contar 
con documentación completa. En coordinación con el direc¬ 
tor de las autoridades migratorias argentinas, Santiago 
Peralta, la delegación otorgó en cada caso el permiso de en¬ 
trada ( libre desembarco ), a veces únicamente a base de do¬ 
cumentos de la Cruz Roja Internacional, que trabajaba en 
colaboración con la Embajada y muy en especial con el 
Consulado Argentino en Génova. Aparte de eso, también 
no arreglaron las cuestiones relativas al embarque de las 
personas afectadas. 40 Sobre todo los alemanes que habían 
logrado pasar inadvertidos a las autoridades aliadas en los 
puertos italianos, se volcaron con ese propósito al consula¬ 
do argentino. En aquel entonces, los representantes de las 
potencias vencedoras les habían explicado de manera ine¬ 
quívoca a los representantes argentinos en Europa, que en 
omoh años de posguerra pesaba sobre los alemanes una pro- 


77 







hibición general de emigración 41 y que en todo caso queda¬ 
ba limitada a casos de excepción, después de examinar los 
antecedentes políticos. Una vez más, como primer y por 
mucho'tiempo único antiguo Estado enemigo, la Argentina 
desistió de aplicar las medidas de desnazificación en la in¬ 
migración de alemanes, 42 llevó a su mínima expresión el 
control para los alemanes y en conocimiento de la situación 
en Alemania, que hacía imposible la obtención de tales do¬ 
cumentos a muchos alemanes, no insistió en la presenta¬ 
ción de certificados de buena conducta, en otros casos obli¬ 
gatoria. Las consecuencias inmediatas fueron las protestas 
aliadas, que sin embargo no tuvieron ningún efecto en la 
oficina consular. El único examen de las solicitudes de in¬ 
migración se llevaba a cabo en las oficinas argentinas de 
inmigración, la Dirección de Migraciones y terminaba, ca¬ 
si sin excepción, con el otorgamiento de la visa correspon¬ 
diente. Además, la Argentina fue el primer país que reci¬ 
bió a inmigrantes alemanes después de la Segunda Guerra 
Mundial. Un memorándum interno del ministerio de 
Asuntos Exteriores en Bonn, por entonces en etapa de or¬ 
ganización, señala que “Alemania tiene más chances en la 
Argentina de las que sospecha o sepa aprovechar.” 43 


c) Perón y los alemanes 

El nuevo jíresidente de 1¿ República Argentina sentía 
desde siempre una predilección por todo lo alemán y en eso 
compartía la posición predominante del ejército argenti¬ 
no. 44 Los instructores de Perón en el Colegio Militar ha¬ 
bían sido oficiales alemanes. Entre ellos se destaca sobre 
todo el general Wilhelm Faupel, que antes y después de la 
Primera Guerra Mundial trabajó como asesor de la Inspec¬ 
ción General del Ejército y tenía gran influencia en las 
cuestiones estratégicas, tácticas y de técnicas de instruc¬ 
ción. 45 

Como capitán en el Estado Mayor y profesor en la Es¬ 
cuela de Guerra, Perón publicó estudios de historia militar 
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sobre las operaciones tácticas alemanas en la Primera 
Guerra Mundial y en los años 30 emprendió un viaje de 
instrucción militar, que lo llevó también a Alemania. Más 
adelante, mantuvo contactos estrechos con círculos cerca¬ 
nos a la Embajada Alemana en Buenos Aires y contó con 
una victoria de las fuerzas del Eje. Es posible también que 
la representación diplomática del Tercer Reich haya otor¬ 
gado subsidios financieros a cada uno de los miembros del 
Grupo de Oficiales Unidos, GOU, que tuvieron una partici¬ 
pación preponderante en el golpe de Estado del 4 de junio 
de 1943. El nombre Perón aparece en conexión con la in¬ 
tención alemana de asegurar la neutralidad argentina en 
la Segunda Guerra Mundial, como también en relación con 
las negociaciones para el suministro de armas alemanas a 
la Argentina durante la guerra. 46 

A pesar de la ruptura de relaciones diplomáticas con 
Alemania decretada por el presidente Ramírez, que Perón 
y sus compañeros de lucha no pudieron evitar, el círculo en 
torno a los políticos ambiciosos no perdió de ninguna ma¬ 
nera el contacto con el Tercer Reich. 47 En marzo de 1944, a 
través de la emisora de la red de espionaje Bolívar , el ca¬ 
marada de Perón en el GOU, coronel Arturo Brinkmann, un 
agente del SD (servicio de seguridad alemán), hizo que se 
comunicara a Berlín que Alemania no debía hacer caso de 
la ruptura de relaciones y que además la Argentina seguía 
interesada en el suministro de armas alemanas. 48 Con una 
Heñal diplomática inequívoca, el grupo preponderante en el 
gobierno argentino indicó que en Buenos Aires no se había 
verificado ningún cambio abrupto de opinión: el presiden¬ 
te Ramírez había sido depuesto y reemplazado por el gene¬ 
ral Farrell. También se dieron largas, de manera casi os¬ 
tentativa, a la permanente cuestión planteada por los alia¬ 
dos sobre la detención, la condena o la deportación de los 
agentes alemanes. 49 

Finalmente, cuando la presión de los Estados Unidos se 
hizo demasiado fuerte y forzó la declaración de guerra, Pe¬ 
rón se vio urgido a consultar esa situación con las personas 
prominentes de la colectividad alemana antes del anuncio 
oficial de la decisión. A principios de 1945, entretanto, la 


79 







neutralidad argentina había perdido su valor para el Ter¬ 
cer Reich, mientras que su mantenimiento podía resultar 
extremadamente peligroso para el país del Plata. Años 
más ¿arde recordaría Perón: 

“Indudablemente, a fines de febrero de 1945, la guerra 
ya estaba decidida. Nosotros habíamos mantenido la neu¬ 
tralidad pero ya no podíamos mantenerla más. Recuerdo 
que reuní a algunos apiigos alemanes que tenía, que eran 
los que dirigían la colectividad, y les dije: 'Vean, no tene¬ 
mos más remedio que ir a la guerra, porque si no, nosotros 
y también ustedes vamos a ir a Nuremberg...(sic)’. Y de 
acuerdo con el consenso y la aprobación de ellos, declara¬ 
mos la guerra a Alemania pero, ¡claro!, fue una cosa pura¬ 
mente formal...” 50 

Como secretario de Trabajo y Previsión Social, el astuto 
político había fundado un Instituto Nacional de Seguridad 
Social y creado pna organización de sindicatos controlada 
por él. En poco tiempo, Perón llegó a ser el ministro más 
popular y se convirtió —el respaldo de los obreros median¬ 
te— en el hombre fuerte del gobierno. Por fin, cuando las 
serias divergencias en el gabinete lo obligaron a renunciar 
a principios de octubre de 1945, desempeñaba también los 
cargos de ministro de Guerra y vicepresidente. 

Rodolfo (Rudi) Freude, hijo del empresario Ludwig 
Freude y buen amigo de Perón, por iniciativa de su padre 
le ofreció como refugio la casa de verano de la familia, 
Ostende, en hiña isla del Delta del Tigre y de esa manera 
sustrajo al político de las persecuciones que eran de espe¬ 
rar de sus adversarios. 51 En la isla, con la única compañía 
de Eva Duarte, más tarde su esposa, y un sirviente de 
nombre Otto, que apenas entendía el español y que por la 
palabra que más usaba era llamado “Otto Jawohl” por los 
huéspedes, Perón esperó el desarrollo ulterior de los acon¬ 
tecimientos. 

Mientras tanto, los partidarios de Perón habían recibi¬ 
do la renuncia del ministro social con protestas de suma 
gravedad y preparaban una huelga general. Se produjeron 
tiroteos que terminaron con muertos y heridos. El gobier¬ 
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no, en un estado de evidente confusión, ordenó la detención 
de Perón y comisionó al jefe de la policía argentina, coronel 
Aristóbulo E. Mittelbach, para que llevara a cabo el arres¬ 
to. Este íntimo de Perón y cofundador del gou, todavía in¬ 
tentó mediar entre el presidente Farrell y su antiguo lu¬ 
garteniente; por último, junto con el teniente coronel Do¬ 
mingo Mercante, visitó a Perón en la residencia de Freude 
y le describió la situación. 52 

En vista de ello, Perón ya no opuso más resistencia a la 
internación militar en la Isla Martín García, situada en el 
Río de la Plata, sobre todo porque, de acuerdo con los rela¬ 
tos de sus amigos, es evidente que presintió que la decisión 
del gobierno habría de provocar lo contrario de lo que se 
suponía debía conseguir. Mientras Perón sabía que sus 
amigos en el ejército harían todo lo posible por liberarlo, 
sus partidarios en los sindicatos convocaron a la moviliza¬ 
ción en las calles. Con la decisiva participación de Eva 
Duarte, se produjeron manifestaciones tan multitudina¬ 
rias como nunca antes había presenciado la Argentina. La 
multitud, que coreaba sin cesar el nombre de Perón, se po¬ 
sesionó del control sobre la capital del país. Para evitar que 
lu concentración terminara por convertirse en un levanta¬ 
miento popular, el gobierno dispuso que un avión trajera al 
oficial internado a Buenos Aires, donde, en la noche del 17 
de octubre de 1945 y delante de una multitud jubilosa, pro¬ 
nunció un encendido discurso desde el balcón de la Casa 
Rosada, el palacio gubernamental. Fue la hora de naci¬ 
miento del peronismo. El pueblo había anticipado el resul¬ 
tado de la elección que poco después lo erigió en presiden¬ 
te de la República Argentina. El grado de adhesión era 
enorme. 

Los alemanes y todos los de raza germana, entretanto, 
vivían tiempos difíciles. Con la declaración de guerra, co¬ 
mo también con la adhesión a las Actas Panamericanas de 
i 'hapultepec, la Argentina se había comprometido a tomar 
medidas contra los Estados enemigos. 53 Esto significaba, 
sobre todo, confiscar las propiedades de sus ciudadanos. 54 
Sin distinción, se confiscaron tanto periódicos nacionalso- 
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cialistas como antinazis, alrededor de doscientos cincuenta 
empresas de judíos alemanes, propiedades de individuos 
de orientación nacionalsocialista o políticamente neutra¬ 
les, escuelas alemanas, hospitales alemanes, asilos de an¬ 
cianos alemanes. 55 Así fue cómo la dividida colectividad 
alemana de la Argentina encontró un destino común con la 
entrada del país en la guerra. Aunque también una conve¬ 
niente porción de oportunismo político coadyuvó a la adop¬ 
ción de estas medidas, sin embargo debe verse como factor 
desencadenante la fuerte presión de parte de los Estados 
Unidos. 

Las medidas alcanzaron con todo rigor a las escuelas, 
que fueron cerradas, y a las empresas pertenecientes a ale¬ 
manes del Reich. 56 Sin embargo, las medidas ya eran pre¬ 
visibles meses antes de su ejecución para los observadores 
políticos atentos, de modo que las juntas directivas, los 
presidentes de asociaciones y los directores de escuelas hi¬ 
cieron todos los esfuerzos posibles por disimular o distri¬ 
buir los bienes respectivos mediante la dispersión. 57 De 
igual manera, firmas enteras trataron de argentinizarse 
mediante un cambio oportuno de directorio. 58 

Un objetivo de la política exterior del nuevo gobierno 
era volver a establecer una relación amistosa con Alema¬ 
nia. Después de la terminación de las operaciones milita¬ 
res en Europa, el gobierno de Perón envió grandes cantida¬ 
des de ropa, medicamentos y alimentos a la Alemania des¬ 
truida y empobrecida, a través de la organización de la 
Cruz Roja Internacional. 59 También figuró entre los prime¬ 
ros países que volvieron a abrir consulados en Alemania. 
La Argentina, que en las organizaciones internacionales se 
erigió en abogado defensor de los países atrasados y en 
vías de desarrollo contra los intereses de los países indus¬ 
trializados, emprendió en 1948 un ataque diplomático a fa¬ 
vor de Alemania en el más alto nivel político. Cuando a la 
República del Plata le llegó el turno de ocupar la presiden¬ 
cia en el Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas, el 
ministro de Relaciones Exteriores Bramuglia, mediante 
conversaciones y peticiones, intentó poner fin al bloqueo de 
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Berlín. 60 Con semejantes operaciones, sin embargo, la Ar¬ 
gentina sobrestimó en demasía su posición y su influencia 
en el mundo. 

A esas alturas, ya habían entrado en la Argentina miles 
de inmigrantes alemanes de posguerra y algunos ya goza¬ 
ban de prosperidad económica. Perón mantuvo permanen¬ 
te contacto con la colectividad alemana del país y cultivó 
esas amistades en particular. El empresario Ludwig Freu- 
de, por muchos años presidente del Club Alemán y uno de 
los alemanes más ricos de la Argentina, ya desde los años 
30 había mantenido una relación de estrecha confianza 
con el ambicioso oficial. Como uno de los dirigentes de la 
colectividad alemana había sido el hombre de confianza de 
la embajada del Tercer Reich, y después de la ruptura de 
las relaciones diplomáticas, junto con otras personas, ad¬ 
ministró a título fiduciario el fondo de espionaje que había 
dejado el general Wolf como último agregado militar. 61 Los 
Estados Unidos sobrestimaron de manera extraordinaria 
el papel de Freude y vieron en él al nazi número uno , al 
que había que darle un escarmiento. 62 Sobre todo el emba¬ 
jador de los Estados Unidos en Buenos Aires, Spruille Bra- 
den, no se cansó de exigir en el Ministerio de Relaciones 
Exteriores el arresto de Freude. El 11 de septiembre de 

1945, finalmente, el presidente Farrell dispuso mediante 
un decreto el arresto y la expulsión del extranjero Ludwig 
Freude. 63 Este se defendió con medios legales y presentó 
una solicitud urgente de naturalización. Pero le fue recha¬ 
zada en el acto, a lo que interpuso un recurso de casación. 64 
Pero entonces se precipitaron los acontecimientos. 

En octubre de 1945, durante la crítica situación políti¬ 
ca, Ludwig Freude se había interesado por el destituido vi¬ 
cepresidente Perón y le brindó refugio en su residencia ve¬ 
raniega. Este acto de amistad no fue olvidado: en lo suce- 
hívo se pasaron por alto las demandas de extradición britá¬ 
nicas y norteamericanas y las investigaciones contra las 
actividades de Freude quedaron en la nada. 65 En mayo de 

1946, Freude organizó una pomposa fiesta de cumpleaños 
para Eva Perón; en abril, su hijo Rodolfo había ascendido 
a secretario del Presidente. 66 Este creó para Perón un ser- 
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vicio de información del Estado, la Secretaría de Informa¬ 
ciones , 67 y organizó, junto con otros germano-argentinos, la 
emigración ilegal de alemanes al Río de la Plata a través 
de Italia. 

Muy a pesar del embajador de Alemania Federal, Perón 
mantuvo asimismo una relación amistosa con el coronel re¬ 
tirado Hans-Ulrich Rudel. El general estaba vivamente in¬ 
teresado en las descripciones auténticas del escenario béli¬ 
co europeo que podía hacerle, por propia observación y co¬ 
nocimiento, el oficial más condecorado de la Wehrmacht, 
único portador de la hoja de roble de oro con espada y bri¬ 
llantes de la Orden Teutónica de la Cruz de Hierro . 68 Los 
encuentros entre ambos eran frecuentes y aun después del 
derrocamiento de Perón, Rudel lo visitó en 1958 en su exi¬ 
lio en la República Dominicana y por último otra vez en la 
Casa Rosada, durante la tercera presidencia de Perón en 
1974. 69 

Los elementos constitutivos de la naturaleza del nuevo 
Estado argentino —la doctrina justicialista, el régimen au¬ 
toritario, la firme posición ideológica contra el capitalismo 
y el comunismo— traspasaron las fronteras argentinas y 
ejercieron un mágico poder de atracción sobre aquellos que 
habían visto consumirse sus ideales en el fuego de la Se¬ 
gunda Guerra Muhdial. Pero al mismo tiempo también so¬ 
bre aquellos que, con motivo de crímenes contra la huma¬ 
nidad y contra las normas de la comunidad occidental, no 
podían espera^ clemencia de los nuevos dueños del poder 
en Europa. 
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48 Rout/Bratzel, Shadow War , pág. 411 y 414. 

49 Rout/Bratzel, Shadow War , pág. 417 y siguientes, y pássim. 

50 Explicación de Perón al historiador Félix Luna en enero de 
1969 (Luna, El 45 , pág. 55, nota 3). También: Lúea de Tena, Yo, Juan 
D. Perón , pág. 87. En Así hablaba Juan Perón de Rom, pág. 107 y si¬ 
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51 Lúea de Tena, Yo, Juan D . Perón , pág. 60; Page, Perón , pág. 
119. 

52 Page, Perón , Cap. 14 “Arresto”; Luna, El 45 , pág. 245; Lúea de 
Tena, Yo, Juan D. Perón , pág. 60. 

53 Argentina ratificó la Carta de las Naciones Unidas y las Actas 
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(Luna, Perón y su tiempo , I, pág. 524). 
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de bienes y propiedades de Alemania y de los ciudadanos alemanes. 

55 Newton, Myth ofthe Fourth Reich , pág. 81. Pero algunas expro¬ 
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Entonces las autoridades restituyeron a sus propietarios el Argenti- 
ninche Tageblatt , de rígida posición antinacionalsocialista, y el Cole¬ 
gio Pestalozzi. 

r,fi A fines de marzo de 1945, las empresas enemigas fueron pues¬ 
tas bajo administración judicial y las más grandes de ellas bajo la de¬ 
pendencia de la sociedad de propiedad del Estado dinie, Dirección 
Nacional de Industrias del Estado. (Hastedt, Direktinvestitionen , 
pág. 104). 

57 Así por ejemplo Carlos Schulz, que por ser argentino había si¬ 
do nombrado presidente de la asociación de maestros alemanes 
Deutsche Lehrer-Verband (dlv), aprovecha una reglamentación para 
casos de emergencia en el estatuto de la asociación, redacta una 
uláusula para la repartición de todos los bienes y los destina a la 
asistencia de los maestros despedidos de las escuelas alemanas y de 
mus familias. De este modo, la dlv fue una de los pocas asociaciones 
que escaparon a la expropiación: ya no había ningún patrimonio que 
confiscar. También la Fundación Funke pudo ser salvada por Schulz, 
en particular su casa de reposo para alemanes indigentes cerca de 
Tbrnquist en el sur de la provincia de Buenos Aires. Como resultado 
de las gestiones con el procurador general de Buenos Aires, que en 
pago de sus diligencias recibió un ejemplar de Mi lucha , el hogar 
quedó a salvo de la codicia de dos parlamentarios (Schulz, 14 de mar- 
tio de 1990). 

r>H La fábrica textil Sedalana nombró jefe al judío alemán natura- 
||/,ndo argentino, doctor Fraenkel, para que la empresa no aparecie- 
rn como propiedad enemiga (Rasenack, 6 de enero de 1990). Los di¬ 
rigentes de la colectividad alemana, en su mayoría buenos conocidos 
de Perón, como Ricardo Staudt o Ludwig Freude entre otros, escapa¬ 
ron a las expropiaciones en gran escala a través de sus relaciones. 

™ Lúea de Tena, Yo, Juan D. Perón , pág. 87. 

m Grabendorff, Aussenpolitik Argentiniens , pág. 160. 

(il Rout/Bratzel, Shadow War , pág. 422. Farago ( Scheintot , pág. 
|H0) afirma que Freude habría sido el embajador alemán no oficial 
y que von Thermann habría tenido que acatar sus instrucciones. En 
Iii publicación del Departamento de Estado de Estados Unidos. {Con¬ 
mi Hat ion, pássim) se ponen de relieve sus actividades. En cambio en 
Volherg (Auslandsdeutschtum und Drittes Reich) ni siquiera se las 
menciona. 

02 “Esta embajada considera sus esfuerzos por hacer que Freude 
«en internado como un caso testigo fundamental, en el que se mos- 
I rnrá si se puede desarmar la maquinaria nazi en la Argentina” (del 
l'lncnrgado de Negocios de Estados Unidos, John Cabot, al ministro 
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de Relaciones Exteriores Juan Cooke, septiembre de 1945, citado de: 
Rout/Bratzel, Shadow War , pág. 422). 

63 El decreto 21284/1945, Buenos Aires, 11 de septiembre de 
1945, fundamenta la medida en “las peligrosas actividades antiso¬ 
ciales” de Freude. 

64 Rout/Bratzel, Shadow War , pág. 423. 

65 En Rout/Bratzel, Shadow War , pág. 420, se habla del “Eje Pe- 
rón-Freude”: “El surgimiento de Freude y su influencia sobre Perón 
sigue siendo uno de los misterios sin resolver de la política argenti¬ 
na en los años cuarenta”. Aún más drástico es el testimonio de una 
inmigrante danesa que consiguió un empleo en el palacio de Freude 
en Lagos del Sur: “I árene lige efter krigen var han máske den még- 
tigsk tysker og nazist i verden” (Foged/Krüger, Flugtrute Nord , pág. 
103). 

66 Rout/Bratzel, Shadow War , pág.423. 

67 Spitzy, carta del 28 de febrero de 1991. Del mismo, So entka- 
men wir den Alliierten , pág. 127. 

68 Rudel, Deutschland-Argentinien , pág. 73: “A nosotros, los vie¬ 
jos soldados (...) nos ha entregado todo su corazón y no desaprovecha 
ninguna ocasión para demostrarlo. Es muchísimo lo que tenemos 
que agradecerle”. 

69 Page, Perón , pág.362 y 482. 
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IV 


LOS CAMINOS HACIA LA ARGENTINA 


a) Submarinos 

En horas de la mañana del 10 de julio de 1945, un suceso 
absolutamente imprevisible causó viva conmoción en la ba- 
■e de la Marina de Guerra Argentina cercana a la ciudad 
portuaria de Mar del Plata. Hacia las 07:00 hora local, en¬ 
tre el enjambre de lanchas pesqueras, había emergido de 
las olas un enorme sumergible que se identificó con seña¬ 
les luminosas. La noticia que se transmitió al comandante 
de la Base era sensacional: en el lenguaje internacional de 
los mares del mundo rezaba “Germán submarine”, subma¬ 
rino alemán. La guerra en Europa, entretanto, hacía dos 
meses que había terminado. 

Los argentinos reaccionaron con prontitud. En medio de 
una actividad febril, iban y venían los mensajes entre el co¬ 
mandante de la Base, capitán de fragata Ramón Sayús, y 
«I comandante del submarino alemán U-530, teniente de 
navio Otto Wermuth, que expresó el deseo de entregarse. A 
requerimiento de las autoridades argentinas, atracó el sub¬ 
marino a lo largo del guardacostas General Belgrano. Otto 
Wermuth hizo que sus hombres se formaran sobre la cu¬ 
bierta y entregó su buque a un comando argentino. Como 
entre el país sudamericano y el Reich alemán había sido 
declarado el estado de guerra, los oficiales y la tripulación 
del U-530 fueron internados como prisioneros de guerra. 

Las esperanzas del almirantazgo argentino de poder po¬ 
ner bajo bandera argentina al supermodemo submarino se 
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desvanecieron rápidamente cuando se vio que este regalo 
inesperado le causaría grandes problemas al país del Plata, 
sobre todo diplomáticos, ya que inmediatamente se divulga¬ 
ron la^ especulaciones más disparatadas en la prensa inter¬ 
nacional: los dirigentes nazis se escondían en el extranjero; 
personas, tesoros y documentos habrían sido puestos a sal¬ 
vo antes de la capitulación; estaba en marcha la prepara¬ 
ción del Cuarto Reich. En el centro de todos estos rumores 
estaba la Argentina. A eso se agregó la grave acusación que 
formuló el país vecino, Brasil, según la cual el U-530 habría 
torpedeado al crucero Bahía el 4 de julio de 1945, el que 
después de una explosión se hundió a la altura de Pernam- 
buco y arrastró a la muerte a trescientos sesenta y siete 
marinos. Hasta allí se había partido de la hipótesis de una 
mina flotante alemana, pero ahora los medios de prensa y 
las mismas autoridades militares del Brasil encontraban 
en el U-530 a un autor más tangible. 1 

El submarino, arrastrado por un remolcador y escoltado 
por los dos torpederos de la Marina de Guerra argentina, 
el Misiones y el San Juan , fue llevado de Mar del Plata a 
la Base Naval de Río Santiago bajo el más elevado nivel de 
seguridad. Se quería estar armado para cualquier even¬ 
tualidad de un ataque submarino alemán o norteamerica¬ 
no al U-530? 

Mientras el submarino era inspeccionado escrupulosa¬ 
mente por expertos y los cuadernos de bitácora eran some¬ 
tidos a un examen meticuloso, la Marina dispuso que se iiíé 
terrogara a lds miembros de la tripulación en conversacio¬ 
nes individuales, en busca de posibles contradicciones en 
sus declaraciones. Cada uno fue interrogado sobre el itine- 
rario recorrido, sobre los incidentes en alta mar, si mien¬ 
tras tanto habían bajado a tierra altos funcionarios nazis* 
Hitler incluido, y también por el incidente del Bahía. Asi¬ 
mismo se consultaron datos del Alto Mando aliado en Eul 
ropa, de manera que pronto se pudo excluir que los cin¬ 
cuenta y cuatro hombres hubieran estado obligados a guatf* 
dar silencio para mantener en secreto las causas de fondo 
del cruce del Atlántico. La comisión investigadora comuni¬ 
có al representante de las Naciones Unidas acreditado en 
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Buenos Aires el resultado de los interrogatorios, según los 
cuales el submarino U-530 , botado en 1942 desde los asti¬ 
lleros Deutsche Werft en Hamburgo, había sido enviado a 
NU última incursión en el mar el 19 de febrero de 1945 ba¬ 
jo el mando de Otto Wermuth. La zona de ataque había si¬ 
do fijada en el Atlántico Norte, donde los alcanzó la noticia 
de la capitulación alemana. Durante una deliberación a 
bordo, la tripulación decidió no darse por enterada de la or¬ 
den aliada de rendición y en lugar de eso poner proa a la 
Argentina, con la segunda intención de poder evitar, de es¬ 
ta manera, un largo período en un campo de prisioneros de 
guerra. 

Otto Wermuth, con sus veinticinco años, no era un co¬ 
mandante experimentado. El U-530 era su primer mando. 
Con el derrumbamiento del Reich alemán y de su jerarquía 
militar, su autoridad a bordo se vio privada de un respaldo 
que la legitimara. Sus órdenes se obedecían cada vez me¬ 
nos y se resquebrajó la disciplina. Cuando la nave entró en 
Mar del Plata, los militares argentinos se quedaron mara¬ 
villados por el aspecto exterior del submarino, pero espan¬ 
tados por el estado en que se encontraba en el interior. 

Antes de que el buque alcanzara las aguas costeras ar¬ 
gentinas, lo habían despojado de su armamento: cañones 
de cubierta, torpedos y municiones fueron a parar al fondo 
del mar, y las cartas de navegación, registros de claves y 
todos los aparatos o instrumentos clasificados como secre¬ 
tos fueron destruidos. Esta medida demostraría ser fatal 
en el futuro inmediato, dado que ya no se podría probar en 
retrospectiva y libre de toda duda, si el submarino había 
hecho uso de su poder después de la capitulación y se le 
atribuyeron algunos sucesos no aclarados, entre otros el 
hundimiento del Bahía. Sólo después de días y semanas de 
Interrogatorios intensos parecía que se había llegado a la 
Verdad en esta cuestión: en el cuestionado 4 de julio, el día 
in que una explosión había despedazado y hundido al Ba¬ 
hía , el U-530 se encontraba a cientos de millas del lugar de 
le tragedia. 3 

Pero las conclusiones de la investigación, cuyo único re- 
nu liado espectacular consistía en la comprobación del ré- 
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cord mundial de larga distancia para esa clase de subma¬ 
rinos, eran por completo insuficientes para los medios de 
prensa brasileños y norteamericanos. La Argentina había 
marchado del lado equivocado durante la guerra, lo que da¬ 
ba suficiente alimento a todas las sospechas de que toda¬ 
vía cooperaba con el enemigo. La gestión agresiva del em¬ 
bajador norteamericano Spruille Braden se ocupó de crear 
un clima de tensión, en cuyo campo de fuerzas prosperaron 
los rumores y las sospechas. 

Después que Wermuth pisó por última vez su buque el 
12 de julio de 1945, para consumar la entrega oficial a la 
Marina argentina en una ceremonia militar, el decreto 
16.162 del 17 de julio de 1945 invocó el acta final de la 
Conferencia Interamericana de Chapultepec y determinó 
que el U-530 , incluidas su tripulación y todas las conclusio¬ 
nes de la investigación de la Marina argentina, fuese pues¬ 
to a disposición de los gobiernos de Gran Bretaña y los Es¬ 
tados Unidos. Con miras al objetivo político de intentar un 
acercamiento con los Estados Unidos, el gobierno asumió 
el costo de las protestas que se levantaron en la opinión pú¬ 
blica argentina y en las esferas militares contra la entrega 
del submarino. Dos aviones norteamericanos, que llevaron 
a Buenos Aires a un destacamento de marinos para la to¬ 
ma de posesión del U-530 , transportaron a la tripulación 
alemana a los Estados Unidos, 4 donde fueron sometidos a 
más interrogatorios. 

Poco a poco se apaciguaron los ánimos y aunque el 16 de 
julio de 1945 el periodista argentino Ladislao Szabo publi¬ 
có un informe sobre la huida de Hitler hacia Sudamérica 
en el diario porteño Crítica , 5 la prensa del país en general, 
de ordinario muy desconfiada, coincidía en un razonamien¬ 
to: era difícil imaginar que altos funcionarios nazis se hu¬ 
biesen embarcado en un barco relativamente anticuado co¬ 
mo el U-530 , con un comandante sin experiencia y una tri¬ 
pulación con una edad promedio de veintitrés años y un 
número elevado de menores de edad. Además, la impresión 
que el submarino había dado a su llegada era cualquier co¬ 
sa menos representativa. El tema desapareció pronto de 
los titulares y fue desplazado por los acontecimientos más 
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descollantes de la época: el agravamiento de la guerra en 
el Este de Asia y la Conferencia de Potsdam. 

El 17 de agosto de 1945, la Argentina conmemoró el ani¬ 
versario de la muerte de su héroe nacional de las guerras 
de la independencia, general José de San Martín. En me¬ 
dio de las ceremonias, estalló la noticia de que otra vez es¬ 
taría frente a Mar del Plata un submarino alemán. A las 
09:15 hora local había sido avistado a ocho millas de la cos¬ 
ta por el guardacostas Comodoro Py que regresaba de un 
patrullaje. En una ceremonia militar, el comandante del 
U-977 , capitán de fragata Heinz Schaeffer, hizo entrega 
del sumergible de 600 toneladas a un comando argentino. 6 
Entretanto, hacía más de tres meses que se habían acalla¬ 
do las armas en Europa y ya habían caído las bombas ató¬ 
micas sobre Japón. 

Las autoridades navales argentinas trataron el proble¬ 
ma del U-977 de manera semejante al incidente del U-530 . 
Mientras se procedía a la inspección del buque y de los cua¬ 
dernos de bitácora, los oficiales y la tripulación, treinta y 
dos hombres en total, fueron internados en el crucero de la 
guardia costera General Belgrano y sometidos a un inte¬ 
rrogatorio exhaustivo. 

A diferencia del caso del U-530 , del que se disponen úni¬ 
camente las publicaciones oficiales, sobre el U-977 existe 
un relato detallado de la experiencia vivida, que su coman¬ 
dante Heinz Schaeffer publicó en la Argentina con la in¬ 
tención de que se entendiera como réplica a la ola incesan¬ 
te de especulaciones, según las cuales habría llevado a Hi¬ 
tler a Sudamérica. 7 De acuerdo con este informe y en con¬ 
cordancia con las publicaciones oficiales del gobierno, el U- 
977 , cuya comandancia había asumido Schaeffer a fines de 
1944, zarpó de la base sur de Christiansund el 2 de mayo 
de 1945 con cuarenta y ocho hombres a bordo. 8 Poco des¬ 
pués, la comunicación de que Alemania había capitulado 
In condicionalmente y que todas las unidades militares de¬ 
bían entregarse a las potencias vencedoras, alcanzó a la 
tripulación en el Atlántico. Una comunicación que estaba 
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en clara oposición a la última proclama del gran almiran¬ 
te Doenitz del 26 de abril de 1945, según la cual ni siquie¬ 
ra se debía pensar en una capitulación, 1 

A bordo del U-977 se analizó la nueva situación y se de¬ 
liberó sobre si se debía acatar la orden de entregarse. Por 
último, se discutió la posibilidad de poner rumbo a un país 
amigo. Ya no quedaban muchos de ellos. La Península Ibé¬ 
rica no parecía lo bastartte segura para la mayoría. La Ar¬ 
gentina era la única alternativa en el Atlántico. En la vo¬ 
tación que se realizó a bordo, treinta hombres se decidie¬ 
ron por la Argentina, dos por España y dieciséis, casi todos 
padres de familia, por el regreso. 10 Después de que estos 
últimos fueron desembarcados en las cercanías de Bergen 
en la noche del 10 de mayo, 11 bajo la observancia de todas 
las medidas de precaución al pasar entre Islandia y las Is¬ 
las Feroe, el submarino puso rumbo hacia alta mar. 

Se esgrimieron tres razones para esa decisión. Algunos 
miembros de la tripulación tenían amigos y conocidos en la 
Argentina. Aparte de eso, la república del Plata gozaba de 
gran renombre en los círculos de la marina alemana por la 
actitud noble que había asumido trente a la tripulación del 
GrafSpee. Pero lo decisivo fue, de acuerdo con las informa* 
ciones de Schaeffer, que no había habido manera posible de 
confirmar si la capitulación del Reich era, o no, un hecho 
consumado. “Pero para nosotros no entraba en considera* 
ción cumplir órdenes del enemigo sin tener un conocimien¬ 
to más pormenorizado de las circunstancias. 12 A las auto¬ 
ridades argentinas, Schaeffer les dio también un motiva 
político para su decisión de tocar puerto en la Argentina* 
Ante el hecho de que las potencias vencedoras se repartían 
entre ellas el botín de guerra, había interpretado las órde¬ 
nes deslizadas por Doenitz de que se debía procurar que un 
país con buena disposición hacia Alemania consiguiera al¬ 
guna ventaja. 13 Por ultimo, también deben de haber alen¬ 
tado la esperanza de poder evitar ser hechos prisioneros de 
guerra. 

El viaje por las aguas que hasta poco tiempo antes eran 
todavía zona de operaciones, transcurrió bajo el agua: el 
esnorquel posibilitaba la recarga de los acumuladores sin 
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tener que emerger. Para no enredarse en un combate na¬ 
val, el barco recién volvió a salir a la superficie cuando de¬ 
jó atrás el Estrecho de Gibraltar. Con los sesenta y seis 
días continuos de viaje de larga distancia bajo el agua, a 
una profundidad promedio de ochenta metros, el U-977 
marcó un récord absoluto de la historia marítima. 14 

El resto de la travesía se cubrió en inmersión de día y 
en la superficie durante la noche. A pesar de carecer de 
una legitimación inequívoca, Schaeffer, a los veinticuatro 
años y al contrario de Wermuth, supo imponer su autori¬ 
dad como comandante del buque y hasta disponer el relevo 
del primer oficial, que se había opuesto a sus instruccio¬ 
nes. 15 Así se mantuvo la disciplina a bordo y el buque en¬ 
tró en aguas territoriales argentinas en un estado impeca¬ 
ble, incluso con una nueva capa de pintura exterior. 

Poco tiempo antes se había producido a bordo una crisis 
Heria, cuando a través de una emisión radial interceptada 
ho tuvo conocimiento del destino del U-530 y su tripula¬ 
ción. Se discutió si se debía hundir el U-977 y bajar a tie¬ 
rra por medios ilegales. El comandante, en cambio, los di- 
cuadió de semejante recurso al explayarse sobre las posi¬ 
bles consecuencias de un fracaso. Después de que fuesen 
cupturados, posibilidad que de ninguna manera debían 
descartar, habría sido imposible presentar pruebas de que 
no habían llevado a tierra a funcionarios nazis o a milita¬ 
res. 16 La mayoría se dio cuenta de la peligrosidad del plan 
Ilegal y se tomó la decisión de entregarse a las autoridades 
argentinas. A diferencia del caso del U-530 , Schaeffer en¬ 
tregó su buque con el armamento completo, con todas las 
Cartas de navegación, los datos meteorológicos y el cuader¬ 
no de bitácora. Así se pudo desvirtuar la sospecha de haber 
hundido el Bahía , por una parte mediante el curso compro¬ 
bable de la ruta seguida, y por la otra por el número com¬ 
pleto de los torpedos. 17 De esta manera, el comandante no 
|\ie incriminado en el punto potencialmente más importan¬ 
te de la acusación. 

La Marina argentina acogió a los marinos prisioneros 

guerra con toda la caballerosidad tradicional de ese 
pBÍH, les concedió todos los honores militares y les ofreció 
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banquetes. Así rindió el mayor homenaje a la operación de 
fuga. Domingo Mercante, en aquel entonces teniente coro¬ 
nel, ayn años más tarde cuando era gobernador de la Pro¬ 
vincia de Buenos Aires hacía referencia, lleno de orgullo, al 
revólver que Schaeffer le había dado de regalo. 18 

La Embajada de los Estados Unidos veía con desagrado 
esas demostraciones de camaradería. 19 Los agregados mi¬ 
litares de las embajadas de Estados Unidos y de Gran Bre¬ 
taña habían sido informados inmediatamente de la llegada 
del submarino, y los interrogatorios llevados a cabo por la 
Marina argentina, pronto fueron sustituidos por los de una 
comisión investigadora del servicio secreto de la Marina de 
los Estados Unidos. Esta comisión enfrentó sin rodeos a 
Schaeffer con el reproche de haber escondido a Hitler. 20 
Schaeffer se defendió contra la imputación refiriéndose a 
los datos meteorológicos exactos de cada día del viaje, cuya 
falsificación era prácticamente imposible. Pero toda defen¬ 
sa fue en vano. Schaeffer y sus hombres del U-977 fueron 
llevados a los Estados Unidos. Allí, en un campamento es¬ 
pecial en las cercanías de Washington, fueron interrogados 
durante meses sin que salieran a la luz nuevas eviden¬ 
cias. 21 Cuando también el experimento de poner juntos a 
Schaeffer y Wermuth en una celda con micrófonos ocultos 
debió ser interrumpido sin haber obtenido ninguna infor¬ 
mación, Schaeffer fue transferido a los ingleses. Éstos, por 
su parte —prisión de aislamiento y celda oscura median¬ 
te— lo sometieron a nuevos interrogatorios. 22 

Schaeffer fue puesto en libertad y enviado a Alemania a 
mediados de 1946. Dos años más tarde regresó a la Argen¬ 
tina vía Portugal. Allí fundó una familia y escribió su rela¬ 
to sobre la quijotesca travesía atlántica del U-977 . Los dos 
submarinos quedaron en poder de los norteamericanos, 23 
que más tarde los utilizaron como blancos de ejercicio en 
las maniobras navales. 24 

La aparición de los submarinos en aguas argentinas es¬ 
timuló la fantasía de los habitantes de la costa y en los me¬ 
ses siguientes las autoridades recibieron un torrente di 
mensajes sobre nuevas apariciones. Así por ejemplo, variof 
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habitantes de San Clemente del Tuyú, una localidad en la 
costa atlántica argentina, informaron que el 17 de julio de 
1945 habrían visto una embarcación, que reconocieron co¬ 
mo un submarino, cerca del faro de San Antonio a unos 
tres kilómetros mar afuera, y que se habría sumergido al 
aproximarse un avión. La niebla densa que imperaba en 
ese momento había hecho imposible la identificación del 
avión. 25 Aunque el guardián del faro afirmó no haber nota¬ 
do nada a pesar de la vigilancia permanente, un breve in¬ 
forme interno, pero no secreto, del Ministerio de Marina 
parece confirmar la observación de los vecinos: “A las 
20:00, el Ministerio de Gobierno de la Provincia de Buenos 
Aires informó al secretario privado del ministro de Marina 
que alrededor de las 12:00 dos aviones de patrulla de la po¬ 
licía habrían avistado un submarino entre Querandí y Os- 
tonde”. 26 

Con motivo de esta información, la conducción de la Ma¬ 
rina reaccionó con una instrucción transmitida a las unida¬ 
des armadas de la Marina que se encontraran en las pro¬ 
ximidades de la localidad, en la que decía, con una descrip¬ 
ción exagerada de la situación planteada en el informe: “Se 
©«pera que antes del 22 del corriente otro submarino toque 
un puerto o desembarque personas en nuestras costas”. De 
©Hta manera, en la creencia de que se trataba de un sub¬ 
marino alemán, se ordenó una vigilancia combinada por 
aire y por mar. Un submarino que se detectara en el área 
entre el Río de la Plata y Cabo Blanco, decía, debía ser cap¬ 
turado junto con su tripulación. En caso de resistencia, de¬ 
bía hacerse uso de las armas. 27 

De conformidad con la orden de búsqueda, la zona en 
cuestión estuvo bajo estricta observación del Ejército y la 
Marina y se registraron todas las playas en busca de seña- 
Ioh de un desembarco. 28 El 18 de julio se creyó haber visto 
un periscopio cerca de San Antonio Este, 29 y ese mismo día 
entró un mensaje según el cual se habría localizado un 
xuhmarino en las cercanías de El Fuerte, que habría sido 
bombardeado hasta la caída de la oscuridad, sin resulta¬ 
do.’ 0 También el 18 de julio, según informaciones del Mi- 
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nisterio de Gobierno de la Provincia de Buenos Aires, un 
submarino estaría encallado ocho kilómetros al sur de San 
Clemente del Tuyú. 31 Sin embargo, es evidente que no se 
encontró nada, lo que de alguna manera fortaleció esa afir? 
mación. El 23 de julio, otra vez una persona, ahora en Cla- 
romecó, creyó haber visto un submarino a diez millas de la 
costa, 32 de manera que toda la zona fue sometida a vigilan¬ 
cia aérea. 33 De la tripulación de tres hombres del Alfaro II 
llegó una confirmación, en la que informaban haber visto 
emerger un submarino y volver a sumergirse con proa ha¬ 
cia el sur. 34 También hubo un aviso para el 29 de julio. Otro 
submarino habría sido visto por un observador e incluso 
identificado como U-124. Pero las investigaciones posterio¬ 
res demostraron que el U-124 ya había sido hundido por 
unidades navales británicas el 2 de abril de 1943 al oeste 
de Oporto. 35 También en las costas uruguayas y brasileñas 
se dio muchas veces la alarma, sin que jamás se haya po¬ 
dido aportar una prueba concreta. 36 Incluso en 1946, toda¬ 
vía se dijo que un submarino rezagado habría desembarca¬ 
do personas y materiales cerca de Mar del Plata. 37 

Los sucesos de esta naturaleza quedaron en gran parte 
en la oscuridad y tampoco quisieron aclararlos del todo las 
comisiones investigadoras constituidas a tal efecto. Sobre 
la aparición en San Clemente del Tuyú y de acuerdo con los | 
informes oficiales, se trataba efectivamente de una embar¬ 
cación. 38 Sin embargo, después que la misma Policía Fede¬ 
ral no obtuvo ningún dato que confirmara las sospechas, a 
pesar de las intensas investigaciones e interrogatorios u 
miembros de la colectividad alemana, los funcionarios de 
la comisión llegaron a la conclusión de que con la niebla 
imperante era muy fácil que se hubiera confundido a un 
buque de la guardia costera con un submarino. 39 

El informe de la investigación no dejó satisfecho a na¬ 
die, ni a las autoridades ni muchísimo menos a la prensa. 
De tal suerte que el periodista argentino Ladislao Szabo 
aprovechó los hechos reales y los imaginarios para compo¬ 
ner una historia fantástica, según la cual el U-530 y el U- 
977 habrían sido parte de un gran convoy alemán, un con¬ 
voy fantasma, con el que se habrían llevado riquezas, ar- 
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mas y planes secretos al Atlántico Sur. El portaaviones ale¬ 
mán Schwabenland habría construido en 1938 un Nuevo 
Berchtesgaden en la Antártida, en donde ahora estarían 
recluidos Hitler y Bormann, entre otros, para preparar la 
Victoria final contra los aliados. Szabo también hizo insi¬ 
nuaciones enigmáticas sobre armas muy modernas. 40 Más 
tarde, apoyándose en los relatos fantásticos de Szabo, Wil- 
hi'lm Mattern junta en una misma historia a la fortaleza 
intártica con el fenómeno de los OVNI, én la que describe a 
los platos voladores como la última arma secreta inventa¬ 
da en el refugio invernal del Tercer Reich. 41 El diario El 
Día de Montevideo divulgó descripciones parecidas en una 
lurie. 

Los submarinos encontraron un lugar en casi todos los 
•nsayos sobre el tema de la fuga de nazis de alto rango, en 
particular de Martin Bormann. El transporte del tesoro de 
fas ss, sobre todo, habría tenido lugar en uno de ellos. 42 Más 
idelante apareció un supuesto informe del servicio secreto 
de la Marina argentina, que apoyaba la llegada de subma¬ 
rinos alemanes. 43 En términos generales, la probabilidad de 
Verosimilitud de estas afirmaciones es muy remota, ya que 
•n su mayoría se basan en informes del ex diputado de la 
Unión Cívica Radical, Silvano Santander, y en consecuen- 
§in en informaciones manejadas por el servicio secreto de 
Ion norteamericanos. 44 Por otra parte, a menudo hay que 
Itribuir los informes a la propaganda antiperonista. 45 

Hay varios puntos que hablan en contra de un acerca- 
mi ento ilegal y no descubierto de los submarinos alemanes 
I Ins costas argentinas, aun cuando tampoco lo pueden ex¬ 
cluir por completo: 

1) Es improbable que la existencia de un informe seme- 
Jinte del servicio secreto no se haya aprovechado de mane¬ 
ra masiva en contra de Perón después de su caída, como 
juicedió con muchos documentos incriminatorios. 

2) Es improbable que en el transcurso de cuatro décadas 
y media, todos los involucrados hayan guardado silencio 
«obre una empresa semejante y que no se la haya hecho 
pilblica como un acuerdo de caballeros. Aparte de eso, es 
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poco probable que en la colectividad alemana del país, ávi¬ 
da de chismes, haya seguido siendo desconocido un suceso 
semejante o que se haya mantenido y se mantenga en 
secreto. * 

3) Aun en los círculos nacionalsocialistas de Buenos Ai¬ 
res (Weg, Freie Presse ) no se conoce nada sobre las llegadas 
de submarinos, como tampoco en el Deutsche Marineoffi- 
ziersmesse am Río de la Plata (Casino de Oficiales de la 
Marina Alemana en el Río de la Plata). 

4) El ex edecán naval del presidente Castillo, Eduardo 
Aumann, desde 1949 contraalmirante y de 1943 a 1946 co¬ 
mandante de la Prefectura Naval de Buenos Aires y por 
eso la más alta autoridad para todo el tráfico marítimo, fue 
interrogado a fondo sobre este tema por Wilfred von Oven, 
con quien colaboró en el periodismo en la época de posgue¬ 
rra. Aumann le informó en privado que, aparte del U-977 
y el U-530, en su jurisdicción no se habría comprobado la 
aparición de ningún otro submarino. Con esto se desmien¬ 
te el cuestionado informe del servicio secreto que Aumann, 
como oficial competente, seguramente habría tenido que 
transmitir. 46 

Pero aparentemente la magia de la huida en submarino 
es tan irresistible, que a menudo estimula más de lo debi¬ 
do a la fantasía. Así por ejemplo, Alfred Jarschel describe 
la fuga de Hitler a la Argentina en un submarino y su vi¬ 
da en el Berghofe n la Patagonia. 47 En 1948, una revista de 
Buenos Aires haSta publicó la entrevista que una reporte¬ 
ra mantuvo con Hitler en la Patagonia. 48 


b) Emigración legal 

Los alemanes y descendientes de alemanes dispuestos a 
emigrar emprendieron el camino desde la Europa destrui¬ 
da al Río de la Plata en gran parte por vías ilegales. Una 
sucesión de contravenciones, en parte contra acuerdos in¬ 
tergubernamentales e internacionales, posibilitó a un gran 
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número de personas el cambio de un continente empobre¬ 
cido a una sociedad de bienestar. Las potencias vencedoras 
Intentaron contrarrestar la enorme presión de la emigra¬ 
ción demográfica de Europa, sobre todo para los alemanes, 
con una política restrictiva de permisos de salida. El cami¬ 
no para abandonar Alemania en consonancia con todas las 
disposiciones legales estaba sembrado de obstáculos. 

El problema crucial para un emigrante potencial era la 
salida de Alemania. Si quería seguir el camino legal, el in¬ 
teresado se encontraba frente a la dificultad de que, en las 
tonas occidentales, no había ninguna oficina autorizada de 
asesoramiento a emigrantes que pudiera darle informa¬ 
ción fiable sobre los caminos oficiales, cuestiones de docu¬ 
mentación, los procedimientos o la situación en los posibles 
países de destino. 49 En cambio brotaban como hongos las 
asociaciones privadas que se hacían cargo de los deseosos 
de emigrar. Los intermediarios andaban a la caza de dine¬ 
ro rápido y los atraían con promesas sin fundamento. 50 

Era digna de confianza la Iglesia Católica que, con su 
servicio extendido en todo el mundo, los ayudaba con su 
consejo y apoyo. Para los emigrantes con destino a la Ar¬ 
gentina, en Buenos Aires se habló abiertamente de la so¬ 
ciedad de beneficencia Obra San Rafael que, como parte de 
la prestigiosa obra católica Rafael, les brindaba informa¬ 
ción y se esforzaba también por conseguirles trabajo. 51 
También se ocupaba de asesorarlos la Evangelisch-Luthe- 
rlsche Auswanderermission (Misión de emigrantes protes¬ 
tantes luteranos). 52 

En Austria las cosas eran más sencillas. Allí, como sub- 
dupartamento del Ministerio de Interior en Viena, había 
«urgido un Wanderungsamt (Departamento de Migra¬ 
ción), 53 que si bien no proporcionaba ayuda material —co¬ 
mo tampoco lo hacían las legaciones sudamericanas esta¬ 
blecidas en Viena—, brindaba informaciones fidedignas, 
<|iie en una época de inseguridad política, económica y ju¬ 
rídica eran de altísimo valor. De esa manera, el austríaco 
deseoso de emigrar pudo enterarse en el Departamento de 
Migración del interés de la Argentina en la contratación de 
personal especializado y de la existencia de una misión ar- 
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gentina de inmigración, establecida con ese propósito en 
Génova. 54 

Una Argentinisch-Ósterreichische Geselleschaft (Socie¬ 
dad Argentino-Austríaca) también se ocupaba del asesora- 
miento, procuraba la tramitación rápida de las solicitudes 
de entrada y con el apoyo del cónsul general argentino, Jo¬ 
sé Ramón Virasoro, se esforzó por establecer relaciones co¬ 
merciales entre los dos países. En sólo cinco meses, pasa¬ 
ron por allí cuatro mil personas deseosas de emigrar. 55 

Para los austríacos era “relativamente fácil” conseguir 
un pasaporte, 56 a menos que el interesado practicara una 
profesión o un oficio que estuvieran faltos de personal. Por 
esa razón, el postulante a emigrar primero tenía que pre¬ 
sentar una declaración de dispensa del Ministerio de Tra¬ 
bajo, así como —además de los documentos personales— 
otros que acreditaran su pasado político durante los años 
de 1938 a 1945. Hasta a los incriminados menores se les 
otorgaron pasaportes sin ningún reparo. 57 Por consiguien¬ 
te, la emigración legal de Austria se convirtió en regla. 

Los volksdeutsche —miembros de los grupos étnicos ale¬ 
manes del este de Europa— eran los que se encontraban 
en la situación más difícil. Si bien en Austria recibían una 
cédula de viaje de la oficina de pasaportes competente, a 
menudo era rechazada ya en el paso de la línea de demar*; 
cación oriental y para algunos países, por ejemplo Brasil, 
no era aceptable para el otorgamiento de visas. Aparte de 
eso, los volksdeutsche eran “no elegibles para la iro”, la Or¬ 
ganización Internacional para Refugiados. Los trámites de 
sus pasaportes, para los que había ex profeso un Eligibi * 
lity-Officer en Viena, eran sumamente complicados. 58 Tam¬ 
bién los pasaportes emitidos por la Cruz Roja para los 
volksdeutsche eran reconocidos sólo por unos pocos países 
para el otorgamiento de visas de entrada. Asimismo en la 
zona occidental de ocupación imperaba una situación jurí¬ 
dica semejante para los volksdeutsche , que a menudo eran 
apátridas desde el punto de vista jurídico. 59 De manera que 
a este grupo de personas sólo se le podía aconsejar que se 
incorporaran a operaciones especiales que tuvieran como 
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Objetivo un asentamiento colectivo de volksdeutsche en el 
IXtranjero. 60 Para aquellos que ya poseían un consenti¬ 
miento de entrada y un pasaje de llamada para una repú¬ 
blica latinoamericana, es decir una prefinanciación del 
Vl^je por personas del país de destino, junto con una fian- 
la, la posibilidad que se consideraba como más promisoria 
ira solicitar un pasaporte de la Cruz Roja Internacional. Y 

10 más conveniente cuando el país de destino deseado acep¬ 
taba este documento para el otorgamiento de la visa. 61 Es¬ 
ta era el caso para la Argentina. 

En las cuatro zonas de ocupación de la Alemania de pos¬ 
guerra regían disposiciones diferentes de las de Austria. 
Allí, en el período comprendido entre la caída del gobierno 
de Doenitz y la consolidación del primer gobierno federal, 
lia potencias de ocupación ejercían la máxima autoridad 
política. A ellas les correspondían todas las tareas consula¬ 
do y sus funcionarios encargados de estos asuntos —en la 
lona occidental en coordinación con el Combined Travel 
¡loará con sede en Herford— otorgaban el permiso militar 
do Halida, Military Exit Permit, a base de las disposiciones 
dul organismo de control. Para solicitar un permiso era 
hocesario mantener charlas con las autoridades, hacer de¬ 
claraciones, presentar documentación y después, durante 

11 tiempo de la revisión, requería de una larga y paciente 
IHpera. 

Para obtener un permiso de salida de las autoridades 
militares, había que dirigir una solicitud a la policía local 
competente, con los siguientes anexos, en su mayoría suje¬ 
ten al pago de aranceles: 62 

1. Certificado de buena conducta de la autoridad poli¬ 
cial local 

2. Certificado de no objeción de las autoridades de fi¬ 
nanzas 

3. Permiso de entrada del país de destino 

4. Pasaje de llamada ( afidavit ) 

5. Fallo del Tribunal de Desnazificación sobre la desna¬ 
cificación del interesado 
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6. Doce fotografías de pasaporte 

7. Certificado de buena salud 

8. Certificado de vacunación. 

Después de la presentación de los documentos, de su re¬ 
visión y de la clasificación conforme con las circunstancias 
políticas, el gobierno militar podía otorgar el exit permit . 
No subsistía ninguna Qbligación. Después quedaba libre el 
camino para obtener la visa. Para eso, sin embargo, el in¬ 
teresado ya había tenido que presentarse en el ínterin en 
los consulados, ya que para los países sudamericanos re¬ 
gían las disposiciones especiales de los aliados, a conse¬ 
cuencia de las cuales se había reducido de manera conside¬ 
rable el plazo de validez del documento militar de viaje y 
fluctuaba entre pocos días y tres meses. 63 

El procedimiento, que además no era uniforme en las 
zonas occidentales, tenía un efecto deliberadamente disua¬ 
sorio y bajaba a priori el número de las solicitudes. Por el 
otro lado, la cantidad de peticiones rechazadas era asimis¬ 
mo elevada. Así es que dentro de un mismo año y sólo en 
la oficina de pasaportes de Munich, unas diez mil personas 
solicitaron un documento de salida. Sólo la mitad de los pe¬ 
ticionantes estuvo en condiciones de presentar los docu¬ 
mentos requeridps y al final apenas mil quinientas perso¬ 
nas obtuvieron el permiso. 64 

Ya a principios de 1948, las autoridades militares de los 
Estados Unidos, Gran Bretaña y Francia, comunicaron al 
delegado argentino para asuntos de repatriación que en 
general no estaba permitida la emigración alemana. Sólo 
podrían salir con destino al Río de la Plata las personas an¬ 
cianas, argentinos o parientes cercanos de argentinos. 65 

Por regla general, la condición previa para el otorga* 
miento de la visa de un país sudamericano era la presen¬ 
tación de un pasaje marítimo. Las disposiciones legales so* 
bre divisas, enderezadas a combatir las ganancias del mer¬ 
cado negro, prohibían a las compañías navieras aceptar bi¬ 
lletes de dólares sin previa aprobación de las autorida¬ 
des. 66 Pero para muchos, el único medio de pago posible 
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irnn los dólares ganados de manera ilegal. Así pues, la 
Única alternativa en general era la financiación desde el 
país de destino: ya fuese con motivo de una obligación con¬ 
tractual de parte de una empresa o por medio de la ayuda 
de parientes o amigos. Una complicación adicional se deri¬ 
vó del hecho de que la Argentina sólo autorizaba la reser¬ 
va de un pasaje de llamada de esa naturaleza cuando las 
autoridades migratorias argentinas tenían ante sí el co¬ 
rrespondiente permiso de entrada. 67 Otros Estados suda¬ 
mericanos exigían, además, una caución como garantía. 
Como se ha dicho, en Alemania la extensión de un exitper- 
¡nit estaba ligada a la posesión de un pasaje de llamada. 
Por consiguiente surgió el siguiente camino para poder via¬ 
jar legalmente de Alemania a la Argentina: 

Quien quisiera inmigrar, antes de presentar la petición 
•n un consulado argentino, debía esforzarse por conseguir 
Un puesto de trabajo o una fianza de parientes o amigos en 
la Argentina. Sólo entonces entraba en acción el consulado 
y enviaba los documentos a la Dirección de Migraciones pa¬ 
ra su aprobación. Debido a la afluencia masiva de solicitu¬ 
des, el trámite podía durar hasta seis meses. 68 Sólo una 
respuesta positiva desde Buenos Aires, la autorización de 
entrada (libre desembarco , a veces también libre desem¬ 
barque o permiso de desembarco) ponía al respectivo con¬ 
sulado argentino en condiciones de otorgar una promesa de 
visación, en la que se anunciaba la concesión de una visa 
en el caso de que las autoridades militares permitieran la 
salida. 69 Esta promesa de visa era la condición previa para 
gestionar un pasaje de llamada e inmediatamente después 
de su presentación, en Alemania, se debía solicitar el exit 
permit para, con este documento de viaje, poder recibir por 
fin la codiciada visa. 

Pero además del pasaporte austríaco, la Argentina tam¬ 
bién aceptaba la cédula de viaje de allí y visaba además el 
pasaporte “cri” de la Cruz Roja Internacional. 70 Esta últi¬ 
ma posibilidad era la que se elegía con mayor frecuencia, 
sobre todo por aquellos a quienes se les había negado el 
exit permit y se aventuraban a hacer un segundo intento 
an el extranjero. Los obstáculos que se interponían en el 
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camino legal de salida, casi obligaban, por así decirlo, al] 
cruce ilegal de la frontera. 

En el otoño de 1948, en Alemania se ablandaron las dis* 
posiciones sobre emigración y los Estados Unidos estable* 
cieron el cupo de inmigración para alemanes y austríacos 
en veintiocho mil personas por año. 71 Ya el primer día dea- ¡ 
pués que se dio a conocer esa disposición, se agolparon 
frente a los respectivos consulados casi tantas personas co¬ 
mo las que podían emprender el camino hacia los Estados 
Unidos en el transcurso de todo un año. 72 Otros países 
también establecieron cupos. 

Del lado alemán, al poco tiempo se declaró la competen*! 
cia de la Administración Federal en Colonia para los asun¬ 
tos relacionados con la emigración. La misma Argentina 
abrió algunos consulados en la joven República Federal. 7 ® 1 
Pero la afluencia de los aspirantes a emigrar a la Argenti*] 
na decayó de manera manifiesta en los años 50, en la mis* I 
ma medida en que se afianzaba la economía alemana, dis* I 
minuía la necesidad inmediata y ya no parecían del todo 
infundadas las esperanzas de una mejoría general. 


c) El Camino Italiano 


1. El cruce c^e los Alpes 

En su inmensa mayoría, la corriente emigratoria ale¬ 
mana hacia la Argentina pasó por la península de los Ape¬ 
ninos, en la que era infinitamente bajo el número de emí*J 
grantes legales. Varias rutas paralelas y entrecruzadas te¬ 
nían como destino los puertos italianos de ultramar. Eli 
país mediterráneo, que en la segunda mitad de los años 4(H 
se encontraba en una etapa explosiva de un estado de áni* 
mo entre terminal y de despertar, era visto por muchos co¬ 
mo el trampolín natural para Sudamérica. El país estaba 
lleno de refugiados, ya que los transportes regulares de la] 
IRO (Organización Internacional de Refugiados) para difr 
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placed persons pasaban por Italia y también tomaban este 
camino muchas personas socorridas por la Cruz Roja. De¬ 
bido a esa afluencia masiva, muchas veces era imposible 
realizar controles efectivos e identificaciones personales. 
Las autoridades locales, por regla general, también prefe¬ 
rían que esos huéspedes indeseados desaparecieran de su 
vista lo más rápido posible y al principio no tenían ningún 
deseo de imponer trabas burocráticas. Aparte de eso, la si¬ 
tuación de estrechez económica hacía que los servidores 
del Estado estuviesen predispuestos a recibir donativos, de 
tal suerte que ni siquiera un ilegal capturado por la policía 
debía pensar que era inminente su internación o repatria¬ 
ción forzosa. Entre los alemanes dispuestos a emigrar cre¬ 
ció la impresión de que Italia podría ofrecerles las mayores 
chances para una emigración sin investigaciones, objecio¬ 
nes o triquiñuelas de los aliados. El riesgo de semejante 
empresa se justificaba por la alta probabilidad de éxito, tal 
vez no al primer intento, pero sí al segundo o al tercero. 

Los obstáculos se presentaban sobre todo en Europa 
Central: las fronteras interiores alemanas con sus contro¬ 
les y restricciones, y por último los Alpes, que constituían 
una barrera hacia Italia que había que vencer. Pero en es¬ 
to se podía confiar en un viejo mecanismo establecido des¬ 
de siglos atrás: el contrabando. La frontera entre Austria y 
el Tirol del Sur de habla alemana, en el norte de Italia, 
siempre había estado muy vigilada y a pesar de ello siem¬ 
pre permeable. Entró a rodar el sistema: guías experimen¬ 
tados de montaña que conocían los senderos correctos y las 
personas correctas. Sólo que ahora eran seres humanos la 
mercancía a contrabandear: esto también tenía la ventaja 
de que el contrabando propiamente dicho se autotranspor- 
tnba. 

Pronto tomó forma clara como punto informal de tránsi¬ 
to y de concentración la ciudad de Innsbruck, donde tenía 
hu sede la Cruz Roja. Desde allí se ofrecían varias posibili¬ 
dades: desde la estación termal Nauders, en los Alpes tiro¬ 
leses, se podía llegar a Italia tanto a través de Suiza como 
de manera directa a través del paso de Reschen y seguir el 
curso del río Etsch, pasando por Merano, hasta llegar a 
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Bolzano. La alternativa corriente era el camino que condu¬ 
cía de Innsbruck, a través del paso del Brennero, a Ster- 
zing <?n Tirol del Sur y que a lo largo del río Eisach llevaba 
también a Bolzano. En Austria y en Suiza los aldeanos no 
hacían distinción alguna: además de los emigrantes alema¬ 
nes con punto de destino Sudamérica, muchas veces su 
clientela se componía de judíos que, también por vías ile¬ 
gales, aspiraban a llegar a Palestina. 74 Las personas a 
transportar eran desconocidas para los contrabandistas y 
sus nombres pocas veces los verdaderos. Un contacto lleva¬ 
ba a los ilegales, en pequeños grupos por vez, a un guía de 
montaña que estaba en el secreto y que, por una ruta bien 
conocida para él, los conducía hasta Italia, donde casi 
siempre los recibía otro hombre de enlace. Era un camino 
seguro: los habitantes del Tirol austríaco e italiano se co¬ 
nocían, no eran raros los lazos familiares y los vínculos 
amistosos entre ellos y la tradición del contrabando repre¬ 
sentaba una sólida fuente de ingresos desde generaciones. 
También conocían a los funcionarios de aduana de ambos 
lados de la frontera. En Nauders, una estación termal en 
la que las caras extrañas no llamaban la atención, muchos 
de sus habitantes participaban en esos transportes de pos¬ 
guerra. A pesar de que la retribución era muy exigua y mu¬ 
chas veces la remuneración se efectuaba sólo con productos 
del suelo, esa actividad se tradujo en una ganancia adicio¬ 
nal importante en la región fronteriza de los Alpes. Desde 
el otoño de k 1945 hasta el verano de 1946 reinó una gran 
prosperidad; después, en el año 1948 se agotó la marea hu¬ 
mana. 75 Todas las estimaciones sobre su dimensión sólo 
pueden quedar en el terreno de las especulaciones. 

Con prescindencia de los agentes del servicio secreto y 
los jerarcas del Partido con acceso a documentos falsos, el 
problema principal de todos los postulantes a emigrar era, 
junto con el cruce de frontera, la cuestión de la documenta¬ 
ción. Aun en el caso de que hubieran podido pasar todos los 
puntos de control sin ser notados, para la visa de un país 
sudamericano era necesario que contaran con un documen¬ 
to oficial de identidad, habilitante para salir del país. Pero 
esa clase de documentos de viaje sólo se podían conseguir 
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en Alemania, después de la revisión del pasado político y 
de superar las innumerables vallas burocráticas de las po¬ 
tencias de ocupación. Un proceso que los deseosos de emi¬ 
grar querían evitar. Se presentaban algunas alternativas: 
los volksdeutsche podían intentar mezclarse entre el grupo 
de personas desplazadas de su país natal. Si lo lograban, 
quedaban bajo la protección de las Naciones Unidas, reci¬ 
bían un pasaporte, alojamiento y comida. El viaje en tren 
Imsta Genova y el pasaje marítimo los emitía la unrra (Ad¬ 
ministración de Socorro y Rehabilitación de las Naciones 
Unidas) o, más tarde, la IRO (Organización Internacional 
para Refugiados). 76 Para ese grupo de personas, en Géno- 
va existía un lugar de alojamiento temporario donde los 
emigrantes podían esperar la partida del barco previsto 
para ellos. 

Una segunda posibilidad era la compra de un pasapor¬ 
te. Sobre todo en el consulado argentino en Viena, bajo la 
conducción del cónsul general José Ramón Virasoro, todo 
parece indicar que no fueron pocos esos casos. 77 Sin embar¬ 
go, el precio de trescientos dólares para un documento se 
hallaba en un nivel demasiado alto, 78 como también la ta¬ 
rifa de cincuenta dólares para una visa. 79 

Una tercera fuente para la obtención de un pasaporte 
era la Cruz Roja. Los documentos de esta institución, de 
los cuales hasta mediados de 1947 ya se habían otorgado 
veinticinco mil, debían 

“extenderse a todas las personas a las que la guerra, 
de una manera u otra, había obligado a abandonar 
su país de residencia habitual, con la condición de 
que carezcan de un pasaporte válido, que no puedan 
conseguir uno nuevo, que el país de permanencia ac¬ 
tual les permita salir y el país al que desean trasla¬ 
darse les permita entrar”. 80 

La Argentina era uno de los pocos países que admitían 
un pasaporte de la Cruz Roja para el otorgamiento de visa, 
ha oficina central austríaca de la Cruz Roja en Innsbruck- 
llóttlingen, en la zona de ocupación francesa, estaba facul- 
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tada para extender esa clase de pasaportes y la organiza¬ 
ción hizo uso abundante de ello. El examen de anteceden¬ 
tes personales sólo podía ser superficial y muchos refugia¬ 
dos recibieron ayuda sin muchas preguntas. 

Por otro lado, muchas veces se ha afirmado —sin que se 
hubieran aportado pruebas concluyentes— que existían or¬ 
ganizaciones que habrían planeado la operación de fuga a 
través de varias fronteras y trazado la ruta escala por es¬ 
cala con medidas de precaución para todas las eventuali¬ 
dades. Incluso personas de alto grado de peligrosidad, de 
las que se exponían pedidos de búsqueda en todos los pues¬ 
tos de control, salieron sin protección alguna de Alemania, 
con una ruta improvisada y casi siempre poco dinero. 81 Los 
relatos sobre fuga y emigración son siempre individuales. 
No ha existido un camino predeterminado que sólo había 
que seguir. Los aspirantes a Sudamérica pasaban por di¬ 
versas escalas, lograban pasar de una etapa a la siguiente, 
pero ese punto no necesariamente estaba ligado con el si¬ 
guiente desde el punto de vista de la organización. Sólo en 
las respectivas etapas de destino debía surgir una ayuda 
adicional, de lo contrario cada uno debía arreglarse por su 
propia cuenta. 

En Alemania, Austria y Tirol del Sur, los deseosos de sa¬ 
lir de Europa podían contar, además, con la ayuda de anti¬ 
guos camaradas de la Wehrmacht y de las ss. 82 Una vez lle¬ 
gados a Italia, por primera vez los aspirantes a emigrar 
quedaban librados a su propia suerte. Habían ingresado 
ilegalmente, casi siempre con documentación incompleta, 
sin permiso de residencia y sin conocimientos del idioma. 
Tenían plena conciencia del peligro de que los capturaran 
los carabinieri, y los internaran en el campamento Fras - 
chette en Alatri para someterlos a interrogatorio y repa¬ 
triarlos. Para escapar a ese destino, acudieron en busca de 
ayuda a instituciones en las que creían poder confiar: la 
Cruz Roja y la Iglesia Católica. Y sin preguntar a quién iba 
destinada la ayuda, las dos instituciones la brindaron. 
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2. La línea de los conventos 


En la fase final de la Segunda Guerra Mundial, el más 
alto representante de la Iglesia Católica en Italia había 
colaborado con las fuerzas alemanas de ocupación, sobre 
todo para evitar que los ejércitos de partisanos comunis¬ 
tas se apoderaran del gobierno en las ciudades. También 
existían contactos en el plano político. Con el apoyo del 
embajador alemán en Roma, Rudolf Rahn, y del represen¬ 
tante alemán ante la Santa Sede, Ernst Freiherr von 
Weizsácker, el jefe de grupo de las ss y general del arma 
ss, Karl Wolff, buscó establecer contacto con el Vaticano 
para poner fin a la guerra en el frente sur. Por intercesión 
del superior general de la Societas Divini Salvatoris, doc¬ 
tor Pankratius Pfeiffer y del rector del Colegio Germánico 
en Roma, doctor Ivo Zeiger S.J., el 10 de mayo de 1944 el 
papa Pío XII concedió una audiencia privada al oficial de 
mayor rango de las ss y jefe de policía en Roma, durante 
la cual se discutió la posibilidad de un pronto armisticio, 
así como también el futuro de Europa después del final de 
la guerra. 83 

Ambas partes mantuvieron los contactos también en el 
futuro y altos dignatarios de la Iglesia, como el arzobispo 
de Milán, cardenal Ildefonso Schuster (1929-1954), se ofre¬ 
cieron, siempre con el respaldo del Papa, para actuar como 
mediadores en las negociaciones relativas a una capitula¬ 
ción parcial que se llevaron a cabo con los aliados. Por or¬ 
den de Wolff, el jefe de unidad de las ss Walter Rauff man- 
Luvo el contacto con el cardenal Schuster y con su secreta¬ 
rio privado, monseñor Giuseppe Bicchierai. 84 La Iglesia ya 
se preparaba para la época de posguerra y trataba de con¬ 
solidar su papel como fuerza del orden imprescindible en 
Italia. El intento de desempeñar un papel de mediadora, 
muy rápido pone en evidencia la admirable capacidad de la 
Iglesia Católica para haber desempeñado un papel predo¬ 
minante en la historia universal durante dos mil años. La 
institución más antigua por antonomasia, tiene sus hom¬ 
bres de confianza en todos los campos y agrupaciones so¬ 
ciales, por opuestos que sean. Los contactos con grupos an- 


113 














tagónicos y la asistencia caritativa pueden dar repetidas 
pruebas de ser muy valiosos en una época futura. 

La Iglesia Católica ayudó. No oficialmente, pero sí de 
manerá muy efectiva. En los años 30 había conducido a Su- 
damérica a judíos bautizados; más tarde preservó del 
transporte a campos de concentración a los opositores del 
nacionalsocialismo y a una gran parte de los judíos roma¬ 
nos, cooperó en la fuga ¡de prisioneros de guerra ingleses, 
después del final de la guerra prestó socorro a los judíos 
emigrantes a Palestina, apoyó al servicio secreto de los Es¬ 
tados Unidos en la expulsión de espías y se ocupó de que 
los refugiados y emigrantes alemanes y croatas llegaran a 
salvo al extranjero extraeuropeo. El coronel retirado Hans- 
Ulrich Rudel, que también logró llegar a Buenos Aires a 
través de senderos eclesiásticos, debía escribir más tarde 
en sus memorias la muy citada frase: 

“En otras cuestiones, uno puede tener la opinión que 
quiera del catolicismo. Pero lo que hizo la Iglesia en 
esos años para salvar valioso capital humano de 
nuestro pueblo, los que ha logrado salvar a menudo 
de una muerte segura, sobre todo a través de la inter¬ 
vención individual de personalidades de extraordina¬ 
ria calidad humana dentro de la Iglesia, debe perma¬ 
necer grabado por siempre en nuestra memoria”. 85 

Enfundados en hábitos religiosos, muchos ex altos fun¬ 
cionarios del Tercer Reich lograron pasar seguros por los 
puestos aliados de control. Con pleno conocimiento de su 
identidad, se los mantenía escondidos en monasterios du¬ 
rante largo tiempo y se organizaba su posterior transporte 
al Cercano Oriente y a Sudamérica. La fuerza motriz de ese 
verdadero trabajo de red era el rector de la iglesia nacional 
alemana Santa María delVAnima en Roma, obispo doctor 
Alois Hudal. En los años de la década del 30, Hudal había 
intentado lograr un acercamiento entre la Iglesia Católica 
y el nacionalsocialismo: en esa dirección trabajaba su libro 
Die Grundlagen des Nationalsozialismus (Las Bases del 
Nacionalsocialismo), aparecido en 1936 y que había hecho 
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llegar a Adolfo Hitler con la dedicatoria manuscrita “al ar¬ 
tífice de la grandeza alemana”. 86 Durante la ocupación ale¬ 
mana en Italia, el obispo se mantuvo en estrecho contacto 
con las autoridades alemanas y celebró oficios religiosos 
para los militares. 87 Aun antes del final de la guerra, Hu¬ 
dal se impuso la tarea de ayudar a los fugitivos alemanes 
que querían escapar a la captura de los aliados. 88 

Pío XII había conferido la competencia para la asisten¬ 
cia de prisioneros y refugiados a la Pontifica Commissione 
Assistenza, pca, cuyo departamento de extranjeros, Sezio- 
ne Stranieri, era dirigido por un alto dignatario del Vatica¬ 
no. Ya en 1944 y frente a la oleada de refugiados de Euro¬ 
pa Central y Oriental que se vislumbraba, ese hombre em¬ 
pezó a formar alrededor de veinte subcomités regionales. 
La sección austríaca, Assistenza Austríaca, recayó en el 
obispo Hudal, 89 que desde un principio definió a su órbita 
de competencia como eminentemente alemana. 

El obispo hizo posible la fuga de cientos de personas que 
debían esperar ser llevadas ante un tribunal, o al menos 
verse expuestas a numerosas dificultades. En sus memo¬ 
rias, Hudal trata de manera somera y sólo en unas pocas 
páginas ese controvertido capítulo de su actuación, pero no 
deja ninguna duda sobre su posición al respecto: 

“Pero agradezco al Señor que me haya abierto los 
ojos y que me haya regalado la gracia inmerecida de 
haber podido visitar y consolar en las prisiones y 
campos de concentración a muchas víctimas de la 
época de posguerra, y haber podido arrebatar a no 
pocos de las manos de sus torturadores, y facilitarles 
la fuga a países más felices con documentos falsos de 
identidad”. 90 

Juan Maler, más adelante redactor político del Der 
Weg y un diario de emigrantes alemanes en Buenos Aires, 
on reiteradas ocasiones se entrevistó en Roma con el obis¬ 
po Hudal, que lo comprometió en el trabajo de asistencia 
para los refugiados. La misión de Maler era investigar a 
las personas que se presentaban a centenares y coordinar 
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su posterior transporte. 91 Como Sudamérica, con la Ar¬ 
gentina como centro de gravedad, se contaba entre los des¬ 
tinos d^ viaje más requeridos, Maler encontró muy pronto 
un interlocutor seguro en el secretario de la Comisión Ar¬ 
gentina de Inmigración en Génova, el sudtirolés Franz 
Ruffinengo. 92 

Así se puso en práctica un sistema funcional: la Iglesia 
Católica proporcionaba alojamiento y coordinación, la Cruz 
Roja emitía la documentación, y el Consulado General Ar¬ 
gentino, en coordinación con las autoridades migratorias 
en Buenos Aires, otorgaba la visa y en muchos casos se 
ocupaba, además, de procurarles el pasaje marítimo. 
Cuando antes de la partida de un barco no se presentaban! 
algunos pasajeros, en su mayoría italianos, Ruffinengo 
completaba las listas de pasajeros con refugiados y emi¬ 
grantes alemanes. La compañía naviera argentina Dodera 
no se oponía a los deseos del cónsul general. Este sistema, 
que desde el punto de vista cuantitativo se describe como 
la más importante posibilidad de salida de Italia, funcionó* 
sin dificultades hasta que, hacia principios de 1948, se le' : 
echó un cerrojo. 93 

La financiación del trabajo de Hudal provenía en parte 
de los Estados Unidos. La National Catholic Welfare Con- 
ference (ncwc) apoyaba a las organizaciones católicas en 
Europa desde el final de la guerra. El delegado italiano de 
la NCWC, a su vez, transfería el dinero recibido a los subco¬ 
mités regionales de la Pontifica Commissione Assistenza, 94 
de manera que para Hudal se abría una valiosa fuente de 
dinero, de la que podía sacar las sumas necesarias para pa¬ 
sajes marítimos, viajes en tren y manutención de sus clien¬ 
tes, por entonces sin recursos. El obispo permaneció en la 
memoria de aquellos a quienes ayudó a emigrar a ultramar 
como el salvador en la más grande miseria. Más tarde, Der 
Weg escribiría sobre él: 

“En los inestables años de posguerra no ha habido 
muchos hombres que siguieran su camino impertur¬ 
bables y con la frente alta. Pero tampoco ha habido 
otro que tratara a los nuevos emigrantes de posgue¬ 
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rra con tal grandeza de alma, tan clara autoridad y 
con tan denodada disposición a ayudar como Su Ex¬ 
celencia, el obispo Alois Hudal”. 95 

También Hans-Ulrich Rudel dio testimonio de su reco¬ 
nocimiento: 

“A través de él, Roma se convirtió en un refugio y en 
la salvación para muchas víctimas de la persecución 
después de la liberación’. Y más de uno de nuestros 
propios camaradas encontró el camino de la libertad 
a través de Roma, porque Roma está llena de hom¬ 
bres de buena voluntad”. 96 

Los refugiados croatas, que habían abandonado Croacia 
por temor a los actos de venganza de los partisanos de Ti¬ 
to, en Roma se dirigieron a su representante dentro de la 
("omisión Papal de Socorro. Monseñor Krunoslav Stjepan 
Draganovic, teólogo del Colegio Irílico San Jerónimo, se 
ocupó de manera infatigable por la suerte de sus compa¬ 
triotas. Draganovic y Hudal coordinaron su trabajo tanto 
con el equipo de colaboradores de la Cruz Roja que otorga¬ 
ba pasaportes, como también con la malla de funcionarios 
consulares, portuarios y navieros. 

Por iniciativa de Draganovic, el padre franciscano croa¬ 
ta Blaz Stefanic, superior de la Basílica de Bari en Buenos 
Aires, logró que el 27 de noviembre de 1946 las autorida¬ 
des migratorias argentinas aprobaran un cupo de doscien¬ 
tas cincuenta personas para los croatas, a quienes se les 
otorgó un permiso de entrada sin mención de nombres ni 
revisión. 97 Las listas de nombres para completar el cupo 
eran confeccionadas por las organizaciones croatas en Mu¬ 
nich, Salzburgo y Roma. El documento, que se terminaba 
de completar en la capital italiana, era enviado por los re¬ 
presentantes de los croatas a la Argentina a nombre de Ca¬ 
ritas Croata, que tenía una filial tanto en Buenos Aires co¬ 
mo en Roma. En la oficina de Caritas Croata se llevaban a 
cabo los últimos agregados y tachaduras antes de presen¬ 
tar la lista ante las autoridades migratorias, que la acep- 
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taban en bloque y enviaban los permisos de entrada al 
Consulado argentino en Roma, donde las personas inclui¬ 
das en la lista recibían su visa. 98 En ese grupo también en¬ 
contró lugar cierto número de alemanes. Según se dice, en 
algunos casos Draganovic les hizo pagar un pasaje maríti¬ 
mo doble para poder financiar el cruce del Atlántico de los 
refugiados croatas. 99 Más allá de eso, parece ser que las au¬ 
toridades migratorias fijaron aun otro cupo de doscientas 
cincuenta personas para los croatas. 100 Más adelante, ellos 
también tuvieron que seguir el camino de la inmigración 
prescripto por las autoridades, si bien allanado por la Igle¬ 
sia. Draganovic obtenía los documentos correspondientes, 
tanto a través de la Cruz Roja Internacional como de la 
Cruz Roja en Génova. 101 Las dos posibilidades permitían 
que se mezclaran alemanes entre los croatas y viajaran con 
documentos falsos. 

El agente secreto norteamericano Vincent La Vista tenía 
toda la razón cuando a mediados de 1947, en un informe uU 
trasecreto que envió al Departamento de Estado, describió 
al Vaticano como una gigantesca organización de ayuda a 
los fugitivos, aun cuando identificaba de manera abstracta 
al Vaticano, que en ese sentido no tuvo nunca una actuación 
oficial, con determinadas instituciones y personas de la 
Iglesia. Para la época en que el informe secreto fue enviado 
a Washington, los conventos italianos estaban colmados de 
refugiados. Sin interrupción desde 1945 hasta los primeros 
años de la década del 50, un torrente de aspirantes a emi*j 
grar de todas las nacionalidades del centro y del este de Eu¬ 
ropa llegaron por medios ilegales, a través de instituciones 
de la Iglesia, a los puertos italianos de ultramar. Esto hizo 
que en muchos prevaleciera la impresión de que el mismo 
Papa debía de haber dado una orden de protección en tal 
sentido. Las autoridades eclesiásticas brindaron protección 
efectiva a los fugitivos y a algunos los escondieron durante 
años. Con motivo del sermón de Navidad (1947) que pro* 
nuncio delante de doscientos ilegales que se encontraban 
bajo la protección de la Iglesia, al superior de una orden se 
lo cita con estas palabras: “Y pueden estar seguros de que 
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uquí no los encontrará la policía. No es la primera vez que 
en Roma se vive en las catacumbas”. 102 


3. La línea de las ratas 

A los aliados no les era desconocida la línea de los con¬ 
ventos (monastery Une). El agente secreto Vincent La Vis¬ 
ta, que seguía las actividades de la Iglesia Católica a favor 
de los refugiados como intermediario encubierto, había re¬ 
dactado en mayo de 1947 su informe detallado sobre los 
movimientos migratorios ilegales en Italia y a través de 
olla y llegado a la siguiente conclusión: 

“El Vaticano es la más vasta organización comprome¬ 
tida en la reexpedición ilegal de emigrantes. (...) El 
Vaticano fundamenta su participación en el tráfico 
ilegal de personas con su deseo de infiltrar personas 
no sólo a los países europeos sino también a los lati¬ 
noamericanos, con independencia de su orientación 
política y siempre que sean anticomunistas y pro la 
Iglesia Católica”. 103 

El informe de La Vista puso en las manos de los Esta¬ 
dos Unidos un material fáctico que habría sido suficiente 
para desarticular la línea de los conventos . Apuntado a la 
opinión pública, este trabajo habría desencadenado una 
tormenta de indignación en los medios norteamericanos de 
información y justificado cualquier presión contra Italia y 
el Vaticano. Después de todo, los informes y las fotografías 
de la liberación de los campos de concentración todavía es¬ 
taban frescos en la memoria. Claro que eso habría sucedi¬ 
do también un año antes. Por qué ya no se hizo en ese mo¬ 
mento, se explica por la situación cambiante de los años de 
posguerra. 

Las aspiraciones expansionistas de la Unión Soviética 
no constituían sólo una amenaza externa. La ideología co¬ 
munista se expandía de manera creciente dentro de los Es¬ 
tados de Europa Occidental orientados por los Estados 
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Unidos. En los años inmediatos de posguerra, Italia ame¬ 
nazaba con caer en el comunismo, como primer país de es¬ 
tilo democrático. Esa visión aterradora y el temor de un 
efecto dominó, determinaron a los Estados Unidos a hacer 
llegar al país de los Apeninos, durante la lucha electoral de 
1948, cerca de trescientos cincuenta millones de dólares en 
ayuda civil y militar. 104 Con la campaña de propaganda pro 
occidente y anticomunista —un primer caso de ensayo de 
la política de contención — los norteamericanos impidieron 
la toma del poder por el Partido Comunista (pci). La Igle¬ 
sia Católica del país había apoyado con toda energía la ini¬ 
ciativa y hecho valer toda su influencia. Los dos socios en 
la guerra fría trabajaron en estrecho contacto contra la 
ideología atea. 

También en Alemania los militares y los servicios secre¬ 
tos habían renunciado a aplicar las viejas medidas. En vis¬ 
ta de la aguda situación de amenaza, se recurrió a proba¬ 
dos luchadores contra el comunismo. Como por ejemplo el 
antiguo jefe de la Gestapo en Lyon, Klaus Barbie, que ocu¬ 
paba una posición prominente en las listas de criminales 
de guerra de Francia. En 1947, lo tomó a su cargo la uni¬ 
dad de contraespionaje del ejército de los Estados Unidos, 
el Counterintelligence Corps, cíe. Proporcionó informacio¬ 
nes al servicio de‘inteligencia, para las que recurrió a las 
redes de espionaje de la Gestapo y del servicio de seguri¬ 
dad nazi todavía con capacidad de funcionamiento. 105 

En el régimen de espionaje no son ninguna rareza los 
casos de agentes desenmascarados por la parte contraria y 
deben estar preparados para esto. Como en el caso de Bar¬ 
bie, sucedió repetidas veces en la posguerra que se formu¬ 
laron reproches contra agentes alemanes del cíe por su pa¬ 
sado y en algunos casos hasta circularon pedidos interna¬ 
cionales de captura. En una situación semejante, el servi¬ 
cio secreto se veía obligado a poner a salvo al hombre que 
ya no podía emplear. Después de todo había servido en sus 
propias filas y había que evitar la situación embarazosa de 
una declaración judicial sobre el particular. 

En 1947, el cíe había organizado una vía de escape, que 
en la jerga del servicio secreto llamaron la línea de las ra’ 
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tas (rat line), 106 al principio para transportar a los agentes 
estadounidenses de la zona de ocupación soviética de Aus¬ 
tria al sector norteamericano, y después, como recompensa 
por los servicios prestados, proveerlos de una nueva iden¬ 
tidad, llevarlos fuera de Europa y establecerlos en diferen¬ 
tes partes del mundo. 107 

En Salzburgo, el organizador de la línea de las ratas, Jim 
Milano, y su equipo alojaban a la persona (body) en cuestión 
en un edificio seguro (rat house). Allí tenían a disposición 
un laboratorio, en el que los expertos cambiaban o falsifica¬ 
ban documentos, pasaportes y cédulas personales de cual¬ 
quier nacionalidad. También era posible obtener la docu¬ 
mentación original de determinadas personas mediante la 
compra en el Ministerio de Relaciones Exteriores italiano y 
en la Oficina Internacional para Refugiados en Roma. 108 

Para excluir cualquier posibilidad de que tuviera un 
efecto retroactivo sobre el gobierno de los Estados Unidos, 
la ruta de traslado se preparaba y examinaba con la mayor 
meticulosidad en cada caso. El individuo a transportar 
clandestinamente recibía un uniforme militar norteameri¬ 
cano y en un jeep del ejército, con tres hombres del cíe que 
no lo perdían de vista ni un segundo, lo llevaban hasta 
Badgastein. Desde allí, el camino seguía a través de la 
frontera italiana —el personal de control de frontera esta¬ 
ba informado— hasta Génova o Ñapóles, según de dónde 
/.arpara el primer vapor hacia el Atlántico. 109 

Los organizadores de la línea de las ratas habían podi¬ 
do ganar para sus propias filas a Krunoslav Draganovic, 
como hombre de enlace para Génova. El monseñor puso 
sus servicios a disposición de los norteamericanos con ma¬ 
nifiesto placer, ya que con ello ganaba un respaldo inesti¬ 
mable para sus acciones de ayuda a favor de sus compa¬ 
triotas croatas y se convertía casi en intocable. Aparte de 
(>so, el cíe retribuía la salida clandestina de su propia gen¬ 
te con verdadera generosidad para aquellos tiempos: entre 
mil y mil cuatrocientos dólares por persona. 110 Como con¬ 
traprestación, Draganovic debía velar por el mantenimien¬ 
to del secreto de la operación y, si todavía fuese necesario, 
conseguirles una documentación a las personas involucra- 
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das —por regla general un pasaporte de la Cruz Roja— y 
un visado de entrada para un país sudamericano. Draga- 
novic cumplió con las expectativas puestas en él a entera 
satisfacción de sus mandantes. De 1951 a 1960, la Agencia 
Central de Inteligencia de los Estados Unidos (Central In- 
telligence Agency, cía), fundada pocos años antes, se hizo 
cargo de la línea de las ratas de Draganovic para su propio 
consumo. 111 

Como las demoras de salida de los barcos eran cosa co¬ 
rriente en Genova, para la operación secreta se eligió un 
hotel donde no se formularan preguntas de ninguna natu¬ 
raleza. Los hombres del cíe acompañaban a la persona qu© 
les habían encomendado hasta el barco, donde un hombr© 
de enlace a bordo se hacía cargo de la asistencia ulterior y 
le entregaba una suma de dinero para empezar de nue¬ 
vo. 112 El ex espía abandonaba entonces Europa. El servicio 
secreto norteamericano tenía ahora un “durmiente” en Su-* 
damérica, un agente que, por regla general en caso necesa¬ 
rio, se podía volver a activar. La única condición era que su 
identidad y su pasado no se hicieran públicos. Sin embar¬ 
go, este fue el caso de Klaus Barbie, que en 1951 había si¬ 
do enviado a Bolivia, vía la Argentina, con el nombre de 
Klaus Altmann. Un asunto que a principios de los años 80 
adquirió dimensiones de verdadero escándalo internacio¬ 
nal, y que encontró una solución a nivel oficial sólo cuando 
el gobierno de los Estados Unidos se disculpó públicamen¬ 
te ante el gobierno francés. 113 


4. La línea argentina de transferencia 

En el marco de su política justicialista de emigración, la 
Argentina trató de allanarles el camino precisamente a los 
interesados alemanes. Perón había dado instrucciones a ese 
respecto a sus consulados y embajadas en Europa. 114 En de¬ 
terminados casos, se hizo la vista gorda ante documentos 
incompletos e incluso faltantes y se limitó a un mínimo el 
trámite administrativo. Además de esto, para los prófugos 
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políticos Perón dispuso la creación de un organismo espe¬ 
cial en Italia, 115 que en colaboración con las autoridades ló¬ 
sales, la Iglesia Católica y la Cruz Roja, debía guiar hacia 
la Argentina a las personas en peligro. Sobre esta institu¬ 
ción, que trabajaba bajo el más estricto mantenimiento del 
secreto, no se puede llegar a saber nada ni de los documen¬ 
tos oficiales ni del material liberado del secreto. Las alusio¬ 
nes de la colectividad alemana, 116 sin embargo, hacen que 
parezca evidente que la organización política del proyecto 
sstuvo en manos de políticos de alto rango del país, funcio¬ 
narios del Estado, pero sobre todo de las cabezas dirigentes 
de la comunidad alemana en el Río de la Plata. Perón, que 
había ordenado el operativo de salida clandestina, con San¬ 
tiago Peralta tenía un hombre de su máxima confianza a la 
cabeza de las autoridades migratorias. Por el lado del go¬ 
bierno, Rudi Freude, secretario de la Presidencia al princi¬ 
pio del mandato de Perón, se encargaba de allanar el cami¬ 
no desde Alemania a la Argentina, con el apoyo tanto de 
Guillermo Staudt, hijo del importante industrial Ricardo 
Htaudt, como también de Horst Fuldner, 117 que atendía la 
organización de la operación secreta en Italia. 

En los primeros tiempos siguientes al final de la guerra, 
ol proyecto tenía su central de mando en Roma, donde con¬ 
vergían todos los hilos. Después del envío a Italia de una 
delegación argentina de migración bajo la conducción del 
pudre Silva, Roma quedó como el punto a través del cual 
encontraban el camino a Buenos Aires personalidades de 
alto rango y más tarde también especialistas de renombre. 
La inmigración masiva de alemanes al Río de la Plata, 
mientras tanto, se canalizaba a través de Génova. En esto 
adquirió una importancia vital el Consulado General en 
(¡énova, que mantenía estrecho contacto con la Iglesia Ca¬ 
tólica y la Cruz Roja, 118 y que para la sección alemana te¬ 
nía en el sudtirolés Franz Ruffinengo un jefe de trámites 
de habla alemana. 119 Los recién llegados al consulado reci¬ 
bían la ayuda de sacerdotes, que los transferían a la filial 
de la Cruz Roja en la ciudad, donde casi siempre conse¬ 
guían un pasaporte de esta organización internacional des¬ 
pués de la intermediación de la Iglesia. La Cruz Roja otor- 
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gaba los pasaportes sin ninguna revisión, a veces sólo sobre 
la base de un comprobante de excarcelación de un campo de 
prisioneros de guerra, aun si éste no incluía ninguna foto 
del interesado. 120 En otros casos era suficiente un certifica¬ 
do de bautismo o la declaración de dos testigos que confir¬ 
maban la identidad. 121 Si no existía absolutamente ningún 
documento que probara la identidad, en determinados ca¬ 
sos el consulado reconocía .también como documento de via¬ 
je la sola confirmación de entrada (el libre desembarcó) 
otorgada por las autoridades migratorias argentinas y que 
sí estaba provista de una foto. 122 “Nadie salía de allí con las 
manos vacías”, escribió un conocedor de la situación. 123 

La Compañía Argentina de Navegación Dodero S.A., 
entre otras, cubría el trayecto Génova-Buenos Aires, en la 
mayoría de los casos con escalas intermedias en Nápoles y 
Barcelona. El dueño de esta línea era Alberto Dodero, un 
íntimo amigo de Perón, que se puso al servicio de la políti¬ 
ca argentina de inmigración, lo que le redituó cuantiosas 
ganancias. Los seis barcos — Buenos Aires, Córdoba, Entre 
Ríos, Mendoza, Santa Fe y Tucumán — eran antiguos 
transportes de tropas de los Estados Unidos, a los que ape¬ 
nas se reacondicionó para el transporte de pasajeros. En 
cada cruce del Atlántico se podían oír las quejas por el de¬ 
ficiente equipamiento de los barcos, sobre los lugares de 
alojamiento colectivo y la ocupación excesiva orientada a 
obtener ganancias rápidas. No obstante, en cada viaje ha¬ 
bía un número determinado de pasajeros que se mostraban 
muy contentos cuando se alcanzaba el océano. Es que aun 
en los barcos argentinos, los emigrantes ilegales no esta¬ 
ban a salvo en tanto el viaje transcurriera por aguas euro¬ 
peas. La policía secreta de los aliados tenía sus informan¬ 
tes en muchos lugares y a menudo hacía bajar de los bar¬ 
cos a grupos enteros de ilegales a la altura de Gibraltar. 124 

Años más tarde, cuando periodistas españoles le pre¬ 
guntaron al ex y futuro presidente argentino sobre el reclu¬ 
tamiento de personal alemán especializado después det 
1945, Perón recordó con satisfacción ese traslado, que de¬ 
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bía llevar a su país al nivel tecnológico de los países indus¬ 
trializados: la Argentina pagaba únicamente el pasaje en 
avión, mientras que Alemania había invertido millones de 
marcos en la formación de estos científicos y técnicos. 125 

Aun antes de la derrota de las potencias del Eje, la par¬ 
te argentina se había preparado para la transferencia de 
Alemania al Río de la Plata de personal técnico interesado 
en emigrar. En 1970, Perón dio una explicación sincera so¬ 
bre esto: 

“Mucho antes de que terminara la guerra, nosotros 
nos habíamos preparado ya para la posguerra. Ale¬ 
mania estaba derrotada, eso lo sabíamos. Y los ven¬ 
cedores se querían aprovechar del enorme esfuerzo 
tecnológico que había hecho ese país durante más de 
diez años. Aprovechar la maquinaria no se podía por¬ 
que estaba destruida. Lo único que se podía aprove¬ 
char eran los hombres. A nosotros también nos inte¬ 
resaba eso. Les hicimos saber a los alemanes que les 
íbamos a declarar la guerra para salvar miles de vi¬ 
das. Intercambiamos mensajes con ellos a través de 
Suiza y de España. Franco entendió de inmediato 
nuestra intención y nos ayudó. Los alemanes tam¬ 
bién estuvieron de acuerdo. Cuando terminó la gue¬ 
rra, esos alemanes útiles nos ayudaron a levantar 
nuevas fábricas y a mejorar las que ya teníamos. Y 
de paso, se ayudaron ellos mismos.” 126 

En el Río de la Plata, la colaboración con sabios alema¬ 
nes tenía tradición desde el período de gobierno del presi¬ 
de nte Sarmiento. La tecnología de punta alemana gozaba 
de la confianza de todo el mundo. Las actividades científi¬ 
cas argentinas estaban fuertemente influenciadas e inspi¬ 
radas por alemanes. Las buenas experiencias que se ha¬ 
bían adquirido con ellos, impulsaron a Perón a entrar en 
competencia con las potencias vencedoras de la Segunda 
(Juerra Mundial en lo concerniente al reclutamiento de 
personal especializado de primer orden. 

Las obligaciones que la Argentina había contraído en el 
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plano internacional, incluían la prohibición de admitir a 
personas de las antiguas potencias del Eje que no contaran 
con el beneplácito de los aliados después de una revisión de 
sus antecedentes políticos. Pero Perón, igual que los nor¬ 
teamericanos con sus proyectos Overcast y Paperclip, nó 
hizo caso de estas disposiciones de control. El principio ju¬ 
rídico de la fidelidad al contrato se subordinó en cada caso 
a la razón política de Estado. 

Las chances estaban repartidas de manera muy desi¬ 
gual. En la campaña para el reclutamiento de científicos y 
técnicos de primer orden, los norteamericanos tenían a su 
disposición todo un arsenal de posibilidades: desde ofertas 
científicas y financieras muy atractivas hasta amenazas 
concretas de inhabilitación profesional y aun peor. La Ar¬ 
gentina sólo podía actuar por vía indirecta y además se en¬ 
contraba en la desventaja de que no estaba presente en 
Alemania. Antes de la apertura del Consulado General en 
Francfort/Meno, había designado a los diplomáticos y agre¬ 
gados en los países vecinos para la coordinación de las con¬ 
trataciones, el examen y la averiguación de antecedentes 
de los peticionantes y la organización del traslado. 

Con las primeras figuras del mundo intelectual alemán, 
la Argentina tuvo que ceder el campo a los vencedores, que 
lo rastrillaron ampliamente. La Argentina se mantuvo en 
el nivel medio de expertos, sobre todo en aquellos sobre los 
que pesaba una inhabilitación profesional después de su 
examen por los tribunales de desnazificación. El interés 
argentino se píopagó como reguero de pólvora entre los cír¬ 
culos de personas afectadas, de manera que en poco tiem¬ 
po se recibieron en las delegaciones en Europa cantidades 
de solicitudes detalladas y hasta hubo muchas que se reci¬ 
bieron directamente en el Ministerio de Relaciones Exte¬ 
riores en Buenos Aires. A través de esta propaganda del 
susurro, como también según los informes de prensa lan¬ 
zados, los encargados del reclutamiento en ultramar tuvie¬ 
ron muy pronto amplias posibilidades de elección, 127 y tam¬ 
bién de rechazar a los peticionantes. El punto esencial del 
interés argentino se centraba en científicos y técnicos ex¬ 
pulsados de la industria de armamentos. 
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En el año 1947, la esposa del gran industrial de arma¬ 
mentos, doctor Hans Kleiner, antaño director de la fábrica 
Schmidding en Tetschen-Bodenbach, se presentó en la Em¬ 
bajada Argentina en Roma y allí se pronunció a favor de un 
grupo de expertos en armamento. Los diplomáticos recono¬ 
cieron en el acto la importancia del caso y manifestaron la 
disposición de hacer todo lo que estuviera en sus posibili¬ 
dades para que se les brindara ayuda a los aludidos: para 
la Argentina se abría un canal a la tecnología de punta en 
ul campo de la industria militar. 

Sin la menor demora, la Embajada Argentina organizó 
ol viaje clandestino de Alemania a la Argentina a través de 
Italia para el grupo de técnicos de la fábrica Schmidding. 
Los diplomáticos asesoraron a los candidatos a emigrar so¬ 
bre todas las cuestiones relativas a la emigración, sobre las 
paradas y puntos de escala y les sugirieron la línea de los 
conventos. La colaboración con las instituciones religiosas 
funcionó sin ninguna dificultad: religiosos alemanes en la 
Ciudad Eterna se encargaron de ayudarlos con su consejo 
y apoyo; se les brindó alojamiento; un convento de monjas 
en el Vaticano hospedó a las mujeres. 128 

La representación argentina en Roma mantuvo la su¬ 
premacía sobre la operación de traslado, solicitó los permi- 
hos de entrada, otorgó pasaportes argentinos a nombre de 
los involucrados y se ocupó de los pasajes de avión. Varias 
docenas de antiguos colaboradores de la Schmidding y de 
Peenemünde llegaron de esa manera al Río de la Plata. El 
mismo doctor Kleiner, que había participado en la cons¬ 
trucción de los misiles de media distancia VI y V2, fue re¬ 
cibido personalmente por Perón. 129 

Para otras operaciones de traslado se utilizó de manera 
parecida la vía secundaria italiana. Los enviados en misión 
especial, asignada por el presidente Perón a la delegación 
argentina en Suiza, 130 establecían contacto con los solici¬ 
tantes en coordinación con la embajada en Roma, viajaban 
al antiguo territorio del Reich, verificaban los datos y en 
caso de necesidad arreglaban inmediatamente las modali¬ 
dades de viaje, 131 procuraban pasaje de avión y pasaporte 
argentino en un caso de alto interés nacional; el viaje por 
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barco y la visa para documentos de la Cruz Roja en pocos 
casos de menor importancia. 

La transferencia de especialistas alemanes se puede 
ilustrar con un ejemplo: Uno de los más renombrados cons¬ 
tructores de aviones del mundo, el director de la fábrica de 
aviones Focke-Wulf-Flugzeugwerke en Bremen, profesor 
doctor Kurt Tank, había llegado en 1947 a Buenos Aires, 
vía Dinamarca, con los proyectos más recientes. Tank pu¬ 
do convencer a Perón de que la Argentina debía construir 
aviones de reacción y que con su ayuda también estaría en 
condiciones de hacerlo. Se necesitaba fuerte respaldo polí¬ 
tico, apoyo financiero y experimentados ingenieros aero¬ 
náuticos de Alemania. En ese plano, las propuestas de 
Tank y las ideas de Perón eran casi congruentes y el cons¬ 
tructor de aviones confeccionó una lista de personal espe¬ 
cializado. En esta lista figuraba también el ingeniero aero¬ 
náutico Hans-Gerd Eyting. En la primavera de 1948, lo vi¬ 
sitaron antiguos colegas de la Focke-Wulf y le presentaron 
la oferta de tomar parte en un proyecto moderno en la Ar¬ 
gentina. El especialista aceptó la invitación. 132 

Como el gobierno argentino tenía interés en reunir al 
grupo de Tank lo más rápido posible, se utilizaron las co¬ 
nexiones existentes a través de monseñor Krunoslav Dra*J 
ganovic. El teólogo e historiador, que ante todo pensaba en 
poner a salvo a su clientela croata, llegó a un acuerdo con 
los emisarios argentinos. Draganovic ponía a disposición 
sus conexione^ y experiencias en la salida clandestina d% 
refugiados y en pago de ello pedía la admisión, sin trámi¬ 
tes burocráticos, de un número determinado de croatas 
junto con la financiación de la travesía a cargo de la repú¬ 
blica del Río de la Plata. 133 

Los ingenieros Eyting, Starke y Schóffel fueron de loft 
primeros en tomar este camino. El colega de la Focke-Wulf 
que les había presentado la oferta argentina y que los si¬ 
guió más adelante, nombró como primera dirección de con¬ 
tacto la de un tal doctor Bohne en Munich. 134 El grupo re¬ 
cibió allí el nombre de una taberna croata en Munich, co¬ 
mo lugar de reunión conspirativa. A la hora convenida, !ns 


esperaba en ese lugar un hombre en abrigo de cuero que 
los acompañaría. Este hombre de enlace, que se presentó 
como un croata de nombre Lavic, había sobornado a los mi¬ 
litares de ocupación, de manera que —así se escribió a fi¬ 
nes de 1948— el grupo fue llevado a través de la frontera 
hasta Salzburgo con jeeps del ejército norteamericano y 
conductores norteamericanos. Es evidente que la policía 
aliada de frontera (Constabulary Forces) estaba enterada 
y no controló. Los funcionarios austríacos de frontera reci¬ 
bieron una dura reprimenda de los militares. 

En Salzburgo, Lavic había reservado habitaciones en 
un hotel y se ocupó de la manutención del grupo. La docu¬ 
mentación estaba lista: pasaportes de la Cruz Roja para 
displaced persons , rubricados personalmente por Dragano¬ 
vic, y adentro un permiso de residencia (soggiorno) para 
Italia, expedido por la embajada italiana en Viena. 135 Los 
candidatos a emigrar sólo necesitaban pegar una foto en el 
documento y a partir de ese momento pasaban por croatas. 
Hans-Gerd Eyting viajó como Antonio Kohavic. 

El camino siguió sin problemas a través de Milán hasta 
(¡énova, donde Lavic le dio a los emigrantes una dirección 
do enlace. Después de una odisea por varias escalas, resul¬ 
tado del hecho de que el camino todavía no estaba bien or¬ 
ganizado y se basaba en improvisaciones, los aspirantes a 
omigrar a la Argentina llegaron por fin a Roma. Allí reci¬ 
bieron alojamiento en el convento de monjas croatas Cen- 
tocelle, ubicado en un barrio periférico. Un segundo hom¬ 
bro de contacto croata que hablaba alemán, Ivo Omrcanin, 
mantuvo el contacto durante las siguientes semanas de 
permanencia y atendió las cuestiones organizativas del 
gr upo. 136 Mientras tanto, los ingenieros reclutados se reu¬ 
nían en Roma a la espera de viajar a la Argentina. Con al¬ 
gunas variantes, habían tomado el mismo camino hacia la 
capital italiana. El hombre de enlace del grupo Tank siguió 
mí irndo Lavic, que llevó a salvo hasta su destino a los técni¬ 
cos y sus familias. Por último, Eyting y sus colegas Melzer, 
Lóllmann y Evers subieron a bordo de un DC 4 Skymaster 
de la Flota Aérea Mercante Argentina, FAMA, y con escalas 
en Madrid, Casablanca, Dakar, Natal y Río de Janeiro, lle- 
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garon a Buenos Aires. Allí fueron recibidos por el doctor 
August Siebrecht, el hombre de enlace del grupo Tank. 

Aparte del grupo Tank, en su mayoría llegados a través 
de Itaíia, los diplomáticos argentinos también tomaron ba¬ 
jo su protección a otras personas, las guiaron por los dife* 
rentes caminos que conducían sin excepción a Roma, y las 
hicieron volar a Buenos Aires. El coronel retirado Hans~I ¡ 
rich Rudel pertenecía también a estos últimos. A través de 
una conexión en Suiza, probablemente la Embajada Ar¬ 
gentina, él y sus acompañantes habían recibido informa¬ 
ción sobre rutas y direcciones en las diferentes etapas. Ru¬ 
del llegó a Tirol del Sur después de hacer escala en Ziller* 
tal, Mariahofen y en el refugio alpino de Grüne-Wand. En 
aquel entonces, el peligro de un control personal en la ca¬ 
lle era casi siempre una cuestión de precio. Italia tenía 
hambre y algunos soldados aliados se aprovechaban de eso 
para ofrecer una lucrativa fuente de ingresos. 

Desde Bolzano, donde Rudel tenía también una direc¬ 
ción, el camino ulterior se bifurcó hacia Roma y Génova, 
según fuesen candidatos a emigrar por avión o por barco, 
Rudel viajó hacia Roma, allí fue recibido por “algunos se¬ 
ñores” y hospedado en las afueras de la metrópoli. Los se¬ 
ñores no especificados por Rudel, sin duda alguna personal 
de la Embajada argentina, le proporcionaron documentos a 
nombre de “Emilio Meier” y asesoraron a los postulantes a 
emigrar de manera excelente. “Nos fue brindada toda la 
ayuda que uno pueda imaginar”, escribió el coronel en sus 
memorias. 137 * 

A finales de los años 40 se dictaron disposiciones más 
blandas para la emigración de alemanes, y además del Es¬ 
tado argentino, ahora también instituciones privadas y 
empresas mixtas del Estado se esforzaron de manera di¬ 
recta por conseguir personal alemán especializado. Así por 
ejemplo las universidades practicaron su propia política 
científica, y en el sector científico privado, los argentinos 
interesados establecieron contactos de naturaleza comer¬ 
cial con expertos dispuestos a emigrar, con el propósito da 
aunar los conocimientos alemanes y el capital argentino de 
inversión para la creación de empresas en común. A vecel 
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OHto significaba que grupos enteros junto con sus familias 
cruzaban el Atlántico, para lo cual la parte capitalista se 
ocupaba del viaje y de la documentación. 138 

En total, unos cien científicos muy calificados aceptaron 
las posibilidades que les ofrecía la Argentina. El número 
de ingenieros, técnicos y personal especializado llegó a 
unos mil hombres. El beneficio era mutuo. El personal es¬ 
pecializado conseguía un empleo relativamente bien remu¬ 
nerado en la mayoría de los casos, además de las posibili¬ 
dades de investigar en su campo de acción y estar activo en 
In práctica de su profesión. En la contrapartida, la Argen¬ 
tina conseguía conectarse con disciplinas específicas a ni¬ 
vel científico europeo. 


d) El camino nórdico 

En el momento de la capitulación alemana, Dinamarca 
todavía estaba totalmente ocupada por tropas alemanas. 
En la fase final de la guerra, cientos de miles de alemanes 
del Báltico, de Prusia Oriental y Pomerania se pusieron a 
milvo del avance del Ejército Rojo, muchos de ellos hacia 
Dinamarca. La ola de evasión se extendió también a los de¬ 
más países escandinavos: al final de la guerra, la neutral 
Huecia contaba con unos ciento cincuenta mil fugitivos en 
NU territorio. 139 La misma Dinamarca albergaba, sólo en 
campamentos improvisados, a trescientos mil alemanes. 

Con el final de la guerra, sin embargo, no se interrum¬ 
pieron de ninguna manera los movimientos de fugitivos si¬ 
no que cambiaron de sitio. Los contrabandistas experimen¬ 
tados tenían ante sí un período de gran prosperidad. Pocos 
artos antes, habían llevado de noche a daneses en peligro a 
través del Oresund hasta Suecia; ahora reclutaban su 
clientela entre los miembros de la anterior potencia de ocu¬ 
pación. 140 

Aquellos que tenían buenas razones para temer una 
persecución de los aliados se mezclaron entre la multitud 
de refugiados. Los antiguos miembros del arma europea de 
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las ss se ayudaban unos a otros. Con el apoyo de muchos 
escandinavos germanófilos que les proporcionaban vivien- 
da transitoria en embarcaciones ancladas en los puertos y 
les procuraban trabajo, 141 cientos de ellos se establecieron 
de manera permanente en Dinamarca, Noruega y Suecia* I 

La Cruz Roja Alemana, que aun después del final de la I 
guerra siguió actuando bastante tiempo en Dinamarca, j 
constituyó para muchos la primera puerta de entrada. Las 
viejas estructuras todavía estaban intactas y pronto sal 
oyeron duras voces de protesta, según las cuales las ambu» | 
lancias que circulaban entre Dinamarca y Alemania servia I 
rían como transporte de fugitivos y ayudarían a escapar da 
una condena a criminales de guerra. 142 Los intereses polí¬ 
ticos, sin embargo, impidieron la adopción de medidas 
drásticas. Gran Bretaña mantuvo juntos, casi como un 
ejército de reserva, a los soldados alemanes prisioneros de I 
guerra en Dinamarca, con el propósito de ejercer presión 
sobre la Unión Soviética. Y con la opción de poder reunir 
inmediatamente una unidad completa en caso de guerra 
—se hablaba de ochenta mil hombres—, para que entrara 
en acción contra la Unión Soviética. 143 Según datos sovié* ] 
ticos, el núcleo de esta unidad estaba integrado por el lla¬ 
mado Grupo de Servicio Dinamarca. Después de finalizada 
la guerra, a la cabeza de ese grupo fue designado el tenien¬ 
te coronel Toepke, por quien los militares británicos y da¬ 
neses sentían enorme respeto. Como comandante segundo 1 
de las tropas alemanas en Dinamarca, había prestado al¬ 
gunos servicios al movimiento danés de resistencia y hacia 
finales de la guerra había impedido la voladura del puen¬ 
te de Lillebaelt. 144 

El Grupo de Servicio Dinamarca fue destinado a la re¬ 
moción y desactivación de minas y aprovechó esa posición 
para hacer pasar por los puestos de control a alemanes que 
se dirigían a Dinamarca. Sobre todo científicos para loa 
que la Argentina había establecido contactos, eligieron esa 
posibilidad de abandonar el viejo continente. Toepke en I 
persona condujo de doce a quince de ellos a través de la I 
frontera, entre los que se encontraban el constructor de 
aviones Kurt Tank y su colaborador Jürgen Naumann. Se¬ 


gún datos de la policía sueca, Toepke alcanzó a llevar a Di- 
numarca un total de ciento cincuenta alemanes, de los cua¬ 
les la mayoría habría seguido viaje a Suecia. 146 

Después de cruzar la frontera, los científicos eran lleva¬ 
dos al consulado argentino en Copenhague, donde se ha¬ 
cían cargo de ellos el cónsul general Carlos Piñeyro y el 
cónsul Mouret. Piñeyro había sido designado personalmen¬ 
te para esa delicada misión, con lo que se confirmó una vez 
más la profunda desconfianza del gobierno militar argen¬ 
tino en su propio cuerpo diplomático. Piñeyro, que estaba 
casado con una alemana, fue destinado a ese puesto por su 
condición de militar, dado que para esa misión en Dina¬ 
marca el gobierno argentino necesitaba de una lealtad in¬ 
condicional que no creía poder encontrar en un diplomáti¬ 
co de carrera. 146 Sin fundamentos jurídicos y de los formu¬ 
larios en blanco de la Embajada, Piñeyro proporcionó a los 
recién llegados de Alemania pasaportes argentinos con 
nombres que sonaban españoles, con los que después em¬ 
prendían el viaje por aire a través del Atlántico. 

De toda la correspondencia que las representaciones ar¬ 
gentinas en Escandinavia mantuvieron entre ellas y con el 
Ministerio de Relaciones Exteriores en Buenos Aires, se 
desprende la dificultad de encontrar las personas apropia¬ 
das para la realización de la transferencia de científicos. 
\')n abril de 1947, el embajador en Copenhague, José Faus¬ 
to Riéffolo Bessone, informó a su recién designado colega 
en Estocolmo, Héctor F. Russo, sobre las actividades diplo¬ 
máticas, consulares y políticas de las representaciones ar¬ 
gentinas en Escandinavia. Así tomó conocimiento Russo de 
“la posibilidad de trasladar a la Argentina a técnicos ale¬ 
manes de alto prestigio, y que la legación en Estocolmo po¬ 
dría cooperar de manera activa para hacer efectiva esta 
t ransferencia.” 147 Russo ocultó su escepticismo frente a 
esas reflexiones y sólo de manera verbal alegó que siempre 
y en cualquier momento estaría dispuesto a interceder por 
(»l bien de su país, siempre que sus actos estuvieran avala¬ 
dos por las disposiciones diplomáticas o por indicación ex¬ 
presa del gobierno. Con esto se hizo manifiesta su diplomá¬ 
tica pero muy clara negativa a las operaciones ocultas. Po- 
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sición que le respetaron, con la consecuencia de que Russo 
no recibió más información en el futuro. En una carta al 
ministro de Relaciones Exteriores Bramuglia, el diplomá¬ 
tico reclamó por esta situación insostenible para un repre¬ 
sentante oficial. 148 Indignado por un pasaporte falso emiti¬ 
do por Piñeyro en Copenhague y aparentando increduli¬ 
dad, se quejó de que a través de Dinamarca y con la excu¬ 
sa de supuestas instrucciones del gobierno, serían llevados 
a la Argentina técnicos y especialistas alemanes de dife¬ 
rentes ramas científicas. Por sobre todas las cosas, a Rus- 
so le escandalizaba que funcionarios subalternos estuvie¬ 
ran en el secreto y que él, en cambio, no poseyera ninguna 
clase de información oficial sobre esos hechos. Hizo una 
firme advertencia contra el daño político que podían oca¬ 
sionar esas operaciones, cuando más que en la opinión pú¬ 
blica de la coalición vencedora la Argentina pasaba por 
simpatizante del nacionalsocialismo y que con acciones de 
esa naturaleza, además, se pondría en flagrante contradic¬ 
ción con las obligdciones contraídas. 149 

Es evidente que Russo pensó que con la prudente exhor¬ 
tación al ministro de Relaciones Exteriores, ponía término 
a las operaciones descritas y defendía los intereses de su 
país. Pero con esa petición quedó marginado por completo 
del juego diplomático-político. Ni siquiera recibió una res¬ 
puesta a su carta y tampoco obtuvo contestación su si¬ 
guiente demanda al respecto, casi desesperada, de seis me¬ 
ses después. 150 

Russo se vig ignorado en lo sucesivo, a veces de una ma¬ 
nera francamente insultante. A mediados de 1947, fue 
nombrado agregado aeronáutico de la embajada en Esto- 
colmo el comodoro Medardo Gallardo Valdez. Su agrega* 
ción valía para un único, pero explosivo cometido. A fines 
de 1947, el cónsul argentino en Góteborg, Mouret, le envió 
a tres personas que sólo hablaban alemán, pero que esta* 
ban provistas de pasaportes argentinos. El mayor Gallar¬ 
do no tenía en claro cual era el alcance de su misión. Sólo 
más adelante debía enterarse que una de las personas, el 
señor Pedro Matties, era en realidad Kurt Tank. 151 

Después de negociaciones infructuosas con británicos y 


134 


soviéticos, el ex constructor jefe de la fábrica Focke-Wulf de 
Bremen había aceptado la oferta de Perón de un cargo de 
asesor directivo del Instituto Técnico Aeronáutico, que le 
habían transmitido intermediarios argentinos. 152 Estaban 
confirmados los pasaportes y pasajes aéreos para él y para 
sus colaboradores. En el verano europeo de 1947 se había 
establecido el contacto con el teniente coronel Toepke a tra¬ 
vés del comerciante hamburgués Rolf Brettschneider y 
Tank pasó la frontera alemana-danesa al volante de un ca¬ 
mión vestido con un uniforme del Grupo de Servicio Dina¬ 
marca. 153 Después de una parada en uno de los mayores 
campamentos de refugiados alemanes en Dinamarca y tal 
como se había convenido, Piñeyro le extendió un pasapor¬ 
te argentino a nombre de Matties. 

En su portafolio, Tank llevaba consigo un valiosísimo 
tesoro: los microfilmes de los planos de construcción de 
Focke Wulf de un avión de reacción en avanzado estado de 
desarrollo. No quería permitir de ninguna manera que le 
disputaran la propiedad intelectual de ese proyecto. 154 La 
Argentina le ofrecía el terreno fértil deseado. Cada uno de 
los colaboradores requeridos por él obtuvo la posibilidad de 
llegar a Buenos Aires a expensas del Estado argentino y, lo 
que fue determinante, a través de una ruta de traslado or¬ 
ganizada por el Estado argentino. 

El camino a través de Dinamarca no permaneció mucho 
tiempo sin ser descubierto y se convirtió en el escándalo di¬ 
plomático sobre el que había advertido Russo con tanto én¬ 
fasis. El 22 de noviembre de 1947, el supuesto argentino 
Ernesto Foucard fue arrestado en el aeropuerto danés Kas- 
trup cuando quería subir a bordo de un Skymaster con des¬ 
tino Ginebra-Buenos Aires. 155 A las autoridades danesas 
les había llamado la atención que su flamante pasaporte 
no tuviera ningún sello de entrada al país. 156 En realidad 
se trataba del antiguo gerente de Fieseler, profesor doctor 
Karl Gustav Friedrich Thalau. 157 

Los interrogatorios policiales revelaron que Thalau ha¬ 
bía atravesado la frontera catorce días antes, con la ayuda 
del Grupo de Servicio Dinamarca. En virtud de esta decla¬ 
ración, dos días más tarde, el 24 de noviembre, pudo ser 
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arrestado el jefe de esa unidad, teniente coronel Toepke, al 
ser sorprendido in fraganti en el intento de hacer pasar a 
Dinamarca al especialista alemán en aviación Paul Fríe- 
drich füages. 158 

Era evidente que el cónsul general argentino Carlos Pi* 
ñeyro y el cónsul Mouret estaban involucrados. De acuer¬ 
do con el informe policial, Thalau había vivido algunos días 
en la casa del cónsul antes de recibir de Piñeyro el pasa¬ 
porte. Los dos científicos arrestados fueron entregados de 
inmediato a las autoridades del gobierno militar inglés. 
Sólo algún tiempo después encontrarían el camino hacia la 
Argentina a través de Génova. 159 

El jefe de la legación argentina, Riéffolo Bessone, fue ci¬ 
tado a comparecer ante el ministro de Relaciones Exterio¬ 
res Gustav Rasmussen y por medio de una nota enérgica 
se lo intimó a suspender semejantes prácticas consulares. 
El gobierno danés exigía el relevo de los diplomáticos invo¬ 
lucrados y en caso contrario amenazaba con algunas conse¬ 
cuencias. 160 El embajador argentino, sin embargo, todavía 
no consideró que la situación crítica fuese desesperante 
quiso enfrentar la crisis de manera agresiva y requirió ins¬ 
trucciones urgentes de su propio ministro de Relaciones 
Exteriores a quien le describió la situación: 

“De manera digna de reconocimiento, los funciona¬ 
rios aludidos se han manifestado dispuestos a asu¬ 
mir la responsabilidad en caso de que con ello se so- ! 
lucionara *el conflicto. Considero inadecuada una 
reacción semejante dado que no vela por el prestigio 
de nuestro país. Entonces, o bien acepto la dimisión 
de los funcionarios sin reivindicar el prestigio de 
nuestro país, o rechazo la renuncia y acuso de com¬ 
plicidad a la policía danesa. Lo último me parecería 
más digno.” 161 

Pero Buenos Aires no se embarcó en esta propuesta au¬ 
daz y sumamente arriesgada de su embajador. En un es¬ 
fuerzo por reducir lo más rápido posible el daño ocasiona¬ 
do, el ministro de Relaciones Exteriores dispuso ese mismo 


136 


día el relevo de los cónsules Mouret y Piñeyro. Mouret fue 
trasladado a Londres, Piñeyro regresó a Buenos Aires, y 
Riéffolo Bessone abandonó el país escandinavo seis meses 
después, con su nuevo destino en Dublin. 162 Con eso quedó 
solucionado a nivel diplomático el escándalo por los pasa¬ 
portes oficiales falsificados. 

En una acción concertada, los funcionarios policiales 
daneses y suecos habían dirigido un ataque sistemático 
contra personas y agrupaciones sospechadas de ayudar a 
los fugitivos y por consiguiente bajo observación desde bas¬ 
tante tiempo. En el período siguiente, el gobierno militar 
inglés se esforzó por cerrar la vía nórdica de escape... con 
moderado éxito. A diario llegaban a Alemania cientos y mi¬ 
les de refugiados de los campamentos en Dinamarca y el 
camino inverso tampoco era fácil de controlar. Si bien los 
consulados argentinos ya no otorgaban más pasaportes, 
sin embargo seguían extendiendo visas con bastante gene¬ 
rosidad a los que pasaban ilegalmente la frontera, sobre 
documentación apenas verificada o incompleta. Medio año 
después de los sucesos descritos, los diplomáticos nortea¬ 
mericanos, apelando a las disposiciones de las Actas de 
Chapultepec, amenazaron al recién acreditado cónsul ge¬ 
neral para Alemania, Enrique Dubois, con una protesta 
formal de los Estados Unidos en caso de que Buenos Aires 
no cambiara su conducta consular. 163 Ya no se podía impe¬ 
dir más semejante advertencia. Contra la presión demo¬ 
gráfica y una fuerte voluntad de emigrar, es muy limitado 
el efecto que pueden surtir los controles y las trabas admi¬ 
nistrativas. Igual que antes, quien no veía ninguna pers¬ 
pectiva de vida en la destruida Alemania, seguiría presio¬ 
nando hacia afuera también en adelante. Los lugares de 
acceso al camino a través de Italia, seguían siendo los con¬ 
sulados sudamericanos y la Iglesia. Por la organización ca¬ 
tólica de ayuda Caritas, el sacerdote prusiano oriental 
(Jeorg Grimme abastecía de lo más necesario a los refugia¬ 
dos en Dinamarca e intervenía en su posterior derivación, 
también hacia la Argentina. 164 

La derrota del Tercer Reich y los informes de los medios 
informativos sobre los crímenes atroces cometidos por el 
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ahora vencido durante la guerra, pero sobre todo las reve¬ 
laciones sobre los campos de concentración, obligaron a Ion 
germano-argentinos a replantear su situación con Alema¬ 
nia. Jtinto al gran número de los indiferentes, estaba éÚ 
grupo de aquellos que ante la declaración de guerra, las de* i 
portaciones y las expropiaciones, preconizaban su naciona* 
lidad argentina o, dado el caso, a subrayar su origen aun* 
triaco . Frente a éstos se encontraba en oposición un circuí 
lo de personas que se aferró ahora más que nunca a sufl 
banderas y rechazó como propaganda del enemigo toda» 
las informaciones sobre la Alemania nazi. Los dos grupoi 
tenían como objetivo común tomar distancia de la Alema¬ 
nia de posguerra. 

Una agrupación pequeña, pero activa, se decidió en] 
cambio por la ayuda humanitaria: se trataba de persona» i 
de todas las capas sociales. Algunos industriales y hom*J 
bres de negocios de la colectividad alemana brindaron apo¬ 
yo financiero e hicieron posible que se llevaran a cabo pro¬ 
gramas de ayuda alimentaria, a través de los cuales, des¬ 
pués del establecimiento de las bases del régimen legal di I 
divisas, los paquetes llegaron a Alemania por diversos caJ 
minos. 

Paralelamente se organizaron acciones para abrirle ca«1 
nales de emigración a la Alemania sobrecargada de refu¬ 
giados. Así por ejemplo, el joven germano-argentino Cario»! 
Werner Eduardo Schulz se puso de acuerdo con el director 
de la fábrica textil Sedalana, el poderoso industrial Fríe* j 
drich Wilheliú Schlottmann, en que había que prestar ayu¬ 
da a los refugiados que se habían puesto a salvo del Ejér- | 
cito Rojo en los países escandinavos, en su mayoría prove¬ 
nientes de Prusia Oriental, Pomerania y países báltico». 
Mientras Schlottmann se ofreció para ponerles a disposi¬ 
ción puestos de trabajo, a Schulz le correspondió la parto 
organizativa de la empresa. Su idea dominante era guiar 
hacia Suecia un barco fletado, el Liberty , para llevar a la 
Argentina a mil de los treinta y ocho mil alemanes del Bál¬ 
tico que vivían en ese país y a quienes se les había impedi¬ 
do la salida como displaced persons. Esos pasajeros debían 
pagarse el pasaje. Con el producto de los pasajes y la ga* 


138 


nancia de un transporte de carga planeado para el viaje de 
Ida, se podría financiar un segundo viaje del barco para lle¬ 
var a la Argentina a refugiados alemanes del Báltico que 

encontraban en campamentos en Dinamarca. 

Para asentar sobre una base más amplia esa iniciativa 
privada, se fundó un Comité Báltico al que pertenecían 
personalidades de las comunidades alemanas y bálticas de 
la Argentina, y como su presidente actuó el director del 
diario Freie Presse , Federico Müller-Ludwig. 165 Mientras 
que el comité ya había iniciado negociaciones con el Banco 
estatal sueco, el barco en cuestión ya estaba en viaje de Su- 
dáfrica a Buenos Aires con una carga de muías, estaban 
aclaradas las cuestiones inherentes a exportación y se ha¬ 
bía convenido la transformación del barco para transporte 
de pasajeros en Malmó, el país escandinavo suspendió una 
gran parte de las importaciones a raíz de una aguda esca¬ 
sez de divisas y llevó el proyecto al fracaso. Un segundo in¬ 
tento del Comité de recorrer el camino inverso y financiar 
la operación en cuestión mediante la venta de aparatos 
eléctricos suecos en la Argentina, fracasó a fines de 1947 a 
raíz de una suspensión de importación de estos artículos 
en el país del Plata. 166 A esas alturas, sin embargo, Carlos 
Schulz ya se encontraba en Escandinavia como delegado 
del Comité Báltico para llevar a término la organización de 
la operación en el lugar de partida. Antes de emprender el 
viaje, Schulz se había dirigido a las autoridades inmigrato¬ 
rias de la Argentina, la Dirección de Migraciones, y obteni¬ 
do el consentimiento para su proyecto. El director de Mi¬ 
graciones, Santiago M. Peralta, le entregó cartas para los 
cónsules argentinos en Europa —aparentemente por enci¬ 
ma del Ministerio de Relaciones Exteriores—, en las cua¬ 
les solicitaba el apoyo total al portador. Además de eso, 
existía la aprobación de Peralta de que Schulz podría lle¬ 
var un contingente de mil personas a la Argentina. 167 

Con esta autorización, el argentino-alemán de veinti¬ 
cuatro años viajó a Europa e intentó cumplir con su mi¬ 
sión, a veces con bastante descuido de las formas. En Oslo 
He presentó ante el secretario de asistencia social del go¬ 
bierno noruego como representante de la Iglesia Sínodo 
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Evangélico La Plata y obtuvo disminuciones de penas pti 
ra los colaboracionistas. En Suecia, por último, donde Bm 
encontraba desde junio de 1947, acudió al líder de los alil 
manís del Báltico y a importantes personalidades del paíi 
y empezó a confeccionar listas nominales de los candidato! 
a emigrar. Cursó estas listas a las autoridades migratoria!! 
en Buenos Aires, desde donde regresaron —sin excep*, 
ción— con una orden de visado a los respectivos consular 
dos, que por su parte otorgaron las visas sin investigar i 
las personas. 168 Igual que en Italia, se aceptaron sin más n|! 
más los pasaportes de la Cruz Roja para desplazados y mu<i 
chas veces se hizo la vista gorda sobre la falta de fotogra* 
fías en la documentación. 

Además de los bálticos, Schulz se interesó sobre todo 
por los fugitivos alemanes. En 1946 Suecia registraba sólo 
unos cinco mil seiscientos refugiados alemanes, 169 pera en 
Dinamarca estaban los grandes campamentos de fugitivo* 
alemanes del Este que habían huido del Ejército Rojo y en* 
tre éstos era considerable el número de emigrantes poten*; 
ciales. Y estaban los otros que, con la firme intención da 
volverle la espalda a Alemania, habían recibido ayuda od 
la fuga y vencido las barreras y controles de la frontera ale* 
mana-danesa, para esforzarse por conseguir la salida hu 
cia Sudamérica^Carlos Schulz condujo a muchos de ellos al 
Río de la Plata, después de que los hubo investigado den* 
tro de lo que le permitían sus posibilidades. En aquel eílm 
tonces, la preocupación principal de los argentinos era intyi 
pedir una infiltración de agentes y agitadores comunistaSi 
Si esos casos se hubieran llegado a conocer, se habría d§| 
rrumbado todo el proyecto. Pero el joven argentino manejó 
con verdadero talento esta misión. Hasta su arresto, habí! 
provisto de visas a unas mil personas. 170 

En su esfuerzo por conseguir para la Argentina a persa*! 
ñas de la más alta calificación posible, Carlos Schulz —con 
el asesoramiento de un antiguo colaborador de las fábricali 
de Peenemünde— confeccionó un fichero de científicos u 
los que se pensaba contratar. De esa manera llegaron poli 
fin a la Argentina algunos expertos en cohetería, técnico! 1 
y científicos nucleares alemanes. Desde el lado argentino 
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ya se había establecido antes una conexión con Werner 
I leisenberg. 171 

Sin embargo, las actividades de Schulz no pasaron inad¬ 
vertidas. Los agentes suecos de seguridad lo vigilaron du¬ 
rante bastante tiempo antes de entrar en acción y el 17 de 
noviembre de 1947 arrestaron al argentino junto con va¬ 
rios ciudadanos suecos que formaban una red de falsifica¬ 
dores de pasaportes. Pocos días después —es posible en re¬ 
lación con lo mismo— la policía danesa avanzó contra la lí¬ 
nea consular de Copenhague, a través de la cual se reali¬ 
zaba la transferencia de los científicos hacia Buenos Aires. 

La prensa escandinava dedicó amplios espacios a los in¬ 
cidentes y especuló sobre la persona de Schulz, entre otras 
cosas se lo mencionó como oficial de las SS , 172 como también 
sobre sus supuestas tareas en Escandinavia, que habrían 
consistido en el reclutamiento de soldados para el ejército 
argentino. También se hizo referencia a la conexión con 
Martin Bormann. 173 

La policía sueca sometió a Schulz a días enteros de in¬ 
terrogatorios, en tos que reconoció abiertamente que traba¬ 
jaba en colaboración con las autoridades migratorias ar¬ 
gentinas y con el Comité Báltico. 174 Sin embargo, negó 
cualquier vinculación con la red de falsificadores de pasa¬ 
portes desarticulada en esos mismos días, pero por sobre 
todas las cosas, rechazó las acusaciones de que trabajaría 
por encargo de los militares. En un proceso judicial, en el 
que se defendió a sí mismo en alemán, no se le pudo pro¬ 
bar ningún acto delictivo. A diferencia de los suecos invo¬ 
lucrados que fueron condenados a prisión, entre ellos un ex 
tííicial de las ss, el tribunal puso en libertad al argentino, 
aunque con la condición de abandonar el país en el plazo 
más breve posible. 175 

Al contrario de la legación argentina en Dinamarca, a la 
que Schulz exoneró de su esfera de acción en Suecia, el em¬ 
bajador en Estocolmo, Héctor F. Russo, no había sido pues¬ 
to al tanto de los hechos. 176 Sus objeciones legalistas lo ha¬ 
bían descalificado como hombre de confianza en ese asun¬ 
to tan espinoso. Los suecos, por su parte, no querían dra¬ 
matizar el caso hasta convertirlo en una cuestión política, 
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cuando más que eso podría poner en el centro de la opinión j 
pública la propia política de asilo. 177 Todo quedó en una cía- I 
ra advertencia a la Argentina y la expulsión dispuesta por 
el tribunal. A fines de 1948, Carlos Schulz abandonó el I 
país a bordo del barco de vela Falken. 

Meses más tarde, cuando Schulz se encontraba de regre- i 
so en Buenos Aires después de su misión europea de un 
año, los relatos sobre sii actuación y sus esfuerzos humani¬ 
tarios causaron gran impresión en esa ciudad. El goberna¬ 
dor de la Provincia de Buenos Aires y amigo íntimo de Pe¬ 
rón, el teniente coronel Domingo Mercante, lo nombró su 
edecán poco tiempo después. La nueva función de Schulz 
en la esfera del poder, de 1948 a 1950, le abrió de par en par 
las puertas. Aprovechó esas oportunidades para continuar 
con su actividad interrumpida a favor de los fugitivos y I 
emigrantes de Escandinavia. Como asesor para Alemania 
del nuevo director de las autoridades migratorias, Pablo 
Diana, Schulz era el interlocutor para todas las cuestiones 
de la inmigración de alemanes y las solucionaba con rapi¬ 
dez. De todos modos se cambió el procedimiento, ya que n<jí 
se disponía más del contacto directo con los postulantes eu|ll 
ropeos a emigrar. Por esa razón, Schulz organizó un siste¬ 
ma de recepción de solicitudes, de manera tal que desde el 
círculo de la colectividad alemana, recién llegados inclui¬ 
dos, se pudieran presentar las peticiones de ingreso al país I 
para personas que se encontraban en Europa. Se trataba 
en parte de volver a reunir a familias, de ayuda entre ami¬ 
gos, si bien taftibién de tentativas de salvamento para polí¬ 
ticos. A una hora convenida, Schulz hacía tiempo en el ne¬ 
gocio Dürer Haus y en la agencia de viajes Vianord, que di-a 
rigía el sueco Hans-Caspar Krüger, para hacerse cargo de 
las solicitudes. 17 ” Una vez integradas en sus listas, enviaba j 
estas peticiones al director de las autoridades migratorias, 
sobre cuya base otorgaba los permisos de entrada, el libre ' 
desembarco, que era enviado a los respectivos candidatos a ! 
emigrar. Con ese documento era posible entonces conseguir 
una visa en cada consulado argentino en Europa. 

De acuerdo con las disposiciones argentinas, se trataba 
de un procedimiento totalmente legal. En la esfera inter¬ 
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nacional en cambio, se veían afectadas las disposiciones de 
Ins Actas de Chapultepec, que preveían una investigación 
rigurosa de los ciudadanos de potencias enemigas. Tam¬ 
bién las autoridades suecas se encontraron en un dilema. 
Como para ellas no eran obligatorios los acuerdos intera¬ 
mericanos y por otra parte no se le había podido hacer a 
Schulz ninguna acusación penal de importancia, quedaba 
sólo el recurso político de la expulsión. 

El buque escuela Falken, con el que Schulz había aban¬ 
donado el país escandinavo, había sido comprado por Lud- 
wig Lienhardt, antiguo jefe de tropas de asalto de las ss, 
que lo hizo reacondicionar para un cruce del Atlántico. En 
la fase final de la Segunda Guerra Mundial, por orden del 
comisario general para la Estonia ocupada por los alema¬ 
nes, Lienhardt había puesto a salvo del Ejército Rojo y lle¬ 
vado a Suecia a unos tres mil cuatrocientos suecos de Es¬ 
tonia y por esa razón la Unión Soviética lo buscaba como 
criminal de guerra por la deportación de ciudadanos sovié¬ 
ticos. Suecia, en medio de un verdadero dilema político, no 
quería ni entregar a Lienhardt ni tampoco proteger oficial¬ 
mente a un oficial de las ss. Por consiguiente, las autorida¬ 
des suecas ordenaron también a Lienhardt que abandona¬ 
ra el país antes del fin del año 1947, para que se pudiera 
zanjar la penosa situación. 179 

Carlos Schulz había sabido entusiasmar a la tripula¬ 
ción, compuesta por hombres de ocho naciones deseosos de 
(emigrar, al hablarles de la Argentina como destino de via¬ 
je y el consulado les había otorgado la visa. 180 El 30 de di¬ 
ciembre de 1947, el Falken levó anclas en Estocolmo, don¬ 
de la policía de seguridad y los periodistas lo habían man¬ 
tenido bajo observación durante meses, 181 y bajo pabellón 
sueco se dirigió a Simrisham y desde allí siguió rumbo a 
Goteborg, la primera etapa del viaje. Además de Schulz, 
también se encontraba a bordo el famoso violador del blo¬ 
queo de la Primera Guerra Mundial, Félix Graf von Luck- 
ner. Como la partida del Falken se conocía por informes de 
la prensa, dos torpederos soviéticos habrían sido puestos 
un estado de alerta para apresar el barco. Sólo que una fu¬ 
riosa tempestad de invierno en el Mar Báltico habría hecho 
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fracasar ese intento. 182 Desaparecido en reiteradas ocasidfl 
nes y piloteado ya como un buque fantasma, 183 el 26 de ju<| 
lio d^ 1948 el Falken alcanzó por fin el puerto de Bueno* 
Aires, más de medio año después de la partida. 184 

Pero la tripulación del Falken no fue la única que em* 
prendió el cruce del Atlántico con peligro para sus vidas pa¬ 
ra alcanzar las costas seguras de Sudamérica. Después de]| 
fracaso definitivo del plan del Comité Báltico de alquilar tUM 
barco para un transporte combinado de personas y mercan -1 
cías, los voluntarios para emigrar que poseían una visa viJ 
gente tuvieron que intentar llegar a la Argentina por sul 
propia cuenta. En cuanto al medio de transporte eran poco 
exigentes. Aquellos que no estaban en condiciones de paga? 
ni un pasaje aéreo ni uno marítimo, o que querían evitar 
cualquier tipo de control personal, consiguieron cruzar elj 
Atlántico en barcos de vela, pequeñas motonaves, incluso 
en remolcadores. En total se trató de doce, trece según otra* 
versiones, embarcaciones privadas que llegaron a Bueno* 
Aires entre 1947 y 1950, después de un viaje lleno de aven¬ 
turas por el océano abierto. 185 

Otros emprendimientos, en cambio, fueron al fracaso* 
Embarcaciones que no estaban en condiciones para nave¬ 
gar sufrieron naufragios, también se pudo hacer fracasar 
algunos intentos de fuga. Tal el caso, por ejemplo, del bar¬ 
co Huldra , que fue apresado cuando ya estaba aprovisiona¬ 
do para la ruta atlántica y que debía llevar a Latinoaméri¬ 
ca a varios condenados de por vida a trabajos forzados. ltíe 

El mismo Carlos Schulz abandonó el Falken durante 
una escala forzosa en Gran Bretaña y se trasladó a Madrid 
por vía aérea. 


e) El camino ibérico 

“Ahora existe una ramificación especial de la emigra¬ 
ción , que cambia su personal de manera permanente, 
pero que permanece como uno de los síntomas de nues¬ 
tro tiempo: hacia la Argentina a través de España ” 
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Ernst Jünger, Jahre der Okkupation 
Anotación del 25 de agosto de 1947 en su diario per¬ 
sonal. 

El pronunciamiento militar del 17 de julio de 1936, que 
bajo la conducción del general de cuarenta y cuatro años 
Francisco Franco Bahamonde había levantado en poco 
tiempo a todo el Marruecos español contra el gobierno de 
Madrid, experimentó su primera crisis grave muy pocos 
días después. La flota naval no tomó parte en el levanta¬ 
miento: los marineros se habían apoderado del mando y 
bloqueado el Estrecho de Gibraltar. Los generales que co¬ 
mandaron el golpe en la península habían tenido que so¬ 
portar sensibles derrotas frente a las multitudes populares 
armadas por el gobierno, sobre todo en Madrid y en Barce¬ 
lona. Como también la modesta aviación militar se mostró 
fiel a la república, Franco quedó inmovilizado en Marrue¬ 
cos con su ejército africano. 

En esa situación, un comerciante alemán de Tetuán 
consiguió anudar un vínculo directo entre Franco y Hitler. 
♦Johannes Eberhard Franz Bernhardt, miembro de la Or¬ 
ganización para el Extranjero (AO) del Partido Nacionalso¬ 
cialista (nsdap) y casado con una argentina-alemana, el 24 
de julio de 1936 viajó a Alemania en un avión confiscado a 
Lufthansa con una carta personal de Franco a Hitler y ex¬ 
puso la situación de los insurrectos al jefe del Estado. El 25 
de julio era un hecho que Alemania le prestaría ayuda mi¬ 
litar a Franco y que quería asignar aviones con la máxima 
urgencia, para llevar a las tropas de los insurgentes a la 
España continental mediante un puente aéreo. La ayuda 
militar alemana para Franco se llevó a cabo a través de la 
firma fantasma hisma —Compañía Hispano-Marroquí de 
'Pransportes—, para la que se designó director a Bern¬ 
hardt. Y así empezó la operación Féuerzauber (Hechizo de 
Fuego). 187 

Poco tiempo después fue transferida a España una uni¬ 
dad militar para apoyar a los nacionalistas, la que entra¬ 
ría en la historia de la guerra como Legión Cóndor y esta¬ 
ba compuesta principalmente por miembros de la fuerza 
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aérea alemana. La intervención de la Legión en el confite* 
to, que entretanto había adquirido la dimensión de una 
guerra civil, contribuyó de manera considerable a la victo* 
ria de^Franco. En los años siguientes, las relaciones políti¬ 
cas entre Alemania y España se caracterizaron por la coo¬ 
peración mutua. Aunque Franco se negó a tomar parte ac¬ 
tiva en la guerra europea de Hitler, brindó apoyo político, 
económico y logístico a las potencias del Eje bajo el rubro 
de no beligerancia e incluso envió al frente oriental en Ru¬ 
sia un cuerpo de auxilio, la División Azul, bajo el comando 
de Agustín Muñoz Grandes, más adelante vicepresidente 
de España. 

Para el Tercer Reich, la España no beligerante fue la ca¬ 
beza de puente para América Latina en Occidente. Del la¬ 
do alemán se aprovecharon las relaciones comerciales 
transatlánticas de España, 188 y no pocas veces sirvieron co¬ 
mo posibilidad para llevar al otro lado del mar a agentes y 
materiales alemanes para el refuerzo de las representacio¬ 
nes y redes de espionaje alemanas. 189 

Las relaciones argentino-alemanas no permanecieron 
ocultas a los aliados y movieron a los Estados Unidos a con¬ 
siderar la ruptura del libre intercambio comercial entre 
ambas naciones americanas. 190 Muchas veces, los aconteci¬ 
mientos también daban pábulo a toda clase de sospechas. 
En el centro de las especulaciones se encontraba el general 
Wilhelm Faupel, encargado de negocios alemán en la Espa¬ 
ña nacionalista (noviembre de 1936 a agosto de 1937). En 
la historia de^sus andanzas se destacaban de manera muy 
especial las etapas como instructor militar (1910-1914) en 
la Argentina, como asesor del alto mando militar argentino 
(1921-1926), y como inspector general del ejército peruano 
con el rango de general de brigada (1927-1930). En 1934 
asumió como presidente del Instituto Iberoamericano 6Q 
Berlín, financiado por el Ministerio de Propaganda. 

Era una carrera que hizo que los aliados vieran en Fau* 
peí una figura enigmática en el ajedrez español. 191 Faupel 
habría elaborado planes para una penetración nacionalso¬ 
cialista de Latinoamérica, para la cual se habría elegido ft 
España como cabeza de puente, con el objetivo de foijar UQ 
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bloque ibérico contra la supremacía continental de los Es¬ 
tados Unidos. 192 Otras versiones lo describen también co¬ 
mo jefe de la Gestapo para toda América Latina, que ma¬ 
nejaría los hilos desde la lejana Madrid. 193 Para mayo de 
1943, incluso se le atribuye un viaje secreto en submarino 
de Cádiz a Buenos Aires. Una vez en la Argentina, habría 
participado en la preparación del golpe de Estado del GOU 
y proporcionado ayuda financiera para ese fin. Como con¬ 
traprestación se habría acordado que la Argentina, des¬ 
pués de una ya previsible derrota, debía convertirse en un 
refugio seguro para nacionalsocialistas. 194 

Semejantes afirmaciones son pura propaganda. Al re¬ 
montar su origen, es fácil reconocer la paternidad de los 
aliados de la Segunda Guerra Mundial. Y su objetivo era 
desacreditar a Alemania ante la opinión pública de Améri¬ 
ca Latina. El temor de los fabricantes de semejantes noti¬ 
cias tenía bases concretas: a los ojos de las democracias oc¬ 
cidentales España se había alejado de su esfera en 1939, la 
Argentina a más tardar en 1943 y Bolivia en 1944. Era 
preciso entonces contrarrestar el peligro de que también 
otros Estados latinoamericanos se desplomaran como fi¬ 
chas de dominó. 

La victoria de los aliados en la Segunda Guerra Mun¬ 
dial llevó a España al aislamiento internacional: se le im¬ 
pidió el ingreso en las Naciones Unidas y el 12 de diciem¬ 
bre de 1946 la asamblea general de la organización mun¬ 
dial exigió a todos los miembros que retiraran de Madrid a 
sus embajadores. En mayo se cerró la frontera con Francia 
y más adelante se excluyó a España del Plan Marshall. 195 
Paralelamente, las medidas restrictivas del comercio y de 
la política financiera estrangularon la economía española. 
La Argentina acudió en su auxilio en esta situación deses¬ 
perada. 

En 1939, Buenos Aires había reconocido al nuevo go¬ 
bierno español y establecido un activo intercambio comer¬ 
cial. La Argentina suministraba sobre todo cereales y Es¬ 
paña, por su parte, productos manufacturados. Después 
del acceso al poder de Perón, las relaciones comerciales se 
extendieron al terreno político. En los años siguientes, la 
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Argentina mostró su manifiesta solidaridad con España y 
en la tribuna internacional se opuso al aislamiento mun¬ 
dial del país ibérico. Como reacción a la resolución de laa 
Naciones Unidas contra el gobierno de Franco, la Argenti¬ 
na revalorizó la condición diplomática del hasta entonces 
encargado de negocios en Madrid y lo elevó al rango de em¬ 
bajador. 196 Con eso se volcó de manera ostensible hacia ese 
paria de la comunidad mundial y agravó la situación con¬ 
flictiva con las Naciones Unidas. 197 

La Argentina le otorgó créditos a Franco y suministró 
alimentos básicos, con lo que ayudó a mitigar las necesida¬ 
des más graves del país. Aparte de eso, los acuerdos le da¬ 
ban a España la posibilidad de venderle productos indus¬ 
triales a la Argentina. La alianza económica, cultural y mi¬ 
litar de los dos países quebró su aislamiento internacional. 
Con el reconocimiento de su gobierno, Franco obtuvo una 
legitimación política que necesitaba con urgencia y ade¬ 
más, a través de la línea argentina, la posibilidad de anu* 
dar contactos oficiosos con los Estados latinoamericano^ 
que, a raíz de la presión masiva de los Estados Unidos, no 
mantenían ninguna relación con Madrid. 198 Perón, por su 
parte, veía el acuerdo comercial con España como elemen* 
to funcional de su política hegemónica. Con una estrategia 
planificada a largo plazo, la relación hispano-argentina 
apuntaba a constituirse en el pilar fundamental de una 
confederación de pueblos hispánicos a crearse en el marcó 
de la tercera posición . 

España y Argentina, los dos marginados del orden mun¬ 
dial bipolar que tomó forma después de la Segunda Guerra 
Mundial, se apoyaban mutuamente contra la presión in¬ 
ternacional. Perón veía en estos países “dos bastiones que 
perseguían la misma misión: defender la milenaria civili¬ 
zación cristiana.” 199 

1949, el año negro de la economía argentina, hizo que se 
quebrara este eje transatlántico. La crisis financiera ar¬ 
gentina, el boicot económico de los Estados Unidos y la es¬ 
pecial relación europeo-norteamericana a través del Plan 
Marshall, hicieron que el país del Plata tuviera que retrac¬ 
tarse de sus promesas a Madrid. Con este paso terminó el 


148 


proyecto político en gran escala. Sin embargo, los dos paí¬ 
ses se habían apuntalado recíprocamente con su colabora¬ 
ción a lo largo de varios años, hasta que por fin, con el re¬ 
crudecimiento de la Guerra fría, que pronto se convertiría 
en caliente en Corea, volvieron a ser presentables en el es¬ 
cenario internacional. En los años 50, España se convirtió 
en un puntal estratégico importante en el sistema de segu¬ 
ridad norteamericano. 

Mientras tanto, desde la asunción al poder de Perón 
hasta fines de los años 40, las relaciones hispano-argenti- 
nas siguieron su curso sin el menor tropiezo. Miles de inmi¬ 
grantes españoles llegaban mes tras mes al Río de la Pla¬ 
ta. España disponía de fuertes contingentes en todos los 
barcos que navegaban desde Europa a la Argentina. Los 
más importantes puertos de embarque sobre la ruta sur 
eran Barcelona y Cádiz, sobre la ruta norte Bilbao y Vigo. 

De múltiples maneras, también consiguieron un lugar 
en los barcos oceánicos los alemanes que en la fase final de 
la guerra habían podido pasar a España o que habían per¬ 
manecido en el país. Sobre todo después del desembarco 
aliado en Normandía, se había iniciado una retirada en 
gran escala a través de los Pirineos. En parte, las planifi¬ 
caciones databan de meses atrás; por regla general se per¬ 
mitía que la huida y la deserción se llevara a cabo de ma¬ 
nera individual, sin una organización bien montada. Ante 
la perspectiva de una guerra a terminar dentro de poco 
tiempo, el peligro de ser ejecutado por deserción obligaba a 
reducir a un mínimo el número de cómplices. 

Para la mayoría, España pasaba por ser un refugio se¬ 
guro: tanto de los juicios sumarios de los alemanes como de 
la persecución de los aliados. Con el final de la guerra, sin 
embargo, los servicios secretos de las potencias vencedoras 
se volvieron activos en la Península Ibérica y sus gobiernos 
presionaron a Madrid con demandas de extradición, que 
muchas veces fueron satisfechas. 200 Los fugitivos alemanes 
tuvieron que esconderse, pero con frecuencia encontraron 
protección en las autoridades locales y por regla general en 
el clero español. 201 La participación alemana en la guerra 
civil no había sido olvidada. 
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Después del final de la Segunda Guerra Mundial conti¬ 
nuó la infiltración de alemanes en España, 202 en particular 
por la r/jta marítima a través de Italia, pero en parte tam¬ 
bién por rutas arriesgadas a través de Francia. 203 Aun si 
no se puede confirmar la existencia de una organización 
para la fuga que llevara a individuos a través de los Piri¬ 
neos hasta Vigo, 204 al menos se puede afirmar que España 
era un importante trampolín para los viajeros a la Argen¬ 
tina. En su gran mayoría, los hombres del Spee lograron 
regresar al Río de la Plata a través de la ruta italiana-es¬ 
pañola. 205 También las comunicaciones marítimas escandi¬ 
navas fluían hacia España. La línea Helsingborg/Góte- 
borg-San Sebastián navegaba con regularidad una de esas 
rutas marítimas. 206 

Esos movimientos no les eran desconocidos a las poten¬ 
cias aliadas y a sus agentes secretos. Ellos partían de un 
número de setecientos “peligrosos agentes y funcionarios 
nacionalsocialistas”, a los que querían atrapar antes de 
que lograran esconderse en el hemisferio occidental. Por 
esa razón, en una circular que enviaron a todos los minis¬ 
terios de relaciones exteriores en América, los Estados 
Unidos reclamaron la creación de una red de información 
a la que deberían conectarse las embajadas americanas en 
Madrid, con el objetivo de recoger en una lista a todos los 
“elementos de las potencias del Eje” conocidos o sospecho¬ 
sos de serlo e impedir así su ingreso en América. 207 

Para muchos, un importante lugar de concentración fue 
Barcelona, la “ciudad que después de la guerra brindó asilo 
a muchos de nuestros camaradas que viven ahora en la Ar¬ 
gentina”. 208 En este puerto hacían escala los barcos que ve¬ 
nían de Italia y que después navegaban las rutas transa¬ 
tlánticas. Los recién llegados tenían una importante perso¬ 
na de contacto en Clarita Staufíer, que en combinación con 
el cónsul argentino en Barcelona y un acaudalado indus¬ 
trial alemán también residente allí, coordinaba las peticio¬ 
nes de salida y se ocupaba de concretar las posibilidades. 209 
Este sistema de salida funcionó casi sin problemas durante 
la etapa de la estrecha interconexión argentino-española. 
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En general había tres posibilidades para abandonar Es¬ 
paña en dirección a Buenos Aires: la solicitud formal de vi¬ 
sa con salida oficial, hacer la travesía como polizón y el via¬ 
je con pasaporte español, falsificado o legítimo. 

El camino formal, a semejanza de lo que sucedía en Ita¬ 
lia, Suiza y Escandinavia, era utilizado con mucha genero¬ 
sidad por la Argentina con el reconocimiento complaciente 
de la documentación de la Cruz Roja. 210 Pero muchos lo 
consideraban demasiado riesgoso. Tenían miedo de ser 
descubiertos y arrestados durante los controles de las au¬ 
toridades, ya que los servicios secretos aliados rastrillaban 
toda España y ese país, acuciado por la presión económica 
y política, entregaba a los aliados a las personas buscadas 
y a los inmigrantes ilegales, con el fin de repatriarlos. 211 

La emigración ilegal como polizón prometía mayores 
probabilidades de éxito. Los candidatos a emigrar supera¬ 
ban los controles portuarios con sobornos y buscaban un 
escondite seguro en los barcos de ultramar. Eludiendo la 
compra de un pasaje marítimo, muchos españoles eligieron 
también ese camino. Una y otra vez los registros en los 
barcos sacaban a la luz a pasajeros de esa índole. 212 

En tanto esas personas no fuesen descubiertas durante 
la travesía, desembarcaran sin ser notadas y poseyeran los 
papeles de entrada necesarios, su admisión en la Argenti¬ 
na no ofrecía ningún problema. En caso contrario, la Pre¬ 
fectura Marítima las internaba en el puerto de Buenos Ai¬ 
res. Un grupo de comerciantes germano-argentinos (Büs- 
sau, Sievers, Siller, Raupach) se encargaba de los deteni¬ 
dos alemanes, se enteraban de cada caso a través de una 
sección en los diarios —Depósito de detenidos—, los resca¬ 
taban por ochocientos pesos y entregaban la declaración de 
garantía requerida a esos ilegales, para que pudiera for¬ 
malizarse la entrada. 213 

La alternativa para la emigración legal y para la salida 
como polizón, consistía en el intento de conseguir un pasa¬ 
porte español. De vez en cuando recibían la ayuda genero¬ 
sa de las autoridades, como el gobernador de Cádiz, Valcar- 
cel, que era conocido como amigo confiable de los alema¬ 
nes. 214 Cádiz, donde se había previsto un puerto franco-ar- 
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gentino de conformidad con el protocolo Franco-Perón, 215 
era un lugar apropiado para el embarque también porque 
las líneas que habían partido de Italia ya habían pasado el 
“ojo de &guja” de Gibraltar y no pendía más sobre los via¬ 
jeros la espada de Damocles de un registro inglés. 216 

También Carlos Schulz conseguía pasaportes españoles. 
En Madrid se había entrevistado con Agustín Muñoz 
Grande y durante esa audiencia intercedió a favor de algu¬ 
nos alemanes deseosos de emigrar. El jefe de policía de Ma¬ 
drid, antiguo jefe de Estado Mayor de la División Azul ba¬ 
jo el comando de Muñoz Grande, proporcionaba esos pasa¬ 
portes. El mismo Schulz se encargaba también de arreglar 
en España algunas cuestiones relativas a las visas. La red 
de contactos del joven argentino, que en total permaneció 
un año en Europa, estaba tan extendida para entonces, 
que hasta arreglaba las salidas a través de Suiza sin mo¬ 
verse de España. 217 

La cosa era más .sencilla para las personas que contaran 
con relaciones entre los militares, la aristocracia financie¬ 
ra y la nobleza. Después del desembarco aliado en Ñor- 
mandía y del golpe frustrado de Stauffenberg, los repre¬ 
sentantes diplomáticos de las potencias del Eje en Madrid 
empezaron a ocuparse intensamente de sus propias posibi¬ 
lidades personales, de supervivencia. Algunos se hicieron 
del dinero necesario para el viaje al utilizar las valijas di¬ 
plomáticas que tenían a disposición para fines extraños;! 
contrabandear café o diamantes industriales a Francia y a 
cambio llevar tesoros artísticos al extranjero neutral. 215 
También en eso se trató de acciones aisladas, pocas veces 
había un comercio organizado. En mayo de 1945 

“el colapso (...), no sólo en el Reich sino también en la 
embajada en Madrid, era total. No se había prepara¬ 
do nada para el caso de una capitulación. Hasta el úl¬ 
timo momento se había desvariado sobre la victoria 
final y sólo en privado, esto sí con toda intensidad, se 
había intentado tomar todas las precauciones para el 
amargo final que se avecinaba con certeza”. 219 
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El para entonces muy acaudalado magnate Johannes 
Bernhardt, que como director de hisma había abastecido a 
la Legión Cóndor, más adelante proveedor de la industria 
de armamentos y que por su rango de jefe de brigada de las 
ss tenía acceso directo a las oficinas gubernamentales ale¬ 
manas y españolas, 220 también se trasladó a la Argenti¬ 
na... con pasaporte español y ciudadanía española. Espa¬ 
ña y el país del Plata actuaron de manera coordinada en el 
traslado de los llamados prominentes. El jefe de la secreta¬ 
ría de la Presidencia argentina, ministro secretario de la 
Presidencia de la República, José Figuerola, que en los 
años 20 había sido asesor del ministro de trabajo español 
bajo la presidencia del general Primo de Rivera, poseía las 
conexiones pertinentes para hacer que las personas en 
cuestión fueran transportadas por vía aérea de Madrid a 
Buenos Aires por la compañía Iberia. 221 

Frente a estas acciones comprobadas para la salida 
clandestina hacia el Río de la Plata, parecen haber sido 
exageradas de manera desmesurada las actividades de 
ayuda a la fuga desarrolladas por Otto Skorzeny, el libera¬ 
dor de Mussolini, y las del belga León Degrelle, dirigente 
de un partido católico de derecha. Skorzeny, que en la pos¬ 
guerra se aseguró una excelente posición económica en la 
España de Franco, mantuvo muchos de sus contactos con 
antiguos camaradas y debió de haber uti]izado su prestigio 
personal para amigos y conocidos. Sin embargo, ver en él 
al jefe de la mítica organización de las SS, Die Spinne (La 
Araña), que con el objetivo de tornar el poder habría opera¬ 
do internacionalmente con cuantiosos recursos y compañe¬ 
ros de lucha conjurados, es algo que se ha afirmado mu¬ 
chas veces hasta ahora, pero nunca comprobado. 222 En el 
marco de sus investigaciones sobre el extremismo interna¬ 
cional de derecha de esta asociación, que habría sido fun¬ 
dada como organización secreta y clandestina por ex fun¬ 
cionarios nazis en el campo de internación austríaco de 
Glasenbach, el agente secreto Werner Smoydzin llegó a la 
conclusión: “Los indicios de que la Spinne era una organi¬ 
zación de un servicio secreto occidental son mucho más 
creíbles, en realidad, que las muchas y exageradas histo- 
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rias escalofriantes sobre la vigencia como organización su* 
cesora del nacionasocialismo”. 223 

En 1949, con una serie de revelaciones, el periodista y 
escritor/norte americano Curt Riess se convirtió en “cómpli- 
ce de un fraude informativo concertado” y con noticias fal¬ 
sas instituyó en el mundo el mito de la Spinne. En el esta¬ 
do mayor operativo de esta organización estarían Bor- 
mann, von Leers, Fritsch, Kernmayr, Skorzeny y Pave- 
lic. 224 En lo sucesivo, todos los asuntos no aclarados respec¬ 
to de estos personajes se le endosaron a la Spinne, sin que 
jamás se aportaran pruebas. El desmantelamiento de la te¬ 
laraña en Denia, en la costa mediterránea española, anun¬ 
ciado en la prensa mundial a principios de 1965, 225 fue de¬ 
senmascarado como una de tales noticias falsas. 226 Puede 
que haya sido una noticia instituida con el propósito de in¬ 
fluir en el debate sobre proscripción que se llevaba a cabo 
en la República Federal Alemana. 

En 1945, el comandante belga de la Legión Valona en la 
Segunda Guerra Mundial escapó con un avión privado de 
Noruega a España. 227 Allí fijó su residencia, protegido por 
Franco contra las demandas belgas de extradición. Es po¬ 
sible que Degrelle haya intercedido por antiguos camara¬ 
das de las ss y amigos. 228 Pero esas actividades no habrían 
ido más allá del ámbito privado, ya a que sus biógrafos les 
son por completo desconocidas. 229 

En septiembre de 1946, los servicios secretos aliados en 
España perdieron de vista a Degrelle y de inmediato sos¬ 
pecharon que había seguido viáje a la Argentina. La Em¬ 
bajada Británica en Buenos Aires y la representación bel¬ 
ga con una nota enérgica, exigieron el registro del barco 
Monte Ay ala a su llegada a puerto. 230 Degrelle no estaba a 
bordo. 


f) El camino suizo 

Así como Italia, España y Escandinavia fueron las prin¬ 
cipales puertas de salida de la emigración transatlántica, 
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también Suiza adquirió un papel importante como país de 
tránsito. Después que en la primavera de 1945, Suiza se 
doblegó por completo ante la presión sistemática de los 
aliados occidentales y llevó casi a cero el tráfico fronterizo 
y los movimientos de capital, congelado las cuentas banca- 
rias alemanas y comprometiéndose a hacer un inventario 
de todos los capitales alemanes en el país, con el propósito 
de detectar bienes de capital de personas buscadas, 231 la 
república alpina no fue más un escondite seguro para los 
fugitivos. Los alemanes nazis y los sospechosos de serlo 
fueron expulsados y se registró la embajada alemana en 
Berna. 232 

Suiza ya se había mostrado muy reservada frente a los 
fugitivos de la Alemania nacionalsocialista —hubo casos 
de extradición de perseguidos por motivos raciales—, y la 
línea fue restrictiva también después de la guerra. Las lis¬ 
tas de búsqueda internacional en los puestos de control 
hacían más difícil el tránsito de personas buscadas que ha¬ 
bían llegado al país de manera ilegal. Para los menos incri¬ 
minados, sin embargo, el departamento político suizo expi¬ 
dió incluso pasaportes especiales para alemanes, que equi¬ 
valían a autorizaciones de viaje. Todavía en 1949, la lega¬ 
ción argentina en Berna otorgó visas sobre documentos de 
la Cruz Roja. 233 

El papel de Suiza era importante sobre todo como esta¬ 
ción de paso para el camino aéreo y terrestre. Los vuelos 
que partían de Escandinavia tenían escalas intermedias 
en Europa Central antes de cruzar el Atlántico. Ginebra 
(»ra una plataforma de lanzamiento. 234 Sin embargo, el nú¬ 
mero de los pasajeros aéreos era relativamente bajo y com¬ 
prendía sobre todo a aquellos que emigraban de manera le¬ 
gal y gozaban de una buena situación o a quienes el Esta¬ 
do argentino les había financiado el viaje aéreo. 

La vía terrestre a Génova a través de Suiza estaba pre¬ 
vista para las personas desplazadas (dp’s) socorridas por la 
Organización Internacional para Refugiados (iro). La ruta 
se organizaba a la perfección desde los niveles oficiales, 
con pensión y alojamiento incluidos. La normalidad de la 
república alpina obraba a menudo como un shock cultural 
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sobre los candidatos a emigrar, que en su gran mayoría 
eran llevados por tren desde el sudoeste alemán a Basilea, 
después a Ginebra, y desde allí a Génova a través de la 
fronterá italiana. 235 

Otros, en cambio, que no podían recurrir a las ventajas 
de la asistencia internacional, pero que aun así querían 
abandonar el viejo continente, atravesaron Suiza por sen¬ 
deros clandestinos. Casi todos se trazaron ellos mismos su 
propia ruta: unas veces con ayuda de amigos y conocidos, 
otras veces mediante el trueque con los contrabandistas de 
joyas u objetos de valor por un cruce seguro de los Alpes. 
Los guías de montaña consideraban la facilitación de un 
cruce ilegal de frontera como una fuente lucrativa de ingre¬ 
sos y la aprovechaban en correspondencia. A veces, tam¬ 
bién tomaban parte miembros de las fuerzas armadas alia¬ 
das que, en alianzas por cierto muy singulares, colabora¬ 
ban con hombres de las ss. 236 No hay duda que en cada ca¬ 
so se trataba de una empresa peligrosa, ya que si eran des^j 
cubiertos los amenazaba la expulsión y penas muy severas. 
Los que cruzaban la frontera vivían con el miedo perma¬ 
nente de ser atrapados por la policía suiza; 237 los que los 
ayudaban a huir se hacían pagar un plus de peligrosidad. 

Por el lado argentino, la situación geográfica central de 
Suiza fue aprovechada para canalizar la emigración ale¬ 
mana. Perón en persona envió por vía aérea a funcionarios 
de alto rango del Estado argentino, con la misión de llevar 
a Buenos Aires tantos alemanes útiles como fuese posi¬ 
ble. 238 En la coiñpetencia con las potencias vencedoras por 
la captación de expertos alemanes de máximo nivel, la de¬ 
legación argentina en Suiza coordinaba las solicitudes de 
científicos alemanes, verificaba la capacidad de los postu¬ 
lantes, ofrecía contratos y gestionaba las diferentes posibi¬ 
lidades de llegar a Buenos Aires. 239 

Una queja de junio de 1948 de Russel Benton, asistente 
del consejero del gobierno militar norteamericano en Ale¬ 
mania, Murphy, frente al entonces secretario de embajada 
argentino Enrique Dubois, más tarde cónsul general, reve¬ 
la que los Estados Unidos desaprobaban con la mayor se¬ 
veridad las actividades argentinas en Suiza. 240 Sin embar¬ 
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go, y según propia estimación de Dubois, hasta fines de 
1948 ya se encontraba en el Río de la Plata el cincuenta por 
ciento de los beneficiados con la repatriación, que si bien 
habían obtenido el permiso argentino de entrada, en cam¬ 
bio no habían recibido el indispensable permiso de salida 
(exit permit) de las autoridades aliadas. Además, cientos de 
alemanes habían huido de forma ilegal a los países vecinos 
—aparte de Dinamarca y Suiza, también Bélgica y Holan¬ 
da—, y allí se embarcaron en los transatlánticos con el per¬ 
miso argentino de entrada. 241 


g) La repatriación 

El estallido de la guerra en septiembre de 1939 sorpren¬ 
dió también a muchos ajenos al conflicto que se hallaban 
en Europa por motivos turísticos o comerciales. Sobre todo 
para aquellos que se encontraban en el Reich alemán, se 
bloqueó en principio el regreso rápido a sus países y los pa¬ 
sajes marítimos caducaron. Ya desde mediados de 1939, los 
alemanes residentes en el extranjero eran retenidos en el 
Reich con medidas administrativas. 242 

Sin embargo, había posibilidades de abandonar Alema¬ 
nia hacia ultramar a través de Bélgica o de Holanda, de 
Escandinavia y también a través de la Unión Soviética. Pe¬ 
ro no todos tomaron ese camino. Sobre todo los jóvenes ger¬ 
mano-sudamericanos que se encontraban en Alemania en 
viajes de intercambio juvenil, se dejaron entusiasmar para 
tomar parte en la guerra como voluntarios del lado ale¬ 
mán. Como creían en una corta duración de la guerra, es¬ 
peraban cubrirse rápidamente de gloria. Ese fue un error 
de graves consecuencias y en los años siguientes, muchos 
jóvenes argentinos, brasileños, chilenos y otros descen¬ 
dientes de antiguos colonos alemanes dejaron su vida en 
los campos de batalla. Otros alemanes de Sudamérica em¬ 
prendieron e! difícil y peligroso camino, incluso durante la 
guerra, de viajar desde el hemisferio sur en barcos con 
bandera neutral a España, Portugal o Italia, y desde allí 
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seguir a Alemania para apoyar a la tierra de sus padres en 
los momentos difíciles. 243 

Después de la terminación de las operaciones militares, 
los paífees sudamericanos afectados intercedieron en favor 
de sus ciudadanos y apremiaron a las fuerzas de ocupación 
a prestar ayuda en la organización de la repatriación. Un 
pedido que fue correspondido, también por la actitud leal 
de la mayoría de esos países hacia las potencias vencedo¬ 
ras. En la zona británica, en Bedburg-Hau, un suburbio de 
Kleve en el Bajo Rin, se estableció un campamento inter¬ 
medio de la organización de las Naciones Unidas para ayu¬ 
da de refugiados y desplazados, United Nations Relief and 
Rehabilitation Administration, unrra. El propósito era la 
reagrupación de los ciudadanos sudamericanos y sus pa¬ 
rientes. Las autoridades norteamericanas establecieron un 
centro análogo en los cuarteles Freimann-Funke en Mu¬ 
nich. 

Un segundo fenómeno incrementó el número de suda¬ 
mericanos en la posguerra: ante la miseria en Europa, mu¬ 
chos se acordaban entonces de sus raíces argentinas. Nu¬ 
merosos argentinos de ascendencia alemana, que después 
de 1933 habían viajado a Alemania con la esperanza de 
mejores posibilidades de vida, confiaban en poder volver a 
pisar suelo argentino a expensas del Estado al poner el 
acento en su país natal. 244 De acuerdo con el derecho ar¬ 
gentino, todo aquel que hubiera nacido en la Argentina era 
argentino y en los casos de falta de recursos se le otorgaba 
el derecho a sér repatriado por el Estado. También los hi¬ 
jos de argentinos nacidos en el extranjero podían hacer uso 
de ese privilegio hasta cumplir los dieciocho años. Además, 
cada repatriado por derecho propio podía llevar consigo a 
sus familiares cercanos, aunque no a expensas del Esta¬ 
do. 24r> Semejante anzuelo , como lo llamaban los interesados 
de entonces, era un golpe de fortuna para muchos que que¬ 
rían escapar del valle de lágrimas europeo. 246 

Para la coordinación se creó un Comité Latinoamericano 
y la fuerza de ocupación inglesa designó para presidirlo a 
Juan Guillermo Schulz —hijo del prestigioso topógrafo ger¬ 
mano-argentino, profesor Wilhelm Schulz—, que en colabo¬ 
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ración con el Comité pro Repatriación de Argentinos en Eu¬ 
ropa con sede en Buenos Aires se ocupó de las repatriacio¬ 
nes a partir de 1946, 247 hasta que un enviado oficial argen¬ 
tino se hizo cargo de la representación. A partir de fines de 
1947, se encargó de estos asuntos Enrique C. Dubois, como 
jefe de la sección alemana de la Comisión Argentina de Re¬ 
patriación creada ex profeso por el gobierno. 

Sin embargo, las autoridades aliadas obstruyeron con 
frecuencia la repatriación de argentinos y sus familiares y 
no otorgaron el imprescindible permiso de salida en reite¬ 
radas ocasiones. Un alto funcionario norteamericano le ex¬ 
plicó a Dubois que el motivo era el disgusto de los aliados 
por las contravenciones argentinas a las disposiciones de 
las Actas de Chapultepec, ya que los consulados argentinos 
en los países limítrofes de Alemania otorgaban visas a pe¬ 
sar de tener a la vista documentación incompleta o venci¬ 
da. Los Estados Unidos estarían considerando presentar 
una protesta formal en caso de que no cambiaran esa prác¬ 
tica. En cambio, ante una rectificación de la conducta ar¬ 
gentina, estarían dispuestos a hacerle concesiones a Bue¬ 
nos Aires en la cuestión de las repatriaciones, incluso en 
casos dudosos. 248 No obstante ello, el Ministerio de Relacio¬ 
nes Exteriores argentino no transmitió ninguna instruc¬ 
ción modificatoria a sus consulados acreditados en Europa. 
Kl mismo Dubois dio consejos informales, por ejemplo a los 
germano-argentinos que necesitaban con urgencia el certi¬ 
ficado obligatorio de averiguación de antecedentes políti¬ 
cos: debían ir a Hamburgo y convertirse en una carga para 
la oficina de asistencia social. Entonces no se haría espe¬ 
rar mucho el certificado de desnazificación. 249 

Así se sortearon las vallas burocráticas. Alrededor de la 
mitad de los postulantes a ser repatriados, a quienes no se 
les había otorgado el exit permit , ya en 1948 se encontra¬ 
ban de regreso en la Argentina. 250 Las prohibiciones alia¬ 
das y los obstáculos administrativos poco pudieron hacer 
contra el anhelo natural de las personas de encontrarse 
otra vez en su patria y con sus familiares y amigos. Si al¬ 
guno era capturado, lo volvía a intentar una segunda y una 
tercera vez. En algún momento lo lograba. 
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Desde la misma Argentina partieron gestiones particu¬ 
lares para ubicar a familiares, que luego canalizaban los 
organismos estatales. El Ministerio de Relaciones Exterio¬ 
res les proporcionaba un formulario en Buenos Aires —So¬ 
licitud de Informe sobre Personas—, en el que se podían 
anotar los datos conocidos de una persona desaparecida, 
para después reexpedirlo a las legaciones y consulados en 
Europa. Éstos, a su vez, estaban en conexión sobre ese par¬ 
ticular con la Cruz Roja Internacional, con la que la Argen¬ 
tina trabajaba en estrecha colaboración en todas las cues* 
tiones humanitarias. De comprobarse de esta manera si la 
persona buscada todavía estaba viva y se lograba localizar 
su paradero, entonces era posible establecer un primer con¬ 
tacto y se podía tramitar una repatriación o un pasaje de 
llamada. Si en este trámite surgían dificultades o se trata¬ 
ba de casos dudosos, a veces resultaban muy provechosas 
las apelaciones directas a políticos de alto rango del país, 
para otorgarle importancia y acelerar un trámite. 251 Un 
grupo que se reveló como problemático fue el de la tripula¬ 
ción del antiguo acorazado Admiral Graf Spee. En 1946, de 
conformidad con los acuerdos internacionales y contra la 
posición de rechazo de la mayoría de la población, la Argen¬ 
tina había enviado de regreso a Alemania a esos antiguos 
soldados de la marina alemana como prisioneros de guerra. 
Sin embargo, como* un número considerable de esos mari¬ 
nos se había casado entretanto en la Argentina, eso derivó 
en tragedias familiares que aguardaban una solución. Los 
mismos afectados se esforzaron también por concretar el 
regreso, aunque por lo general no en Alemania sino en loi 
países limítrofes. 252 En Buenos Aires, una concentración de 
las esposas de los marinos del Spee frente a la Casa Rosa¬ 
da le recordó sus obligaciones al Estado argentino por me¬ 
dio de carteles. 253 Si bien a nivel político la Argentina no 
quería mostrarse activa en ese terreno sensible, a nivel 
consular en cambio, ayudó de manera especial a ese grupo 
de personas. 

El Estado argentino era plenamente consciente de su 
responsabilidad frente a sus ciudadanos en Europa, y el 
gobierno autorizó partidas de dinero y la creación de una 
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organización adecuada para ir a buscarlos. 254 A los efectos 
del transporte, se fletaron barcos de la Compañía Argenti¬ 
na de Navegación Dodero, s.A . 255 Cada vez que un buque de 
transporte estaba disponible, se lo ocupaba con un contin¬ 
gente determinado y se lo enviaba a ultramar. Por regla ge¬ 
neral, el puerto de partida para Bedburg-Hau era Ham- 
burgo. 

Desde 1946, la embajada argentina en Bruselas acudía 
a personas conocidas de sus representantes en diferentes 
regiones de Alemania, con el propósito de crear centros de 
empadronamiento para los postulantes a la repatriación, 
donde se pudiera brindar información, hubiera formularios 
a disposición y se estableciera el contacto con personas en 
la Argentina. 256 Con ese servicio de emergencia se zanjó el 
problema del período de tiempo sin presencia diplomática 
y consular en Alemania. 

Esa red improvisada de comunicación funcionó a pesar 
de todas las restricciones que trajeron consigo los años de 
posguerra. Cuando recibían la notificación, muchas veces 
a muy corto plazo, de un próximo transporte de repatria¬ 
dos, las personas de contacto estaban en condiciones de 
reunir en apenas unas pocas horas al grupo registrado y 
ponerlo en camino. Camiones militares los transportaban 
de los lugares de concentración y de los campos de refugia¬ 
dos hasta Hamburgo, sede de la Comisión Argentina de 
Repatriación en Alemania, donde ya estaban en el puerto 
los barcos de la Línea Dodero. 

Los transportes de repatriados que salieron de Ham¬ 
burgo en 1948, se realizaron en parte en vapores que nor¬ 
malmente cubrían la línea Génova-Buenos Aires. El Cór¬ 
doba y el Entre Ríos eran barcos de la clase Liberty , que 
habían sido construidos como transportes de tropas de los 
norteamericanos con métodos rápidos de construcción y 
comprados por la Argentina después de la Segunda Guerra 
Mundial. Los barcos, que habían sido alquilados para el 
transporte de repatriados por el Estado argentino y objeta¬ 
dos por los fondos autorizados para eso, además de Ham¬ 
burgo como puerto de partida, tenían también otros puntos 
de destino. En Southampton embarcaron a miembros del 
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antiguo ejército polaco en el exilio que conducía el general 
Anders, empujados por el destino de posguerra de su país 
a una segunda emigración hacia Brasil y la Argentina, 257 y 
en Espfaña y Portugal subieron a bordo inmigrantes regu¬ 
lares. 258 

Tanto los emigrantes de la línea Génova-Buenos Aires 
que pagaron su pasaje, como los repatriados que volvían a 
casa por cuenta del Estado, sintieron que era una temeri¬ 
dad haberlos embarcado en esos medios de transporte. Es¬ 
tos barcos, que en el marco de los programas de producción 
barata tuvieron que ser lanzados al agua en el más breve 
tiempo posible para llevar unidades y material bélico al 
teatro de operaciones, habían sido construidos en los asti¬ 
lleros del poderoso industrial norteamericano Kaiser, como 
respuesta del gobierno a las pérdidas sufridas en la guerra 
submarina. Desde el principio no habían sido concebidos 
para una larga aptitud para el servicio y se contaba con 
que ocasionarían pérdidas. Después de la guerra, la Mari¬ 
na de los Estados Unidos los retiró del servicio por no en¬ 
contrarles ningún otro destino de uso y el gobierno argen¬ 
tino los compró. 

La Argentina alistó a las tripulaciones para la flota re¬ 
cién adquirida, pero el número de personal necesario supe¬ 
ró con mucho al de los capacitados para ello, con la conse¬ 
cuencia de que a menudo se destinó a puestos de mucha res¬ 
ponsabilidad a hombres de escasa calificación. Con frecuen¬ 
cia, ni los mismos capitanes poseían la experiencia indis¬ 
pensable en afta mar. Por esa razón, no faltaron los contra¬ 
tiempos. El Entre Ríos , que ya exhibía un deterioro conside¬ 
rable por la oxidación, encalló cerca de Bilbao en un arreci¬ 
fe que le hizo una abertura de veinticuatro metros de largo 
en el casco y obligó a que el barco tuviera que permanecer 
más de un mes en el dique seco de El Ferrol para su repa¬ 
ración. 259 Las deficiencias fueron determinantes para que, ¡ i 
mediados a 1948, la Argentina tuviera que limitar incluso 
la inmigración, porque faltaba el espacio necesario. 260 

Los barcos de la clase Liberty estaban equipados para 
ochocientos pasajeros con una tripulación de ciento doce 
personas. 261 La compañía naviera amplió a mil personas la 
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capacidad para los emigrantes y los distribuyó en cuatro 
cubiertas con grandes recintos para doscientos cincuenta 
personas, una parte de las cuales tuvieron que pasar las 
noches en literas de cinco pisos. 262 En el viaje de regreso, 
los vapores transportaban cargamentos a Europa, 263 en 
parte de ganado. 

Como consecuencia de las relaciones tirantes con los Es¬ 
tados Unidos, la Argentina recibió el permiso para la repa¬ 
triación a través de puertos alemanes sólo después de otros 
Estados sudamericanos. Dos años después del fin de la 
guerra, tres mil personas junto con sus familias ya habían 
sido repatriadas vía Hamburgo a Sudamérica, 264 pero to¬ 
davía ninguna a la Argentina. 265 La Argentina recién reci¬ 
bió la autorización correspondiente en 1948. Entre los 
ochocientos nueve pasajeros que en ese año fueron trans¬ 
portados de Hamburgo a Buenos Aires, 266 todos, con excep¬ 
ción de unos pocos, deben de haber gozado del privilegio de 
ser repatriados por el Estado. Para los años siguientes del 
incipiente despegue económico de la Argentina, ya no se 
puede separar con exactitud el número de los repatriados 
del de los que viajaban por negocios y por turismo. A prin¬ 
cipios de 1948, la lista del cónsul Dubois había llegado al 
número 2080 de solicitudes de repatriación, 267 de manera 
que del número de repatriados en el primer trimestre de 
1949 a Sudamérica que se da hasta hoy, 268 un buen tercio 
debería corresponder a viajeros hacia la Argentina. 

El primero de los transportes de repatriados a Buenos 
Aires lo hizo en enero de 1948 el buque Córdoba , 269 que la 
compañía Dodero desvió a Hamburgo. Le siguió el Entre 
Ríos (del 9 al 31 de abril de 1948), 270 que llevó a bordo a 
ciento sesenta y cinco repatriados, y que cubrió la misma 
ruta una segunda vez, desde el 20 de junio al 31 de julio de 
1948. 271 Por fin, en agosto/septiembre de 1948 otra vez el 
Córdoba , con unos cien germano-argentinos a bordo. 272 
Don posterioridad, los dos barcos navegaron hacia el puer¬ 
to de Hamburgo aún algunas veces, con lo cual disminuyó 
de manera sensible el número de repatriados frente al de 
los pasajeros regulares que pagaban su pasaje. 
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h) Las organizaciones de ayuda a la fuga 

La desaparición de algunos antiguos nazis con función 
nes de mando, en el Estado, el Partido y las fuerzas arma-?, 
das ha mantenido ocupada a la prensa europea de posgue¬ 
rra durante años y décadas. Se han escrito infinidad de do¬ 
cumentos sobre esto. Los respectivos autores recopilaron 
indicios, interrogaron a testigos e intentaron componer un 
cuadro aceptable. Dado que las pruebas concretas eran es« 
casas, surgieron las ideas sobre la existencia de organiza^ 
ciones de ayuda a la fuga de nazis que funcionarían a la 
perfección. Y en efecto, en los años inmediatos de posgue-* 
rra ocurrieron algunos incidentes que alentaron esas sos^ 
pechas y obligaron a las autoridades militares a intervenir. 
Así, en marzo de 1946 y en febrero de 1947, unidades de los 
servicios británicos y norteamericanos de contraespionaje 
desarticularon dos redes clandestinas que, basadas en vie¬ 
jas estructuras, querían volver a activar desde el punto de 
vista político la ideología nacionalsocialista. Cientos de sus 
integrantes sufrieron arrestos temporarios, 274 pero es evi¬ 
dente que no se pudo probar de manera contundente el 
funcionamiento de una red de fuga. 

Ya antes del final de la guerra se manifestaron sospe¬ 
chas, incluso desde el nivel oficial, sobre la posible forma-. , | 
ción de organizaciones nazis clandestinas. Los servicios se¬ 
cretos aliados sospechaban que la elite nacionalsocialista 
desaparecía de la superficie junto con cuantiosas sumas de 
dinero, con la intención de volver a pisar el escenario políá 
tico después de un cierto tiempo. Los políticos que recibie¬ 
ron los resultados de la investigación de los servicios secre¬ 
tos, tomaron medidas para, con el argumento de sofocar en 
su origen esas tentativas, producir hechos políticos concre¬ 
tos. En Alemania, los aliados intentaron desarticular las 
viejas estructuras de poder a través del desmantelamiento 
de la industria y ejercer influencia sobre las nuevas capas 
sociales y políticas a través de la desnazificación. En los es¬ 
tados sudamericanos, la supuesta amenaza de una infil¬ 
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tración alemana fue utilizada por los norteamericanos co¬ 
mo medio de presión para estimular a los gobiernos respec¬ 
tivos a confiscar propiedades alemanas, marcas y capitales 
alemanes. De esa manera, en muchos Estados se eliminó 
al fuerte competidor de otros tiempos y se fortaleció la he¬ 
gemonía norteamericana sobre el subcontinente. 275 

Por regla general, es insuficiente la mención de fuentes 
de origen de los informes sobre supuestas organizaciones 
nazis clandestinas y organizaciones de ayuda a la fuga. 
Con frecuencia se exageran sin medida hechos comproba¬ 
bles. Así por ejemplo, el estudio serio de Kurt Taubert in¬ 
forma sobre una Hermandad que se habría constituido pa¬ 
ra una “emigración calificada”. 276 En efecto, existió una 
asociación de ese nombre. Fue fundada en 1945/46 por 
miembros de las antiguas ss en un campamento inglés de 
prisioneros de guerra en Schleswig-Holstein. Bajo la con¬ 
ducción del general von Manteuffel, el círculo conspirativo 
estableció contactos con políticos alemanes, desarrolló ac¬ 
tividades concernientes a la organización de un ejército fe¬ 
deral y colaboró con el Servicio Blank. 277 Los orígenes de 
esta agrupación, su exclusividad y sus ideas políticas fue¬ 
ron el germen de muchos rumores. El agente secreto britá¬ 
nico William Stevenson amplió el nombre de Hermandad a 
Hermandad Bormann, por quien él sospechaba era su ca¬ 
becilla. El autor describe una organización secreta que 
cuenta con enormes recursos financieros —se habla de va¬ 
rios cientos de millones de dólares—, 278 con cien mil simpa¬ 
tizantes del nacionalsocialismo en veintidós países. 279 Esta 
Hermandad, que Stevenson también denomina como 
Deutsche Gemeinschaft 280 y la equipara con el Kameraden- 
werk de Hans-Ulrich Rudel, 281 habría subordinado a las 
respectivas policías locales y designaría a su arbitrio a je¬ 
fes de policía y políticos. 282 Sin aportar pruebas ni mencio¬ 
nar las fuentes de origen, el autor hace una afirmación es¬ 
peculativa detrás de otra. 

Paul Manning, el colega norteamericano de Stevenson, 
recorre un camino parecido y entra en detalles sobre la in¬ 
fluencia de Martin Bormann como jefe del Reich en el exi- 
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lio. Una fortuna incalculable lo habría convertido en una 
de las personas más influyentes de la época de posguerra. 
Junto al Plan Marshall, el Programa Bormann habría sido 
la ba^e del vertiginoso ascenso económico de la joven Repú¬ 
blica Federal. Sería evidente la continuidad histórica entre 
la Alemania nazi y la de posguerra. Prominentes políticos 
alemanes federales habrían visitado a Bormann en Suda- 
mérica. 283 

Más serio en la forfna, aunque también en gran parte 
sin pruebas documentales, se dedica al tema el autor israe¬ 
lí de libros de divulgación científica, Michel Bar-Zohar. 
Describe la Operación Tierra del Fuego, que en 1944 ha¬ 
bría enviado convoyes enteros de camiones a España, don¬ 
de ya habría submarinos alemanes preparados para trans¬ 
portar objetos de valor a la Argentina. Después del desem¬ 
barco aliado en Normandía, Galland, Rudel, Baumbach y 
Hanna Reitsch habrían llevado a cabo esta transferencia 
por la ruta aérea Alemania-España-Buenos Aires hasta fi¬ 
nes de 1944. 284 Da fuente de información de Bar-Zohar es 
el político argentino Silvano Santander, que una vez más 
apoya sus afirmaciones en documentos que había recibido 
del notorio falsificador Heinrich Jürges, procesado en rei¬ 
teradas ocasiones por falsificación de documentos. Basado 
en lo que le informa Santander, Bar-Zohar menciona como 
supuesto jefe de la Operación Tierra del Fuego a Gottfried 
(Godofredo) Sandstede. Sin embargo, Sandstede ya había 
caído en combate en el frente oriental el 9 de marzo de 
I944 285 ^ 

De Alfred Jarschel, un antiguo líder de las juventudes 
hitlerianas que se escudó en el seudónimo de Werner 
Brockdorff, 286 proviene una interpretación independiente y 
muy caprichosa de la organización de ayuda a la fuga. En 
la narración en algunos trechos novelesca de Jarschel, en 
la que se hace una interpretación inusitada de la historia 
del Tercer Reich, 287 el autor hace un relato muy detallado 
en parte, de la fuga a través de Italia, por el Camino Ro¬ 
mano, de altos funcionarios nazis a los países árabes y a 
Sudamérica. Entre otras cosas, hace huir a Hitler en sub¬ 
marino hacia la Argentina, donde Bormann habría insta- 
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ludo para él una casa de montaña en la zona cordillerana 
de la Patagonia. Con la más que sorprendente financiación 
de la cía, el ex canciller del Reich y el antiguo jefe del Par¬ 
tido Nacionalsocialista pasarían allí sus días de vejez. Hi¬ 
tler estaría escribiendo sus memorias, pero mostraría cla¬ 
ros signos de depresión. 288 

El cazador de nazis Simón Wiesenthal extrae algunos 
elementos del relato de Jarschel para su hipótesis sobre 
odessa , 289 no obstante el hecho de que Jarschel desmiente 
la afirmación de Wiesenthal sobre la existencia de esta or¬ 
ganización. Pero el escepticismo es pertinente. Quien, co¬ 
mo Jarschel, une hechos reales, rumores y puras fantasías 
y plantea un falseamiento desmedido de la historia, tam¬ 
poco puede ser tomado muy en serio en la exposición de he¬ 
chos que, en parte, suenan como probables. De todos mo¬ 
dos, la comprobación no es posible dado que Jarschel no 
menciona a sus informantes. Tomar como fuente un relato 
Hemejante está fuera de toda seriedad científica. A lo sumo 
He podría recurrir a él para una confirmación ulterior, si un 
hecho se aseverase en otra parte. 

En la medida en que los autores de estas y otras así lla¬ 
madas documentaciones, a lo sumo estaban en condiciones 
de compilar indicios dudosos y de presentar testigos discu¬ 
tibles, en la mayor parte de los casos y por falta de mate¬ 
rial, se inclinaron pronto por una teoría de conspiración e 
imputaron sucesos no aclarados a una organización sinies¬ 
tra, poderosa y perfectamente camuflada. La más conocida 
de ellas es la descrita por Simón Wiesenthal: ODESSA. Esta 
Organización de ex miembros de las ss aparece en 1946 y 
1947 en las actas del servicio de inteligencia norteamerica¬ 
no cíe (Counterintelligence Corps), 290 sin que a los investi¬ 
gadores les fuera posible, a pesar de todas las pesquisas, 
obtener datos concretos sobre su fundación, estructura y 
actividades. Y los agentes secretos sospecharon que algu¬ 
nos grupos aislados sin importancia y círculos de antiguos 
hombres de las SS se habrían adornado con ese nombre 
enigmático para rodearse de un halo de misterio. 291 No 
existe ningún otro conocimiento real, sólo suposiciones. 
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Veinte años después, Simón Wiesenthal vuelve sobre I 
esa denominación, que es tan ambigua como atrapante, j 
Wiesenthal menciona que, durante los procesos de Nurem- 
berg ur* agente del contraespionaje, al que cubre con el I 
seudónimo Hans, le habría informado con todo detalle so* I 
bre la organización secreta y sus actividades. 292 Pasan 
otras dos décadas y en una edición posterior de este iníbr- i 
me, una vez más el autor se niega a revelar la identidad de I 
su principal y único testigo sobre la organización de ayuda I 
a la fuga ODESSA , 293 y aduce que todos los movimientos de 
fuga, reales y supuestos, de altos, medios y pequeños ñrn- | 
cionarios nazis se realizan al amparo de esta organización. 
Muchos escritores y periodistas aceptan esta versión, que i 
encontró amplia difusión con la novela Las actas de Odes¬ 
sa de Frederick Forsyth, quien en lo esencial vertió en for¬ 
ma ficticia el ideario de Simón Wiesenthal. 

En las ciencias naturales es muy común el método de ex¬ 
plicar un hecho científico con ayuda de un modelo. Con I 
odessa, el fenómeno del éxodo nazi —multiforme, de vastas ] 
ramificaciones y desconcertante— se resumió en un solo 
concepto y de ese modo se hizo tangible. Nacía el modelo 
ideal de una organización secreta de conjurados, que prote¬ 
gía con eficacia a sus miembros, contaba con inmensos re¬ 
cursos financieros, ubicaba a sus hombres en posiciones de 
mucha influencia, operaba en todo el mundo, estaba encu¬ 
bierta de manera casi perfecta, funcionaba con escalas je¬ 
rárquicas y su conducción era autocrática, con miembros 
que estaban dispuestos y decididos a todo, conjurados en el 
objetivo final de tomar el poder. 

Las narraciones de los cazadores de nazis sobre fugas y 
ayuda a fugitivos, siguen raras veces las pautas rígidas de 
las investigaciones de carácter científico. Tampoco es dable 
esperar que alguien que ha sido víctima del horroroso sis¬ 
tema de los campos de concentración se esfuerze por man¬ 
tener una objetividad y una imparcialidad distantes ante 
un tema semejante y cuya esencia le concierne personal¬ 
mente. El espanto es demasiado cercano y directo. Con li 
meta de la revancha ante los ojos, la permanente ocupa¬ 
ción con la materia se convierte en el medio que se subor* 
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diñará al objetivo. Con cierta periodicidad, los medios reci¬ 
ben de los cazadores de nazis noticias y advertencias que, 
igual que cohetes de señales, deberían lanzarse a la vista 
de todos, aun cuando los mensajes se basen en informacio¬ 
nes vagas e insuficientes. Hasta las noticias que se divul¬ 
gan con conocimiento de su falsedad son un aporte para la 
investigación, 294 y por consiguiente sirven al propósito. 

El resultado le da la razón a esta forma de proceder. De 
esta manera, por ejemplo, Wiesenthal desenmascaró a 
Eduard Roschmann, segundo comandante del gueto de Ri¬ 
ga, que poco después de conocerse la versión cinematográ¬ 
fica de la novela Las actas de Odessa en la que ocupó un 
lugar central, no pudo sobreponerse a la persecución cons¬ 
tante y murió en Paraguay de un ataque al corazón. 295 Se¬ 
gún sus propios datos, Wiesenthal llevó un total de mil dos¬ 
cientos personas ante los tribunales de justicia. 296 

Pero el resultado solo no puede satisfacer al historiador. 
El debe informarse con pruebas, por lo menos con docu¬ 
mentos. Fuera de la esfera de los servicios secretos, el tér¬ 
mino odessa no se encuentra en actas oficiales ni en los in¬ 
formes de la Embajada Alemana en Buenos Aires sobre los 
refugiados de posguerra ni en las comunicaciones de las 
(imbajadas argentinas en Europa al Ministerio de Relacio¬ 
nes Exteriores en Buenos Aires. Tampoco saben nada de 
esta supuesta organización nazi clandestina las personas 
que de hecho hicieron posible la fuga y la emigración. En 
la comunidad alemana de la Argentina, odessa es conocida 
sólo a través de los libros de Simón Wiesenthal, Fredrick 
Eorsyth y sus epígonos. 

En las narraciones que se dedican al tema, odessa no 
¡iparece antes de la mitad de la década del 60 y es muy po¬ 
sible que la existencia real de una organización secreta de 
auténticos extremistas de derecha, la francesa Organisa- 
tion de l’Armée Secrete (oas), haya apadrinado a odessa. 
El análisis general de Jaeger de las agrupaciones fascistas 
y nacionalsocialistas en la Europa de posguerra 297 no cita 
ii la mencionada organización secreta nazi. En el estudio 
minucioso de Tauber sobre el nacionalismo y la extrema 
derecha alemana después de 1945, 298 el nombre ODESSA no 


169 










aparece ni siquiera como nota al pie. Las anteriores afir¬ 
maciones sobre organizaciones nazis de ayuda a la fuga 
se llamen odessa, Spinne, Schleuse, Bruderschaft, etcé¬ 
tera— taftnpoco se han mantenido firmes frente a las inves¬ 
tigaciones exhaustivas del Fiscal General Federal y de los 
servicios de seguridad, no sólo de Alemania sino también 
de los aliados. 299 

En 1958, los ministros jie justicia de los estados federa¬ 
dos crearon el organismo central de las administraciones 
de justicia de los estados, Zentral Stelle der Landesjustiz- 
verwaltungen, con sede en Ludwigsburg, con el propósito 
de llevar un registro nacional de empadronamiento de crí¬ 
menes nazis. Allí se encuentran centralizados en archivos 
todos los documentos relacionados con esos crímenes, como 
los resultados de investigaciones de los fiscales federales, 
autos de procesos, expedientes de extradición y declaracio¬ 
nes testimoniales, pero una única acta de escaso valor tes¬ 
timonial sobre odessa . 300 Cuando, con motivo de un suma^ 
rio procesal, la embajada de Canadá pidió informes sobr© 
odessa en el Ministerio de Justicia de Badén-Württem- 
berg, después de consultar al organismo central, tuvieron? 
que remitirlo al libro de Simón Wiesenthal Dock die Mor¬ 
der leben . 

# 

Además de su existencia como recurso político, las pode¬ 
rosas organizaciones sucesoras del nacionalsocialismo son 
producto de la fantasía en la mayoría de los casos. Dice el 
constitucionalistá Smoydzin: 

“Los servicios de seguridad, no sólo de Alemania sino 
también los de los Estados liberales de todo el mun¬ 
do, vigilan hasta el más insignificante movimiento 
fascista. Es impensable que una organización, cuyo 
objetivo es ocultar a criminales nazis o incluso conti¬ 
nuar en la clandestinidad el régimen nazi, pudiera 
actuar durante largos años sin ser advertida y todo 
por una causa sin perspectivas. Significaría conside¬ 
rar a los antiguos funcionarios nazis como auténticos 
presuntuosos o perfectos idiotas si se quisiera atri- 
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huirles haber actuado durante muchos años desde la 
clandestinidad por una idea y un sistema que no 
ofrecen la más mínima posibilidad de alcanzar el po¬ 
der. Sin embargo, es esta esperanza de alcanzar el 
poder la que puede capacitar a un ser humano que 
actúa en política para permanecer en la clandestini¬ 
dad durante años y años.” 301 

La afirmación del hijo de Eichmann, Klaus, según la 
cual existiría una organización mundial de antiguos nacio¬ 
nalsocialistas con una estructura de jerarquías, 3EH es pura 
charlatanería. 303 Es verdad que la historia remite a la po¬ 
sibilidad de formar un gobierno en el exilio en un país ex¬ 
tranjero e incluso, bajo determinadas circunstancias favo¬ 
rables, a mantener vivo un movimiento político opositor 
durante décadas. Sin embargo, precisamente movimientos 
como el cna, Congreso Nacional Africano, la OLP, Organiza¬ 
ción para la Liberación de Palestina, o la actuación de Pe¬ 
rón desde el exilio español, evidencian que en el siglo xx, 
definido como característico en La rebelión de las masas de 
Ortega y Gasset, la política de trastienda de un círculo de 
conjurados, sin contacto con las masas y sin respaldo en la 
opinión pública, está condenada al fracaso desde el princi¬ 
pio. Bajo tales circunstancias, es apenas imaginable es¬ 
tructurar una jerarquía y mantener una disciplina que se 
pueda apoyar en una obediencia incondicional y una férrea 
obligación de mantener el secreto, con el objetivo cada vez 
más remoto de una toma del poder en la lejana Alemania. 

Si ya en el Tercer Reich fue imposible unir por comple¬ 
to en una única línea a las diferentes fuerzas políticas, 
cuando todavía tenían a su disposición muy diferentes 
fuerzas coercitivas, parece por lo menos improbable que se 
hubiera logrado aglutinar al grupo heterogéneo de los nue¬ 
vos inmigrantes en la Argentina: veteranos de las ss, 
miembros de las fuerzas armadas, intelectuales nazis y 
científicos apolíticos, junto con magnates financieros ger¬ 
mano-argentinos. La envidia y los celos en la lucha cotidia¬ 
na por la supervivencia, a la larga, no habrían dejado pa¬ 
sar inadvertida una fortuna secreta del Reich (Jarschel) y 
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en consecuencia conducido a una lucha por la distribuciól 
de ese patrimonio. Aparte de eso, es improbable que Bol 
mann fuese la figura del dirigente carismático que duran 
te décádas hubiese unido fuerzas en la clandestinidad sil 
tener que demostrar éxitos políticos. Toda la experiencil 
sociológica con procesos de dinámica de grupos dice lo coq 
trario. No obstante, la génesis de semejantes teorías co] 
pirativas es en sí misma un fenómeno sociológico. 


* 
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1 Lista de la tripulación, incluidos los respectivos rangos milita¬ 
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HM, caja 38, of.4-PB, 11). 
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manes”, pág. 45). 

4 Del agregado naval norteamericano Webb al Ministerio de Ma¬ 
rina argentino, 26 de julio de 1945 (aga, sm, caja 38, of 4-PB, N C 
41). 

5 Schaeffer, U-997 , pág. 258. 

« Movano, “Submarinos alemanes”, pág. 45, 
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Norwegen bis Mar del Plata , Buenos Aires, 1950. El libro fue redac¬ 
tado por Carlos von Merck, redactor del diario Freie Presse. Aquí se 
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8 Schaeffer, U-977, pág. 206. 

9 Schaeffer, U-977 , pág. 205. 

10 Schaeffer, U-977 , pág. 211. 
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13 Moyano, “Submarinos alemanes”, pág. 46; Schaeffer, U-977 , 
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24 Moyano, “Submarinos alemanes”, pág. 47. 
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V 


LOS INMIGRANTES 


a) Datos demográficos 

En ocasiones, el número de inmigrantes alemanes de pos¬ 
guerra en la Argentina está sujeto a especulaciones absur¬ 
das. Según estimaciones de los Aliados, de los setenta mil 
criminales de guerra, sólo en Sudamérica se habrían refu¬ 
giado cincuenta mil. 1 El cazador de Bormann, Ladislas Fa- 
rago, sospecha que sólo hacia la Argentina habrían huido 
entre cuarenta y cincuenta mil alemanes sospechados de 
crímenes de guerra. 2 Una comunicación del Verein für das 
Deutschtum im Ausland, VDA, (Círculo para Alemanes en 
el Extranjero), llega incluso a informar sobre un número 
total de trescientos mil alemanes que habrían emigrado a 
Sudamérica en el período comprendido entre 1946 y 1951. 3 
En 1950, ef Ministerio de Relaciones Exteriores en proceso 
de organización en Bonn, cifra en cinco mil a diez mil per¬ 
sonas el número de inmigrantes alemanes de posguerra en 
la Argentina. 4 En cambio las informaciones basadas en da¬ 
tos oficiales de las autoridades migratorias argentinas pa¬ 
ra el período de 1945 a 1950, hablan de la llegada al país 
de sólo cinco mil ochocientos sesenta y un alemanes en 
comparación con un total de trescientos sesenta y cuatro 
mil inmigrantes. 5 

La discrepancia en la cuantía de los datos refleja el gra¬ 
do de desconocimiento y de especulaciones sin fundamento 
que, en general, acompañan a las afirmaciones sobre la in¬ 
migración de posguerra de los alemanes en la Argentina. 
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Dado que las cifras oficiales de las autoridades migratorias 
argentinas parecían demasiado bajas, no se les dio ningún 
crédito. Pero si, strictu sensu , estos datos son en realidad 
correctos, ion por completo insuficientes desde el punto de 
vista cuantitativo al referirse a los inmigrantes alemanes. 
Esta aparente paradoja tiene su razón de ser en la diferen¬ 
te interpretación de origen y nacionalidad en Alemania y 
en la Argentina. De acuerda con el derecho y la interpreta¬ 
ción alemana, es alemán quien es de ascendencia alemana, 
con independencia del lugar de nacimiento. Pero justamen¬ 
te el lugar de nacimiento es decisorio para el derecho y la 
interpretación argentina y determina el empadronamiento 
nacional de cada recién llegado en el puerto de Buenos Ai-i 
res. Por esa razón, no hay apátridas según la interpreta¬ 
ción alemana. 

Los miembros de grupos étnicos alemanes expulsados 
del este de Europa o de los Balcanes fueron registrados con 
la nacionalidad de su país natal. Un inmigrante nacido en 
Klausenburg, Rumania, fue censado automáticamente co-> 
mo rumano; uno originario de Fünfkirchen, era húngaro? 
uno de Laibach, yugoslavo; un nativo de Engels en la ex re-' 
pública del Volga, entraba como ciudadano soviético. Preci-* 
sámente por las cifras elevadas de los inmigrantes de as¬ 
cendencia alemana del este de Europa, la estadística ofi¬ 
cial sobre la inmigración alemana de posguerra es tan dis¬ 
torsionada que es inutilizable para el presente estudio. Por 
esa razón, sólo es posible hacer estimaciones y proyeccio¬ 
nes sobre el empadronamiento de alemanes y ciudadanos 
de ascendencia alemana recién llegados. Para poder con¬ 
frontar las cifras oficiales y las supuestas, que comprendan 
la afluencia real de alemanes recién llegados, es imprescin¬ 
dible analizar las listas de las autoridades migratorias so* 
bre entrada y salida de extranjeros. En una sinopsis en for¬ 
ma de tabla se obtiene el siguiente cuadro. 6 
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Personas nacidas en Alemania 


Año 

Entrada 

Salida 

Saldo 

1945 

2.913 

2.379 

534 

1946 

1.418 

1.266 

152 

1947 

2.924 

2.176 

748 

1948 

6.619 

3.035 

3.584 

1949 

8.563 

5.902 

2.661 

1950 

10.052 

6.815 

3.237 

1951 

7.955 

5.680 

2.275 

1952 

6.349 

5.632 

717 

1953 

5.938 

5.334 

604 

1954 

6.504 

6.172 

332 

1955 

7.092 

7.007 

85 

Total: 

66.327 

51.398 

14.929 


Para el período comprendido entre 1940 y 1946, la esta¬ 
dística argentina no registra ningún austríaco, porque 
Austria no existe como entidad política independiente y 
hasta 1945 era parte del Tercer Reich. Sólo a partir de 
1947 se tendrá otra vez en cuenta a la república alpina. 


Personas nacidas en Austria: 


Año 

Entrada 

Salida 

Saldo 

1947 

294 

213 

81 

1948 

2.454 

1.189 

1.265 

1949 

2.220 

1.204 

1.016 

1950 

2.197 

1.422 

775 

1951 

1.812 

1.267 

545 

1952 

1.556 

1.105 

451 

1953 

982 

938 

44 

1954 

1.127 

1.064 

63 

1955 

1.253 

1.308 

-55 

Total: 

13.895 

9.710 

4.185 
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Si se suman las cifras de saldo que cubren el período 
desde 1945 a 1955 sobre la emigración hacia la Argentina 
desde Alemania, Austria y la ciudad libre de Danzig, que en 
las estadísticas argentinas de los años de posguerra figura 
como entidad política independiente, se obtiene un rema¬ 
nente de inmigrantes (entradas menos salidas) de 19.131 
personas. 

Para la evaluación de los datos estadísticos de las auto¬ 
ridades migratorias se debe tener en cuenta que muchos 
alemanes y austríacos, en su mayoría de origen judío, que 
habían pasado los años de guerra en la salvadora Argenti¬ 
na, abandonaron el país después del final de la Segunda 
Guerra Mundial. Sin embargo, estas salidas incluidas en 
la estadística no están registradas como entradas para el 
período 1945-1955 del informe. Por eso, la cifra de saldo no 
diferenciada es engañosa: es decir que, en vista de la cifra 
elevada de salida de los inmigrantes de preguerra, la inmi¬ 
gración de alemanes de posguerra es claramente superior 
a ia que indica la cifra neta del saldo, lo que da como resul¬ 
tado una distorsión en la composición de la comunidad ale~ 
mana en el Río de la Plata. 

Si se toman en cuenta estas ponderaciones —estima¬ 
das—, se añaden aquellos alemanes que entraron con do¬ 
cumentos falsos y nacionalidad falsa, y se suma la canti¬ 
dad considerable de miembros de las etnias alemanas del 
este de Europa que, como se ha explicado, no están inclui¬ 
dos en la estadística argentina, así como también la de los 
argentinos de origen alemán repatriados después de la Se¬ 
gunda Guerra Mundial, entonces la afluencia de ciudada¬ 
nos de origen alemán a la Argentina en La Era Perón esti¬ 
mada en unas treinta a cincuenta mil personas no es de 
tan poca importancia. 7 Si se incluyen algunos datos oficia¬ 
les, la tendencia apunta hacia la cifra más alta. En el año 
1948, en el que según la estadística la inmigración alema¬ 
na estaba en el cénit, las autoridades registraron como in¬ 
migrados a 6.619 alemanes, 2.454 austríacos y 15 ciudada¬ 
nos de Danzig. En cambio la encuesta que se realizó en los 
barcos de ultramar según la lengua materna de los pasaje¬ 
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ros, arrojó un total de 14.448 sólo para los germanohablan- 
tes. 8 

La determinación cuantitativa de las rutas de inmigra¬ 
ción se presenta como mucho más difícil que la reconstruc¬ 
ción de la inmigración. Faltan o son apenas aprovechables 
los datos oficiales y las informaciones de testigos de la épo¬ 
ca son, por regla general, suposiciones sin pruebas, de ma¬ 
nera que toda manifestación al respecto debe permanecer 
como una estimación con elevado margen de error. 

La mayor parte de los inmigrantes de origen alemán lle¬ 
gó a Buenos Aires vía Italia y, con mucha probabilidad, es¬ 
ta cifra trepa a unas treinta mil personas. Los germano-ar¬ 
gentinos repatriados en su mayoría a través de Hamburgo, 
que pudieron ser calculados con mayor precisión en unos 
tres mil, junto con sus familiares representan el segundo 
contingente en importancia numérica, seguidos muy de 
cerca por el grupo de los que llegaron desde España y Es- 
candinavia. El número de los que llegaron por avión desde 
Suiza es de poca importancia. 

Sólo se puede hacer un bosquejo vago de la distribución 
demográfica en la Argentina de los recién llegados. Por re¬ 
gla general, los germano-argentinos repatriados pudieron 
referirse a los lazos de familia y por el momento buscaron 
la cercanía espacial de los parientes. Los marinos del Ad- 
miral Graf Spee que regresaron en un número aproximado 
a los quinientos, en su mayoría volvieron al lugar de su an¬ 
terior internación, donde se habían granjeado el reconoci¬ 
miento de la población y ganado amigos. Los alemanes del 
este de Europa y los expulsados buscaron a menudo la co¬ 
nexión con asociaciones de compatriotas, que tampoco les 
negaron una mano de ayuda. En parte se convirtieron en 
asentamientos dispersos de colectividades. Algunos grupos 
también se establecieron juntos por un cierto tiempo para 
una misión estable de trabajo. 

El gran número de los que no dominaban el idioma del 
país ni tenían una idea siquiera aproximada de la Argenti¬ 
na buscó, ante todo, el contacto con los centros de colonias 
germano-argentinas, que con eso experimentaron una 
gran afluencia de recién llegados. Así pasó en la provincia 
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de Córdoba en las localidades La Falda, Villa General Bel- 
grano y La Cumbrecita; en el norte de la Patagonia en Ba- 
riloche y El Bolsón; y en la colonias alemanas de Misiones, 
Eldorado,(Montecarlo y Oberá. En algunos lugares se mul¬ 
tiplicó la población de origen alemán. 9 

Al mismo tiempo se dio preferencia a los centros urba¬ 
nos. El punto de mayor concentración de la inmigración 
alemana de posguerra fue. Buenos Aires. Una formación 
profesional y la disposición al trabajo eran un capital que, 
colocado en las ciudades, arrojaría beneficios mucho antes. 
En contraposición a las anteriores oleadas inmigratorias, el 
agricultor pionero “en el campo” era la excepción. 


b) Militares 

El desglose por edades de los recién llegados y el consi¬ 
derable excedente de hombres entre ellos, muestra con cla¬ 
ridad que la mayor parte de los inmigrantes de habla ale¬ 
mana en la Argentina habían tomado parte en la Segunda 
Guerra Mundial como soldados. Más allá de eso, estaban 
también los no combatientes —científicos, técnicos, perso¬ 
nal de retaguardia,,mujeres— profundamente marcados 
por la experiencia de la guerra, cuando llegaron a un país 
que no había disputado ningún conflicto armado desde tres 
generaciones atrás. Muchos sintieron lo mismo que el ge¬ 
neral de los aviadores de caza, Ádolf Galland: 

“En todo el mundo se mantenían todavía en pie las 
barreras del odio contra todo lo alemán. Aquí, en el 
seno de las fuerzas armadas argentinas, no hemos 
encontrado ninguna prevención en contra de noso¬ 
tros. En su opinión, podemos haber perdido la gue¬ 
rra, sí, pero no nuestro honor.” 10 

En el nuevo entorno, el sello que les dejó la vida militar 
redundó casi siempre en beneficio de los recién llegados, ya 
que la disciplina, la aplicación al trabajo, la capacidad de 
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resistencia, también la dureza, eran una dote que primero 
les aseguraba la supervivencia en un ambiente extraño y 
después constituía la base de un ascenso económico. 

Los antiguos portadores del uniforme de las ss estaban 
representados en proporciones mucho mayores. Los moti¬ 
vos que los habían impulsado al camino de la emigración 
eran casi siempre los mismos que habían llevado a dar ese 
paso también a sus camaradas de las fuerzas armadas, 
aunque en ellos se manifestaban con mayor rigor: la tota¬ 
lidad de las ss había sido declarada sumariamente por las 
potencias vencedoras como “organización criminal”. Este 
veredicto fue también un medio de presión para que los 
hombres de las SS se alistaran en la Legión Extranjera 
francesa, paso que aceptaron con desesperado fatalismo 
muchos soldados jóvenes que querían salvarse de caer pri¬ 
sioneros de guerra. Aparte de eso, a mediano plazo los 
miembros de las ss debían contar con que, además de las 
sanciones jurídicas se dictaran restricciones profesionales 
en contra de ellos. La inseguridad jurídica en la etapa del 
prejuzgamiento obligó a muchos, por miedo a la persecu¬ 
ción, a ponerse a salvo: adoptaron una nueva identidad, se 
escondieron o emigraron por un tiempo. Sus destinos en 
Europa eran España, Suecia e Irlanda, en ultramar Boli- 
via, Chile y sobre todo la Argentina. El general germanófi- 
lo que estaba a la cabeza del Estado parecía ofrecerles una 
garantía de seguridad. 

Un motivo adicional para la considerable superioridad 
numérica de miembros de las SS era la nutrida inmigración 
de alemanes de los Balcanes. En Yugoslavia, casi todos los 
miembros de esos grupos étnicos útiles para el servicio mi¬ 
litar habían sido reclutados para la división de cazadores 
de montaña de las SS Prinz Eugen, mientras que oficial¬ 
mente se sostenía la tesis de que era un alistamiento vo¬ 
luntario. En Hungría y en Rumania, los alemanes tenían 
la opción de servir en las fuerzas armadas de su país o en 
la mencionada división del arma de las ss. 11 

Después de la Segunda Guerra Mundial, estos recluta- 
dos por la fuerza fueron despojados de los derechos de ciu¬ 
dadanía en sus respectivos países de origen. Además, los 
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Aliados habían derogado una disposición del Reich que 
concedía la ciudadanía alemana a los miembros de la di¬ 
visión de cazadores de montaña de las ss. Estos hombres 
llegaron entonces como apátridas a los buques de ultramar 
y entraron en la Argentina con la nacionalidad de su país 
natal. 

Los antiguos soldados, que habían llegado con la espe¬ 
ranza de ser reutilizados por las fuerzas armadas argenti¬ 
nas, sufrieron una decepción. Sólo en pequeña escala las 
fuerzas armadas argentinas tomaron personal militar ex¬ 
perimentado en campos críticos. Esto afectaba en particu¬ 
lar a la aviación militar, creada poco antes como fuerza in¬ 
dependiente y en la que faltaban pilotos de prueba, perso¬ 
nal de adiestramiento y personal de tierra, como también 
pilotos. 

Por estos motivos, la fuerza aérea argentina llevó ade¬ 
lante una política propia de contratación para el campo de 
personal, de la investigación y de la fabricación, y para es 
to estableció una misión en Europa bajo la conducción del 
germano-argentino Horst Carlos Fuldner. 12 A fines de la 
década del 40 ya había un exceso de pilotos alemanes —se 
habla de cincuenta personas—, que después fueron deriva¬ 
dos a proyectos civiles por los organismos estatales, por 
ejemplo para combatir a las langostas desde el aire. 13 

Varios oficiales de alto rango de la Luftwaffe habían 
conseguido contratos como asesores, como el inspector de 
los pilotos de ca^a, teniente general Adolf Galland; como 
también el coronel Hans Ulrich Rudel, que consiguió un 
puesto en las fábricas militares en Córdoba. También como 
asesores, pero en el campo de la medicina aérea, fueron lla¬ 
mados a Buenos Aires el prestigioso médico de la Luftwaf¬ 
fe, profesor von Dieringshofen y el doctor Harald von 
Beckh. 14 En total, según una estimación contemporánea, 
habrían trabajado para la Argentina unos setenta ex ofi¬ 
ciales de aviación. 15 Por supuesto, la ocupación de alema¬ 
nes para la fuerza aérea no sólo encontró defensores, sino 
que también fue motivo de duras críticas e imputaciones. 
Después del derrocamiento de Perón, surgieron rumoro* 
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de que miembros de la antigua aviación alemana habrían 
tomado parte en un ataque aéreo a la Marina de guerra 
golpista, como informó preocupada la Embajada alemana a 
Bonn. 16 

Mientras la Fuerza Aérea cuidaba de mantener una cla¬ 
ra división entre los miembros argentinos de la fuerza y el 
cuerpo de asesores y personal auxiliar extranjeros, la Ma¬ 
rina de guerra, con su tradicional alineación anglofila, no 
tomó en sus filas a ningún asesor o militar alemán, mien¬ 
tras que la marina mercante empleaba en sus servicios a 
oficiales alemanes con uniforme argentino. La Prefectura 
General Marítima, que era responsable de la admisión de 
oficiales extranjeros en los barcos argentinos, después de 
la guerra estaba bajo la dirección del contraalmirante de 
origen alemán Eduardo Aumann, y Walter von Rentzell, 
como interventor estatal, dirigía la administración de 
aduanas desde 1947. Los dos oficiales se interesaron por 
los marinos alemanes y con ellos llenaron los huecos en la 
marina civil argentina. 17 Después de 1945, el gobierno de 
Perón había comprado un stock considerable de material 
bélico de los Estados Unidos. El aumento desordenado de 
la flota llevó tras sí una escasez en oficiales y tripulantes. 
Por consiguiente, los oficiales alemanes no desplazaron a 
ningún marino local y pudieron ser aceptados e integrados 
sin reparos por sus camaradas argentinos, con la limita¬ 
ción sin embargo, de que para ocupar el puesto de primer 
oficial o incluso de capitán, debían obtener la matrícula 
nacional. En total, unos veinte antiguos ingenieros y ofi¬ 
ciales de la Marina de guerra alemana prestaron servicio 
en la Argentina en los barcos de la flota mercante del Es¬ 
tado, entre ellos el ex comandante del submarino U-977, 
Heinz Schaeffer. 18 

La actitud de los militares argentinos frente a sus ca¬ 
maradas alemanes fue francamente positiva. Schaeffer re¬ 
calcó en aquel entonces “que aun en la hora del triunfo, que 
priva a otros de toda reflexión sensata, en la Argentina si¬ 
guió influyendo el caballeresco espíritu sanmartiniano e 
impidió que se levantara una montaña de odio entre los 
dos pueblos.” 19 
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También los antiguos miembros de la tripulación del 
acorazado Admiral GrafSpee , cuyos restos se alzaron aún 
por muchos años como monumento conmemorativo de las 
aguas en la*desembocadura del Río de la Plata, regresaron 
en gran parte a sus lugares de internación. Aquellos que se 
habían casado en la Argentina volvieron con sus familias. 
Y aquellos cuya patria había quedado bajo la esfera de in¬ 
fluencia del Ejército Rojo, confiaron en que la Argentina, 
cuyo idioma habían aprendido y conocido sus ventajas y 
desventajas, les ofrecería mejores condiciones que Alema¬ 
nia Occidental para volver a empezar. A principios de la 
década del 50, aproximadamente la mitad del Admiral 
Graf Spee , unos quinientos hombres, se encontraba otra 
vez en el Río de la Plata. 20 

Aun cuando la dirección general de las fábricas milita¬ 
res llevaba adelante su propia política de contratación a 
través de la misión de Gualterio Ahrens, que más tarde fue 
embajador en Bonn, ya con el rango de general, 21 el Ejérci¬ 
to argentino se benefició de manera indirecta de la expe¬ 
riencia bélica alemana en reiteradas ocasiones, al repa¬ 
triar a germano-argentinos que todavía no hubieran cum¬ 
plido ningún servicio militar argentino y tuvieran que re¬ 
cuperarlo. Éstos ingresaron en las filas del ejército con un 
grado superior, a veces con el grado militar alemán, y 
transmitieron a los reclutas sus conocimientos sobre la 
conducción moderna de la guerra. 22 Aunque con frecuencia 
se afirmó lo contrario, 23 los asesores militares alemanes en 
el ejército argentino eran la excepción. 24 


c) Expulsados 

Desde fines de 1944, a medida que el Ejército Rojo 
avanzaba sobre territorios del Reich, a su paso se puso en 
práctica una política demográfica que había sido aprobada 
en conjunto por los Aliados en las conferencias de Teherán 
y Yalta y que tuvo como consecuencia expulsiones y reasen¬ 
tamientos en masa, en una dimensión hasta entonces des¬ 
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conocida. Millones de alemanes que vivían al este del río 
Oder y en la región lusaciana del Neisse, fueron expulsa¬ 
dos hacia Occidente. Millones de ellos murieron en las ca¬ 
ravanas. Los asentamientos alemanes dispersos en el este 
y el sudeste de Europa fueron diezmados o desaparecieron 
por completo, como las seiscientas mil almas con que con¬ 
taban los grupos de etnias alemanas en Yugoslavia. Debía 
eliminarse para siempre la influencia alemana en esa re¬ 
gión. El puente de las minorías alemanas quedó destruido. 

El gigantesco torrente de los refugiados y expulsados se 
derramó en el tronco ocupado de Alemania, agravó allí las 
penurias e hizo palpable la indigencia. Los alemanes del 
Este y los volksdeutsche se encontraban en una situación 
desesperante y la idea de la emigración dominaba por to¬ 
das partes. Se desarrolló un verdadero explosivo social. La 
situación de Europa Central también era tan extrema, que 
alentaba más a escapar que a quedarse en la tierra natal. 
En vista de la escasez de vivienda, trabajo y alimentos, 
fueron millones los que acariciaron la idea de emigrar. 25 
Alemania estaba llena de desarraigados, expulsados, dis¬ 
placed persons , viudas y huérfanos y el futuro no se pre¬ 
sentaba precisamente rosado frente al desmantelamiento, 
las exigencias de reparación, el plan Morgenthau y el mie¬ 
do a la guerra. 

Sin embargo, la prohibición general de emigración que 
los Aliados habían impuesto sobre Alemania, destruyó una 
vez más la ilusión comprensible de querer aventurarse, 
después de la pérdida de todos los valores materiales, a 
emprender un nuevo comienzo en territorios remotos, lo 
más lejos posible de la Europa devastada. Ahora, quien 
quisiera emigrar debía hacerlo por vías ilegales. Miles de 
ellos aceptaron correr el riesgo. 

Los alemanes expulsados de las fronteras y desplazados 
del centro, este y sudeste de Europa se aprovecharon del 
hecho de haber nacido en el extranjero. Durante la huida 
ante el Ejército Rojo se incorporaron como ciudadanos no 
alemanes al contingente de la unrra para personas despla¬ 
zadas o llegaron por su propia cuenta, pero no sin dificul¬ 
tades, a los barcos oceánicos. 


203 























Para mejorar las condiciones vejatorias de la emigra¬ 
ción y para impedir una disgregación de familias y comu¬ 
nidades rurales, personalidades de las etnias alemanas del 
este de Eurppa entablaron negociaciones con organismos 
aliados sobre ese problema. De esos contactos nacieron al¬ 
gunos proyectos que debían mitigar las penurias de los ex¬ 
pulsados. A los suevos del Danubio, que se habían dirigido 
en busca de ayuda al político francés Robert Schuman, se 
les concedió el asentamiento de varios miles de banatos en 
un pueblo abandonado de Francia. 26 Además de esta Ope¬ 
ración Francia, también la llamada Operación Australia 
brindó la posibilidad de un nuevo comienzo a una cantidad 
de suevos del Danubio. 27 

Para la Argentina existían planes parecidos. El objetivo 
era llevar a comunidades rurales enteras al Río de la Pla¬ 
ta y allí, en coordinación con el gobierno y las autoridades 
locales, volver a establecerlos en colonias cerradas en los 
pueblos. El fundador del Deutsche Partei (Partido Alemán) 
y presidente de su bloque en el parlamento yugoslavo de 
preguerra, el doctor Stephan Kraft, una personalidad muy 
respetada de los suevos del Danubio, en 1947/48 negoció en 
este sentido con el presidente argentino Perón. Y también 
el ex cónsul austríaco en Buenos Aires, Ricardo Staudt, in¬ 
tercedió a favor del proyecto de una inmigración en masa 
de pueblos alemanes désplazados. El modelo ideal eran las 
colonias de los alemanes del Volga, que se habían estable¬ 
cido en las provincias del norte argentino. 

Sin embargo, log suevos del Danubio no vieron colma¬ 
das sus esperanzas. El Departamento de Estado norteame¬ 
ricano denegó todo apoyo a la idea y a continuación tam¬ 
bién lo hizo la IRC), Organización Internacional para Refu¬ 
giados. 28 Estos impedimentos, por el contrario, no repre¬ 
sentaron ningún problema agravante. Para profunda de¬ 
cepción de los suevos del Danubio, el mismo Perón rechazó 
la propuesta sobre la creación de colonias cerradas. Es evi¬ 
dente que temía dificultades de asimilación en estos gru¬ 
pos étnicos, aferrados con obstinación a su identidad ale¬ 
mana durante siglos. Fue así como consintió en admitir só¬ 
lo la inmigración individual. 29 Un destino similar corrió 


204 


también la iniciativa de Karl Brandt, de Passau, de esta¬ 
blecer trescientas familias de Prusia Oriental en la provin¬ 
cia de Neuquén. 30 Después del fracaso de las negociaciones 
con la Argentina, el suevo del Danubio Kraft y su sucesor 
Michael Moor, trasladaron su interés al Brasil. Una orga¬ 
nización caritativa, la Schweizer Europahilfe (Ayuda Sui¬ 
za a Europa), que estaba vinculada con Caritas y el Sch- 
weizerisches Arbeiterhilfswerk (Obra Suiza de Asistencia 
Laboral), respaldó la Operación Brasil y se hizo cargo de 
los gastos de la travesía. El gobierno de Brasil otorgó de in¬ 
mediato dos mil quinientas visas de entrada a los suevos 
del Danubio y dio su consentimiento a la admisión de cien 
mil volksdeutsche en total. 31 Aun cuando esto último no se 
pudo llevar a la práctica, en la región de Entre Ríos, en el 
estado de Paraná del sur de Brasil, se formaron cinco pue¬ 
blos de suevos del Danubio (Cachoeira, Jordáozinho, Sa- 
mambaia, Socorro, Vitoria), habitados por un total de mil 
familias. 32 

En la década siguiente al trabajo de construcción de 
esos pueblos, un gran número de familias volvió a emigrar, 
en parte hacia la Argentina, donde incrementaron las co¬ 
lectividades locales de suevos del Danubio. Mientras tanto, 
allí se había producido una fuerte inmigración a través de 
relaciones con familiares y compatriotas. Ante los pedidos 
de ayuda desde Alemania y Austria, en una asamblea que 
realizaron en el Caballito Blanco del barrio de Belgrano, 
los círculos de suevos del Danubio reaccionaron con la fun¬ 
dación del Donauschwábischer Hilfsverein (Asociación de 
Ayuda a los Suevos del Danubio, cuyo propósito era soco¬ 
rrer a los refugiados con ropas, alimentos y pequeños cré¬ 
ditos. Se hicieron cargo de los gastos de viaje de los emi¬ 
grantes hacia la Argentina, cuyo camino los conducía has¬ 
ta Génova a través de Austria y el territorio de las zonas 
de ocupación occidental, y de la garantía al Estado argen¬ 
tino para con los familiares, amigos, vecinos o la asociación 
de ayuda. 33 Según estimaciones de sus propias filas, se 
quintuplicó el número de suevos del Danubio en la Argen¬ 
tina. 34 En los años 50 se contaban en total siete asociacio¬ 
nes de suevos del Danubio; en las afueras de Buenos Aires 
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fundaron la ciudad jardín El Casco como colonia comunita¬ 
ria. 35 En la época siguiente, los alemanes de los Balcanes 
en la Argentina en conjunto no desarrollaron ninguna ac¬ 
tividad política, en parte ni siquiera estaban interesados. 
Con más tenacidad que nunca se aferraron a su modelo de 
idiosincrasia alemana y, como antes en sus respectivos paí¬ 
ses de origen, trataron de resistirse a la asimilación. 

Entre mil y mil quinientos alemanes de los Sudetes in¬ 
migraron en la Argentina después de la Segunda Guerra 
Mundial, muchos de ellos a través de relaciones familia¬ 
res. 36 La Sudetendeutsche Landsmannschaft (Asociación 
de compatriotas alemanes de los Sudetes) había sido fun¬ 
dada en la Argentina ya en 1936, después que la constitu¬ 
ción de Checoslovaquia en el año 1918 provocó la primera 
emigración de alemanes. La asociación siguió existiendo 
después de la anexión de la región de los Sudetes al Reich 
Alemán y después de su disolución en 1945 continuó con 
sus actividades, ahora desde la clandestinidad. Adquirió 
nueva importancia a través del incremento de asociados 
con los compatriotas inmigrados después de la Segunda 
Guerra Mundial, para quienes la asociación de compatrio¬ 
tas era un punto de partida. 37 

A principios de los años 50 nacieron otras asociaciones 
de connacionales y con estas nuevas fundaciones dibujaron 
la estratificación regional general de la emigración alema¬ 
na de posguerra. De manera inequívoca, el centro de gra¬ 
vedad se hallaba en el sector de los territorios desalojados 
y de las zonas de ooupación soviética, 38 lo que impulsó es¬ 
peculaciones sin fundamento y a veces malintencionadas 
sobre los supuestos motivos de la emigración de posguerra 
hacia el ámbito de una posterior ratificación racional. Se¬ 
gún una estimación aceptable, si se excluyen los alemanes 
de los Balcanes, más de dos tercios de los emigrantes pro¬ 
ceden de los territorios orientales de Alemania. 39 
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d) Emigración religiosa 

Las razones religiosas para una emigración con el anhe¬ 
lo de poder vivir en el extranjero conforme con las propias 
convicciones, pertenecen a los motivos clásicos para aban¬ 
donar un país por mucho tiempo. Ya la Biblia habla del 
éxodo de los israelitas, y la Edad Moderna europea conoce 
lo suficiente el fenómeno, en el que sobresalen los peregri¬ 
nos fundadores de los estados de Nueva Inglaterra, los hu¬ 
gonotes, los menonitas y los sionistas del siglo xx. 

En la Segunda Guerra Mundial, muchas personas ha¬ 
bían desarrollado una fuerte tendencia hacia lo religioso, 
que también en los difíciles años de la posguerra les dio 
consuelo y fortaleza. Las Iglesias cuidaron de los necesita¬ 
dos tan bien como pudieron. En Pforzheim, el veterano de 
guerra Willy Cordier, por entonces secretario de la CVJM 
(Asociación Cristiana de Jóvenes), había establecido en su 
vivienda un lugar de tránsito para los que buscaban soco¬ 
rro, los ayudaba con su consejo y apoyo y les daba instruc¬ 
ción religiosa. Su interpretación del Evangelio llevó a Cor¬ 
dier, que de 1933 a 1945 había encontrado su hogar espiri¬ 
tual en la Bekennende Kirche (Iglesia Confesional), a un 
conflicto con la Iglesia institucional que pronto derivó en 
abierta ruptura. En folletos que hizo circular por millones 
en Europa, Cordier atacó con vehemencia a las Iglesias, se 
volvió contra las formas religiosas convencionales y tam¬ 
bién contra las instituciones estatales. 

Las reacciones contra los sectarios no se hicieron espe¬ 
rar: se iniciaron causas judiciales y la polarización provocó 
la marginación social del grupo. Finalmente el círculo que 
rodeaba a Cordier se decidió por la emigración y publicó un 
anuncio al respecto junto con un pedido de empleo en el 
diario londinense Times . Poco tiempo después tenían ante 
sí una oferta de la Falkland Islands Company, que termi¬ 
nó por cerrar un contrato con una gran parte del grupo. 40 
A consecuencia de ese contrato, el grupo de Pforzheim se 
obligó a ir a trabajar al archipiélago sudatlántico de las 
Malvinas, que los británicos llaman Falklands. En el año 
1948 fueron llevados a Port Stanley, la principal ciudad de 
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la isla mayor. 41 En las Malvinas, cuya ocupación por los 
británicos en el año 1833 nunca fue reconocida por la Ar¬ 
gentina, los emigrantes vivieron y trabajaron divididos en 
dos grupos. Uno trabajó directamente para la Falkland Is- 
lands Company, y el otro grupo fue asignado al gobierno co¬ 
lonial en Port Stanley, que construyó un campamento de 
viviendas para los recién llegados. Mientras la construc¬ 
ción de caminos y el cuidado de las ovejas determinaban el 
trabajo diurno en la isla Soledad o East Falkland, la noche 
estaba dedicada a la vida religiosa, que encontraba su ex¬ 
presión en el canto de cánticos cristianos, en lecturas, exé- 
gesis y enseñanza de la Biblia. Sin embargo, la interpreta¬ 
ción fundamentalista de las Escrituras los llevó muy pron¬ 
to a un conflicto con la Iglesia Anglicana. También se ene¬ 
mistaron con las autoridades occidentales, de manera que 
se hizo imperativa la nueva migración hacia el continente. 

Los dos grupos de las Malvinas, como también más Gor¬ 
dianos de Pforzheim, volvieron a reunirse en 1958 en la 
granja para la cría de ovejas que compraron en común en 
Paso Flores, situada sobre el río Limay a cien kilómetros 
de Bariloche. La propiedad comprada en común también 
fue usada comunitariamente. Sin embargo, pronto tuvie¬ 
ron que renunciar a la idea acariciada al principio de no 
querer utilizar ningún tipo de máquinas y de trabajar sólo 
con carros tirados por caballos, mientras que siguió vigen¬ 
te el lema de la comunidad de no permitir ninguna propie¬ 
dad privada. Se habla incluso del ideal de un comunismo 
del Viejo Testamento/ 2 

A consecuencia del intento de aislarse el máximo posi¬ 
ble del mundo exterior argentino, el grupo de unas ochen¬ 
ta personas cayó muy pronto en descrédito. Muchas veces, 
cuando los grupos se aíslan, impiden que el mundo les eche 
una mirada y se dedican a sus propios intereses, muy rápi¬ 
do empiezan a correr los rumores sobre acontecimientos si¬ 
niestros. Eso no fue diferente con la comunidad exclusiva 
de Willy Cordier. Los devotos hermanos y hermanas fueron 
reputados de exorcistas. 43 Bien pronto, periodistas británi¬ 
cos del Sunday Express creyeron haber desenmascarado 
una misteriosa “colonia nazi” en la granja. Más revelacio¬ 
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nes adhirieron a esa idea. La prensa aseguraba que la ac¬ 
tividad religiosa sólo era una fachada y servía para encu¬ 
brir las actividades políticas. Antiguos oficiales de las ss 
comandarían el grupo, que vestiría el uniforme del Afrika- 
corps alemán. Preguntado al respecto por los periodistas, 
Silvano Santander relacionó a los ochenta colonos con las 
ochenta personas disfrazadas que supuestamente habrían 
desembarcado, en julio de 1945, de un submarino alemán 
en la costa atlántica del sur de Argentina. 44 

Las informaciones carecían de todo fundamento. Los 
hechos, las especulaciones y las afirmaciones infundadas 
fueron utilizados para escribir historias extraordinarias. 45 
Con sus actividades agrícolas, su espíritu creador y su 
mentalidad económica impregnada de ética cristiana, la 
colonia en sí, como también sus filiales creadas con poste¬ 
rioridad, representan hasta el día de hoy un enorme bene¬ 
ficio para toda la región. 

En otra tradición, aun cuando de similar antimodernis¬ 
mo, se encuadra la historia de los menonitas. La comuni¬ 
dad nacida en Frisia en el siglo xvi, tuvo que eludir de ma¬ 
nera constante la presión de sus perseguidores. A fines del 
siglo xvn empezó la emigración a los estados de Nueva In¬ 
glaterra; en el siglo XVII, Rusia se convirtió en un destino 
importante: allí se les había garantizado el libre ejercicio 
de la religión y la exención del servicio militar. Cuando se 
les revocó ese privilegio, muchos menonitas emigraron al 
Nuevo Mundo, con destino sobre todo a los Estados Unidos, 
Canadá, Brasil y Paraguay. Después de la Primera y de la 
Segunda Guerra Mundial, las comunidades de ultramar 
ayudaron a sus hermanos de Europa a cruzar el Atlántico. 
Transportes marítimos enteros sirvieron al propósito del 
traslado conjunto. Después de 1945, el Comité Central Me- 
nonita norteamericano (Mennonite Central Committee, 
mcc) se ocupó de un traslado conjunto de familiares a los 
Estados Unidos, y el gobierno militar en Alemania no le 
puso ningún obstáculo. La única alternativa la representa¬ 
ba Paraguay, que con motivo de las experiencias positivas 
con los hermanos de fe y su actitud leal, aunque estricta¬ 
mente pacifista, durante la Guerra del Chaco (1933-1935), 
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se manifestó dispuesto a acoger a todos los menonitas. 46 

El documento provisorio de viaje (Temporary Travel Do - 
cument) emitido por las autoridades militares para esta 
importante emigración organizada, se completó con un 
permiso de salida (Military Exit Permit) y la visa otorgada 
por el cónsul general paraguayo. En 1947, el barco holan¬ 
dés Volendam llevó a Paraguay de mil a mil doscientos me¬ 
nonitas. En el mismo año, a unos cien kilómetros de Asun¬ 
ción, este grupo fundó la colonia Volendam, que en 1953 
contaba ya con mil ochocientos habitantes. 47 

El segundo transporte hacia Paraguay partió a media¬ 
dos de 1948 en el buque británico de transporte de tropas 
Charlton Monarch , con unos ochocientos a novecientos 
hermanos de fe a bordo, en su mayoría nacidos en Rusia. 
El tercer transporte menonita se realizó con el barco nor¬ 
teamericano General Heinzelmann y entre setecientos y 
ochocientos menonitas de Danzig, que el Mennonite Cen¬ 
tral Committee había separado de los más rígidos herma¬ 
nos de fe de Rusia, fueron llevados a Uruguay Este grupo 
alcanzó pronto la prosperidad económica. 48 

En Paraguay, sobre todo, se produjeron tensiones entre 
la juventud con ideas más modernas y el ambiente ritual- 
religioso de los mayores y antiguos residentes. En la radi¬ 
calizada colonia Menno, en el Chaco paraguayo, todo pro¬ 
greso era considerado obra diabólica: no sólo rechazaban 
los motores sino hasta los botones. Los recién llegados, en 
particular los más jóvenes entre ellos, no querían resignar¬ 
se a esas circunstancias y aspiraban a irse de allí. La Ar¬ 
gentina era El Dorado para ellos. Pero un régimen injusto 
de pagarés para la compra de tierras, como también la cir¬ 
cunstancia de que no poseían pasaportes válidos, ataron a 
los nuevos colonos al lugar. A lo sumo dejaban partir a per¬ 
sonas solas y familias que no mostraban disposición para 
integrarse. Pero la mayoría se quedó. 

El impulso de modernización que dio a las colonias me¬ 
nonitas el crecimiento después de la Segunda Guerra Mun¬ 
dial, después de años de duro trabajo les trajo primero un 
modesto y después un desahogado bienestar. Pero en el 
curso de la adaptación, del pago de los pagarés con el tra¬ 
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bajo y a través del contacto con la población nativa, los re¬ 
cién llegados tuvieron conocimiento también de las posibi¬ 
lidades de alejarse de allí y muchos jóvenes menonitas par¬ 
tieron hacia la Argentina. Pero esa migración interior su¬ 
damericana no fortaleció a las grandes colonias menonitas 
del Estado de las pampas sino que se volcó en los centros 
urbanos del país. Mientras que las tres mil personas que 
los menonitas de etnias alemanas de Rusia habían acogido 
después de la Segunda Guerra Mundial, 49 pudieron inte¬ 
grarse pronto a través de la sólida orientación que les brin¬ 
dó la comunidad, los desertores no contaron con ese apoyo. 
Incapaces de afirmarse en un medio exento de solidaridad, 
muchos sucumbieron al shock cultural en las metrópolis y 
se hundieron en el proletariado industrial. 50 


e) Los perseguidos de la democracia 

La mayor parte de los alemanes recién llegados a la Ar¬ 
gentina había mantenido una posición positiva frente al 
Tercer Reich, como la mayoría de todos los alemanes. Pero 
la guerra y la derrota habían infligido heridas tan profun¬ 
das, que la voluntad de actuar en la transformación políti¬ 
ca no desempeñó casi ningún papel en la decisión de aban¬ 
donar Alemania. Por regla general, las penurias económi¬ 
cas y las escasas perspectivas de futuro en la patria fueron 
los motivos que llevaron a un gran número de seres huma¬ 
nos de la Alemania de posguerra a países remotos. Sin em¬ 
bargo, junto a estos motivos clásicos de una emigración, 
después de la Segunda Guerra Mundial existieron también 
circunstancias específicas que promovieron una primera 
emigración por motivos políticos de determinados círculos 
de personas. Entre estos figuraban, además de los emisa¬ 
rios convencidos del nacionalsocialismo, funcionarios y 
propagandistas del Tercer Reich, también aquellas perso¬ 
nas que por sus crímenes durante la guerra no podían es¬ 
perar clemencia de los nuevos dueños del poder en Europa. 
Ninguno de ellos esperaba nada bueno de las revoluciones 
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políticas en Alemania. En el mejor de los casos, una nueva 
edición del “sistema” de Weimar bajo el protectorado de las 
potencias vencedoras. Ante estas, o peores perspectivas, 
muchos se resignaron a darle la espalda a la patria, cons¬ 
cientes de que ya no podrían respirar más con libertad en 
un mundo de reeducación, democracia impuesta y gobier¬ 
no de ocupación. Por motivos humanitarios (“por un senti¬ 
do de humanidad”), después que se enteró de las primeras 
ejecuciones de sentencias de muerte de los procesos de Nu- 
remberg, Perón acogió a todos los alemanes que, con fun¬ 
damento o sin él, huían de los perseguidores aliados y 
creían estar en peligro de muerte. 51 En el país huésped for¬ 
maron grupos y círculos que se mantuvieron exclusivos y 
que hacia afuera transmitieron la impresión de comunida¬ 
des conspirativas. Dentro de esos círculos cuidaron de no 
perder el contacto entre ellos y mantuvieron en pie la rela¬ 
ción común hacia Alemania. La superación personal del 
pasado reciente se entrelazaba casi siempre con la apolo¬ 
gía que equilibraba a todo el grupo frente al Tercer Reich. 
Observaron con amargura el desarrollo de posguerra. 

Entre estos, una minoría se había replegado a la Argen¬ 
tina con el afán de encontrar en el extranjero su renovación 
espiritual, de reorganizarse políticamente y sentar las ba¬ 
ses para volver a ejercer influencia en la política alemana. 
Estas personas se sentían expulsadas, perseguidas por los 
vencedores, acosadas por los tribunales de desnazificación, 
impedidas por los demócratas de manifestar su opinión. En 
la Argentina se agruparon alrededor de dos publicaciones 
en idioma alemán, destacadas y formadoras de opinión: el 
diario Freie Presse y la revista mensual Der Weg . 

Los perseguidos de la democracia , como ellos se veían, 
se subdividen en tres grupos, por lo cual son corrientes los 
traspasos. Al primer grupo pertenecen aquellos que aban¬ 
donaron Alemania para siempre en la mayoría de los casos 
porque, con motivo de su actividad en el Tercer Reich, pe¬ 
saba sobre ellos una orden de búsqueda internacional por 
crímenes de guerra o crímenes contra la humanidad. Entre 
aquellos que ya no podían contar más con volver a Alema¬ 
nia sin ser molestados, se puede mencionar a Eichmann, 52 
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Roschmann, 53 Schwammberger, 54 Kutschmann, 55 von Al- 
vensleben, 56 Mengele 57 y, más adelante, también Bohne. 

El grupo más grande de emigrantes y fugitivos políticos 
estaba integrado por funcionarios nazis del Estado, del 
Partido, de la Wehrmacht y de las ss, que querían escapar 
de la inseguridad jurídica de la época de posguerra y de las 
consecuencias de los informes de los tribunales de desnazi¬ 
ficación, ya que no estaban seguros de cómo evaluarían sus 
actos, órdenes y desempeño en caso de un proceso judicial, 
pero por lo menos tenían que esperar inhabilitaciones pro¬ 
fesionales y restricciones con motivo de las posiciones que 
habían ocupado. A este grupo pertenecían, por ejemplo, el 
consejero de legación Klingenfuss, 58 el jefe de grupo Jan- 
ko, 59 el ministro Fischbóck, 60 el jefe de distrito Uiberreit- 
her, 61 el subdirector general de ministerio Müller, 62 los ofi¬ 
ciales Rauch, 63 Christmann, 64 y Guth, 65 el jurista Bohne, 66 
el jefe de cancillería Hefelmann, 67 algunos secretarios de 
estado, 68 y al principio incluso el médico del campo de con¬ 
centración de Auschwitz, Josef Mengele. 69 

En un comienzo, en este grupo se pensó en un regreso a 
Alemania tan pronto como se calmaran los ánimos. Des¬ 
pués del transcurso de un cierto tiempo, se esperaban con¬ 
secuencias penales en escala muy limitada. Parte de las 
personas de este grupo —las menos prominentes—, volvie¬ 
ron entonces a Alemania. Sin embargo, también muchos de 
los fugitivos en la Argentina tuvieron que enterarse de que 
un retorno a casa no era oportuno y de que no iba a dictar¬ 
se ninguna amnistía general. Después de todo, hasta la es¬ 
peranza de la prescripción resultó ser ilusoria. Algunos de 
los que regresaron se vieron enfrentados a procesos, o por 
lo menos a investigaciones. 70 

Por último, el tercer grupo se componía de idealistas 
con una visión universal. Su compromiso con el nacionalso¬ 
cialismo se había sustentado en una convicción política, de 
la que no pensaron renegar después de la derrota. Aun 
cuando en su momento también ellos habían estado ex¬ 
puestos políticamente, por regla general no habían tenido 
nada que temer desde el punto de vista jurídico. Escaparon 
del nuevo orden en Europa llenos de resentimientos y no 
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quisieron incorporarse a la masa de antiguos partidarios 
de Hitler que en la inminente posguerra mudaron de piel 
y se convirtieron en celosos demócratas. Esos emigrantes 
no cambiaban fie orientación. En el tercer grupo figuraban, 
por ejemplo, el ex jefe de prensa del Ministerio de Informa¬ 
ción y Propaganda del Reich, Wilfred von Oven; el corres¬ 
ponsal del Vólkischer Beobachter , Carlos von Merck; el pe¬ 
riodista Robert Kessler; el lingüista, historiador y desen¬ 
frenado antisemita Johann von Leers; el muy condecorado 
oficial Hans-Ulrich Rudel; y otros del entorno de Der Weg 
y Freie Presse. 

El número de los que se sentían perseguidos de la demo¬ 
cracia debía alcanzar del uno al dos por ciento de la inmi¬ 
gración alemana de posguerra, tal vez unas quinientas per¬ 
sonas. El núcleo de aquellos que ni aun bajo circunstancias 
favorables habrían escapado a sentencias penales de consi¬ 
deración, puede cifrarse en tres a cinco docenas de perso¬ 
nas. 71 A menudo con nombres falsos, se establecieron en los 
centros de residencia de la colectividad alemana de la Ar¬ 
gentina, en la Capital Federal y en las provincias de Bue¬ 
nos Aires, Córdoba, Misiones, como también en la región 
alrededor de Bariloche. 

Como por lo general era imposible atrapar por vías le¬ 
gales a los buscados en gudamérica, a menudo quedaron 
como única alternativa los métodos no convencionales. Los 
cazadores de nazis se dieron a la búsqueda, entre ellos un 
elevado número de diletantes. 72 Sin embargo, no siempre 
eran sólo jactancioso^los que trabajaban en eso. A veces se 
trataba de personajes sedientos de venganza que se arro¬ 
gaban el derecho de tomar justicia por propia mano y no 
pocas veces erraban el camino. En 1945, el agente secreto 
británico Ronald Gray mató a tiros a una persona que se 
parecía a Martin Bormann, cuando huía a través de la 
frontera alemana-danesa. 73 En un apasionado relato de su 
experiencia, un tal Erich Erdstein se vanaglorió de haber 
matado a tiros a Josef Mengele en Paraguay mientras 
huía. 74 Quién era ese hombre, que según el autor se negó 
de manera terminante a confesar su identidad, es una in¬ 
cógnita. Pero no era el médico del campo de Auschwitz. 
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A pesar de que los cazadores profesionales hicieron un 
trabajo muy correcto con la identificación, muchas veces se 
les negó el éxito. Así por ejemplo en 1960, en Bariloche, los 
israelíes perdieron a una agente que estaba aplicada al ca¬ 
so Josef Mengele. 75 A mediados de los años 60, la policía 
paraguaya puso fin a un intento de atrapar a Mengele en 
el hotel Tirol, en las cercanías de Hohenau. Algunos de los 
agresores fueron muertos a machetazos y arrojados al Pa¬ 
raná. 76 Con ello, Paraguay dejó en claro de manera drásti¬ 
ca que no iba a permitir el secuestro de personas en su te¬ 
rritorio. No se conoce que haya habido una protesta oficial 
del lado israelí. 

Que se sepa, la única operación exitosa de esta clase fue 
el secuestro de Adolf Eichmann en mayo de 1960 y su tras¬ 
lado de Buenos Aires a Israel, donde el ex jefe de la Sección 
Judía (Departamento rv b 4) en la Oficina Central de Se¬ 
guridad del Reich (rsha), responsable del transporte de ju¬ 
díos a los campos de exterminio, fue ajusticiado el I o de ju¬ 
nio de 1962 después de un proceso. 77 

El éxito de esta operación secreta tuvo muchos padres, 78 
pero es indudable que el servicio secreto israelí desempeñó 
un papel protagónico. 79 Mientras tanto, en la colectividad 
alemana de la Argentina se mantiene firme el rumor, de 
difícil comprobación y propagado en diferentes versiones, 
de que Eichmann habría sido entregado a sus enemigos. 
En los años 50, el redactor del Weg Willem Sassen, junto 
con el director de la editorial Dürer , Eberhard Fritsch, ha¬ 
bía visitado en reiteradas ocasiones a Eichmann y, con su 
consentimiento, lo había sometido a un sistemático inte¬ 
rrogatorio con respecto a sus funciones durante la Segun¬ 
da Guerra Mundial. 80 Esto dio origen a voluminosas graba¬ 
ciones en cinta magnetofónica, que Sassen llevó más tarde 
a la forma escrita. 81 El objetivo de estos apuntes era lograr 
un cuadro objetivo, y sin ninguna influencia de parte de los 
Aliados, con respecto a los hechos reales. Sin embargo, y 
contra las expectativas del interrogador, las declaraciones 
de Eichmann refutaron de manera terminante la tesis sus¬ 
tentada hasta entonces por el Weg, según la cual no habría 
habido ningún exterminio sistemático de judíos. Con toda 
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franqueza y sin arrepentimientos, Eichmann reconoció que 
la meta perseguida era el exterminio total, aun cuando dio 
un número de víctimas judías claramente inferior al de los 
organismos aliados. 82 Con la misma franqueza, Eichmann 
habló durante las entrevistas de su papel personal logísti- 
co-organizador en la ejecución del programa de extermi¬ 
nio. 83 

Ya en 1956, después de la quiebra de la editorial Dürer, 
Sassen había ofrecido las memorias de Eichmann, que to¬ 
davía no estaban listas para imprimir, a un corresponsal 
de la compañía norteamericana Times Inc. 84 Con ello, de 
acuerdo con informes de los círculos alemanes, habría da¬ 
do indicios —a sabiendas o sin querer— sobre el lugar de 
residencia de Eichmann. Las informaciones habrían sido 
comunicadas a Israel y conducido a poner en movimiento a 
los servicios secretos, que el 20 de mayo de 1960 y aprove¬ 
chándose de los actividades preparatorias para la fiesta 
nacional argentina en conmemoración de la destitución del 
virrey español ciento cincuenta años antes, llevaron a Is¬ 
rael al ex general de brigada de las ss. 85 

En los años de posguerra, la Argentina admitió a miles 
de emigrantes y fugitivos. Para los Aliados, el país se pre¬ 
sentaba casi como el Triángulo de las Bermudas para la de¬ 
saparición de los nazis: se sospechaba que muchos funcio¬ 
narios prominentes del Tercer Reich estaban allí confiados 
a la buena ventura. Sin embargo, con todos los títulos que 
pudieran tener estas suposiciones, no fueron escasos los 
errores. Cuando el antiguo jefe de distrito y gobernador del 
Reich en Tirol y Vorarlberg escapó del campo de interna¬ 
ción norteamericano de Dachau, inmediatamente a conti¬ 
nuación de la fuga se propaló la noticia de que Hofer ha¬ 
bría huido hacia la Argentina. 86 Quizá como se premedita¬ 
ba, la sospecha se convirtió en afirmación y volvió a apare¬ 
cer de manera esporádica en diversas publicaciones. Mi- 
chael Frank, seudónimo de un probable colaborador del Ar- 
gentinisches Tageblatt , lo localizó en los años 60, ahora con 
el nombre de pila Hans, en San Carlos de Bariloche y lo 
describió como coeditor de la revista Der Weg. 87 Sin embar¬ 
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go y según está probado, Franz Hofer, padre de ocho hijos, 
vivió desde 1954 en Mülheim/Ruhr y allí se hizo cargo de 
una fábrica de accesorios. 88 El Hans Hofer emigrado a la 
Argentina en los años 20, montó una fundición de hierro en 
la provincia argentina de Tucumán y gozó de gran simpa¬ 
tía en la región debido a que fundió campanas para las 
iglesias. 89 Nunca tuvo exposición política. 

El supuesto fugitivo más prominente y de mayor rango 
fue, sin duda alguna, Martin Bormann. Numerosos caza¬ 
dores de nazis y periodistas se pegaron a sus huellas, se 
editaron estanterías completas de libros sobre sus supues¬ 
tas actividades en la posguerra y en una época de calma, 
tuvo que servir de relleno para reportajes conmovedores, 
parecidos al monstruo de Loch Ness. El antiguo jefe del ns- 
dap del Reich, condenado in absentia a la horca en 1946 en 
Nuremberg, a fines de los años 40 y según diferentes testi¬ 
monios fue visto, como si fuese un fuego fatuo, en Egipto, 
la Argentina, Brasil, Dinamarca, Italia, Checoslovaquia, la 
Unión Soviética y en el estado de Minnesota en los Estados 
Unidos. Fue buscado en el yate de Lienhardt, un agente se¬ 
creto británico dice haberlo matado y en 1948, el ex dipu¬ 
tado del Reichstag, Hesslein, creyó haberlo visto montado 
a caballo. En 1961, el fiscal general de Hesse, Fritz Bauer, 
dictó una orden de captura. Bormann habría vivido en Pa¬ 
raguay como estanciero y el ex agente secreto Farago, que 
lo perseguía, dice haber recibido de él una oferta para re¬ 
dactar sus memorias, que sin embargo quedó en la nada. 90 

A la gran cantidad de rumores se opone la insuficiencia 
de pruebas y su escasa credibilidad. Sólo a dos versiones se 
les puede conceder una mayor probabilidad. Según la pri¬ 
mera, Bormann murió el 2 de mayo de 1945 cuando inten¬ 
taba escapar en medio de la batalla de Berlín. Personas 
que buscaban escapar con él de la cancillería del Reich lo 
vieron caer después de un ataque de unidades soviéticas. 
En las excavaciones de 1972 se encontró un esqueleto que 
después del examen de un molde odontológico, fue identifi¬ 
cado como los restos del antiguo jerarca del Reich. Tam¬ 
bién se encontraron restos de una cápsula de cianuro rota 
con los dientes, 91 de manera que se partió de la idea de un 
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suicidio. Los despropósitos en el hallazgo y en la identifi¬ 
cación, en cambio, acercaron más de una duda. 

La segunda versión ve en Bormann a un espía soviéti¬ 
co, en el servicio de espionaje de la Unión Soviética desde 
los años 20. En 1945 habría regresado junto a sus mandan¬ 
tes. Esta sospecha fue planteada en su momento por el je¬ 
fe del contraespionaje alemán, almirante Wilhelm Canaris 
y revalidada en 1948 desde los círculos del gobierno mili¬ 
tar norteamericano. 92 Después, en 1971, recibió nuevo im¬ 
pulso cuando el antiguo jefe del Bundesnachrichtendienst y 
bnd (Servicio Federal de Inteligencia), general retirado 
Reinhard Gehlen, apoyándose en resultados de investiga¬ 
ciones de los servicios secretos, expuso en sus memorias la 
tesis de que Bormann se encontraría en Moscú en situa¬ 
ción de retiro. 93 Sin embargo, Gehlen no quiso dar el nom¬ 
bre de sus informantes, de manera que persisten las du¬ 
das. 

Es verdad que en la colectividad alemana de la Argen¬ 
tina se conocen muchos rumores sobre el secretario de Hi- 
tler, pero nada en concreto. El caso Bormann se ve en ge¬ 
neral como un gran escándalo que alimentó sin cesar a las 
primeras planas, que arrojó toda clase de sospechas y que 
no pocas veces puso en la picota de la opinión pública a per¬ 
sonas por completo ajenas a él. Un inmigrante de posgue¬ 
rra que había empezado a trabajar en la compañía germa¬ 
no-argentina Orbis , se vio enfrentado a permanentes pro¬ 
blemas por su parecido fisonómico con el fallecido canciller 
del Reich. El “Hitler*enmascarado”,' por fin, se mudó a la 
lejana Ushuaia, la ciudad más austral del mundo, para es¬ 
capar a las persecuciones de los representantes de los me¬ 
dios. 94 
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Friedrich Joseph Rauch, teniente coronel de la policía de segu- 

blecid y a3 Trn nt n Í Gl J6fe de la cancillería del Reich, se había esta- 
blecido en Villa Ballester (provincia de Buenos Aires), con el nombre 

Juan Pavic (Waehner, 23 de marzo de 1990). Aparentemente no 
existían acusaciones de culpabilidad en su contra. En la Embajada 

fer420 a i e 267mí' 1 “ lar ““" C ° m ° teStig ° “ Pr0C68al “' 

"’E! doctor EurtOhríatmann, comandante de batallón en el cuar- 

lieT/TllS AR sTS v f egUndad ’ VÍVÍÓ en la Entina hasta 

ai l } ’ Üi ’ pag - 424 y ^guientes) y fue cofun- 

dador d$I Kameradenwerk. 

19 en Fra rld ° lin **** ^ CQlnpañl ' a en el regimiento de policía 

, en f rancia, se le imputaron fusilamientos de partisanos. Adoptó 
a ciudadanía argentina (z.s. 114 ar 2 175/76 Vol. m páff. 424 v si. 
guientes) y colaboró con el Kameradenwerk. 

del F ? d0Ct0r ? erhard Bohne fue asesor jurídico en la Cancillería 
del Fuhrer, en el programa de eutanasia. Desde 1949 hasta 1955 se 
encontraba en la Argentina donde, entre otras ocupaciones secunda- 

y seguientes! ^ ^ Weg (Klee ’ Was s¿e taten ’ P% 30 

67 El doctor Hans Hefelmánn, jefe de departamento y perito jurf- 
„!“ “ f ^ amp ° de la eutanasia en el departamento n de la Canci¬ 
llería dei Fuhrer, emigró a la Argentina en octubre de 1948 y regre- 
so a Alemania a fines de 1953 (z.s. 110 ar 958/60). 

. J E1 düC f r J^nmüller, ex secretario de Estado del Ministerio 
de Transportes del Reich y responsable del mantenimiento del trans¬ 
porte alemán bajo los bombardeos aliados, trabajó en un proyecto fe. 
rroviano cerca de la frontera boliviana (von Oven, “Prominentensch- 
wund m Argéntiníen . en: Rielar Nachrichten, 19 de mayo de 1955) 

El secretano de Estado Nagel, del Ministerio de Comunicaciones del 
Reich, encontró empleo ien las fábricas militares argentinas (“Ais 

tzzz&r * in Bu “° s Aire *-^ * * 

69 Mengele ejerció la medicina en Buenos Aires con su nombre ver¬ 
dadero durante muchos años, hasta que su pasado le dio alcance en 
igura de acciones internacionales de búsqueda. Mengele se esfu¬ 
mo y durante decadas vivió huyendo de manera permanente. Se ha¬ 
bía puesto un precio de muchos millones a su cabeza. En 1985 se si¬ 
guieron diferentes huellas en el transcurso de una operación policial 
de alcance internacional, y en el Embu brasileño se exhumó un cadá- 
er que fue identificado como los restos de Josef Mengele. Después de 
eso, las organizaciones internacionales cerraron sus actas, aunque el 
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servicio secreto israelí puso en duda la identidad del cadáver (Así por 
ejemplo Isser Harel, ex jefe del Mossad, según Bunte, N 0 30, 18 de ju¬ 
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71 Estimación de Maler, 18 de enero de 1990. 
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73 Gray, I killed Martin Bormann (1972); Stevenson, Bormann 
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75 Wiesenth^l, Morder, pág. 199 y siguiente; Farago, Scheintot , 
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1960; Breyer, “Eichmanns Memoiren gefálscht?”, en: Aacher Nach- 
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160. 
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86 Kleine Zeitung, Graz, 3 de abril de 1949; Tiroler Tageszeitung , 
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92 Grahlmann, “Ein Phantom geistert durch die Welt”, en: Frank¬ 
furter Abendblatt, 7 de septiembre de 1971. También el historiador 
francés Perrault defiende esta tesis (Meinel, “Bormann funkte zwei 
Jahre lang nach Moskau”, en: Kólnische Rundschau am Sonntag, 25 
de mayo de 1969); también: Stóbinger, “Warum wurde Bormann Sta- 
lins Agent?”, en: Deutsche Zeitung , Christ y Welt, Bonn, 17 de 
septiembre de 1971. 

93 Gehlen, Der Dienst, pág. 47 y siguientes. Publicación en Die 
Welt, Hamburgo, 11 de septiembre de 1971; crítica a las afirmacio¬ 
nes de Gehlen: Janssen, “Bormanns Gespent spukt in Pullach”, en 
Die Zeit, Hamburgo, 10 de septiembre de 1971. 

94 Rasenack, 6 de enero de 1990. 
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VI 


LOS INMIGRANTES EN EL NUEVO MUNDO 


a) La llegada 

Una circunstancia fundamental diferenciaba de sus precur¬ 
sores a la oleada inmigratoria alemana después de la Se¬ 
gunda Guerra. Detrás de los inmigrantes en la Argentina 
ya no estaba como potencia política una Alemania exporta¬ 
dora que en caso de necesidad podía ofrecer protección. Po¬ 
lítica y económicamente, Alemania era inexistente en la re¬ 
gión. No había ninguna representación diplomática y se ha¬ 
bía roto la eficiente cadena entre el exportador alemán y sus 
importadores e intermediarios germano-argentinos, junto 
con el sistema coordinado de crédito de los Bancos alema¬ 
nes, que hasta entonces habían hecho posible las fundacio¬ 
nes de empresas y la financiación inicial de proyectos. 

Ningún representante de empresas alemanas o germa¬ 
no-argentinas subía más a los barcos de inmigrantes atra¬ 
cados en el puerto, para interesarse por parientes llegados 
de la patria. Ya no había más instituciones consultivas 
que, basadas en la experiencia, podían dar consejos y que 
estaban en condiciones de brindar una ayuda transitoria 
en caso de necesidad. En gran parte, los inmigrantes que 
desembarcaban en la Dársena Norte tenían que defender¬ 
se solos, 1 y lo único que podían esperar era que los ayuda¬ 
ran sus familiares y conocidos y les brindaran alojamiento 
y comida por un período de transición. 

Otro problema que se sumaba como agravante a esta si¬ 
tuación inicial era la dependencia económica. En contra de 
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toda clase de especulaciones, el grueso de los inmigrantes 
no estaba colmado de bienes materiales. Al contrario, en la 
mayoría de los casos carecían de recursos y su viaje lo ha¬ 
bían pagadd por anticipado sus interlocutores en Europa, 
que también habían tomado a su cargo la garantía de que 
sus protegidos no serían casos sociales que representaran 
una carga para el Estado argentino. Si los recién llegados 
tenían en el bolsillo el contrato de una compañía argenti¬ 
na, entonces esa carga pesaba poco y podían empezar a or¬ 
ganizar sus vidas y a saldar la deuda. Pero ese caso repre¬ 
sentaba sólo la excepción feliz. 

El Hotel de Inmigrantes de las autoridades migratorias 
brindaba a los recién llegados sin recursos una semana 
gratis de pensión y alojamiento. Otros, que eran demasia¬ 
do orgullosos para aceptar esa prestación que considera¬ 
ban una limosna, pasaron las primeras noches en la nueva 
tierra debajo de un árbol. 2 Para aquellos que el Estado ar¬ 
gentino había contratado, se habían tomado todas las pro¬ 
videncias. Hombres de confianza los alojaban en pensiones 
de la colectividad alemana en Buenos Aires, entre las que 
las pensiones Juhrmann en Vicente López, 3 y Arnold en 
Belgrano, 4 representaban a menudo las etapas de tránsito 
escogidas. También se habla de una pensión Don José en 
Belgrano, en la que con frecuencia se hospedaban alema¬ 
nes, algunos de ellos oficiales, que se habían introducido 
en la Argentina con nombres falsos. 5 El hotel Meier en Bel¬ 
grano albergó a la gente del grupo Tank. 6 

De esas estaciones de residencia temporaria partieron 
las ramificaciones de las otras líneas de destino, que lleva¬ 
ron a los colaboradores de Tank a Córdoba, al grupo 
Schmidding a sus lugares de destino en la industria de ar¬ 
mamentos y a los científicos alemanes, para los que toda¬ 
vía no se había podido encontrar una ocupación concreta, 
al Museo Argentino de Ciencias Naturales Bemardino Ri- 
vadavia, una especie de situación de disponibilidad cientí¬ 
fica. Los académicos contratados directamente por las uni¬ 
versidades argentinas no tuvieron necesidad de dar ese ro¬ 
deo y después de una breve estada en la Capital, se dirigie¬ 
ron directamente a su lugar de destino. 
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El Estado argentino le allanó el camino a la emigración 
política. Perón en persona se ocupó de ella “por un sentido 
de humanidad” 7 y cuando se enteró de las ejecuciones § 
continuación de los juicios de Nuremberg, impartió la Qi* 
den a los consulados argentinos de facilitar la entrada a la 
Argentina a todos aquellos que escapaban de la persecu¬ 
ción de los Aliados. 8 Nuremberg fue para Perón una expe¬ 
riencia traumática; una y otra vez se expresaba con pro¬ 
fundo horror sobre los procesos, las sentencias, las ejecu¬ 
ciones. La primera delegación alemana que viajó a la Ar¬ 
gentina después de la guerra, encabezada por el ministro 
de Renania del Norte-Westfalia, doctor Cari Spiecker, in¬ 
formó de un encuentro con el Presidente: 

“Después de la cena, Perón nos mostró un gobelino 
que le regaló el general Franco en el que podía verse 
a Alejandro Magno, cuando inmediatamente después 
de la batalla fue el primero en hacer curar las heri¬ 
das de Darío. Perón contó con orgullo y entre carca¬ 
jadas, que le había explicado el gobelino al embaja¬ 
dor americano Griffith y agregado la observación: 

“Ya ve usted, eso es algo diferente a Nuremberg.” 9 

Más tarde, en el exilio español, Perón explicó con mayor 
claridad su punto de vista: 

“En Nuremberg se estaba realizando entonces algo 
que yo, a título personal, juzgaba como una infamia 
y como una funesta lección para el futuro de la Hu¬ 
manidad. Y no sólo yo, sino todo el pueblo argentino. 
Adquirí la certeza de que los argentinos también con¬ 
sideraban el proceso de Nuremberg como una infa¬ 
mia, indigna de los vencedores, que se comportaban 
como si no lo fueran. Ahora estamos dándonos cuen¬ 
ta de que merecían haber perdido la guerra. ¡Cuán¬ 
tas veces durante mi gobierno pronuncié discursos 
contra Nuremberg, que es la enormidad más grande 
que no perdonará la historia!” 10 
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Perón creó una institución que, en la medida de lo posi¬ 
ble, debía poner a salvo a todos los alemanes que, por los 
motivos que fueren, eran buscados por los Aliados y esta¬ 
ban entre lamida y la muerte. La tarea, en verdad explosi¬ 
va de la institución fue camuflada entre los asuntos secre¬ 
tos y confiada a muy pocos como cuestión capital. Muchas 
cosas hablan en favor de que los hilos convergían en el es¬ 
critorio del entonces secretario privado y confidente de Pe¬ 
rón, Rudi Freude, que en poco tiempo montó un servicio se¬ 
creto propio (Secretaría de Informaciones) y que para esa 
organización reclutó a personas que habían prestado servi¬ 
cios secretos para el Reich alemán. 11 

Entre los fugitivos políticos había, además de alemanes, 
colaboracionistas franceses, croatas de las huestes de la Us- 
tascha y miembros de las ss de casi todos los Estados de Eu¬ 
ropa. A su llegada a Buenos Aires los recibió una comisión 
especial de las autoridades migratorias, que interrogaban a 
los recién llegados. La existencia y el trabajo de la comisión, 
que bajo la conducción de los directores de las autoridades 
migratorias Santiago Peralta, Pablo Diana y Enrique Gon¬ 
zález subsistió quizás hasta 1950, son en gran parte desco¬ 
nocidos. 12 La Argentina quería asegurarse de a quién le 
permitía la entrada al país pasando por alto las disposicio¬ 
nes vigentes, por una parte debido a un cierto escepticismo 
frente a esos buscados a nivel internacional, pero además 
es posible que para poder servirse de esas personas si se 
diera el caso, lo que más tarde también se intentó. 

La comisión examinadora, creada en 1946 por Peralta, 13 
se componía de veinte delegados de las diferentes naciona¬ 
lidades. En los interrogatorios se preguntaba a las perso¬ 
nas que ingresaban de manera irregular por sus antece¬ 
dentes y el papel que habían desempeñado durante la gue¬ 
rra. Si surgían contradicciones o el escepticismo de los 
miembros competentes de la comisión era demasiado gran¬ 
de, las personas en cuestión podían ser enviadas de vuelta 
a Europa, lo que sucedió con un número aproximado de 
cien. Era determinante la posición de cada uno de los 
miembros de la comisión, que cumplían sus funciones ad 
honorem. Su sola firma en la ficha de ingreso era decisiva 
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para que el interesado pudiera permanecer en el país. Se 
eludían los trámites inmigratorios dispuestos por la ley. 

Un joven germano-argentino con doble nacionalidad di¬ 
rigía el departamento alemán de la comisión, mientras que 
los croatas eran derivados al doctor Branko Benzon. Ben- 
zon, que había sido encargado de negocios croata en Berlín, 
así como su ayudante Ciro Cudina, se hicieron cargo del 
control sobre la inmigración croata y, para desazón de la 
colectividad croata del país, dejaron al margen a Caritas 
Croata que hasta entonces había velado por los intereses 
de los compatriotas que inmigraban. 14 

Los refugiados políticos en la Argentina, cuyo número 
se evaluó de dos mil a cinco mil personas, con los italianos 
como el grupo más grande, después de la investigación de 
la comisión y del examen médico y provistos de una cédu¬ 
la de la Policía de Extranjeros, eran derivados a personas 
de su respectiva colectividad nacional en la Argentina. 
Esas personas los ayudaban a superar el primer tiempo en 
el extranjero y a mediano plazo les conseguían un empleo. 
Para eso contaban con el compromiso de los empresarios de 
los respectivos grupos étnicos. 


b) La colectividad alemana y los inmigrantes 

Después que los recién llegados pudieron salvar el pri¬ 
mer obstáculo y anudar contactos, sea con familiares, cono¬ 
cidos, con la Iglesia o con asociaciones, empezaba la segun¬ 
da fase de su estada en el extranjero, cuyo elemento prin¬ 
cipal era la búsqueda de trabajo. El que no tenía dominio 
del idioma español buscaba a sus interlocutores en la co¬ 
munidad alemana en el país y no pocas veces experimen¬ 
taba una amarga decepción. En la actitud hacia los recién 
llegados, los cuarenta y ocho, 15 se manifestaba la fuerte 
discordia que prevalecía dentro de la comunidad alemana 
del Río de la Plata. 

El Tercer Reich, su ascenso, sus éxitos y su fortuna con 
las armas habían sido seguidos desde la distancia con gran 
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participación íntima. El cataclismo de Alemania arrastró 
en la vorágine a la colectividad alemana en la Argentina. 
Con confiscaciones, cierre de las escuelas y difamaciones, 
tuvo que pagar el precio por acontecimientos que estaban 
fuera de su área de influencia. No pocas veces la amargu¬ 
ra se dirigió contra la partida restante del Tercer Reich en 
la Argentina, los inmigrantes de posguerra, que por otra 
parte sólo tenían una responsabilidad muy indirecta por la 
situación en la Argentina. 16 

El repudio se polarizó y los inmigrantes rechazados de 
tal manera se desquitaron con el desdén frente a las condi¬ 
ciones patriarcales en que vivía la colectividad alemana, 
contra el atraso de la civilización en el país huésped, con 
críticas acerbas contra el “país de monos” la Argentina. Só¬ 
lo poco a poco empezó una convivencia saludable, de la que 
todas las partes podían sacar provecho. 

Sobre todo los empresarios germano-argentinos sacaron 
provecho de mano de obra barata y obediente, que en mu¬ 
chos casos aportaba además una sólida preparación, pero 
que ni dominaba el idioma del país ni conocía las leyes la¬ 
borales argentinas. Existió una verdadera caza de perso¬ 
nas, guiada por un empresario “Klüngel, que intercambia¬ 
ba información por teléfono y así organizaba la caza de es¬ 
clavos. (...) Estas hienas se dirigían también, como es na¬ 
tural, al señor Fritsch de la editorial Dürer, por si él supie¬ 
ra de alguien...” 17 

Sin embargo, los dirigentes de la colectividad alemana 
en el Río de Plata, todos reconocidos empresarios con Lud- 
wig Freude a la cabeza, miraban más hacia el futuro y no 
pensaban sólo en ganancias rápidas. Eran conscientes de 
que se vería amenazada la solidaridad de la frágil colecti¬ 
vidad 18 y con ella su existencia, si no se lograba ayudar a 
los indigentes de la posguerra. La solidaridad se basaba en 
consideraciones por completo realistas y prácticas y se re¬ 
fería a las víctimas de las confiscaciones en la Argentina 
en la misma medida que a los nuevos inmigrantes sin re¬ 
cursos. No se quería dejar escapar la oportunidad de poder 
insertar a los últimos en la colectividad alemana del Plata 
y con eso provocar una renovación en ella, y se pusieron en 
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marcha programas de integración. Los gastos a corto y me¬ 
diano plazo, según la estrategia de los empresarios, serían 
rentables a largo plazo. El tiempo les daría la razón. 

Esos grandes industriales argentino-alemanes eran con¬ 
servadores, nacionalistas sentimentales, pero en la prácti¬ 
ca realistas y objetivos. Sus consideraciones, en las que 
confluían un sentido paternalista de la responsabilidad co¬ 
mo también el interés en la prosperidad para el provecho 
general, constituían el marco dentro del cual, con un poten¬ 
cial de trabajo calificado sobre una base de estabilización, 
podía realizarse la reconstrucción de las muy dañadas es¬ 
tructuras económicas germano-argentinas. Se produjo el 
esperado empuje de modernización, que a corto plazo volvió 
a consolidar la primera posición en la Argentina de la téc¬ 
nica alemana de producción, comercio e industria. 

Las tareas estaban repartidas. Mientras que los miem¬ 
bros de las familias Freude y Staudt eran esencialmente 
organizadores y también financistas de la ayuda a los in¬ 
migrantes, 19 y por lo menos Ludwig Freude había podido 
recurrir a fondos de la embajada del Reich confiados en de¬ 
pósito, 20 Roberto Mertig y Friedrich Wilhelm Schlottmann 
brindaban ayuda para la integración en sus empresas, la 
fábrica de artefactos domésticos de gas Orbis y las indus¬ 
trias textiles Sedalana en Munro. 

Roberto Mertig, al que por su origen y su personalidad 
dominante llamaban Rey de Sajonia , 21 era una figura pa¬ 
tricia sobresaliente de la colectividad alemana de aquel en¬ 
tonces. Había sido enviado a la Argentina como represen¬ 
tante de la industria y, en los años entre las dos guerras, 
había erigido sus propias plantas de producción en el cam¬ 
po de la técnica de artefactos de gas. Alcanzada la prospe¬ 
ridad, apoyó a las asociaciones alemanas con subsidios fi¬ 
nancieros y mediante donativos en especie. 22 Después de la 
guerra, fundó una organización para el envío de paquetes 
de alimentos a Alemania y se granjeó un enorme reconoci¬ 
miento al hacerse cargo de un elevado número de personal 
docente de las escuelas alemanas cerradas en 1945. 23 En¬ 
tre los recién llegados que estaban en busca de trabajo, la 
dirección de la firma Orbis ocupaba el primer lugar. Se da- 
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ba preferencia a los que tenían experiencia laboral, pero 
también podía conseguir un empleo el bachiller con expe¬ 
riencia en el frente, por cierto no demasiado raro. A los in¬ 
teresados se lés daba un curso de aprendizaje. 24 Los traba¬ 
jos eventuales por un plazo fijo les sirvieron a algunos co¬ 
mo solución de transición: como Eichmann que, posible¬ 
mente sin que se conocieran sus antecedentes biográficos, 
trabajó como obrero del depósito en Orbis durante un año 
y medio, antes de entrar en Mercedes-Benz. 25 Orbis, que en 
aquel entonces mantenía en su nómina de sueldos a unos 
trescientos cincuenta trabajadores, terminó por no ocupar 
a ningún argentino en la administración. Esto recién cam¬ 
bió cuando las disposiciones nacionales exigieron que tres 
cuartos de los empleados de una empresa debían ser ar¬ 
gentinos. 26 

Mientras el alemán del Reich Roberto Mertig evitó la to¬ 
ma de posesión estatal de su empresa, en apariencia sólo 
mediante un importante pago a cuenta, 27 el complejo textil 
Sedalana, un subgrupo de Lahusen y Cía con miles de ocu¬ 
pados, 28 se había transformado a tiempo en una empresa 
argentina mediante un cambio de directorio. 29 De facto, sin 
embargo, no se había alterado la jerarquía interna, a cuya 
cabeza continuaban el fundador Friedrich Wilhelm 
Schlottmann y Carlos D^ckert. Schlottmann, que median¬ 
te la promesa de contratos de trabajo había ayudado a mu¬ 
chas personas en Europa a conseguir un permiso de entra¬ 
da, el libre desembarco, y patrocinado también el viaje a 
Europa de Carlos Scltulz, aumentó de manera considerable 
la plantilla de personal de Sedalana con los nuevos ingre¬ 
sos de ultramar. 

El jefe del holding Staudt y Cía, Ricardo Guillermo 
Staudt, ex cónsul austríaco, vicepresidente de Siemens- 
Schuckert de Argentina hasta 1941 y una figura promi¬ 
nente de la colectividad, había sido atacado con violencia 
por los Estados Unidos, en el Libro Azul de Braden, como 
magnate nazi de la economía. Sin embargo, estas imputa¬ 
ciones dañaron poco su credibilidad internacional y ya en 
1948 estaba otra vez asociado comercialmente con firmas 
estadounidenses. 30 El por largos años miembro del consejo 
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de administración del Banco Deutsche überseeische Bank 
(Banco Alemán Transatlántico), aprovechó su posición do¬ 
minante en la economía germano-argentina para fomentar 
la inmigración alemana de posguerra, que su hijo Guiller¬ 
mo supo organizar en colaboración con organismos estata¬ 
les. 31 En poco tiempo, el consorcio industrial de vasta rami¬ 
ficación que disponía de un enorme capital, pudo colocar a 
los recién llegados de Alemania sin despertar sospechas. 

En menor escala, otros empresarios siguieron el ejem¬ 
plo de este gigante de la economía germano-argentina, 
ayudaron en cada caso según sus propios intereses comer¬ 
ciales y fijaron sus propias prioridades. Así, algunos co¬ 
merciantes revisaban los diarios en busca de informacio¬ 
nes sobre alemanes internados que habían sido descubier¬ 
tos como polizones en alta mar y se encontraban en la pri¬ 
sión de la Prefectura de Marina en el puerto de Buenos Ai¬ 
res. Los hombres de negocios depositaban una fianza a fa¬ 
vor del Estado argentino para cada uno de los alemanes 
detenidos y los rescataban. 32 El diario de habla alemana 
Freie Presse escribió en 1952 sobre los recién llegados sin 
recursos, 

“(...) que ahora, después de un viaje arriesgado, pi¬ 
dieron consejo y ayuda entre nosotros. Eran un par 
de cientos, muchos con mujer e hijos, a quienes les 
conseguimos trabajo y pudimos ayudar con algunos 
pesos para los primeros pasos en el nuevo suelo, gra¬ 
cias al altruismo de nuestros amigos lectores.” 33 

Algo parecido realizó la editorial Dürer en menor esca¬ 
la. Sus locales comerciales se convirtieron en una cuenca 
colectora para fugitivos nazis, fascistas italianos, colabora¬ 
cionistas franceses, miembros de las SS europeas, que ha¬ 
bían encontrado el camino al país a través de innumera¬ 
bles estaciones y senderos tortuosos. Para ayudarlos a to¬ 
dos, la editorial creó un Servicio de Asesoramiento para In¬ 
migrantes Alemanes, pidió donaciones y colaboración a los 
lectores del Weg y trabajó junto con agencias de viaje que 
se dedicaban a viajes transoceánicos. 34 
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También el Estado argentino se convirtió en empleador 
por tiempo determinado y ayudó a jóvenes alemanes a pa¬ 
sar los primeros meses hasta que pudieran establecerse en 
otra parte. Peifón partía de la idea del previsible estallido 
de una tercera guerra mundial, opinión que compartía con 
muchos de sus contemporáneos, y para fortalecer la posi¬ 
ción argentina en ese nuevo conflicto había comprado 
grandes cantidades de material .bélico en los Estados Uni¬ 
dos. 35 Pero después de la llegada del material, los cajones 
se apilaron en el puerto y en la Avenida Costanera y empe¬ 
zó un proceso de corrosión. Así surgió la idea de emplear a 
militares y técnicos europeos de las tres ramas de fuerzas 
armadas, que en la guerra hubieran adquirido experiencia 
del gran desarrollo de las armas, para que hicieran utiliza- 
ble el material. Este llamado comando de cajones del año 
1948, oficiales de todas las naciones del Eje, soldados del 
ejército de Anders, profesores y políticos, etcétera, cumplió 
su cometido. A cambio de una retribución diaria compara¬ 
tivamente alta, se inspeccionó el cargamento, se clasificó e 
inventarió el material, se pusieron otra vez en marcha mo¬ 
tores y máquinas y se repararon equipos averiados, de ma¬ 
nera que se pudo entregar el contenido de las cajones a los 
militares argentinos en buenas condiciones de funciona¬ 
miento y utilización en copábate. 36 

Una cosa unía a los círculos de la comunidad alemana 
en el Río de la Plata, a los grandes industriales y empresa¬ 
rios de la clase media,las jóvenes asociaciones de compa¬ 
triotas y miembros de organizaciones políticas, sociales y 
culturales, por heterogéneas que pudieran ser y cuales¬ 
quiera que fuese la corriente inmigratoria que se atribuye¬ 
sen: la voluntad y el deseo de prestar ayuda a familiares, 
paisanos, hermanos de fe, compañeros, camaradas, etcéte¬ 
ra, que pasaban penurias en Alemania. Después que la Ar¬ 
gentina dejó sin efecto los requisitos del régimen legal de 
divisas en 1947, miles de paquetes navegaron sobre una 
ola de altruismo hacia la hambrienta Alemania. 37 Ya du¬ 
rante el transcurso de la guerra, mujeres de la sección ale¬ 
mana de la Cruz Roja Argentina (Comité de Damas. Auxi¬ 
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liar de la Cruz Roja Argentina) habían socorrido a prisio¬ 
neros de guerra alemanes por medio de ayuda humanita¬ 
ria. Se enviaron paquetes de víveres y cartas a los interna¬ 
dos en los países de los aliados occidentales y en sus colo¬ 
nias. 38 Se trabaron lazos de camaradería por correspon¬ 
dencia que se mantuvieron más allá de los años de cauti¬ 
verio y, en casos particulares, hicieron posible la emigra¬ 
ción a la Argentina, que gracias a la relación establecida 
pudo facilitarse de manera considerable al poner a disposi¬ 
ción del interesado un pasaje de llamada P 

Individuos con voluntad de ayudar, grupos pequeños y 
grandes, muchas veces de las provincias, 40 utilizaron para 
el envío de paquetes las líneas de comunicación de la orga¬ 
nización care, Cooperative for American Remittances to 
Europe (Cooperativa para envíos americanos a Europa), 
fundada en 1946 en los Estados Unidos y que en la Argen¬ 
tina fue puesta bajo el patrocinio del Estado. Por esa ra¬ 
zón, cada paquete debía contener una fotografía del gene¬ 
ral Perón y de su esposa Evita. 41 También los industriales 
de la colectividad se mostraron activos y organizaron el en¬ 
vío de miles de paquetes, como por ejemplo Roberto Mer- 
tig. Juan Lahusen trabajó en correspondencia en su carác¬ 
ter de presidente del Comité pro socorro argentino-alemán. 

A nivel privado, el servicio de paquetes funcionaba a 
través de la firma Asmyna, donde cada interesado podía 
comprar un paquete que después era despachado hacia 
Alemania. A través de la agencia de viajes eros (Eine Rei- 
se ohne Sorgen = Un viaje sin problemas^ partieron hacia 
Alemania cargamentos enteros de estos donativos , como se 
los llamaba entonces, que por lo general se distribuían a 
través de instituciones religiosas. 42 Tanto el diario Freie 
Presse como la revista Der Weg eran anunciantes perma¬ 
nentes de eros. 

Para poder mitigar las penurias de individuos determi¬ 
nados en Alemania, se creó la Paul-Laschke-Gedáchtnis- 
Stiftung (Fundación Paul Laschke, in memoriam), que lle¬ 
vaba el nombre de un antiguo profesor delegado alemán 
que al principio de la guerra se había ido a combatir a Ale¬ 
mania, fue hecho prisionero en Rusia y allí murió. Eber- 
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hard Fritsch, director de la editorial Dürer, hizo continuos 
llamamientos a hacer donativos a través de la revista Der 
Weg que él mismo editaba. Su esposa y la secretaria de la 
editorial despachaban los envíos con direcciones de distri¬ 
bución en Alemania (Obra de caridad Helfende Hande = 
Manos de Ayuda), o en Suiza (Zurich), desde donde des¬ 
pués se efectuaba el respectivo envío ulterior. 43 De esta 
manera debía quedar oculto a los ojos de las autoridades 
aliadas, que la mayor parte de los paquetes iban a antiguos 
nacionalsocialistas y sus familias, que las potencias vence¬ 
doras habían penalizado con sanciones. Los paquetes de 
Kameradenwerk (Obra de Camaradas), fundada por Hans- 
Ulrich Rudel, iban a las familias de altos miembros de las 
ss y de la Wehrmacht como también de dirigentes políticos, 
a través de una dirección de enlace que figuraba con el 
nombre de Tía Ute. u Esta obra de caridad se pudo mante¬ 
ner en pie hasta principios de los años 50, alimentada por 
colectas de dinero entre los germano-argentinos acaudala¬ 
dos. 45 Según datos de Rudél, sólo la operación Navidad del 
año 1951 logró reunir mil quinientos paquetes. 46 

También donaban con un destino fijo las asociaciones de 
compatriotas que abastecían directamente a los campos de 
refugiados en Alemania, 47 como también las organizacio¬ 
nes judías, sobre todo las de la Asociación Filantrópica Is¬ 
raelita, que se ocupó de los perseguidos en los años pasa¬ 
dos en Europa que habían sobrevivido a la guerra y que só¬ 
lo hasta 1948 ya había enviado veinte mil paquetes. 48 

* 

La voluminosa ayuda que desde la Argentina se prestó 
a Alemania entre 1947 y 1952 y que soportaron todas las 
comunidades divididas de habla alemana en el Río de la 
Plata, mitigó las apremiantes penurias en el país de desti¬ 
no, 49 y en el país de salida unió a viejos residentes y nue¬ 
vos inmigrantes. A estos últimos, la participación activa en 
las operaciones de ayuda —y así fuese sólo para “limpiar 
picaportes”—, les dio la sensación de una compenetración 
enérgica con la patria. Con ello quedó tendido un puente 
mental a través del océano, que desde el punto de vista psi¬ 
cológico no era de poca importancia, ya que una gran par¬ 
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te de los inmigrantes vivía en dos mundos diferentes en el 
Río de la Plata: real en el presente argentino que había que 
enfrentar a diario, y emocional en el pasado alemán, que 
con la creciente distancia se transfiguraba más y más. 


c) Asociaciones y actividad política 

de los inmigrantes 

A diferencia de lo que sucede en el mundo de mayoría 
anglosajona, la incapacidad de asimilación de los colonos 
alemanes en determinadas regiones hispanas y eslavas es 
un fenómeno que se constata con frecuencia y que se basa 
en diferencias en modos de vida, mentalidad y cosmovisión 
frente a las corrientes predominantes en el país huésped. 
La dinámica antagónica de rechazo y atracción, en cambio, 
podría despertar grandes fuerzas en particular y sobre to¬ 
do en el grupo y desarrollarse por completo para beneficio 
general, pero las dos almas deben permanecer balanceadas 
una junto a la otra en el pecho de los nuevos colonos para 
que no se pierda el equilibrio. Por eso, la tendencia manía¬ 
ca de los alemanes a formar asociaciones lejos de la tierra 
natal. Este fue el caso en la Argentina desde el comienzo 
de la inmigración alemana y los nuevos inmigrantes des¬ 
pués de la Segunda Guerra Mundial tampoco se comporta¬ 
ron de manera diferente. 

Si bien los establecimientos de los círculos de germano- 
argentinos de posición elevada pasaban por ser muy exclu¬ 
sivos, no se alternaba en sociedad con la gente sin recur¬ 
sos, sin embargo había amplio espacio para la sociabilidad 
y colectividad. Las asociaciones deportivas, sobre todo, go¬ 
zaban de gran popularidad. El club de remo Teutonia, fun¬ 
dado más de medio siglo antes, se convirtió en una fuente 
receptora para los inmigrantes de posguerra ya que no co¬ 
nocía ninguna barrera de admisión, 50 y ofrecía la posibili¬ 
dad de desplegar una actividad física que aflojara las ten¬ 
siones en el círculo familiar. El Club Deportivo Austria dio 
instrucción y educación física “a la juventud hitleriana ’ 51 
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hasta bien avanzados los años 50 y continuó sus activida¬ 
des sin interrupción. 

Otras instituciones de la comunidad alemana que no po¬ 
dían pasarse sija más ni más a otras actividades, dado que 
sus bienes estaban sometidos a la vigilancia del Estado co¬ 
mo propiedad enemiga, tuvieron que actuar con mayor cui¬ 
dado. Su aspiración era volver a obtener la personalidad 
jurídica que les habían quitado y recuperar los valores pa¬ 
trimoniales incautados. Hubo uri fuerte lobby que hizo va¬ 
ler su influencia para que las escuelas, antes alemanas, re¬ 
cuperaran la facultad para ejercer la enseñanza, ya que ca¬ 
da año escolar perdido significaba el distanciamiento de 
promociones enteras de la comunidad alemana. Había su¬ 
ficiente personal docente disponible —en retiro provisorio 
en empresas alemanas, listo para ser convocado— y el nú¬ 
mero de alumnos había aumentado de manera considera¬ 
ble en los años de posguerra. 

Otras asociaciones cuya actividad había decrecido, des¬ 
pertaron a una nueva vitálidad con la afluencia de inmi¬ 
grantes. El Casino de Oficiales de la Marina Alemana en 
el Río de la Plata (Deutsche Marine Offiziersmesse am Río 
de la Plata) había sido fundado en 1919 por el capitán de 
corbeta Hans von Koschitzky como agrupación de marinos 
de la Guerra Mundial con grado de oficial. Sus cenas de ho¬ 
nor eran acontecimientos sociales de la comunidad alema¬ 
na y las personas honradas de tal manera, ya fuese el re¬ 
presentante del Norddeutsche Lloyd, Thilo Martens, 52 el 
industrial Ricardo Staudt, 53 o el editorialista del Argenti- 
nisches Tageblatt , Hermann Brunswig, 54 se mostraban por 
completo impresionadas ante la distinción. Hasta 1939, el 
mayor acontecimiento era el acto anual del casino, conme¬ 
morativo de la batalla de Skagerrak de la Primera Guerra 
Mundial, durante el cual se recordaba la gloria y el honor 
de la Marina de guerra, en presencia de notables de la co¬ 
munidad y del Reich alemán, desde 1930 el agregado naval 
Dietrich Niebuhr. 

Con el hundimiento del Admiral GrafSpee el Casino ex¬ 
perimentó un nuevo aumento en su campo de actividades. 
Sus miembros estuvieron presentes en el entierro de 
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Langsdorff el 21 de diciembre de 1939 y organizaron una 
gran velada de bienvenida en honor de los camaradas del 
acorazado. El Casino se ocupó de dar asistencia a los mari¬ 
nos internados y en el futuro el aniversario de la muerte de 
Langsdorff se convirtió en día de conmemoración colectiva 
y en motivo para depositar una corona en la sepultura. Es¬ 
ta asociación, pero también el escepticismo frente a un cír¬ 
culo no nacional de oficiales de un país en guerra en la Ar¬ 
gentina, llevaron a que el Casino tuviera que suspender 
sus actividades. Entre el acto “Skagerrak 1943” y la reu¬ 
nión del 7 de diciembre de 1949 no se encuentra ningún 
asiento en el cuaderno de bitácora del círculo de marinos. 
Después de la guerra se intentó reanudar las actividades a 
partir del punto en que habían quedado seis años y medio 
antes; en el futuro sesionaron bajo la bandera de guerra 
imperial y enterraron bajo la misma a los camaradas 
muertos. 55 Pero los cambios de la época también se refleja¬ 
ron en la vida de la asociación. Entretanto, los oficiales 
germano-argentinos Aumann y von Rentzell habían ascen¬ 
dido a almirantes, desempeñaban elevadas funciones den¬ 
tro de la Marina y tomaban parte en las ceremonias como 
invitados de honor. 56 Pero también cambió la composición 
de la nómina de miembros y jóvenes oficiales de la Segun¬ 
da Guerra ocuparon las filas de los viejos dignatarios. 57 Así 
como en la época entre las dos guerras los antiguos almi¬ 
rantes del Imperio habían honrado al Casino con su pre¬ 
sencia, ahora concurrían de visita sus colegas de la Mari¬ 
na del Tercer Reich. 58 

En los años 30, el Casino no se había dejado acaparar ni 
por la embajada alemana ni por la organización para el ex¬ 
tranjero (ao) del Partido Nacionalsocialista, a pesar de que 
el embajador von Thermann y con mucha frecuencia el 
agregado naval Niebuhr aparecían en las reuniones. La 
asociación tradicionalista mantuvo contacto con las respec¬ 
tivas marinas de Alemania sin tomar posición política. 
También acogieron con gran cordialidad a los capitanes de 
los buques escuela de Alemania Federal Passat y Pamir y 
más tarde a los comandantes de la Marina federal. En 
cambio se tuvieron en cuenta las lealtades de los nuevos 
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ingresados a la plana de socios, cuando el Casino le envió 
un telegrama de salutación al gran almirante retirado 
Karl Dónitz por su octogésimo cumpleaños. 59 

En relación c6n los actos anuales conmemorativos del 
día de la muerte de Langsdorff, en la posguerra nació pa¬ 
ralelamente como asociación tradicionalista de soldados de 
marina —aunque en otro nivel social—, el Kameraden- 
kreis Admiral GrafSpee (Círculo de Camaradas del Admi¬ 
ra! GrafSpee). Igual que el Casino de Oficiales de Marina, 
el Círculo no defendía ningún mandato político. Los en¬ 
cuentros mensuales en Buenos Aires servían ante todo pa¬ 
ra la comunicación social de unos con otros, para la infor¬ 
mación recíproca y la ayuda profesional mutua de los 
miembros en los primeros años. La cohesión institucional 
estaba dada por el mantenimiento de la memoria en la ba¬ 
talla del Río de la Plata y los acontecimientos que le suce¬ 
dieron. Mediante las relaciones públicas se mantuvieron 
en la conciencia de los argentinos y cuidaron del propio 
buen nombre, que para cada marino del Graf Spee repre¬ 
sentaba un anticipo de confianza en la vida profesional, ya 
que la tripulación del acorazado se había ganado la simpa¬ 
tía de la población durante su internación más o menos ri¬ 
gurosa en la Argentina, como también por la fuga de mu¬ 
chos marinos a Alemania y, el arriesgado regreso después 
de la guerra. 

En el Río de la Plata, la pertenencia a este grupo era 
equivalente a hombría de bien, firmeza y honradez. El Cír¬ 
culo de Camaradas se ofeupó de mantener esta reputación. 
Bajo la conducción de casi treinta años del oficial Friedrich 
Wilhelm Rasenack, fueron invitados a Buenos Aires anti¬ 
guos enemigos de la guerra para la conmemoración en paz 
de los acontecimientos de la guerra. 60 En el Hotel Bremen en 
Villa General Belgrano se creó un museo Spee, y en esa mis¬ 
ma localidad, que durante la guerra sirvió como lugar de in¬ 
ternación, se inauguró más tarde un monumento Spee. Más 
allá de su cometido intrínseco, el Círculo de Camaradas no 
tenía ninguna influencia dentro de la comunidad alemana y 
era considerado como un simple círculo de conocidos. 61 

Con el mismo anhelo de brindar asesoramiento y apoyo 
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recíprocos, aunque sin la intención en absoluto de hacer 
propaganda pública, se creó en Buenos Aires un círculo de 
camaradas de los veteranos de las ss, una asociación libre 
que no se constituyó en una institución. Sesionaban con re¬ 
gularidad en el Hotel zur Post, en la calle 25 de Mayo 367 
de Buenos Aires, 62 un lugar que ya durante la guerra la po¬ 
licía secreta argentina mantenía bajo vigilancia por consi¬ 
derarlo punto de reunión conspirativa de los agitadores na¬ 
zis alemanes. 63 Surgió así una especie de bolsa de trabajo 
y un centro para intercambio de informaciones, mientras 
al mismo tiempo se mantenía vivo el recuerdo de la guerra 
y de la lucha del arma ss. Las reuniones de camaradería de 
los veteranos de las ss en Buenos Aires —que los observado¬ 
res ridiculizaron con el mote de “tertulias de señoras”—, 64 
algunas veces llegaron a reunir doscientos personas. 65 El 
círculo era muy cerrado y exclusivo. Los que no pertene¬ 
cían al círculo, e incluso los simpatizantes, sólo llegaban a 
la periferia. Se protegían y advertían mutuamente y las 
más de las veces estaban bien informados sobre operacio¬ 
nes de búsqueda y requisitorias internacionales. 66 A los 
respectivos recién llegados que desembarcaban de los tran¬ 
satlánticos los introducían en el Círculo y en la medida de 
lo posible los ayudaban. 67 Se ponía un acento especial en la 
camaradería, en la lealtad y el altruismo incondicionales 
entre ellos y se conservaba el ideario nacionalsocialista. 
Der Weg era el vademécum. 

Los nuevos aportes que llegaron a la redacción del Weg 
desde el círculo de las SS, cambiaron esa revista en cuanto 
al sentido de su contenido, una transformación que se pue¬ 
de seguir en lo sucesivo. Der Weg se convirtió de una revis¬ 
ta más bien conservadora de los alemanes en el extranjero 
con una edificante sección de cultura y entretenimiento, en 
un periódico de combate y adiestramiento con el pensa¬ 
miento radical-ideológico de las ss. El periódico se fijó co¬ 
mo una de sus misiones principales rehabilitar a las ss y li¬ 
berarlas del odio de haber sido una organización criminal: 
por una parte mediante la crítica a las medidas de los pro¬ 
cesos de Nuremberg, como también por medio de una expo¬ 
sición positiva de los objetivos de las ss. 
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La inquebrantable alineación ideológica de los hombres 
de las ss, su preparación rigurosa, su fuerza combativa co¬ 
mo formación de elite, su comportamiento después de la 
guerra, tuvieron! como consecuencia que sus miembros se 
sintieran como una nueva orden, como la “aristocracia de 
la revolución”. 68 En parte también después del final de la 
guerra, como una orden militante de selección racial, mo¬ 
ral e intelectual, con el honor y la lealtad como su funda¬ 
mento. Por eso, también los hombres de las ss en la redac¬ 
ción de Der Weg se sintieron obligados a brindar apoyo in¬ 
condicional a sus camaradas proscritos. 69 Sospechosa será 
también la comparación del veredicto de Nuremberg con el 
proceso a los Templarios en la Edad Media, con el cual 
también por motivos políticos se habría preparado contra 
una orden un proceso sensacionalista, que sin embargo ha¬ 
bría destruido sólo en la superficie a esta hermandad. Es¬ 
ta habría pasado a la clandestinidad y se habría converti¬ 
do en la base de la masonería. 70 La advertencia escondida 
en este mensaje es inequívoca: una reorganización de las 
ss en la clandestinidad todavía podría causar dificultades 
insospechadas a las potencias vencedoras. Willem Sassen 
vaticinó de manera sibilina: “Nuestro frente (...) está ocu¬ 
pado en la orilla, pero su escalonamiento llega hasta el fon¬ 
do”. 71 

No tan exclusiva como la asociación de veteranos de las 
ss, pero concebida como círculo más fuerte era la Casa eu¬ 
ropeo-argentina, punto de reunión de los combatientes de 
todas las naciones de lit Segunda Guerra Mundial que ha¬ 
bían luchado del lado de las potencias del Eje, según ellos 
lo veían, “por la libertad de Europa contra la esclavitud de 
Oriente y Occidente”. 72 Este círculo, frecuentado en gran 
parte por antiguos miembros de asociaciones internaciona¬ 
les de las ss, tenía su sede en una casa alquilada en el ba¬ 
rrio de Belgrano y lo presidía el vicealmirante retirado Joa- 
chim Lietzmann. 73 Como su suplente actuaba el coronel 
francés Du Jonchay, que en 1940 había comandado el bom¬ 
bardeo francés de Gibraltar; 74 el tesorero de la Casa era un 
miembro del movimiento británico Mosley. 75 También tenía 
un cargo directivo, como decano , el voluntario sueco de las 


ss Hans-Caspar Krüger. 76 Los europeos del Este y los pue¬ 
blos de los Balcanes tenían una numerosa representación: 
croatas, húngaros, ucranianos, sobre todo rusos, pero tam¬ 
bién franceses, escandinavos, muchos flamencos y alema¬ 
nes. Secundados por los periódicos de emigrantes de cada 
una de las naciones que se vendían en la ciudad de exilio, 
Buenos Aires, entre los que se contaba Der Weg , condena¬ 
ban el orden mundial de posguerra y difundían sus propias 
ideas europeas en el círculo de simpatizantes. La lucha de 
Alemania contra la Unión Soviética encontraba su exégesis 
como guerra “por la identidad europea”. 77 En opinión de los 
apologistas, que entremezclaban la rehabilitación de las SS 
con los conceptos nacionalsocialistas de una Europa ideal, 
los motivos pangermanistas habían sido falsedades propa¬ 
gandísticas de los enemigos. 78 La división europea de las ss 
habría tenido a su cargo la parte destacada en la lucha con¬ 
tra la “masificación y la ‘estepización’ del alma y la mente 
humana en el bolchevismo”. 79 Sin estar obligados al servi¬ 
cio militar, miembros de todos los pueblos europeos se ha¬ 
brían alistado como voluntarios al servicio de las ss, de tal 
modo que al final el número de los no alemanes superó al 
de los alemanes. 80 Ese ejército multinacional de idealistas 
habría defendido la causa de Europa, cuya unidad habría 
encontrado expresión en las unidades de voluntarios de las 
SS. 81 Esa Europa así unida habría sido desarticulada ahora, 
sobre todo por potencias extraeuropeas, con lo cual se ha¬ 
brían desquitado de la osadía europea con un brutal trata¬ 
miento especial a los hombres de las ss. 82 

En la Casa Europea se mantenía vivo el resentimiento 
y la transfiguración nostálgica ofuscaba el juicio. A pesar 
de toda la retórica europea, la heterogeneidad en la compo¬ 
sición de sus miembros impedía que se pudiera lograr una 
unidad duradera y que pudiese surgir la capacidad para la 
volición y acción políticas. Una conducción poco hábil con¬ 
tribuyó a que se retiraran los centroeuropeos y muy pron¬ 
to predominaron los antiguos combatientes del ejército de 
Wlassow en la Casa de Europa, que después de una vida de 
a lo sumo cinco años y según manifestaciones de antiguos 
miembros, degeneró en un centro de borrachos. 83 
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La asociación más conocida de los inmigrantes alemanes 
era el Kameradenwerk. Mientras que en la mayoría de los 
casos, la prensa veía en ese círculo una organización de co¬ 
bertura para actividades nacionalsocialistas, 84 para el agen¬ 
te secreto británico Stevenson era una organización nazi 
universal y omnipotente, que habría coordinado el repliegue 
de altos dirigentes del Tercer Reich, ofrecido protección a 
criminales fugitivos y sería un centro de mando para una 
nueva toma del poder. 85 Simón Wiésenthal incluso equipara 
al Kameradenwerk con odessa . 86 Con tales detalles se reve¬ 
la la absoluta insuficiencia de la hipótesis odessa. 

La verdad, sin embargo, está desprovista de casi cual¬ 
quier espectacularidad. No se puede hablar de una organi¬ 
zación de cobertura. Lo que en su momento dijeron haber 
descubierto los reporteros de Alemania Federal en pesqui¬ 
sas directas, no era otra cosa que la interpretación tenden¬ 
ciosa de las relaciones públicas del círculo, que trataba de 
recaudar donativos en la comunidad alemana. Con ese fin, 
hacía propaganda para sus aspiraciones en folletos que con 
frecuencia se adjuntaban al Weg. Hans-Ulrich Rudel, el 
fundador oficial, describió al Kameradenwerk como una 
“organización de socorro para los camaradas que todavía 
se encontraban en cautiverio, sus allegados y para las fa¬ 
milias de los ajusticiados.” 8 ?Mediante el envío de paquetes 
de comestibles y un intenso tráfico de correspondencia se 
esperaba mitigar las penurias físicas y espirituales y le¬ 
vantar la moral de los prisioneros. 88 Durante muchos años 
el Kameradenwerk envió donativos caritativos a Alema¬ 
nia. 89 En colaboración con la presidenta del directorio de 
Stille Hilfe, la princesa de Isenburg, la obra de caridad 
Helfende Hande y la princesa de Schaumburg-Lippe, que 
le hizo llegar listas de prisioneros y necesitados a la asocia¬ 
ción argentina, 90 se organizó un servicio social que se ali¬ 
mentaba de las colectas de dinero que realizaban los socios 
en la colectividad alemana, como también de los ingresos 
de Rudel por las conferencias que dictaba sobre sus expe¬ 
riencias de guerra. 91 También los círculos alemanes hacían 
donaciones, como la Casa europeo-argentina. En 1952 se 
produjo un escándalo por una donación. 
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Cuando los buques escuela Passat y Pamir de Alemania 
Federal hicieron escala en el puerto de Buenos Aires en 
1952, la colectividad alemana, con una armonía poco fre¬ 
cuente, les dio una cordial bienvenida y agasajó a sus tripu¬ 
laciones en fiestas que habían organizado las asociaciones 
alemanas. Después que los dos buques se hicieron otra vez 
a la mar, el comité organizador de las fiestas constató un re¬ 
manente de ganancia de 778,50 pesos que, según se había 
convenido, debía entregarse a una institución benéfica. El 
comité transfirió la suma al Kameradenwerk y con esta ar¬ 
bitrariedad contribuyó a desatar un verdadero escándalo, 
que puso aún más de relieve la división de los alemanes en 
el Río de la Plata después de las fiestas de reconciliación 
con los jóvenes marinos. 92 En enconadas polémicas, la pren¬ 
sa de habla alemana se explayó sobre el incidente y sus al¬ 
cances. 93 En el futuro, el patrocinio de las asociaciones al 
Kameradenwerk se manejó con más discreción. 

Por una parte, los fondos que recibía el Kameradenwerk 
servían para pagar a los abogados defensores en los proce¬ 
sos contra los camaradas, 94 pero sobre todo para enviar pa¬ 
quetes, entre otras a las familias Hess, Dónitz, etcétera. 

Los nombres de los miembros fundadores de la asocia¬ 
ción determinaron que algunos periodistas, no sin motivo, 
hicieran conjeturas sobre las posibles causas secretas del 
Kameradenwerk. Hans-Ulrich Rudel, el piloto de combate 
más exitoso de la Segunda Guerra Mundial, condecorado 
por Hitler, amigo de Perón, escritor y tal vez financista del 
Weg, era un propagandista infatigable del servicio social y 
de paquetes entre los alemanes y descendientes de alema¬ 
nes en Chile, Paraguay, Brasil y Argentina. El era el mo¬ 
tor de la asociación. Además del Club Deportivo Austria, el 
velero Falken, con el que en su momento había cruzado el 
Atlántico Ludwig Lienhardt y que entre 1948 y 1956 fue 
utilizado como barco vivienda, sirvió a menudo como lugar 
de reunión del Kameradenwerk. 95 El mismo Lienhardt era 
considerado criminal de guerra por la Unión Soviética. 
También el doctor Kurt Christmann, comandante de bata¬ 
llón retirado, era buscado por su actuación en el tristemen¬ 
te célebre grupo D de operaciones especiales y más tarde 
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fue condenado a varios años de prisión en la República Fe¬ 
deral. 96 Entre los fundadores estaban además Konstantin 
Freiherr von Neurath, hijo del ex ministro de Relaciones 
Exteriores del Réich, Fridolin Guth, 97 buscado por fusila¬ 
mientos de partisanos y tal vez August Siebrecht. 98 Tam¬ 
bién eran miembros el general de los pilotos de combate 
Werner Baumbach," Willi Wirth, 100 y personas bajo nom¬ 
bres falsos. 101 Se mantenía una relación fluida con el hijo 
de Mussolini, Vittorio, y el ex secretario del Partido Fascis¬ 
ta, Cario Scorza, como también con el ex Poglavnik de la 
Ustascha croata, doctor Ante Pavelic. 102 

El Kameradenwerk no poseía ni una composición firme 
de miembros ni una estructura de asociación. Se trataba 
más bien de un círculo de hombres de iguales convicciones, 
que recaudaban donativos y se los hacían llegar a personas 
elegidas. Políticamente estaba alineado a Der Weg y repre¬ 
sentaba el ideario del nacionalsocialismo. Abogó por una 
amnistía general para presqs políticos en Alemania, reco¬ 
gió firmas y dirigió una petición a la República Federal con 
ese reclamo. 103 

Pero el compromiso activo no puede sustituir la percep¬ 
ción para la justa medida. No pocas veces las actividades 
políticas del Kameradenwerk rozaron el borde mismo del 
ridículo. La escena más grotesca se registró el día de due¬ 
lo nacional del año 1953, cuando tres representantes del 
Kameradenwerk, con los brazos cruzados, se plantaron co¬ 
mo custodios delante de su corona adornada con los colores 
negro-blanco-rojo y con dfeo desairaron en público al emba¬ 
jador alemán, que sólo después de una mediación obtuvo el 
permiso para depositar al lado su corona con la banda ne- 
gro-rojo-oro. Incluso en los círculos nacionalistas de la co¬ 
lectividad alemana, esta escena sólo pudo provocar cabe¬ 
ceos reprobatorios. 104 La perturbación del acto oficial con¬ 
memorativo del día de duelo nacional tuvo como conse¬ 
cuencia que la junta parroquial de la Comunidad Evangé¬ 
lica Alemana los descalificara con dureza en los dos diarios 
alemanes. 105 El Kameradenwerk había quedado por com¬ 
pleto en ridículo. 

La embajada alemana estimaba como quantité négligea- 
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ble (cantidad desdeñable) la importancia de la agrupación 
entre los alemanes en el Río de la Plata. Incluso entre los 
conservadores, la influencia de Hans-Ulrich Rudel y su 
grupo de seguidores de cincuenta a cien personas sería es¬ 
casa e iría en descenso. 106 Esta estimación moderada no la 
compartieron de ninguna manera los representantes ale¬ 
manes en los países vecinos y comentarios preocupados 
acompañaron los viajes de Rudel para dictar conferencias 
a los pueblos de origen alemán de la región. Así por ejem¬ 
plo, la embajada en Chile comunicó alarmada a Relaciones 
Exteriores los actos de Rudel en Santiago, Temuco y Con¬ 
cepción en el marco del Kameradenwerk y exhortó a Bonn 
a neutralizar con decisión el movimiento. 107 La relación de 
Rudel con el movimiento alemán-brasileño 25 de Julio mo¬ 
tivó que el embajador federal en Río de Janeiro enviara 
cartas alarmantes a Relaciones Exteriores. 108 Ya antes de 
la Primera Guerra Mundial, los colonos en el estado sure¬ 
ño de Rio Grande do Sul festejaban el 25 de julio como el 
día de la llegada a Brasil de los primeros colonos alemanes 
en 1824. Después de la Segunda Guerra y con el objetivo 
de agrupar a todos los alemanes y sus descendientes, se 
creó en Porto Alegre una organización 25 de Julio para po¬ 
der tener influencia en la política. La representación fede¬ 
ral alemana consideró inconveniente la fundación de un 
movimiento político semejante y para alcanzar el objetivo 
recomendó una marcha a través de las instituciones para 
ocupar posiciones clave en la economía, la política y la cul¬ 
tura. 109 Al movimiento se le atribuyó una apenas enmasca¬ 
rada posición política defensiva contra la República Fede¬ 
ral, sobre todo contra su gobierno y sus representaciones 
en Brasil y se advirtió contra perjuicios importantes para 
la política exterior. En vista de un acto del Movimiento 25 
de Julio en Curitiba con dos mil participantes, el cónsul ge¬ 
neral alemán Kauel afirmó: “No puede caber absolutamen¬ 
te ninguna duda de que ya chapotean en las aguas navega¬ 
bles de la organización 25.de Julio grandes sectores de las 
capas sociales simples de los cuatro estados del Sur brasi¬ 
leño.” 110 

Al contrario de Terdenge, el embajador federal en Bra- 
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sil, Oellers, prestó especial atención a los movimientos na¬ 
zis reales o supuestos y registró minuciosamente los viajes 
de Rudel. En octubre de 1953, el jefe de la editorial Dürer , 
Eberhard Fritsth, dictó una conferencia en Curitiba, en la 
que habría hecho una declaración programática sobre una 
futura acción cultural entre los alemanes residentes en 
Brasil, dirigida desde Buenos Aires. Oellers aprovechó es¬ 
ta ocasión para conseguir, por vía oficial, una actitud más 
dura de la representación en Buenos Aires. 111 Por fin se 
planteó el reclamo de retirarle el pasaporte a Rudel, 112 lo 
que sin embargo Terdenge rechazó para no elevarlo a la ca¬ 
tegoría de mártir. Se mantuvo la “táctica que hasta ahora 
siguió con probada eficacia la Embajada para silenciar po¬ 
líticamente al coronel retirado Rudel”. 113 

Una organización a tomar en serio y de potencial impor¬ 
tancia en comparación con el Kameradenwerk, la repre¬ 
senta el Movimiento Peronista de los Extranjeros en la Re¬ 
pública Argentina, mpe. El movimiento fue fundado en 
1954 como articulación del Partido Peronista y abarcaba a 
treinta y dos nacionalidades que se reunieron bajo la con¬ 
ducción del inspector general Gustav Müller. La revista del 
movimiento tenía una presentación excelente y su redactor 
responsable era el escritor belga Pierre Daye, condenado 
como colaboracionista. 114 , 

En febrero de 1955 se creó el Deutsche Landesgruppe 
(Grupo Nacional Alemán) del MPE, cuya organización que¬ 
dó en manos de un comité de doce miembros, 115 y sesiona¬ 
ba bajo la presidenciable Ludwig Lienhardt. 116 En la muy 
concurrida ceremonia de fundación, el inspector general ex¬ 
plicó los objetivos del mpe, que apuntaban a una rectifica¬ 
ción de las asociaciones de alemanes y de otras comunida¬ 
des nacionales conforme con el espíritu del partido del Es¬ 
tado y a una inclusión sin problemas de los extranjeros en 
la política interna de la Argentina. En un telegrama de ad¬ 
hesión al Presidente de la Nación se expresó con patetismo: 
“Alemanes simpatizantes de su doctrina justicialis- 
ta, reunidos para la fundación del Grupo Nacional 
Alemán en el Movimiento Peronista de los Extranje¬ 
ros, envían sus saludos a Vuestra Excelencia en 
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agradecimiento por la probada amistad para con 
nuestra vieja patria. Aseguramos a Vuestra Excelen¬ 
cia nuestra total solidaridad en su aspiración de dig¬ 
nidad y justicia por una verdadera paz, como quedó 
expresado en su inolvidable mensaje al mundo del 7 
de julio de 1947 y que, con todos los otros hombres de 
buena voluntad, nos convirtió en admiradores de 
Vuestra Excelencia. En este sentido el Grupo Ale¬ 
mán se esforzará por hacer realidad la frase eterna¬ 
mente vigente: ¡Lealtad por lealtad!” 117 

Sólo más adelante Lienhardt tomó conciencia de la ver¬ 
dadera finalidad del mpe. La sección alemana, equipada 
con un armamento especial, debía constituir una especie 
de tropa escogida para Perón. 118 Los cerca de cien expertos 
militares alemanes, oficiales y soldados con experiencia de 
combate, algunos provenientes de unidades de elite como 
la Leibstandarte Adolf Hitler, mostraron disposición a in¬ 
corporarse a una Legión Alemana, como la llamaban los in¬ 
volucrados. Pero Lienhard temía las posibles implicaciones 
políticas y después de una conversación con Perón, con el 
argumento de no querer cometer ningún acto de intromi¬ 
sión en la política interna argentina, disolvió la sección ale¬ 
mana justo a tiempo antes de la caída del Presidente. 119 

La agrupación se extinguió tan rápido como había naci¬ 
do, 120 lo que también impidió que su existencia saltara a 
las primeras páginas de la prensa mundial. No se conoció 
en absoluto la carga explosiva que llevaba su planeada es¬ 
fera de acción, de la que la publicidad manejada por las ofi¬ 
cinas de prensa del gobierno no había hecho ninguna alu¬ 
sión. La fundación de un nuevo círculo de la colectividad 
alemana fue calificada de poca importancia y se la ignoró, 
de la misma manera que otras asociaciones y grupos ape¬ 
nas merecieron atención. Como por ejemplo la Germanis- 
che Union (Unión Germánica) del antiguo jefe de la agen¬ 
cia de noticias Transocean y empleado en la oficina de pro¬ 
paganda de Perón, Walter von Simons, que perseguía el ob¬ 
jetivo de combatir el comunismo y luchar por la cultura oc¬ 
cidental, 121 o las veladas en la residencia de von Leers, 122 
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las cenas de camaradería de Willem Sassen en Buenos Ai¬ 
res, 123 las festividades del solsticio de verano, los fuegos ce¬ 
remoniales del solsticio de invierno, etcétera. 

La historia áb las asociaciones alemanas de posguerra 
en la Argentina muestra una cosa con absoluta claridad: la 
ausencia de capacidad de organización. Ahora como antes, 
el destino de la comunidad alemana lo decidían otros. Los 
comprometidos políticamente entre los nuevos inmigran¬ 
tes eran casi sin excepción individualistas. Pudieron en 
verdad fantasear con la comunidad nacional, pero en la Ar¬ 
gentina no quisieron incorporarse a ninguna colectividad. 
Así, por falta de “compañeros de ruta”, se desintegró un 
grupo detrás de otro. 

Las afirmaciones de que en la Argentina habría nacido 
una comunidad conspiradora de todos los fugitivos no tie¬ 
nen sustento. 124 Los antiguos funcionarios nazis, los miem¬ 
bros de la Wehrmacht, de las ss, del espionaje, de la Gres- 
tapo, mantuvieron contactos personales entre ellos en la 
Argentina; no constituyeron una organización sólida. 
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VII 


Actividades de los inmigrantes 
en la Argentina 


a) Proyectos aeronáuticos 

Después que fracasaron las negociaciones con representan¬ 
tes ingleses y soviéticos de la industria de armamentos en 
Londres y Berlín, el ex director técnico y constructor jefe de 
la fábrica de aviones Focke-Wulf-Flugzeugbau GmbH en 
Bremen, profesor doctor Kurt Tank, aceptó una oferta ar¬ 
gentina y en el otoño de 1947 viajó a Buenos Aires vía Di¬ 
namarca. Entre los numerosos tipos que Tank había cons¬ 
truido para Focke-Wulf se contaban el avión-escuela Stie- 
glitz (fw 44), el Condor (fw 200) destinado al servicio tran¬ 
satlántico y más tarde como bombardero de larga distan¬ 
cia, y el avión de caza monomotor fw 190, tan temido du¬ 
rante la Segunda Guerra Mundial. En la desigual compe¬ 
tencia con las potencias vencedoras, con Tank la Argentina 
había podido ganar para sí un verdadero cerebro de la téc¬ 
nica alemana de construcción aeronáutica. Para poder sa¬ 
car el máximo provecho posible de su capacidad, el gobier¬ 
no le dio mano libre al experto aeronáutico en la elección, 
número y función de sus colaboradores, y puso a disposi¬ 
ción un presupuesto financiero que para la Argentina era 
más que considerable. La confianza en los expertos alema¬ 
nes era inmensa. La Argentina había hecho buenas expe¬ 
riencias en la colaboración técnica militar con Alemania. 
En el intervalo entre las dos guerras, el Stieglitz fue cons¬ 
truido bajo licencia en la Argentina y oficiales argentinos 
de aviación recibieron su entrenamiento en Alemania. 1 
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Junto con uno de sus estrechos colaboradores, Tank con¬ 
feccionó listas de personas que necesitaba para sus traba¬ 
jos en la Argentina. 2 Delegados del gobierno organizaron el 
traslado y, repartidos a lo largo de 1948, llegaron a Córdo¬ 
ba constructores, mecánicos de aviación, técnicos en mate¬ 
riales, ingenieros en aerodinámica, pilotos de prueba y 
otros especialistas. Allí, en el área del Instituto Aerotécni- 
co dependiente del Ministerio de Aeronáutica, se pudo em¬ 
pezar con el proyecto y la construcción de un avión de caza 
a reacción. El equipo de Tank sumó pronto un medio cen¬ 
tenar de ingenieros y técnicos de la fábrica Focke-Wulf, pe¬ 
ro también de Bornier, Messerschmitt y Daimler-Benz, 3 
además de unas diez personas con contrato de asesores y 
un campo de actividades indefinido. 4 

El doctor Siebrecht, el hombre de enlace entre el grupo 
Tank y Perón, 5 negoció los sueldos de los alemanes con los 
organismos argentinos competentes. Además de en la mis¬ 
ma ciudad de Córdoba, los miembros del grupo, junto con 
sus familias, fueron alojados en los agradables lugares tu¬ 
rísticos de las Sierras de Córdoba, de preferencia en Villa 
Carlos Paz y Villa del Lago. 6 

Aun antes de la llegada de Tank, el ingeniero aeronáu¬ 
tico francés Émile Devoitine había construido un avión de 
reacción, el IA 27, llamado JPulqui —que en araucano signi¬ 
fica flecha o rayo—, 7 y el 9 de agosto de 1947 había alzado 
vuelo su prototipo. 8 Con esto, la Argentina se había conver¬ 
tido en el quinto Estado del mundo con capacidad para 
construir por sí mismo'feemej antes aviones de la más avan¬ 
zada tecnología. Sólo la existencia de la máquina y el he¬ 
cho de que volara ya era un éxito, frente a lo cual ni siquie¬ 
ra una vez se les dio importancia a todas las deficiencias. 
El Pulqui no se podía utilizar para una acción militar y no 
tenía ninguna posibilidad de armamento. 9 

Ya no se encargó la ejecución de ningún otro avión de es¬ 
ta clase. Tank pudo ignorar por completo a su predecesor, 
dado que durante la guerra ya se habían elaborado en Ale¬ 
mania los planos para un nuevo caza de reacción y sólo ne¬ 
cesitaban ser más o menos adaptados en las fábricas de 
aviones argentinas Industrias Aeronáuticas y Mecánicas 
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del Estado, iame. A base de los planos microfilmados de 
Focke-Wulf para el Ta 183 , en 1950 se terminó el prototipo 
del ia 33, Pulqui II. 

Como no se podía recurrir a productos de fabricación 
alemana, para la propulsión del avión se montó una turbi¬ 
na Rolls-Royce. Los especialistas alemanes no se sintieron 
muy felices con esta solución, ya que en comparación con 
las turbinas axiales instaladas en Alemania, el motor (Ne¬ 
ne n) era anticuado y además mucho más caro. 10 Pero no 
había otra opción y se tuvo que echar mano de lo que se po¬ 
día conseguir. La industria argentina de suministros, cu¬ 
yos componentes de fabricación propia hicieron necesario 
muchas veces que se recurriera a improvisaciones y solu¬ 
ciones de emergencia de vez en cuando ocasionó problemas 
más grandes que las importaciones desde Gran Bretaña o 
los Estados Unidos. 

Para los proyectistas en Córdoba la seguridad de vuelo 
estaba por encima de todo. Para las necesarias pruebas de 
mecánica de vuelo se construyó un modelo de planeador en 
escala 1:1 con el que se realizaron unos cincuenta vuelos de 
prueba. En el túnel de viento se hacían las pruebas para 
determinar las propiedades aerodinámicas. 11 

Después de dos años de planeamiento y construcción, el 
primer prototipo del Pulqui II entró en la fase de prueba. 
La Fuerza Aérea, en su afán por acentuar el carácter na¬ 
cional del proyecto, designó para la primera prueba a su 
jefe de pilotos de prueba, el oficial argentino capitán 
Weiss. 12 

A mediados de julio de 1950, el segundo piloto de prue¬ 
ba fue un alemán, Otto Behrens, ex jefe de la unidad de 
pruebas aéreas de Rechlin (Mecklemburgo). Al aterrizar 
golpeó varias veces con la rueda de trompa y el avión capo¬ 
tó. Infatigable, el equipo de técnicos alemanes analizó las 
causas del defecto y reparó los puntos débiles. Mientras se 
eliminaban las enfermedades infantiles en la construcción 
del Pulqui II, se hizo cargo de los vuelos de prueba el mis¬ 
mo Tank, como el mejor conocedor de su máquina. 13 En sus 
vuelos de prueba, el Pulqui alcanzó una velocidad de 1.040 
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km/h en vuelo horizontal, con una autonomía de vuelo de 
2.000 km y un techo de 14.600 m. 14 

Perón dio por fin la autorización para presentar oficial¬ 
mente el Pulqui en un acto multitudinario en Buenos Ai¬ 
res. Para la fecha anunciada, el 8 de febrero de 1951, diez 
mil argentinos se habían reunido en el área del Aeropar- 
que de Buenos Aires. Numerosos invitados de honor, agre¬ 
gados aeronáuticos extranjeros y una gran parte de la co¬ 
lectividad alemana estaban presentes cuando el profesor 
Tank en persona piloteó el Pulqui, describió varias vueltas 
sobre el aeropuerto, demostró las cualidades del aparato y 
a) final realizó un aterrizaje elegante. El entusiasmo de la 
multitud de espectadores fue enorme y el Presidente del 
Estado encontró las más sinceras palabras de elogio y 
agradecimiento para los creadores del avión y para Alema¬ 
nia, que había engendrado a esos hombres. 15 Perón sabía 
cómo instrumentar en el terreno político ese éxito científi¬ 
co. Siempre había preconizado con toda claridad su identi¬ 
ficación personal con el proyecto Pulqui y acabó teniendo 
razón. El triunfo en ese campo de la tecnología aeronáuti¬ 
ca fue interpretado como eslabón en una cadena de la pro¬ 
yectada industrialización del país, que Perón llevó a cabo, 
con grandes pasos, en el marco de su plan quinquenal. La 
idea de la Nueva Argentina parecía realizarse. 

La demostración tambiéh había impresionado a los téc¬ 
nicos extranjeros. Los expertos militares coincidían en que 
el Pulqui , cuyo prototipo más nuevo, entretanto, estaba ar¬ 
tillado con cuatro cañoqes de 20 inm/* podía competir con 
los más modernos cazas de reacción británicos y america¬ 
nos. ' De todos modos, el Pulqui tenía un parecido asom¬ 
broso con el más reciente modelo soviético, el mig- 15 . En 
1945, los planos de Focke-Wulf para el caza a reacción Ta 
183, que ya no se construyeron en Alemania, habían caído 
en mano del Ejército Rojo junto con algunos técnicos. A pe¬ 
sar de que fracasó el intento de contratar al profesor Tank 
para la construcción en la Unión Soviética, el avión entró 
pronto en la producción en serie y encontró su aplicación 
masiva en la guerra de Corea, 18 

En las fábricas de aviones de Córdoba, al éxito le suce¬ 
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dieron los contratiempos. El presidente Perón compensó el 
saldo a favor de la Argentina acumulado durante la guerra 
en Inglaterra mediante la adquisición de una cantidad con¬ 
siderable de cazas a reacción Gloster Meteor y con ello sa¬ 
tisfizo la demanda de la aviación militar por aparatos de 
esa clase. Si bien el Gloster Meteor no resistía la menor 
comparación con el mucho más moderno Pulqui n, 19 los ele¬ 
vados costos de desarrollo y construcción que demandaba 
el proyecto desalentaron a los planificadores, 20 de tal suer¬ 
te que el apoyo financiero ya no fue tan espontáneo y entu¬ 
siasta como antes. También aumentaron los daños por fric¬ 
ciones en el conflicto con la burocracia, mientras no se po¬ 
dían solucionar a satisfacción los problemas con la indus¬ 
tria de abastecimiento. El grupo sufrió un golpe muy duro 
cuando un oficial argentino, el piloto de prueba Fabri, per¬ 
dió la vida al precipitarse a tierra durante un vuelo de 
prueba. Al año siguiente, 1953, en esta ocasión durante 
una exhibición, otra vez un Pulqui protagonizó un acciden¬ 
te que llevó a la muerte al piloto Otto Behrens. 21 Los acci¬ 
dentes y sus correcciones retrasaron en meses los planes y 
demoraron la producción en serie del avión de caza. En 
1954 se hizo el vuelo de prueba del cuarto prototipo, 22 y só¬ 
lo después de la caída de Perón en 1955 estuvo listo para 
entrar en acción el quinto Pulqui. 23 A esas alturas, Tank y 
una gran parte de su equipo ya habían abandonado la Ar¬ 
gentina. Se le había retirado el apoyo político al objeto de 
prestigio peronista y ya no se produjo más la planeada se¬ 
rie de presentación. 

En forma paralela, el infatigable constructor había de¬ 
sarrollado otros planes. En 1954 se probó con tres prototi¬ 
pos un avión bimotor de múltiples usos, con hélices, cons¬ 
truido a partir de una idea de Paul Klages y que recibió el 
nombre de Justicialista del Aire (ia 35). La fase de experi¬ 
mentación del aparato, que debía transportar de diez a ca¬ 
torce personas, había transcurrido de manera tan satisfac¬ 
toria, que se pensó en hacer una primera serie de doscien¬ 
tas unidades. 24 La Argentina fabricó los motores (I.A.R. 19- 
DS-1, El Indio) de acuerdo con los planos desarrollados por 
los ingenieros alemanes Morghen y Heinzheimer. En la 
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época siguiente a la caída de Perón, rebautizados Huan- 
quero, se construyó una serie. 25 También estaba en los pla¬ 
nes del grupo T^nk un aparato de larga distancia, el avión 
comercial de cinco turbinas Cóndor 11 (ia 36). Con una au¬ 
tonomía de vuelo de 5000 km la máquina se ajustaba a las 
condiciones sudamericanas, la capacidad de pasaje debía 
totalizar cuarenta personas. 26 

Más allá de esto, Tank y Plock Ocupaban una cátedra en 
la Universidad de Córdoba; y varios miembros de su grupo 
—entre ellos Hans-Gerd Eyting, Friedrich Heintzefmann, 
Carl-Hans Plock, Rudolf Freyer, Reimar Horten— daban 
clases en la Escuela Superior de Aeronáutica, una acade¬ 
mia militar en Córdoba. 27 

Además de Kurt Tank, había llegado a la Argentina el 
Premio Lilienthal, ingeniero doctor Reimar Horten, uno de 
los más prestigiosos constructores alemanes de aviones. 
Era considerado especialista en alas volantes y trabajaba 
en una máquina sin cola y sin planos traseros de estabili¬ 
zación, que concibió tanto como avión convencional como 
de propulsión por reacción. Horten se enemistó pronto con 
Tank y en 1953 empezó con la construcción del cuatrimo¬ 
tor la- 38, que él mismo había desarrollado como aparato de 
“alas volantes” a base de sus propios proyectos anteriores 
en Alemania. A los fines dé realizar las pruebas, Horten, 
junto con su colaborador traído desde Austria, Hubertus 
Froestl, fundó en Córdoba un instituto de vuelo a vela, en 
donde en 1954 un modelo del [A 38 hizo un vuelo de ensa¬ 
yo a remolque de un avión de transporte. Debido a proble¬ 
mas en el sistema de refrigeración, el primer vuelo del pro¬ 
totipo se difirió hasta fines de 1960 y aun entonces demos¬ 
tró una muy limitada capacidad de desarrollo en la Argen¬ 
tina, de manera que las autoridades aeronáuticas le retira¬ 
ron el apoyo. 28 En 1953/54, el avión Delta de Horten, un 
aparato de alas volantes (ia- 37) para el que se había pre¬ 
visto una propulsión de chorro, fue probado a título de en¬ 
sayo como planeador. 29 Sin embargo, el ambicioso proyecto 
de este caza interceptor ultrarrápido también sobrepasaba 
todas las posibilidades argentinas y se quedó detenido en 
la fase de experimentación. 30 
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Horten, al igual que su colaborador Froestl, fue más tar¬ 
de profesor en la Escuela Superior de Aeronáutica Militar 
y dictó clases a las nuevas generaciones argentinas. Pero 
de sus numerosos proyectos ninguno logró pasar más allá 
de la etapa de prueba. La Argentina, un país con una in¬ 
dustria pesada incipiente, había hecho un esfuerzo econó¬ 
mico y técnico excesivo y los ambiciosos proyectos no llega¬ 
ron a la producción en serie. El salto al mundo industriali¬ 
zado no se podía lograr sin pasos intermedios. 

Por iniciativa de la dirección general de las fábricas mi¬ 
litares, que hacia 1950 desempeñaba el general Henne- 
kens, 31 la Argentina creó en la Europa de posguerra una 
delegación especial para el traslado de científicos y técni¬ 
cos calificados al Río de la Plata. Esta delegación fue con¬ 
ducida por Gualterio Ahrens, más tarde embajador en 
Bonn con el grado de general. Bien pronto tampoco fueron 
ninguna rareza las solicitudes directas, como las peticiones 
de admisión de especialistas de las fábricas de armamen¬ 
tos Schmidding, algunos de los cuales habían trabajado en 
el campo de la industria alemana de cohetes. 32 De manera 
súbita, la Argentina se dio cuenta de la enorme fuerza de 
atracción que ejercía sobre los especialistas, cuyos conoci¬ 
mientos y experiencia profesional estaban en una etapa 
improductiva, como por ejemplo sucedía con los técnicos de 
los talleres de Peenemünde. 33 Con el general retirado de 
los pilotos de combate, Adolf Wemer Baumbach, se pudo 
ganar al ex comisionado para el desarrollo y la puesta en 
acción de armas especiales de la aviación alemana. En ju¬ 
lio de 1948, Baumbach fue nombrado asesor técnico de la 
dirección general de Fabricaciones Militares del Ministerio 
de Defensa y destinado directamente al Departamento de 
armas y municiones especiales, que dirigía el teniente co¬ 
ronel Romero Onetto. 34 Allí, junto con el profesor Pelkho- 
fer, se le encomendó el desarrollo de proyectiles modernos. 
Así fue como en Belgrano, un barrio de Buenos Aires, y ba¬ 
sándose en experiencias de la guerra, se desarrollaron pro¬ 
yectiles teledirigidos. 35 Para no verse expuesto, como ex¬ 
tranjero, a la permanente desconfianza de los colaborado- 
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res y superiores locales en el campo hipersensible de la in¬ 
vestigación y el desarrollo, el coronel adoptó la ciudadanía 
argentina. 36 

/ 

Un grupo de antiguos colaboradores de las fábricas 
Henschel había llegado a la Argentina después de la Segun¬ 
da Guerra Mundial, también a través de la dirección gene¬ 
ral de Fabricaciones Militares. Bajo la dirección del doctor 
Nickel, 37 se desarrollaba en Córdoba el proyecto de proyec¬ 
tiles teledirigidos, al que por fin se integró ese grupo. 38 Pe¬ 
ro los trabajos empezados con gran entusiasmo llegaron 
pronto a un punto de estancamiento. Tanto la conducción 
argentina como individuos de mucha influencia habían in¬ 
cluido en el proyecto a numerosas personas y así redujeron 
el presupuesto que tenían a disposición. “La organización 
contraría todos los principios de la administración empresa¬ 
rial”, se quejó un antiguo ingeniero de Henschel. 39 Los gru¬ 
pos de construcción trabajaban en una zona casi desértica, 40 
a ochocientos kilómetros de distancia del personal de plani¬ 
ficación. Aparte de eso, los conflictos con las burocracias mi¬ 
litares y civiles desgastaron la moral de los técnicos y cien¬ 
tíficos, 41 y una profunda depresión se apoderó de algunos de 
ellos, que en vista del desarrollo forzado en el campo de las 
armas misilísticas en los Estados Unidos, en Gran Bretaña, 
Francia y la Unión Soviética, temían perder su más impor¬ 
tante capital, su especialización. Si hasta 1945 los proyecti¬ 
les teledirigidos del profesor Schagner habían sido lo más 
moderno que existía entese campo, ahora pesaba la amena¬ 
za de perder la conexión y más de uno se arrepintió de la de¬ 
cisión de haber elegido el camino a la Argentina. Hasta 
1953 no se logró construir un proyectil apto para el lanza¬ 
miento; los proyectos respectivos se empantanaron. Para los 
lanzamientos de bombas sólo se había puesto a disposición 
un viejo avión bimotor que desarrollaba una velocidad má¬ 
xima de 250 km/h. No existían compañías dignas de con¬ 
fianza para el suministro de componentes. En la Argentina 
no había dispositivos para sujetar las bombas debajo del fu¬ 
selaje de un avión, ni mecanismos de propulsión de proyec¬ 
tiles, como tampoco detonadores de bombas, y la i m porta¬ 
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ción estaba interrumpida. 42 Aun cuando todavía se constru¬ 
yeron 43 y lanzaron cohetes de experimentación, 41 el desarro¬ 
llo de armas de gran alcance ya estaba cerca de su fin cuan¬ 
do un grave accidente selló el adiós definitivo. 

Durante un vuelo de prueba de nuevos aparatos bajo el 
comando de Baumbach, el 20 de octubre de 1953 el bom¬ 
bardero Lancaster (B-036) de la Fuerza Aérea argentina se 
precipitó al agua en las cercanías de Quilmes. En el acci¬ 
dente perdieron la vida Werner Baumbach, el ingeniero 
alemán Karl Henrici y un sargento primero argentino. 4 " El 
entierro, en el que también estuvieron presentes el emba¬ 
jador alemán, el teniente general retirado Galland y el di¬ 
rector general de las fábricas militares argentinas, general 
Müller, 46 significó al m ismo tiempo el final del proyecto mi- 
silístico en la Argentina. A esas alturas, la ventaja alema¬ 
na en ese campo de la tecnología armamentista no era 
transferible a las circunstancias argentinas. 

Los asesores alemanes que la joven fuerza aérea y las fá¬ 
bricas militares argentinas habían convocado, atrajeron so¬ 
bre sí una especial atención en la prensa de posguerra. Era 
el concepto impreciso de “asesor” !o que daba lugar a toda 
clase de especulaciones. En realidad, el cargo del teniente 
general retirado Adolf Galland, 47 el de mayor rango entre 
ellos, como también el del coronel Rudel, 48 ambos amigos de 
Perón, era de poca importancia. Galland, que había llegado 
a la Argentina con el nombre de Hermann Jager y vivía en 
el barrio de aviadores El Palomar, en la periferia de la ciu¬ 
dad de Buenos Aires, si bien recibía una alta remuneración 
por un contrato como asesor del Ministerio de Aeronáutica, 
era apenas consultado y trabajaba en sus memorias. 49 Pri¬ 
mero había trabajado en el Comando Militar argentino, des¬ 
pués como asesor táctico en el Comando de la Defensa Aé¬ 
rea. En ese carácter dictó conferencias sobre sus experien¬ 
cias de guerra en las escuelas militares argentinas, 50 pero 
no trabajó junto con los expertos en Córdoba, sino que al 
principio lo hizo con comisiones inglesas y norteamericanas 
que estaban al servicio de la Argentina, hasta que al final 
quedó como último asesor extranjero en la Fuerza Aérea/ 
Su actuación en la Argentina mereció juicios diferentes. 
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El coronel retirado Hans-Ulrich Rudel llegó a la Argen¬ 
tina con un documento de identidad a nombre de Emilio 
Meier y como empleado civil de la aviación militar con un 
contrato de asesor, de facto no tenía ninguna ocupación. 
Después que se le impartió prohibición de vuelo a raíz de 
unas arriesgadas exhibiciones que realizó en Córdoba se 
ocupó de la correspondencia de su Kameradenwerk, dictó 
sus memorias, escribió artículos para el Weg y emprendió 
argos viajes y giras de conferencias por toda la Argentina 
Las buenas relaciones con Perón lo convirtieron pronto en 
un hombre adinerado. 53 Sin embargo, su carácter autorita¬ 
rio, su posición intransigente y su accionar político hicie¬ 
ron que se convirtiera en persona non grata en casi todos 
los centros políticos de la colectividad alemana y redujeron 
la verdadera multitud de sus admiradores de los primeros 
tiempos a un círculo de sectarios. 54 

Fue diferente la suerte de los miembros menos promi¬ 
nentes de la Luftwaffe: ellos tuvieron que defenderse en la 
Argentina con el combate de incendios forestales y plagas 
de langostas desde el aire, 55 con reparaciones de aviones, 56 
pero sobre todo en campos ajenos a su profesión. 

Finalmente comenzó una oleada migratoria a la inver¬ 
sa. Pilotos como Klaus Neumann pasaron a la aviación mi- 
htarde Alemania Federal, 57 donde por algún tiempo se ha¬ 
blo de Galland como su inápector, hasta que éste decidió 
emigrar a la economía privada. 58 Además, después de la 
caída de Perón muy pronto se vio con claridad que los pro¬ 
yectos aeronáuticos perderían importancia política. Es ver¬ 
dad que a los miembros del grupo de construcción de Cór¬ 
doba les ofrecieron nuevos contratos, pero muy pocos acep¬ 
taron. El proyecto había estado demasiado entremezclado 
con el nombre del ex presidente, como para que todavía se 
pudiera ver algún futuro allí. Tank emigró a la India, don¬ 
de con una parte de su equipo de Córdoba y lleno de ideas 
innovadoras, 59 se mantuvo fiel a la construcción de avio¬ 
nes. Su colaborador el profesor Thalau, ex gerente de Fie- 
seler en Kassel, se hizo cargo de la gerencia de la fábrica 
Heinkel en Speyer. También en Speyer, el profesor Plock 
trabajó en el F-104 y más tarde se desempeñó como jefe de 
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la construcción en serie del Transall en Bremen. 60 El inge¬ 
niero Eyting pasó a Martin Co. en los Estados Unidos y con 
Tank a la India, antes de que a partir de 1966 se dedicara 
de manera preponderante al desarrollo del avión argenti¬ 
no Pucará (ia 58). En los años 60 construyó para Mes- 
serschmitt-Bolkow-Blohm (mbb) en Munich, el comando 
automático del MRCA-Tornado. 61 

Algunos constructores del círculo de Tank y de Horten 
permanecieron en la Argentina y como profesores de las es¬ 
cuelas superiores de la Fuerza Aérea instruyeron a las 
nuevas generaciones militares. 

A largo plazo, la Argentina ganó conocimientos teóricos 
y know-how técnico de la contratación de científicos y téc¬ 
nicos alemanes. La cooperación entre Alemania y la Argen¬ 
tina en el sector de la aviación militar es hasta el día de 
hoy muy estrecha. 62 Los técnicos y científicos alemanes, 
por su parte, pudieron reanudar una intensa colaboración 
de la época de preguerra y vieron en esa continuidad una 
especie de puente en un período decisivo, hasta que Alema¬ 
nia estuviera otra vez presente en el campo internacional 
de la aeronáutica. 


b) El proyecto nuclear Huemul 

Cuando Alemania fue derrotada, el prestigio de los cien¬ 
tíficos alemanes permaneció intacto y las potencias aliadas 
rastrillaron el país a la caza de especialistas de todas cla¬ 
ses, no en último término de investigadores atómicos. En 
lo esencial, la construcción de la bomba norteamericana 
fue el resultado del miedo a la bomba de Hitler. A fin de 
cuentas, Alemania había llevado una clara ventaja en ese 
campo de investigación; en 1938, en Berlín, Otto Hahn ha¬ 
bía descubierto la fisión del núcleo de uranio con el bom¬ 
bardeo de neutrones. Después de su victoria, los norteame¬ 
ricanos se lanzaron a investigar en la Alemania ocupada si 
su temor había sido fundado; con lo que sus indagaciones 
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demostraron el claro liderazgo de los Estados Unidos en la 
técnica nuclear. Pero se quería asegurar a largo plazo esa 
ventaja y se impuso una prohibición de trabajo a los inves¬ 
tigadores nucleares alemanes, mientras todas las poten¬ 
cias de ocupación intentaban ganar para sus propios pro¬ 
yectos a los profesionales alemanes de primera línea. La 
incipiente guerra fría determinó que el mantenimiento del 
secreto y el control político siguieran vigentes más allá del 
final de las operaciones bélicas. En el curso de la feroz ri¬ 
validad de las superpotencias nació una forma de histeria 
atómica que, apelando a la seguridad nacional, dio motivo 
a la supervisión estatal, a la censura de las publicaciones, 
a espiar a las personas y al secreteo y amarró a la ciencia 
a la cadena del control político. 

El indómito físico argentino Enrique Gavióla, en 1946 
presidente de la Asociación Física Argentina, vio en esa si¬ 
tuación que apremiaba a los científicos una oportunidad 
para que la Argentina pudiera sacar provecho de una ven¬ 
taja sin precedente, es decir que a los físicos y otros cientí¬ 
ficos europeos, en particular alemanes, se les pudiera ofre¬ 
cer, además de seguridad económica, una atmósfera de li¬ 
bertad de investigación y enseñanza en el Río de la Plata. 63 
Gavióla, que en los años 20 había sido discípulo del renom¬ 
brado físico alemán Richard Gana en el Instituto de Física 
de la Universidad de la Plata y que en Góttingen y en Ber¬ 
lín había estudiado con Einstein, Meitner y von Laue entre 
otros, abrigaba la esperanza de que con ese incentivo la Ar¬ 
gentina pudiera llevar al país*a cinco mil científicos. 64 

Gavióla impulsó el proyecto en conversaciones persona¬ 
les con políticos y militares, como también a través de me¬ 
morandos, y por fin pudo gánar a la Marina para el plan 
de crear un instituto de alto nivel científico. Para esto de¬ 
bía contratarse a profesores extranjeros y se abrigaba la 
esperanza de conquistar, de ser posible, a un Premio No¬ 
bel, al que se estaba dispuesto a pagarle un sueldo de diez 
mil dólares anuales. 65 

Apoyándose en el asentimiento de la Marina, Gavióla 
desplegó iniciativas para la contratación de especialistas 
de los países industrializados y, sin contar con un poder ex¬ 
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plícito, le hizo llegar una oferta de contrato de enseñanza 
e investigación al mundialmente famoso Premio Nobel ale¬ 
mán Wemer Heisenberg. Para ello le sirvió de intermedia¬ 
rio el antiguo asistente de Heisenberg y renombrado físico 
Guido Beck, que había llegado a la Argentina en 1943. El 
contrato ofrecido a Heisenberg era por varios años y se le 
garantizaba la libre elección de un asistente así como ab¬ 
soluta libertad de investigación y publicación. 

En noviembre de 1946, Beck recibió una sorprendente 
respuesta de Heisenberg. El Premio Nobel estaba dispues¬ 
to a ir a la Argentina para trabajar en el proyectado insti¬ 
tuto de la Marina. Lo único que necesitaba era obtener el 
permiso de salida de las autoridades de ocupación. El en¬ 
tusiasmo de Gavióla y Beck rayaba en la euforia. Su plan, 
que tantas veces había provocado sonrisas en los niveles 
superiores, daba pruebas de que podía llevarse a la prác¬ 
tica. 

Sin embargo, en medio de todo el entusiasmo científico 
que manifestaron los físicos argentinos, no tuvieron con¬ 
ciencia de la fuerza expansiva de su proyecto sobre la polí¬ 
tica. La discreción no les parecía oportuna. Así fue cómo, 
en noviembre de 1946, el doctor Guido Beck le concedió 
una entrevista al corresponsal de la revista norteamerica¬ 
na New Republic , William R. Mizelle, durante la cual ha¬ 
bló con candidez sobre la invitación a Heisenberg como 
también acerca de los recientes descubrimientos de uranio 
en la provincia de Mendoza, en el oeste del país. New Re¬ 
public, una publicación que se dedicaba a la política inter¬ 
nacional y dirigida por Henry Wallace, el ex vicepresiden¬ 
te de Estados Unidos durante el gobierno de Roosevelt, go¬ 
zaba de excelente reputación y tenía amplia difusión entre 
las personas influyentes. El artículo “exclusivo” de William 
Mizelle, “Los planes atómicos de Perón”, del 24 de febrero 
de 1947, comenzaba con las palabras: 

“Con la invitación al mundialmente famoso científi¬ 
co atómico Werner Heisenberg por parte del gobier¬ 
no de Perón y con fuentes uraníferas considerables 
recientemente descubiertas, la Argentina está lan- 
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zando un programa militar de investigación nuclear 
para abrir de par en par la caja de Pandora de la 
energía atómica,” 66 

/ 

Era una frase llena de especulaciones, que presentaba a 
la pampa argentina como terreno ideal para la investiga¬ 
ción, similar a Los Alamos en Nuevo México. 67 Con este ar¬ 
tículo empezó una cadena de contratiempos que termina¬ 
ron por echar por tierra el trabajo constructivo del profesor 
Gavióla. Las supuestas intenciones argentinas, que el artí¬ 
culo describió con un lenguaje de agudo dramatismo, afec¬ 
taban en alto grado los intereses nacionales de la potencia 
nuclear, Estados Unidos, como también los de Gran Breta¬ 
ña y clamaban por un manejo político del plan. Beck, pro¬ 
fundamente afectado y muy molesto, le envió una carta de 
rectificación al director de New Republic , que también fue 
publicada. En cambio Wallace le contestó con acusaciones 
infundadas y en parte falsas contra los científicos argenti¬ 
nos, que a su modo de ver se convertirían en cómplices de 
maquinaciones que en algún momento podrían desembo¬ 
car en una catástrofe mundial. 68 

En su estudio sobre los comienzos de la investigación 
nuclear en su país, el físico argentino e investigador cien¬ 
tífico Mariscotti hace responsable al corresponsal sensacio- 
nalista William Mizelle por la sucesión de acontecimientos 
que causaron daños de consideración a la investigación nu¬ 
clear argentina. Sin embargo, por el estado de las cosas, 
otras fuerzas parecen habér manejado los hilos de los acon¬ 
tecimientos. Los intereses que se escondían detrás de la in¬ 
vestigación, aprovechamiento y control de la energía ató¬ 
mica tenían muchísimo más peso que las revelaciones de 
un periodista trepador. El director de New; Republic , Henry 
Wallace, continuó la política hacia la Argentina de sus 
tiempos de vicepresidente, ahora con medios periodísticos. 
Y tuvo éxito. El Ministerio de Marina argentino, espanta¬ 
do por el eco internacional que despertó su proyecto, cam¬ 
bió su política de investigación. Después de un cambio en 
la jefatura del Estado Mayor de la Marina, se le informó a 
Gavióla que ya no se hablaría más de una contratación de 
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Heisenberg, que entretanto se había mostrado interesado 
en un contrato por dos años. 69 

Gavióla se quejó con amargura de que semejante juego 
pendular entre la aprobación y la negativa causaría graves 
daños a la reputación de la política científica de su país. 
Pero ya no fue escuchado e incluso se habló de su separa¬ 
ción del cargo. 70 El cambio repentino en la posición argen¬ 
tina hace sospechar que a la presión periodística le había 
seguido una política. El gobierno sacó dos conclusiones del 
incidente: una, que no se debía dejar en manos de los civi¬ 
les asuntos tan sensibles como la contratación de científi¬ 
cos y técnicos extranjeros; y la segunda, que debía imperar 
un estricto mantenimiento del secreto. Los ofrecimientos a 
las personas en cuestión, lo mismo que su traslado a Bue¬ 
nos Aires, sólo debían hacerse en secreto. Que es lo que 
ocurrió en adelante. 

A pesar de la evidente mala intención del New Republic , 
en un punto tenía razón: en contra de los deseos de los fí¬ 
sicos argentinos, los militares del país sí querían ejercer 
influencia sobre los puntos esenciales de investigación y 
análisis y, al igual que en los Estados Unidos, imponer una 
reserva de mantenimiento del secreto. Gavióla estaba de¬ 
cididamente en contra. Por una parte, por una cuestión de 
principio y por la otra, porque eliminaba el más importan¬ 
te beneficio que la Argentina había podido ofrecer para la 
contratación de científicos de primer nivel: el ofrecimiento 
de libre investigación y enseñanza. 

El artículo en el New Republic había arrojado una pie¬ 
dra al agua de la opinión pública que describió amplios cír¬ 
culos. El dato de que al final, al contrario de las claras dis¬ 
posiciones legales de las potencias nucleares, en la Argen¬ 
tina todavía no se había decidido ninguna norma legal de 
carácter nacional para el mantenimiento del secreto (legis¬ 
lación militar), se perdió sin ser oído. Una historia de reve¬ 
laciones seguía a la otra, rivalizaban en suposiciones que 
llegaron al colmo con la afirmación del diario brasileño Fol- 
ha da Noite de que en la Argentina trabajaban dos mil sa¬ 
bios alemanes en la construcción de la bomba atómica. 71 
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Más o menos un año antes de que el profesor doctor 
Kurt Tank emprendiera viaje a la Argentina, había conoci¬ 
do en Londres a un cierto doctor Ronald Richter, un técni¬ 
co nuclear. Los das habían tanteado en Gran Bretaña las 
posibilidades de continuar con sus respectivos trabajos. 
Los dos estaban descontentos con los resultados de su visi¬ 
ta. Richter logró causar una fuerte impresión en el cons¬ 
tructor de aviones. Sin la menor noción de la peligrosidad 
del proyecto, le confió sus ideas sobre la construcción de un 
avión propulsado con energía nuclear. 72 Tank no olvidó ese 
encuentro casual y, ya en Córdoba, incluyó a Richter en su 
lista de científicos a incorporar. 73 

Nacido el 21 de febrero de 1909 en Falkenau, Egerland, 
después de la Primera Guerra Mundial el alemán de los 
Sudetes Ronald Richter, hasta entonces austríaco, se con¬ 
virtió por ley en ciudadano checoslovaco. Hijo de un indus¬ 
trial, hizo su bachillerato en Eger y empezó sus estudios en 
la Universidad alemana de Praga, donde finalmente se 
doctoró sin que se publicara su tesis, una “investigación de 
fotocélulas con barrera en la medida de rayos X blandos”. 
Durante la guerra, trabajó en Berlín con el barón Manfred 
von Ardenne como también en otros laboratorios y en octu¬ 
bre de 1944 celebró un contrato con AEG para la explotación 
de su patente, todavía sin registrar. 74 

Según propias declaraciones de Richter, después del ar¬ 
misticio las tres potencias occidentales de ocupación, una 
tras otra, habrían manifestado interés por su persona. Via¬ 
jó en dos oportunidades a* Gran Bretaña, cada vez por va¬ 
rios meses, también a los Países Bajos y en 1948 trabajaba 
en el Institut du Pétrole de París cuando, a instancias de 
Tank, la Argentina le hizo llegar un ofrecimiento oficial a 
través del agregado aeronáutico Peters. 75 Richter vaciló, ya 
que justamente se encontraba en tratativas con oficiales 
del ejército estadounidense y confiaba en obtener un con¬ 
trato. Cuando esta esperanza no se concretó, aceptó la ofer¬ 
ta argentina y viajó a Buenos Aires con Air France. Llegó 
a Buenos Aires a mediados de agosto y apenas una sema¬ 
na después fue recibido por Perón en presencia de Tank y 
del ministro de Aeronáutica Ojeda. 76 
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Perón quedó impresionado por la personalidad de Rich¬ 
ter, que le explicó sus ideas sobre la utilización de la energía 
atómica. El físico describió el procedimiento estadounidense 
de la fisión nuclear de material enriquecido y manifestó que 
para eso la Argentina debía estimar un costo de seis mil mi¬ 
llones de dólares. El costo de su proyecto alternativo, la fu¬ 
sión del hidrógeno, lo cifró en sólo unos seis millones de dó¬ 
lares. 77 Richter no le hizo ninguna clase de promesas a Pe¬ 
rón, mucho menos le dio esperanzas de una bomba de hidró¬ 
geno. Él describió un camino para la utilización de energía 
nuclear, que en teoría sería practicable y cuya factibilidad se 
debería probar en la práctica experimental. Perón dio su 
aprobación. El proyecto se convirtió en asunto prioritario. 

Richter estaba ligado por contrato al Instituto Aerotéc- 
nico de la Fuerza Aérea en Córdoba. El ministro competen¬ 
te, Ojeda, le asignó un laboratorio propio y allí trabajó en 
calidad de consejero científico en energía atómica. El suel¬ 
do mensual de Richter, de unos 1.250 dólares estadouni¬ 
denses al cambio de la época, da una idea de la enorme 
consideración política de que gozaban el científico y su pro¬ 
yecto. 78 La oferta anterior de la Marina a Heisenberg esta¬ 
ba claramente por debajo de esa suma. También se dispu¬ 
so poner a disposición de Richter todos los elementos técni¬ 
cos que él considerara necesarios, como también conceder¬ 
le la libre elección de colaboradores. 

Ya en Córdoba y bastante pronto, el físico nuclear dio 
pruebas de ser un tipo excéntrico. En el único que confia¬ 
ba era en su amigo y antiguo asistente Jaffke, que él mis¬ 
mo había hecho venir. Con el profesor Tank mantenía una 
relación científica y de trabajo, mientras que con el grupo 
que rodeaba a Hans-Ulrich Rudel (Mildebrath, Behrens y 
Kallenbach) existía una muy fuerte tensión, que pronto de¬ 
sembocó en hostiles imputaciones recíprocas. Richter no se 
sentía cómodo dentro del grupo alemán. Cuando a princi¬ 
pios de 1949 se desencadenó un incendio en su laboratorio, 
en apariencia resultado de un cortocircuito, Richter dra¬ 
matizó el episodio al calificarlo de acto de sabotaje, con el 
claro propósito de poder alejarse de Córdoba. 79 
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Perón encomendó a su amigo y camarada de armas de 
la juventud, Enrique P. González, que encontrara un lugar 
apropiado para los experimentos de Richter. Como jefe de 
la Dirección de Migraciones, González también tenía la 
responsabilidad de colonizar la Patagonia y, de acuerdo con 
Perón, escogió el lago Nahuel Huapi, en el norte de la Pa¬ 
tagonia, cuya isla Huemul reunía todas las condiciones re¬ 
queridas: se disponía casi sin límites de agua fresca y quí¬ 
micamente pura para refrigeración, al contrario de Córdo¬ 
ba el área estaba prácticamente libre de polvo y la ubica¬ 
ción de la isla, lejos de los centros de la civilización, hacía 
posible una vigilancia eficiente y un efectivo mantenimien¬ 
to del secreto. 80 

En junio de 1949, durante una reunión de alto nivel pre¬ 
sidida por Perón, se decidieron las medidas administrati¬ 
vas necesarias para que poco tiempo después empezaran a 
trabajar las compañías de ingenieros de las fuerzas arma¬ 
das, con la protección de un regimiento de infantería con 
dependencia directa del Ministerio de Guerra. Con enorme 
vocación de trabajo y convencidos de estar prestando un 
trascendente servicio a la Patria, los soldados y los técni¬ 
cos trabajaban día y noche... 81 bajo permanente vigilancia. 
De noche y por temor a los espías, la isla era barrida por la 
luz de los faros, las lanchas patrulleras recorrían el lago en 
todas direcciones y en Huemul se realizaban rigurosas 
prácticas para prevenir sabotajes. 82 

Mientras en la vecina ciudad de Bariloche, que hasta 
entonces no había gozad® precisamente de la atención del 
gobierno, crecía el mal humor por las actividades en la is¬ 
la, 83 Richter recibía toda clase de apoyo oficial: brigadas de 
obreros de la construcción, trabajadores manuales, solda¬ 
dos, equipos livianos y pesados, se importaban del extran¬ 
jero instalaciones técnicas, en parte en contra de las dispo¬ 
siciones vigentes para la importación. 84 Los recursos res¬ 
pectivos se obtenían de un fondo de reserva de la Dirección 
de Migraciones a cargo de González. 85 Todavía no existía 
un organismo del que se pudiera hacer depender el Proyec¬ 
to Huemul. Perón, que depositaba las mayores expectati¬ 
vas en la empresa para la producción de energía nuclear, 
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la convirtió en su asunto personal. En muchas de las reu¬ 
niones de trabajo que Richter mantuvo con González en 
Buenos Aires, el Presidente estaba presente. Por su inter¬ 
vención y en contra de las disposiciones pertinentes, se le 
concedió a Richter la ciudadanía argentina para, de esa 
manera, encuadrar al físico en una solidaridad nacional y 
poder subrayar el carácter netamente argentino del pro¬ 
yecto privilegiado. Richter sintió que la distinción era un 
“obsequio funesto”. 86 

Para ratificar su compromiso personal con el proyecto, 
el 8 de abril de 1950 Perón, junto con su esposa Evita, vi¬ 
sitó el reactor de doce metros de altura por doce de diáme¬ 
tro que se encontraba en construcción. 87 Poco tiempo des¬ 
pués se creó por decreto la Comisión Nacional de Energía 
Atómica, como primer organismo de esa clase en un país 
sudamericano, cuya fundación mereció comentarios en la 
prensa estadounidense con la misma pobreza de informa¬ 
ción y tan llenos de especulaciones como en el caso del ar¬ 
tículo del New Republic . El primer presidente de esta ins¬ 
titución todavía existente, a la que se le transfirió el Pro¬ 
yecto Huemul, fue el mismo Perón y González su secreta¬ 
rio general. 88 

Ronald Richter tenía un dominio absoluto sobre su isla 
y dirigía a sus cerca de doscientos colaboradores —entre 
ellos sólo cuatro a seis extranjeros— a su entero arbitrio. 
Entre ellos no había investigadores atómicos de renom¬ 
bre. 89 La política personal de Richter apuntaba a la protec¬ 
ción del secreto, de manera que quedara excluida la posibi¬ 
lidad de crítica constructiva de sus colegas técnicos. La 
propensión al secreteo, el miedo al espionaje y el temor a 
actos de sabotaje llevaron a Richter a pronunciarse de ma¬ 
nera arbitraria en pro de despidos y nuevas contratacio¬ 
nes. 90 El arrogante y excéntrico físico entraba en perma¬ 
nentes conflictos con los colaboradores, que solucionaba de 
manera ofensiva y autoritaria. En reiteradas ocasiones, 
Perón en persona tuvo que arbitrar en las controversias... 
siempre a favor de Richter, por quien profesaba una con¬ 
fianza casi ciega. En una abierta extralimitación de sus fa¬ 
cultades presidenciales, le otorgó al físico plenos poderes 
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sobre Huemul, como se desprende de una carta autógrafa 
a Richter que dice así: 

“Al Señor Profesor Dr. Ronald Richter 
“Bariloche 

“Por la presente queda usted designado mi único re¬ 
presentante en la Isla Huemul, donde ejercerá por 
delegación mi misma autoridad, 

“Los trabajos de investigación atómica dependen allí 
solamente de usted y, en caso necesario, yo indicaré 
en cada caso si algún funcionario le entrevistará en 
mi nombre. 

“El coronel González, Secretario de la Comisión Ató¬ 
mica, es quien normalmente se entenderá con usted 
a los fines correspondientes. 

“Igualmente autorizará usted en cada caso quién me 
entrevistará en su nombre cuando sea necesario. 
“Buenos Aires, I o de Mar^o de 1951, 

Fdo.: Juan Perón” 91 

El otorgamiento de poderes presidenciales sobre la isla 
tuvo su origen en el sensacional resultado del experimen¬ 
to del 16 de febrero de 1951 y se debe ver directamente co¬ 
mo un premio, ya que parecía que de un solo golpe habían 
rendido sus frutos todos los esfuerzos e inversiones de di¬ 
nero. Ese 16 de febrero, el asistente de Richter, Jafíke, rea¬ 
lizaba una serie de ensayos y en una serie de experimen¬ 
tos disparó un arco voltdíco que alcanzó una velocidad de 
3.200 km/seg dentro de la cámara del reactor, un cilindro 
de tres metros de altura y dos metros de diámetro que con¬ 
tenía el plasma caliente de litio e hidrógeno. 92 Jafíke ana¬ 
lizó los resultados por medio de algunos detectores Geiger- 
Müller. Esa tarde se produjo el resultado esperado: un en¬ 
sanchamiento de las líneas del espectro como índice de que 
la temperatura del plasma había alcanzado los valores re¬ 
queridos para desencadenar las reacciones termonuclea¬ 
res. 93 

Richter no cabía en sí de entusiasmo. Sin seguir el con¬ 
sejo de su escéptico asistente de repetir el experimento pa¬ 
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ra excluir un error de los instrumentos, informó al jefe del 
organismo atómico, González. 94 

Cinco semanas después, el 24 de marzo de 1951, con la 
presencia de Perón, Richter y González, se dio a conocer la 
novedad en una conferencia para los corresponsales de la 
prensa mundial acreditados en Buenos Aires. Perón leyó 
un comunicado, cuya frase fundamental rezaba: 

“El 16 de febrero de 1951, en la planta piloto de ener¬ 
gía atómica en la isla Huemul, de San Carlos de Ba¬ 
riloche, se llevaron a cabo reacciones termonucleares 
bajo condiciones de control en escala técnica”. 95 

Fue una sensación. Los diarios de todo el mundo infor¬ 
maron sobre esa conferencia de prensa. Los científicos so¬ 
metieron a un examen minucioso cada frase, cada oración 
subordinada, cada palabra, para llegar al fondo del conte¬ 
nido de la comunicación de Buenos Aires. Las embajadas 
argentinas en las respectivas capitales del mundo se vie¬ 
ron acosadas para que dieran más informaciones. El mis¬ 
mo Departamento de Estado en Washington las pidió. 96 La 
conmoción internacional era justificada: lo que Richter 
pretendía haber realizado de manera controlada, hasta ese 
momento ni siquiera en los Estados Unidos se había logra¬ 
do por generación incontrolada, es decir en forma de una 
bomba H. 97 

Pero en la conferencia de prensa del 24 de marzo de 
1951, otra frase de Perón produjo un efecto electrizante, 
que las agencias de noticias transmitieron a todo el mundo 
poco después: 

“En el transcurso de nuestros trabajos en el reactor 
termonuclear, los problemas de la llamada bomba de 
hidrógeno han podido ser estudiados intensamen¬ 
te.” 98 

En el gobierno y en las autoridades atómicas de los Es¬ 
tados Unidos reinaba una enorme agitación e incertidum¬ 
bre. Después de esos anuncios de Perón ya no se podía des- 
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cartar más que la Argentina se convertiría pronto en una 
potencia en armas atómicas, aunque Perón había desmen¬ 
tido de manera categórica trabajos en el terreno militar. 
Después de vario» casos de traición por revelación de secre¬ 
tos, del caso Oppenheimer y de la explosión de la primera 
bomba atómica soviética en agosto de 1949, en los Estados 
Unidos reinaba por entonces una verdadera histeria ató¬ 
mica que fue realimentada por los anuncios de Buenos Ai¬ 
res y pareció tomar cuerpo el fantásma de la proliferación 
nuclear. En el mismo mes, la prensa publicó la declaración 
del general MacArthur sobre el posible bombardeo atómi¬ 
co de China. 

Mientras en la Unión Soviética reinaba una gran agita¬ 
ción y el físico Manfred von Ardenne y otros científicos eran 
citados de urgencia a trasladarse desde el sur de la Unión 
Soviética a Moscú para tomar posición," las reacciones de 
la prensa estadounidense fluctuaban entre la ironía y el es¬ 
cepticismo. Se ridiculizaba al “alquimista de la corte” y “he¬ 
chicero atómico”, 100 dado que nadie se podía imaginar una 
posible ventaja argentina en la tecnología nuclear frente a 
las superpotencias. Preguntados por su evaluación, Otto 
Hahn y Werner Heisenberg se mostraron muy reserva¬ 
dos, 101 y von Ardenne se ocupó también de tranquilizar a 
sus superiores: él mismo tenía malos recuerdos de su anti¬ 
guo colaborador Ronald Richter. 102 

En la Argentina era muy diferente. La prensa y el go¬ 
bierno festejaban el éxito científico del país en las tecnolo¬ 
gías de punta. En una ceremonia realizada en el Salón 
Blanco de la Casa Rosada, el Presidente de la Nación le 
otorgó al físico la medalla a la lealtad peronista, a la que 
poco después le siguió el título de Doctor Honoris Causa de 
la Universidad de Buenos Aires. 103 Perón dejó en claro su 
identificación personal con los trabajos de Richter y con el 
proyecto Pulqui, presentado un mes antes a la opinión pú¬ 
blica, y en el terreno político utilizó los resultados en la 
ciencia y la técnica para la idea de la Nueva Argentina. 

Bajo el signo del triunfalismo y optimismo por el futuro, 
raras veces se piden opiniones críticas. En la Argentina de 
1951, que a las primeras dificultades económicas reaccionó 
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con medidas autoritarias, como por ejemplo la clausura del 
diario opositor La Prensa en marzo de 1951, las voces crí¬ 
ticas tenían además dificultades para siquiera pedir la pa¬ 
labra. Pero Enrique Gavióla, un respetado físico de su país, 
se opuso con duras críticas a la ola de entusiasmo de los ig¬ 
norantes en la materia. Partiendo de la tesis de que el se¬ 
creto sería un enemigo mortal del trabajo científico y favo¬ 
recería la charlatanería, en el informe de su gestión como 
presidente de la Asociación Física Argentina hace mención 
al cuento de Hans Christian Andersen “El nuevo traje del 
emperador”. Sin dar nombres, la analogía con Perón y su 
Proyecto Huemul era evidente. 104 El informe nunca fue pu¬ 
blicado. 

El mismo Richter estaba totalmente convencido del éxi¬ 
to de su trabajo. 105 Las relaciones comerciales en el terre¬ 
no de la técnica nuclear con la fábrica holandesa de pro¬ 
ductos eléctricos Philips, que el príncipe Bernardo de Ho¬ 
landa había enhebrado con la mayor reserva durante una 
visita a Buenos Aires después de la conferencia de prensa 
de Richter, fueron aprovechadas para la adquisición de 
aparatos y poco tiempo después Bariloche encargaba un gi¬ 
gantesco sincrociclotrón. 106 La política impulsaba el pro¬ 
yecto y a mediano plazo esperaba la solución de problemas 
apremiantes. Perón puso esto en claro en un mensaje al 
Congreso de mayo de 1951: 

“Si los programas de experimentación avanzan como 
lo han hecho hasta hoy, entonces la República Argen¬ 
tina podrá contar, antes de dos años, con las prime¬ 
ras centrales atómicas que van a estar en condicio¬ 
nes de proveer de energía eléctrica a toda la red na¬ 
cional de electricidad.” 107 

Richter bullía en ideas. 108 A principios de 1952, en cola¬ 
boración con la compañía constructora germano-argentina 
geope, planeó el proyecto de ampliación de una planta de 
tratamiento de litio en el cercano Parque Nacional, y la 
empresa empezó con la construcción de un tercer reactor 
en la isla. 109 Pero después que González fue relevado en 
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abril de 1952 debido a que su relación había descendido al 
nivel de las injurias verbales, su sucesor no se dio por sa¬ 
tisfecho con las explicaciones vagas del físico sino que espe¬ 
raba respuestas élaras a sus preguntas. El antiguo edecán 
de Perón, capitán de fragata Pedro E. Iraolagoitía —igual 
que González no era un científico—, regresó a la Capital de 
un viaje de inspección a Bariloche muy confundido y lleno 
de recelos con respecto a los trabajos de Richter. 110 Se cons¬ 
tituyó una comisión investigadora compuesta de cinco cien¬ 
tíficos y veinte parlamentarios que debería hacerse un cua¬ 
dro objetivo de la situación y que en septiembre de 1952 vi¬ 
sitó el laboratorio de Richter en Huemul. 111 Mientras los se¬ 
nadores y los diputados se mostraron impresionados por 
una espectacular demostración óptica y acústica, los cientí¬ 
ficos permanecieron escépticos, sobre todo porque al con¬ 
trario del contador Geiger instalado por Richter, un detec¬ 
tor que habían llevado consigo no indicaba absolutamente 
ninguna radiación gamma. 112 Excepto una opinión disiden¬ 
te, el dictamen de la comisión sobre el Proyecto Huemul fue 
negativo. 113 

Perón estaba preocupado. Citó a Ronald Richter a Bue¬ 
nos Aires, le entregó los dictámenes de los expertos y le pi¬ 
dió una respuesta. Pero la contestación del físico no pudo 
disipar las dudas de la comisión fiscalizadora. En una re¬ 
petición del circuito experimental de Richter, los científicos 
habían comprobado que las oscilaciones de los contadores 
Geiger instalados en Huemul habían sido causadas por on¬ 
das electromagnéticas. 1 ^ Con eso se le minaba el terreno a 
Ronald Richter. 

Pero todavía había apoyo para él. El gobierno había he¬ 
cho una inversión demasiado grande, tanto política como 
económica, y no quería perder la cara. Así que se constitu¬ 
yó una nueva comisión, uno de cuyos integrantes era el ini¬ 
ciador de la física teórica argentina, el profesor Richard 
Gans. Durante cuatro horas intensas, los científicos le hi¬ 
cieron preguntas, más bien examinaron a Richter. Al final 
se puso agresivo. 

El resultado fue demoledor pero categórico: no existía 
ninguna prueba ni experimental ni teórica de que hubiera 
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tenido lugar una reacción nuclear. 116 Ese fue el punto fi¬ 
nal . 116 La detonación de la primera bomba de hidrógeno 
norteamericana, en noviembre de 1952, coincidió con la 
destitución de Richter. A comienzos de 1953 abandonó Ba¬ 
riloche. En enero de ese año, a sus sucesores en Huemul 
les explotó el reactor durante un proceso de calentamien- 
to . 117 

A pesar del estricto control estatal sobre la opinión pú¬ 
blica, el fracasado Proyecto Huemul, en adelante el Caso 
Richter , no desapareció de la conciencia colectiva y tuvo 
una secuela parlamentaria. En septiembre de 1954, en me¬ 
dio de una situación de crisis política, la oposición en la Cá¬ 
mara de Diputados se ocupó del caso y en medio de duros 
ataques al gobierno, con especial mención de los enormes 
costos que no habían arrojado ningún resultado positivo, 118 
forzó una toma de posición oficial. Richter, que se había re¬ 
tirado a la vida privada, 119 no quiso dejar sin respuesta la 
crítica a su trabajo. El 7 de septiembre de 1953, durante 
una conferencia de prensa que él mismo convocó, el inque¬ 
brantable físico dio a entender que mientras él estuvo a 
cargo de la dirección del proyecto no habían existido ni 
errores ni resultados experimentales negativos. Rechazó 
por “injustos” los ataques de los legisladores y aduciendo 
que tenía que preservar su reputación científica, exigió 
una investigación parlamentaria. 120 Ante semejante provo¬ 
cación, la Cámara —en la que los peronistas tenían la ma¬ 
yoría— decidió el 16 de septiembre imponer un arresto de 
cinco días a Ronald Richter por desacato al Parlamento, 
que cumplió en una celda del edificio del Congreso. 121 

Hasta el día de hoy todavía no es posible hacer una eva¬ 
luación definitiva de los acontecimientos en la isla Hue¬ 
mul. La insuficiencia de informaciones ha dado lugar a to¬ 
da clase de rumores de los que los argentinos, con su carác¬ 
ter burlón, se valieron ampliamente. 122 Como no existen 
protocolos de investigación de las series experimentales 
que permitieran sacar conclusiones, aquí no se puede ni 
falsear ni verificar si en realidad han tenido lugar reaccio¬ 
nes termonucleares en Huemul. De todos modos es impro- 
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bable. No hay ninguna prueba de que se haya llevado a ca¬ 
bo una fusión nuclear del hidrógeno en forma controlada 
hasta principios de los años 90. 123 De todos modos, los in¬ 
dicios citados p(*r Mariscotti, el cronista del Proyecto Hue¬ 
mul, de que en el experimento de Richter no se trataba de 
una fusión nuclear, no son concluyentes. 124 

A pesar del escepticismo general en los Estados Unidos, 
los anuncios de Perón ante la prensa mundial tuvieron 
consecuencias políticas y científicas. Las revistas especia¬ 
lizadas se ocuparon del tema de las cuestiones termonu¬ 
cleares y suavizaron el rechazo categórico de los científi¬ 
cos. Al poco tiempo se opinó que la fusión controlada del hi¬ 
drógeno podría ser posible, una posición que aún a comien¬ 
zos de 1951 había sido desestimada como pura charlatane¬ 
ría. El 26 de julio de 1951, la Comisión de Energía de los 
Estados Unidos (aec), aprobó una partida de cincuenta mil 
dólares para un proyecto de investigación que, con expresa 
referencia a los trabajos de Richter, debía dedicarse al es¬ 
tudio de las reacciones de elementos livianos. 125 El anuncio 
de Perón había estimulado de tal manera al eminente as¬ 
trofísico y especialista en plasmas de la Universidad de 
Princeton, Lyman Spitzer, que éste se dedicó de lleno al te¬ 
ma y con los resultados de su trabajo finalmente contribu¬ 
yó a que la aec comenzara un programa de investigación a 
largo plazo para lograr la fusión nuclear controlada. 126 

También en la Argentina la conmoción por el fracaso del 
proyecto desembocó en trabajo constructivo. Después de 
una enconada disputa sobre el efecto negativo que la fama 
de Richter había ejercido en el campo de la investigación, 
nació en Bariloche un centro de formación de físicos jóve¬ 
nes, que muy pronto se ganó el respeto internacional. En 
1963 se incorporó Guido Beck y en el mismo año, el indó¬ 
mito Enrique Gavióla que una década antes había querido 
integrarse a un pelotón de fusilamiento para poner contra 
la pared a Richter, 127 aceptó una cátedra en este Instituto 
de Física en Bariloche, donde siguió trabajando hasta su 
retiro en 1982. 128 
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c) Científicos alemanes en el Río de la Plata 

Las líneas tradicionales de los científicos alemanes en 
América del Sur están ligadas a la vida y obra de Alexan- 
der von Humboldt, cuyos extensos estudios merecieron que 
se los considerara el segundo descubrimiento de América. 
Los sabios de Alemania que le sucedieron se anudaron a su 
nombre y tejieron una trama universal de investigación y 
enseñanza que se extiende hasta nuestro siglo: la ciencia 
alemana posee un alto rango en Sudamérica. 

La influencia científica alemana en la Argentina empe¬ 
zó con la llegada de Hermann Burmeister, profesor de cien¬ 
cias naturales en Halle y discípulo de Alexander von Hum¬ 
boldt. La frustrada revolución de 1848/49, por la que se ha¬ 
bía comprometido con pasión, lo expulsó de Prusia. Duran¬ 
te muchos años, el sabio recorrió la República Argentina, 
investigó la flora, la fauna, el paisaje, las ciudades, la po¬ 
blación y la economía y consignó sus resultados en innume¬ 
rables estudios. 129 El gobernador Mitre y el ministro de 
Educación Sarmiento intercedieron a su favor para que en 
1861 obtuviera el puesto de director de un museo en Bue¬ 
nos Aires. 130 Allí, en el Museo Público y muy pronto tam¬ 
bién como decano de la Facultad de Ciencias Naturales en 
Córdoba, desplegó una intensa actividad. Por su mediación 
fueron convocados a la Universidad de Córdoba cinco pro¬ 
fesores de Alemania. 131 Con ello empezó un proceso que a 
lo largo de años y décadas llevaría al Río de la Plata a cien¬ 
tos de científicos alemanes y que hasta el día de hoy no se 
ha interrumpido. 132 Los profesores alemanes dominaban 
campos enteros de especialización, como por ejemplo el de 
la geología. Difícil que hubiese una universidad argentina 
que no contara con alemanes en su cuerpo docente. Ni las 
turbulencias ni las guerras europeas dañaban su prestigio. 
De manera tal que no es de sorprenderse que ya años an¬ 
tes del final de la guerra, la contratación de científicos y 
expertos alemanes del sector militar o del campo civil ha- 
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ya sido un factor determinante en los cálculos de Perón. Ya 
en diciembre de 1943, el ambicioso coronel se había pro¬ 
nunciado a favor de la intención de dar acogida a los técni¬ 
cos alemanes. 133 /Después del final de la guerra, la Argen¬ 
tina fue de los primeros países en volver a abrir consulados 
en Alemania y muy pronto los enviados tomaron contacto 
con expertos alemanes con el objetivo de poder comprome¬ 
terlos para una actividad en la Argentina. 134 Si bien es 
cierto que hacía mucho que las potencias de ocupación, en 
particular los Estados Unidos y la Unión Soviética, habían 
acaparado para sí a la elite de los investigadores alemanes, 
sobre todo los del ámbito militar, 135 sin embargo la Argen¬ 
tina pudo hacer ofertas generosas a aquellos que no que¬ 
rían colaborar con las potencias vencedoras. 136 

A mediados de 1946, un científico alemán se dirigió, a 
través de una mediación, al Ministerio de Relaciones Exte¬ 
riores de la Argentina. Se trata de uno de los pocos hechos 
sobre este particular que se puede reconstruir a partir de 
documentos oficiales. Ya en sus años jóvenes, el profesor 
doctor Hans Joachim Schumacher había adquirido fama 
internacional con sus investigaciones en el campo de la ci¬ 
nética y a la edad de treinta años, fue nombrado catedráti¬ 
co numerario y director del Physikalisch-Chemisches Insti¬ 
tuí (Instituto Físico-Químico) de la Universidad de Franc¬ 
fort/Meno, donde dio clases desde 1935 hasta 1945. 137 Du¬ 
rante la guerra había trabajado para el Oberkommando 
der Wehrmacht, okw (Alto Mando de la Wehrmacht), 138 lo 
que en el período siguiente tuvo como consecuencia su se¬ 
paración del cargo en la universidad. 

La petición formulada por Schumacher para conseguir 
ser contratado por el Estado argentino pasó por varios de¬ 
partamentos del Ministerio de Relaciones Exteriores y 
muy pronto, conforme a su significación, fue manejada co¬ 
mo asunto prioritario entre el Ministerio de Relaciones Ex¬ 
teriores y el de Guerra. Se tomó contacto con las represen¬ 
taciones argentinas en París y Washington para verificar 
los datos de Schumacher. Mientras tanto, el Ministerio de 
Guerra manifestó un inequívoco interés en la contratación 
de Schumacher y consideró asignarle un cargo en la direc¬ 


290 


ción general de las fábricas militares. 139 Poco tiempo des¬ 
pués, desde la Embajada argentina en Washington, llegó la 
información de que Schumacher estaría incriminado polí¬ 
ticamente. 140 En el oficio que envió al ministro de Guerra 
Sosa Molina, el ministro de Relaciones Exteriores Bramu- 
glia omitió ese dato, se limitó a confirmar el historial cien¬ 
tífico de Schumacher y dio consejos técnicos sobre cómo po¬ 
dría llevarse a cabo la transferencia. 141 

Fabricaciones Militares acabó por contratar al polifacé¬ 
tico científico como asesor técnico, que más allá de esa fun¬ 
ción impulsó el desarrollo del Instituto de Investigaciones 
de la Facultad de Ciencias Exactas de la Universidad de la 
Plata hasta convertirlo en un centro de formación para quí¬ 
micos argentinos. 142 

Mientras también otros científicos e ingenieros trabaja¬ 
ban para las fábricas militares, como el experto en máqui¬ 
nas-herramienta profesor Kiekebusch, o el técnico en alta 
frecuencia doctor Franz, la mayor parte de los científicos 
alemanes fue absorbida por las universidades e institutos 
del país donde, a partir de su actividad profesional en Ale¬ 
mania, desarrollaron un intenso trabajo científico en in¬ 
vestigación y enseñanza. 

Los primeros de ellos habían sido abordados directa¬ 
mente por la delegación argentina establecida en Europa 
para la emigración al Río de la Plata, otros se habían pos¬ 
tulado ante las representaciones diplomáticas argentinas. 
El Estado financió el viaje y puso fondos a disposición pa¬ 
ra emplear a esos científicos de alto quilate de conformidad 
con su especialidad, lo que en algunos casos resultó difícil, 
dado que en aquel entonces todavía no estaban representa¬ 
dos en la Argentina algunos de los campos de investigación 
de alta especialidad y no se sabía qué hacer con ellos. Así 
fue como el Museo Argentino de Ciencias Naturales Ber- 
nardino Rivadavia, reorganizado en su momento por Her- 
mann Burmeister, sirvió para muchos como una estación 
intermedia. Su director, Riggi, tenía excelentes relaciones 
con la Dirección de Migraciones, de ahí que pudo practicar 
su propia política científica y conseguir reagrupaciones fa¬ 
miliares. El director del Museo también supo aprovechar 
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sus contactos con las autoridades aduaneras para adquirir 
aparatos de investigación del extranjero. 143 Por ley se ha¬ 
bía dispuesto un aumento considerable del presupuesto del 
Museo, 144 lo qué en adelante puso en condiciones a la direc¬ 
ción de posibilitar que los recién llegados desarrollaran 
una actividad científica por un período transitorio. 

Con este fin se incorporó al Museo, como fundación nue¬ 
va, el Instituto Nacional de Investigaciones de Ciencias 
Naturales, que fue desglosado en diferentes departamen¬ 
tos. En el departamento de Zoología trabajaba el eminente 
parasitólogo Lothar Szidat; en el Departamento Geológico 
el experto en estratificaciones, doctor Sander; en el de Bo¬ 
tánica investigaba el doctor Buchinger, que más adelante 
pasó a la Universidad de La Plata. Después de su trabajo 
para el Museo, el doctor Fenninger obtuvo un cargo docen¬ 
te en el colegio alemán Goethe y fundó un instituto hidro¬ 
lógico. El Instituto de Ciencias Naturales del Museo no li¬ 
mitó la incorporación sólo a los alemanes. También engro¬ 
saron sus filas científicos rusos, croatas y húngaros. En 
cambio la lingua franca que se utilizaba en el Instituto era 
el alemán. 145 A través del Museo como distribuidor, los es¬ 
pecialistas y científicos europeos alcanzaron por fin pues¬ 
tos en universidades e institutos o se pasaron al terreno de 
la economía. 

La compañía estatal Agua y Energía Eléctrica (AyEE), 
fundada en 1947, bien pronto una empresa gigantesca, ocu¬ 
pó en su sector científico a trece emigrantes alemanes de 
posguerra, entre ellos W. Sander, E. Bóhm y J. Heinzhei- 
mer, que participaron en todos los proyectos de los años 50, 
trazaron planes y controlaron la ejecución. 146 

Independientemente de los lugares de concentración del 
Museo y de su Instituto de Ciencias Naturales, las univer¬ 
sidades practicaban su propia política de convocatoria de 
profesores de Alemania. Sobre todo la todavía joven Uni¬ 
versidad Nacional de Tucumán (unt), en la provincia del 
mismo nombre en el noroeste del país, desarrolló activida¬ 
des en ese sentido. Ya en 1939, con el electrotécnico Grewe, 
el topógrafo Schulz y el director del Instituto de Física, 
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Würschmidt, había allí tres sobresalientes profesores ale¬ 
manes. Würschmidt, que pronto sería decano de la Facul¬ 
tad de Ciencias Exactas y Tecnología, 147 y Wilhelm Rohme- 
der, ligado a la unt durante la guerra, se pronunciaron a 
favor de la convocatoria de profesores alemanes. También 
el decano siguiente, E. Prebisch, asumió esa actitud. 148 En 
conjunto, la participación de profesores alemanes hacia 
1950 se elevaba del 25 al 30% en un cuerpo docente que en 
total contaba con unas cien personas. 149 

También la joven Universidad de Cuyo de Mendoza, ba¬ 
jo su dinámico rector Ireneo Fernando Cruz, que sabía 
aprovechar su amistad con el director de Migraciones En¬ 
rique González, convocó a un gran número de profesores 
europeos que en la etapa de posguerra habían perdido sus 
puestos. Allí se hicieron cargo de cátedras profesores croa¬ 
tas, flamencos sobre todo, pero también alemanes, 150 como 
el antiguo decano de la Facultad de Filosofía de la Univer¬ 
sidad Hanseática, Fritz Krüger, que en 1948 fue convocado 
como lingüista. 151 El experto en hidráulica Armin Scho- 
klitsch, se mudó de Tucumán a Mendoza, como también el 
genetista Brücher. 152 

Los respectivos institutos especializados de las univer¬ 
sidades de Buenos Aires y La Plata representaban un pun¬ 
to clave para los físicos alemanes. De 1952 a 1954, el pri¬ 
mero estuvo bajo la dirección del eminente físico profesor 
doctor Richard Gans, que antes de la Segunda Guerra 
Mundial había ejercido la docencia en La Plata y que en 
1947 fue convocado a la Argentina desde Kónigsberg. Tam¬ 
bién de Kónigsberg, donde fue director del instituto de la 
Universidad para la investigación de plagas, era el parasi¬ 
tólogo profesor Lothar Szidat, que desde 1947 trabajó en el 
Museo de Ciencias Naturales de Buenos Aires y para el 
consejo de investigaciones científicas argentino conicet . 153 
Szidat había llegado a través de Dinamarca con la ayuda 
del cónsul general Piñeyro. 154 El doctor Schwerdtfeger, du¬ 
rante la guerra director del Servicio Meteorológico en Ale¬ 
mania y más tarde profesor en la Universidad de Wiscon- 
sin, trabajó para el servicio meteorológico del Estado ar¬ 
gentino. 155 
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Comparado con el de los científicos, el contingente de 
intelectuales de las ciencias del espíritu entre los inmi¬ 
grantes alemanes de posguerra era de poca consideración. 
El romanista profesor Gerhard Moldenhauer trabajó en las 
universidades de Santa Fe y Buenos Aires como germanis¬ 
ta, 156 y en la Universidad de Rosario fundó un instituto de 
lingüística que más tarde recibió su nombre. 157 El profesor 
Oswald Menghin, antiguo rector de la Universidad de Vie- 
na y ministro de Educación erf el gabinete de Seyss-In- 
quart, llegó a Buenos Aires vía Suiza y Génova en 1948, 
donde dictó cátedra de prehistoria y trabajó en el Museo 
Etnográfico, y más tarde también en La Plata. 158 Como 
profesor de teología protestante, desde 1948 el profesor 
doctor Rudolf Obermüller dictó clases en el Instituto Supe¬ 
rior Evangélico de Estudios Teológicos. 159 

Por regla general, los hombres de ciencia alemanes des¬ 
pertaron gran simpatía en la Argentina. La relación entre 
ellos y los profesores y estudiantes locales fue excelente, 
tanto en la época de Perón como también después. Se pa¬ 
saron por alto los problemas idiomáticos iniciales. 160 

Las expectativas que Perón había depositado en las ac¬ 
tividades de los científicos se hicieron realidad. Se multi¬ 
plicó la cantidad de ingenieros especializados en diferentes 
campos y más de un discípulo de un profesor alemán se hi¬ 
zo acreedor al reconocimiento internacional. 

En la región de Tucumán y en las provincias del norte, 
los profesores alemanes activaron el desarrollo técnico y, a 
través de la enseñanza teórica y la instrucción práctica en 
electrotécnica y construcción mecánica, llevaron a un nivel 
moderno las industrias anticuadas, muy en especial a los 
ingenios azucareros. 161 A esto contribuyó también un pro¬ 
yecto de desarrollo que debía servir a la obtención de ener¬ 
gía hidroeléctrica, al aprovechamiento de materias primas 
y al mejoramiento de la infraestructura en las provincias 
de Tucumán y Santiago del Estero y que debía llevarse a 
cabo con una nutrida plana de científicos, ingenieros y 
otros colaboradores alemanes del grupo capri. 
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d) El grupo CAPRI 


Durante la guerra, el doctor August Siebrecht había di¬ 
rigido en Chile la filial de la compañía Allgemeine Elektri- 
zitáts-Gesellschaft (aeg) y sido el hombre de confianza de 
la embajada alemana en Santiago. Como tal, después de la 
ruptura de relaciones diplomáticas entre el país sudameri¬ 
cano y Alemania el 20 de enero de 1943, fue llevado en 
avión a Texas e internado en un campamento. 162 Después 
de su liberación se dirigió a la Argentina, donde entretan¬ 
to había llegado a la presidencia Juan Domingo Perón, al 
que lo unía una amistad desde los tiempos en que éste era 
agregado militar en Chile. 163 De mutuo acuerdo con Perón, 
Siebrecht aprovechó las relaciones que en tiempos pasados 
tenía con los círculos de la diplomacia, de la economía y no 
en último lugar de la política, y anudó conexiones hacia 
Europa. El había fortalecido a Perón en su decisión de lle¬ 
var expertos alemanes al Río de la Plata y estableció los 
primeros contactos con los candidatos potenciales como 
también, según todas las evidencias, con el profesor Kurt 
Tank. 164 

August Siebrecht, que en septiembre de 1990 murió en 
Kassel, pasados los noventa años de edad, era el coordina¬ 
dor de la inmigración clandestina que contaba con el apo¬ 
yo financiero de la Argentina. Atendió a una clientela en 
sumo grado heterogénea de científicos, ingenieros, exper¬ 
tos de toda clase, además de los llamados políticos que fi¬ 
guraban en las listas de búsqueda, en total tal vez más de 
setecientas personas. 165 

La Casa Rosada no creyó conveniente ceder al mercado 
laboral argentino a estas personas que habían llegado al 
país sin un contrato firme, ya que muchas veces se trata¬ 
ba de expertos muy calificados, junto a casos que desde el 
punto de vista político eran una brasa ardiente. Por esa ra¬ 
zón, mientras como ayuda inmediata se organizó el coman¬ 
do cajones y para los científicos de renombre se creó el Ins¬ 
tituto Nacional de Investigaciones de Ciencias Naturales 
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como subdivisión del Museo de Ciencias Naturales, con la 
influencia de Siebrecht y probablemente también de Lud- 
wig Freude, a mediados de 1950, el argentino-alemán 
Horst Carlos Fuldner fundó la Compañía Argentina para 
Proyectos y Realizaciones Industriales, Fuldner y Cía., CA- 
pri, bajo la jurisdicción de la empresa estatal Agua y Ener¬ 
gía Eléctrica. 166 

En su momento Fuldner había presidido la misión de la 
Fuerza Aérea argentina que absorbió del mercado europeo 
a los eficientes técnicos aeronáuticos y constructores de 
aviones, así como también personal de vuelo. 167 La mayor 
parte de ellos volvió a encontrarse en las fábricas de avio¬ 
nes de Córdoba, donde se llevaron a cabo varios proyectos 
aerotécnicos bajo la dirección del profesor Kurt Tank. El 
hombre de enlace de este grupo con el gobierno era el doc¬ 
tor Siebrecht, que recogía en el aeropuerto a las personas 
en cuestión, les procuraba alojamiento en Buenos Aires y 
coordinaba la continuación del viaje a sus futuros lugares 
de trabajo. 168 En las reuniones del gobierno con los proyec¬ 
tistas alemanes, Siebrecht estaba siempre presente. 169 

La base legal de las actividades de capri, que tenía su 
sede comercial en la calle Córdoba 374 en Buenos Aires, 
era un decreto del gobierno del año 1947 y las disposicio¬ 
nes reguladoras de la dirección general de Agua y Energía 
Eléctrica. Fundada como’Sociedad Colectiva, capri se hizo 
cargo de un proyecto estatal para el estudio de los cursos 
de agua de las provincias de Tucumán y Santiago del Este¬ 
ro con miras a la irrigación, la construcción de embalses y 
la producción de energía dentro del primer plan quinque¬ 
nal peronista. 170 La dirección general de la compañía esta¬ 
tal Agua y Energía Eléctrica consideró al plantel de exper¬ 
tos de la empresa como suficientemente calificado para la 
adjudicación de tan importante trabajo, de manera que 
Fuldner resultó el adjudicatario. En la correspondiente re¬ 
solución fueron nombrados como asesores del grupo capri: 
el profesor doctor Armin Schoklitsch y los ingenieros Vik- 
tor Elleder, Heinz Ludwig Ostertag, Karl Laucher y Wil- 
helm Silberkuhl. 171 Además de estas personas menciona¬ 
das, que con su nombre respondían oficialmente por la 
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competencia de la empresa, también otros expertos de alto 
nivel trabajaban en los puestos directivos de capri. El in¬ 
geniero Fritz Maria Küper, que desde 1948 ocupaba una 
cátedra de mecánica de suelos, construcciones hidráulicas 
subterráneas y de superficie en la Universidad de Tucu¬ 
mán, pudo aportar a la joven empresa la experiencia que 
había ganado con grandes proyectos como inspector de 
obras públicas en el Ministerio de Transportes del Reich y 
desde 1942 como director del organismo para la planifica¬ 
ción y ampliación de la vía de navegación del puerto de Nu- 
remberg, en el marco del proyecto del Canal Rin-Meno-Da- 
nubio . 172 El experto en construcción de puentes Beer, como 
docente de la Universidad de Tucumán, y el perito en es¬ 
tructuras Sander, también trabajaban en posiciones direc¬ 
tivas para capri. Una de los cerebros destacados de la em¬ 
presa en Tucumán era el ingeniero doctor Sterzinger, que 
hacia fines de la guerra desempeñaba el cargo de comisa¬ 
rio del Reich para las centrales eléctricas. 173 

Bajo la dirección del profesor Schoklitsch, un plantel de 
más de cien personas —que por momentos, incluidas las 
empresas subcontratistas, alcanzó a alrededor de trescien¬ 
tas personas— 174 trabajó en las investigaciones científicas 
para el proyecto del gobierno, que se extendieron sobre una 
región de unos 50.000 km 2 con diferencias de altitud de 
hasta 5.000 metros. 175 

Carlos Schulz, que de 1948 a 1950 había sido edecán de 
Domingo Mercante, el gobernador de la provincia de Bue¬ 
nos Aires y camarada de ruta de Perón, organizó para el 
grupo capri el trabajo de campo en la provincia de Tucu¬ 
mán y se hizo cargo de las tareas administrativas corres¬ 
pondientes. Schulz extendió documentos especiales “capri” 
para los miembros del primer grupo del campamento en 
Cadillall y los hizo firmar por el jefe de policía de Tucu¬ 
mán. Ese documento de la empresa, sin validez legal, sir¬ 
vió de base a algunos alemanes con documentación falsa, 
incompleta o faltante, para obtener un documento argenti¬ 
no, la cédula de identidad, indispensable para todos los 
asuntos oficiales. 176 
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La delegación de capri en Cadillall, a unos treinta y dos 
kilómetros de distancia de la ciudad de Tucumán, estaba 
en un pueblo abandonado que había sido erigido para los 
planificadores* y los grupos de trabajo de un proyecto de 
construcción de un dique que nunca fue terminado. El 
campamento no contaba con una conexión telefónica ni 
existía un servicio postal. La única comunicación indirecta 
con el mundo exterior era la Casilla de Correo N° 17 en la 
oficina de correos de Tucumán, que Schulz había abierto 
para la compañía. A esta dirección llegaban también las cé¬ 
dulas de identidad de los miembros del grupo, lo que algu¬ 
nos años después desencadenó un considerable torbellino 
periodístico cuando se conoció que también Adolf Eich- 
mann había recibido el documento a través de esa casilla 
de correo, bajo el nombre falso de Ricardo Klement. 177 

La compañía capri dio empleo a muchas personas sin 
conocimientos profesionales específicos. Estaban represen¬ 
tados rangos militares, en parte oficiales de las ss de las 
unidades de guardias de corps o políticas . Entre los altos 
empleados de capri se contaba en aquel entonces un ex je¬ 
fe de distrito de las SS, que vivía bajo el nombre encubier¬ 
to de doctor Dardieux, cuyo destino ha permanecido en la 
incertidumbre desde 1945 hasta ahora. 178 Se trataba del 
doctor Siegfried Uiberreither, ex miembro del parlamento 
alemán, el Reichstag , que desde 1938 a 1945 había ocupa¬ 
do la jefatura del distrito de Steiermark. 179 Casi todos los 
altos empleados de CAPRI eran inmigrantes alemanes de 
posguerra, lo que taiíipoco permaneció oculto para los cír¬ 
culos argentino-alemanes interesados: con un claro sentido 
burlón se traducía el nombre abreviado de la firma como 
Compañía Alemana para Recién Inmigrados. 180 Los direc¬ 
tores de la empresa en Buenos Aires, entre ellos Fuldner y 
Siebrecht, por su ingenio en la aceptación de personal ale¬ 
mán, eran llamados los Pescadores de Capri , por una can¬ 
ción muy popular en aquellos tiempos. 181 

En vista del grupo heterogéneo de científicos, ingenie¬ 
ros, militares y trabajadores auxiliares nativos, hay algo 
que puede resultar sorprendente: la compañía capri cum¬ 
plió el trabajo que se le encomendó, realizó extensas medi¬ 
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ciones plurianuales del nivel de las aguas y de las precipi¬ 
taciones, que después debían servir para la construcción de 
diques, embalses e instalaciones de riego, y finalmente pa¬ 
ra la producción de energía hidroeléctrica. 

Adolf Eichmann, ex teniente coronel de las ss y organi¬ 
zador de los transportes a los campos de exterminio del es¬ 
te europeo, estaba asignado a la delegación Río Potrero en 
la provincia de Tucumán como jefe de departamento. Allí 
dirigió la medición de las aguas y los estudios geológicos, 
una actividad del todo nueva para él, que primero tuvo que 
aprender. En su lugar de trabajo era considerado un hom¬ 
bre probo y reservado. Funcionario muy correcto y enemi¬ 
go de conflictos, se aseguraba de confirmar cada decisión 
con la dirección de la empresa. 182 

El personal de la compañía capri, que durante tres años 
llevó a cabo sus investigaciones y condujo las planificacio¬ 
nes en las provincias de Tucumán y Santiago del Estero, 
dio prueba de estar por completo a la altura de los ambicio¬ 
sos trabajos. La escasez de dinero como consecuencia de la 
deteriorada situación económica de la Argentina fue lo que 
al fin congeló el proyecto. 183 La empresa no pudo sobrevi¬ 
vir a la falta de pago de los contratos de obra del Estado y 
en 1954/55 tuvo que declararse en quiebra. Sólo fragmen¬ 
tos de la planificación original se convirtieron en realidad 
más adelante, como por ejemplo el Dique Frontal y el Em¬ 
balse de Río Hondo en Santiago del Estero, el dique más 
largo y el embalse más grande de la Argentina. Aun años 
después, los resultados de los trabajos y las planificaciones 
del grupo capri dieron impulso a otras obras, como embal¬ 
ses, plantas hidroeléctricas y sistemas de riego. 184 

Las circunstancias desfavorables que llevaron al fraca¬ 
so de la empresa, provocaron la dispersión de su exitoso 
equipo. Los docentes, como por ejemplo Schoklitsch, se de¬ 
dicaron otra vez a sus actividades docentes. En 1954, el 
profesor Küper aceptó un cargo en la Administración de 
Construcciones Hidráulicas de la República Federal Ale¬ 
mana. 185 El ingeniero Silberkuhl, que con el dique Potrero 
del Clavillo había construido el primer muro en arco de la 
Argentina y que trabajó para capri en el Gran Buenos Ai- 
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res, también regresó a Alemania, donde participó como ar¬ 
quitecto en proyectos en gran escala. 186 Sterzinger se mu¬ 
dó a Brasil, fundó en San Pablo una compañía constructo¬ 
ra que al pocp tiempo llegó a contar con tres mil trabajado¬ 
res y en este país sudamericano, bajo su responsabilidad 
personal, hizo realidad lo que no había sido posible en la 
Argentina. 187 El doctor Uiberreither regresó a Europa a 
mediados de los años 50 y murió en Graz a la edad de se¬ 
tenta y dos años. 188 El doctor 'Siebrecht, por último, conti¬ 
nuó como coordinador y asesor en cuestiones económicas; 
era un miembro respetado de la Cámara de Comercio Ar¬ 
gentino-Alemana y procuró las conexiones de la floreciente 
industria de Alemania Federal en la Argentina. 

Después de que se lograron progresos en las negociacio¬ 
nes sobre restitución de las propiedades alemanas confis¬ 
cadas y se intensificó el intercambio comercial, las firmas 
alemanas volvieron a pisar fuerte en la Argentina y recu¬ 
peraron pronto sus viejas posiciones. Para esta integración 
casi perfecta no fue por cierto insignificante la contribu¬ 
ción de los inmigrantes de posguerra, que pronto se incor¬ 
poraron a las direcciones y juntas directivas de las filiales 
de las compañías alemanas. Por regla general, los antes in¬ 
digentes inmigrantes que desembarcaron de los transa¬ 
tlánticos en un país por completo extraño para ellos, se ha¬ 
bían incorporado rápido a la estructura económica del país 
y obtenido allí un éxito asombroso. 


e) El tesoro de las ss y la actividad 

económica de los inmigrantes 

Poco tiempo después del fin de las hostilidades de la 
Primera Guerra Mundial, para espanto de las potencias 
vencedoras, el competidor alemán en exportaciones estaba 
otra vez presente en todo el mundo, alcanzó pronto su an¬ 
tigua posición económica y se desarrolló. Con ese fantasma 
ante los ojos, los Aliados de la Segunda Guerra Mundial, 
en primer término los norteamericanos, intentaron sacar 
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provecho de una situación internacional ventajosa que se 
había creado a través de la exclusión a mediano plazo del 
comercio exterior alemán del mercado mundial. 189 

El procedimiento a seguir era triple: se presionaba a los 
Estados involucrados para que cumplieran con el máximo 
rigor los acuerdos sobre confiscación de toda propiedad 
enemiga, se continuó con la práctica de las listas negras , y 
se trató de demorar tanto tiempo como fuese posible la to¬ 
ma de contacto político y económico de los alemanes con 
América Latina. 

Como palanca para impulsar medidas tales como la pro¬ 
hibición de las potencias de ocupación a los alemanes de 
efectuar transacciones de capital, 190 sirvió la siempre ac¬ 
tualizada declaración de que se debía impedir la evasión de 
capitales nazis. 191 Los temores de que el Tercer Reich pasa¬ 
ra a la clandestinidad y aspirara a una resurrección sobre 
la base de una fortuna oculta habían sido reales durante la 
guerra, y al supuesto plan alemán se le dio el nombre de 
guerra Safehaven . También las acciones aliadas para im¬ 
pedirlo figuraban bajo ese rubro. 192 Sin embargo, mientras 
con anterioridad a mayo de 1945 se había extendido mucho 
entre los norteamericanos el temor de que, aun durante la 
guerra, los alemanes pudieran haberse preparado econó¬ 
micamente para el período de posguerra con la ayuda de 
los países neutrales, hacia fines de los años 40 se hizo ca¬ 
da vez más evidente que intereses político-económicos se 
valían de ese argumento como un marco moral, para bene¬ 
ficio de sus propias estrategias de exportación. 

En el continente americano, a más tardar desde 1942, 
Ioh Estados Unidos habían aprovechado sus múltiples po¬ 
tabilidades de influencia para obtener informaciones sobre 
empresas y transacciones financieras extraordinarias de 
miembros de las potencias enemigas. De los países neutra¬ 
les de Europa, sobre todo Suiza había opuesto resistencia 
a las pretensiones de los Estados Unidos de que rompiera 
relaciones políticas y económicas con el Tercer Reich. Por 
osa razón, en los últimos meses de la guerra se intensificó 
la presión sobre la república alpina y con la acusación de 
que Suiza brindaría apoyo directo o indirecto a Alemania, 
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en los Estados Unidos se puso en marcha una campaña a 
través de todos los medios informativos. Se reclamó la im¬ 
posición de bloqueos comerciales, embargo de capitales y 
listas negras. 193 

Los aliados occidentales enviaron una delegación a Sui¬ 
za, presidida por el norteamericano Lauchlin Currie. Du¬ 
rante las negociaciones, las potencias vencedoras lograron 
in spe que se acataran casi todas sus exigencias: 194 se blo¬ 
quearon todos los bienes patrimoniales de las potencias del 
Eje y de las naciones controladas por ellas; todos los bienes 
que se hubieran transferido a Suiza quedaron sujetos a un 
estricto control; debía confeccionarse una lista de todos los 
bienes patrimoniales bloqueados. 195 

El secretario del Tesoro de los Estados Unidos, Mor- 
genthau, estaba muy satisfecho con el resultado que, mu- 
tatis mutandis, fue trasladado también a los otros Estados 
neutrales (Liechtenstein, Portugal, Suecia, España, Tur¬ 
quía). 196 De esa manera se logró taponar con éxito impor¬ 
tantes escondrijos potenciales de fortunas. Después de la 
victoria, el departamento de finanzas de las fuerzas arma¬ 
das aliadas determinó el balance final de oro del Banco del 
Reich hacia fines de la guerra en 256 millones de dólares 
estadounidenses, de los cuales los Estados Unidos recupe¬ 
raron el 98,6 %. 197 El ex vicefiscal general en el Juicio Mi¬ 
litar Internacional de Nuremberg, profesor Robert Kemp- 
ner, se basó en que la mayor parte de la fortuna de las ss 
habría caído en manos de los estadounidenses, sin que 
existieran comprobantes sobre esta transacción, y que apa¬ 
rentemente los oficiales a cargo de la operación habrían ro¬ 
bado una gran parte. 198 

Los muchos interrogantes sobre los bienes patrimonia¬ 
les de Estado, Partido, ss y otras organizaciones e institu¬ 
ciones dieron pábulo a toda clase de especulaciones y de¬ 
terminaron que después de la Segunda Guerra Mundial, 
en América del Sur la búsqueda del legendario tesoro del 
Inca fuera reemplazada por la del no menos legendario te¬ 
soro de las ss. Por eso es que hay muchos relatos sobre fu¬ 
ga de capitales nazis. Por regla general tienen una cosa en 
común: la renuncia a referencias en detalle y a dar a cono¬ 
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cer las fuentes de información. 199 Se pesca en aguas tur¬ 
bias. Muchas veces son tomados en serio y enriquecidos 
con las propias especulaciones del autor de turno, los temo¬ 
res expresados por la Secretaría del Tesoro de los Estados 
Unidos durante la Segunda Guerra Mundial, que por otra 
parte también constituían un recurso político en la lucha 
por la futura reorganización de Europa. Las afirmaciones 
se traspasan de un informe al siguiente sin ningún control, 
y a veces la plantita raquítica de hechos demostrables es 
invadida por un seto espinoso casi impenetrable de suposi¬ 
ciones, afirmaciones no comprobables y hechos inciertos. 

Las afirmaciones siempre se formulan con más facili¬ 
dad que su falsedad. En la comunidad alemana de la Ar¬ 
gentina no se conoce que con los fugitivos y emigrantes de 
posguerra haya caído una lluvia de dinero en el Río de la 
Plata. Es cierto que tales sospechas salen a la superficie 
una y otra vez en casos de carreras personales aisladas en 
el sector económico, pero reciben su alimento en la cocina 
de rumores de ultramar. Las quiebras de empresas cuyos 
titulares fueron incluidos en el círculo de los supuestos be¬ 
neficiarios del tesoro de las SS, como la editorial Dürer de 
Eberhard Fritsch, Freie Presse de Federico Müller-Ludwig, 
el Grupo capri de Horst Carlos Fuldner, la fábrica Borg- 
wart de Ludwig Freude, demuestran a ojos vistas que su 
techo financiero de ninguna manera era infinito. Wilfred 
von Oven, cuyas publicaciones en la Argentina no pocas ve¬ 
ces estuvieron al borde de la quiebra, manifiesta con since¬ 
ridad: “Yo no recibí ningún dinero, ni siquiera un centavo, 
ni de un tesoro de las ss ni de una cierta odessa. Yo hasta 
lo habría tomado.” 200 

Al contrario de las afirmaciones tantas veces formula¬ 
das, la mayor parte de los nuevos inmigrantes que desem¬ 
barcaron de los barcos transoceánicos en la Dársena Norte 
del puerto de Buenos Aires, de ninguna manera fue recibi¬ 
da con los brazos abiertos. La ayuda del sector económico 
argentino-alemán estaba limitada por su capacidad redu¬ 
cida a consecuencia de la guerra, y la ayuda del Estado ar¬ 
gentino se concentraba en un círculo de personas perfecta- 
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mente delimitado. La mayoría de los inmigrantes empeza¬ 
ron su nueva vida con deudas y pagaron en cuotas el costo 
de los pasajes adelantados. 201 A la falta de recursos se su¬ 
maba por lo general el desconocimiento de idioma, menta¬ 
lidad, leyes del país anfitrión. En cambio una gran parte 
de ellos traía consigo un capital que a largo plazo debía de¬ 
mostrar su inmenso valor: una sólida formación. 

Con los inmigrantes alemaqes de posguerra se trataba 
de una clase de calidad diferente, comparada con los inmi¬ 
grantes de los años 20. En promedio tenían mejor forma¬ 
ción profesional, poseían un alto nivel cultural y el nivel de 
sus conocimientos técnicos los predestinaba para una gran 
cantidad de funciones. 202 Aparte de eso, el resultado de la 
guerra los había hecho más fuertes y resistentes para la lu¬ 
cha por la existencia, y bajado la mentalidad exigente. 
Muy pronto se comprobó que los nuevos inmigrantes trepa¬ 
ban la escalera profesional mucho más rápido que sus co¬ 
legas establecidos en el país desde mucho antes, en poco 
tiempo avanzaban a los puestos principales de empresas o 
fundaban sus propias compañías. 203 

Los miembros de la tripulación del hundido Admiral 
GrafSpee tenían una clara ventaja para su arranque en la 
vida económica, no sólo por los conocimientos idiomáticos 
adquiridos. Todos ellos, sin excepción, dotados de una for¬ 
mación profesional completa, aprovecharon los contactos 
anudados durante la época de internación, como también 
el buen nombre de su grupo, y casi siempre en el plazo más 
breve encontraron uñ puesto de trabajo bien remunerado. 
Casi todos los ex marinos del GrafSpee lograron alcanzar 
una buena posición económica. 204 

Los recién llegados de Alemania tenían necesidades cla¬ 
ramente superiores al promedio argentino. Pretendían 
limpieza, un ambiente agradable donde vivir y cierto con¬ 
fort. El deseo de que se cumplieran esas pretensiones actuó 
en cierto modo como catalizador que los motivaba a conse¬ 
guir un contrato de trabajo. Casi ninguno dejó escapar la 
oportunidad de afirmarse en la Argentina con los conoci¬ 
mientos adquiridos en Alemania y de trabajar con tenaci¬ 
dad en el camino hacia el éxito. Con capitales exiguos, aho¬ 
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rrados en los primeros años de trabajo en la Argentina, se 
fundaron pequeñas empresas que en algunos casos sólo 
disponían de un garaje como lugar de producción. 205 Con 
fabricación propia, surgieron así patines para niños, ara¬ 
ñas, juguetes, carpas, pegamentos, etcétera. 206 

El emprendedor no siempre tuvo asegurado el éxito. El 
desconocimiento de los hábitos de consumo y de las dispo¬ 
siciones legales hizo fracasar a más de un empresario no¬ 
vel. No obstante, era mayor el número de los exitosos que 
en pocos años pudieron asegurarse un discreto bienestar. 
Algunos incursionaron incluso en terrenos ajenos a su pro¬ 
fesión: el agente secreto Spitzy y el ex consejero de la em¬ 
bajada alemana en Madrid, Walter Lóbe, roturaron la sel¬ 
va en el Ñancay y fundaron plantaciones; otro oficial del 
servicio secreto se convirtió en uno de los más grandes ex¬ 
portadores de ónix de la Argentina; un capitán médico del 
cuerpo de cazadores de montaña se convirtió en profesor de 
esquí en Bariloche; un piloto de cazarreactores de la Luft- 
waffe construyó casas prefabricadas y hasta el día de hoy 
abastece a toda la provincia de Misiones; un oficial de las 
ss fundó una fábrica de autos en Santa Fe y otro oficial del 
contraespionaje roturó un tramo de selva en Misiones y 
fundó una plantación de naranjas. 207 El salto a la indepen¬ 
dencia económica se vio facilitado por la generosa conce¬ 
sión de créditos en las mejores condiciones que dispuso el 
Estado argentino. También cayeron como una lluvia cálida 
los pagos, inesperados, que recibieron de conformidad con 
la ley de compensación de daños de la República Federal 
Alemana. 208 

En tanto que la mayoría tuvo que empezar en condicio¬ 
nes inferiores a su nivel europeo y sólo poco a poco pudo 
abrirse paso hacia un standard de vida más alto, otros apro¬ 
vecharon su grado de conocimientos y establecieron relacio¬ 
nes con los altos círculos de la economía y el gobierno, de las 
que sacaron provecho. El ex ministro de Economía, Trabajo 
y Finanzas en el gabinete de Seyss-Inquart, doctor Hans 
Fischbóck, más tarde comisario del Reich para la formación 
de precios, reorganizó en la Argentina la administración 
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fiscal del grupo multinacional Bunge & Born. 209 Hans-Ul- 
rich Rudel, beneficiado por Perón con el otorgamiento de 
permisos de importación, obtuvo cuantiosas ganancias sólo 
del negocio d^e importación de anilinas. 210 

En cambio el ingreso en la administración pública era 
difícil, a menos que fuese gestionado por organismos gu¬ 
bernamentales. Como el Estado argentino imponía la con¬ 
dición de poseer títulos nacionales, todos los extranjeros 
interesados debían pasar por un curso de reconocimiento, 
reválida , en el que había que recuperar el bachillerato ar¬ 
gentino y los exámenes de la profesión correspondiente. La 
reválida afectaba sobre todo a un gran número de médicos 
militares que pensaban establecerse en Buenos Aires o 
querían ejercer en los servicios estatales de salud. 211 Po¬ 
dían sustraerse a la obligación de rendir otra vez el bachi¬ 
llerato y todos los exámenes de medicina mediante un com¬ 
promiso de ejercer diez años en una provincia del interior, 
lo que por cierto no era ninguna perspectiva seductora. Pa¬ 
ra cualquier firma oficial de carácter obligatorio era requi¬ 
sito indispensable haber revalidado el título. Para los pro¬ 
yectos importantes, los problemas que se derivaran de 
ellos se contrarrestaban con una solución de emergencia: 
los directores alemanes del proyecto controlaban la plani¬ 
ficación y ejecución, pero no estaban autorizados para fir¬ 
mar; un argentino debía firmar los documentos correspon¬ 
dientes. Así, los conflictos de competencia con la conse¬ 
cuencia de pérdidas por fricciones estaban dados ya en el 
sistema. * 

Por esa razón, muchos ingenieros competentes y acadé¬ 
micos de diferentes orientaciones se sintieron más que 
agradecidos cuando la presencia de Alemania Federal en 
la vida económica argentina se hizo sentir con más fuerza 
en poco tiempo. Hacia fines de los años 40, algunas empre¬ 
sas empezaron a mirar otra vez hacia ultramar, al princi¬ 
pio restringidas por diversas leyes de las potencias de ocu¬ 
pación, que después de 1945 por el momento todavía ha¬ 
cían imposible las transacciones de capital para los alema¬ 
nes. 212 No obstante, aun antes de que se traspasara a las 
autoridades federales el derecho a autorizar sucursales en 
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el extranjero, surgieron filiales argentinas de compañías 
industriales alemanas: en 1949 ya existían doce filiales. 213 

Hasta los grandes grupos alemanes, como por ejemplo 
Siemens, que antes de la guerra ocupaban una posición im¬ 
portante en la Argentina, tuvieron que fundar de nuevo 
sus filiales en el Río de la Plata como consecuencia de las 
incautaciones de bienes. Aunque, por regla general, no tu¬ 
vieron que empezar de cero, ya que antes de 1945 habían 
puesto en práctica una diversificación financiera y podían 
recurrir a algunas reservas puestas a cubierto. 214 

En general, los departamentos de personal de las filia¬ 
les alemanas en la Argentina daban preferencia a la con¬ 
tratación de nuevos inmigrantes, de los cuales algunos al¬ 
canzaron posiciones directivas. Sobre este hecho, el caza¬ 
dor de nazis Simón Wiesenthal advirtió con amargura que 
Siemens, Krupp y Volkswagen habrían sido “auténticos ni¬ 
dos de nazis” en la Argentina. 215 Pero sólo en escala redu¬ 
cida se pueden sospechar en esto razones ideológicas, que 
también las había. Desde un punto de vista práctico, es 
mucho lo que hablaba a favor de una política de personal 
semejante: los inmigrantes de posguerra hablaban un ale¬ 
mán perfecto y en algunos casos un español pasable, técni¬ 
camente estaban casi todos a la altura de la época, en ge¬ 
neral tenían una sólida preparación, a causa de la escasez 
de dinero estaban dispuestos a trabajar, eran flexibles y 
muy motivados y sabían adaptarse a una jerarquía. Si ade¬ 
más de eso figuraban en alguna lista internacional de bús¬ 
queda, debieron de estar también muy agradecidos. 

En los años 50, la inmigración de posguerra, la alema¬ 
na y sobre todo la masiva del norte de Italia, cambió la ca¬ 
ra de la economía argentina. Las empresas medianas fun¬ 
dadas por esas personas respiraban otro espíritu. Sus di¬ 
rectivos eran más abiertos, más objetivos, estaban mucho 
más marcados por el capitalismo moderno que las clases 
inmigratorias del pasado. Esos nuevos inmigrantes dieron 
un impulso innovador a la economía y la técnica argenti¬ 
nas en muchos campos, 216 y socialmente se encumbraron 
como factor integrador en sus respectivas asociaciones na- 
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dónales. Con ello, la estrategia de Perón de promover la in¬ 
migración a la Argentina había dado resultados positivos 
para el país. 

Con el correr del tiempo, la economía desplegó también 
su acción vinculante para los habitantes de habla alemana 
en el Río de la Plata. Mientras aquí se cerraban lentamen¬ 
te las viejas heridas, en otros lugares se mantenían abier¬ 
tas y hasta se abrían nuevas. En los años 40 y 50, las fisu¬ 
ras y grietas que había ocasionado la política se manifesta¬ 
ron con especial claridad en las publicaciones y en la vida 
cultural de la comunidad alemana de la Argentina. 


f) Iniciativas culturales y sociales 

Las minorías que ostentan una cierta cohesión y están 
unidas a través de un lazo común más allá de todo parti¬ 
dismo, tienen tendencia'a mantener conciencia de su idio¬ 
sincrasia y a estabilizar su condición de tales. Por esa ra¬ 
zón, en el más amplio sentido estructural, son conservado¬ 
ras. Su vida cultural tiene su centro de gravedad en la 
aceptación de la identidad. El fomento y la conservación 
del idioma son, antes que ninguna otra cosa, los que deter¬ 
minan las iniciativas culturales de las minorías étnicas. 
Fuera de las esferas sociales primarias, como iglesia y clu¬ 
bes, el idioma se transmite en las escuelas, en el teatro, en 
la literatura, a través de publicaciones periódicas. 

Las escuelas de la colectividad alemana en el Río de la 
Plata, como instituciones para la transmisión de la heren¬ 
cia idiomática a las nuevas generaciones, sumaban dos¬ 
cientas en 1940 en la Argentina, con cuatrocientos profeso¬ 
res y quince mil alumnos. 217 A raíz de la declaración de 
guerra de la Argentina al Reich alemán, las escuelas ale¬ 
manas fueron cerradas y sus edificios confiscados. En Bue¬ 
nos Aires, sólo quedaron exentas la Escuela Burmeister, el 
Colegio Cangallo, la escuela privada Hólters y el Colegio 
Pestalozzi, fundado por iniciativa de Ernesto Alemann co¬ 
mo polo opuesto a las instituciones alemanas de enseñan¬ 
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za que estaban en sintonía política con la ideología nazi. 218 
Promociones enteras quedaron distanciadas de la lengua 
materna, lo que provocó enorme zozobra en los círculos 
germano-argentinos. La política de asimilación del gobier¬ 
no argentino, que quería aglutinar a la población del país 
en un pueblo homogéneo, en general estaba en contra de 
las aspiraciones de identidad de las minorías nacionales, 
que pensaban más bien en una Argentina de los grupos ét¬ 
nicos, que debía recibir su fuerza de la diversidad de los es¬ 
labones individuales. 

A nivel privado, la comunidad alemana trató entonces 
de contrarrestar la represión estatal. Los padres impulsa¬ 
ban la construcción de nuevos edificios de escuelas, los 
maestros desocupados impartían clases complementarias 
fuera de las instituciones estatales. Pero sólo en los años 
50 fue posible fundar asociaciones de enseñanza sobre un 
soporte más amplio para contrarrestar la presión de asimi¬ 
lación. Había suficiente personal docente a disposición, re¬ 
forzado además por los nuevos inmigrantes. 219 En las pro¬ 
vincias en cambio, entre los alemanes del Volga ya no se 
pudo enmendar la destrucción de las estructuras de ense¬ 
ñanza y la nueva generación se argentinizó. 220 

Además de las escuelas, también las asociaciones y clu¬ 
bes alemanes se vieron afectados por las consecuencias de 
las cláusulas sobre propiedad enemiga, si bien en una es¬ 
cala más reducida, ya que en muchos casos se había logra¬ 
do nacionalizar los clubes y sus bienes antes de la declara¬ 
ción de guerra. Aparte de eso, era muy fácil fundar una 
nueva asociación en un alojamiento improvisado. 

En general mantenía una continuidad la Institución 
Cultural Argentino-Germana. Fundada en 1922, en esta 
institución se cultivaban las relaciones culturales entre 
Alemania y la Argentina. En el período entre las dos gue¬ 
rras , la Cultural había organizado conferencias de acadé¬ 
micos alemanes y conseguido llevar al Río de la Plata como 
conferenciantes invitados, entre otros, al romanista Voss- 
ler, al filósofo Graf Keyserling y al físico Einstein. 221 

Germanistas argentinos, amigos de Alemania y de la 
cultura alemana se encontraban allí con académicos y es- 
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critores alemanes así como con representantes de la comu¬ 
nidad alemana en la Argentina. De manera que tampoco es 
de extrañarse que la Embajada alemana se valiera del 
buen nombré de la institución cultural, fomentara sus ac¬ 
tividades y la utilizara con fines de propaganda para la 
nueva Alemania. Por consiguiente, los cursos de idioma 
servían también para propagar en la Argentina una ima¬ 
gen lo más positiva posible del Tercer Reich. Es sabido que 
en los años 30 el agregado cultural de la Embajada, doctor 
Wilhelm Keiper, tomó juramento de lealtad a Hitler al 
cuerpo docente. 222 Por fin la Comisión Investigadora de Ac¬ 
tividades Antiargentinas del Congreso argentino, presidi¬ 
da por Juan Antonio Solari, se ocupó de la institución y 
comprobó que allí se cumplían directivas de la Embajada 
alemana. 223 En virtud de ello, la Cultural se vio limitada 
en sus actividades y después de la guerra, aunque era una 
institución argentina, fue cerrada. 

Pero sus muchos patrocinadores y mecenas —en los 
años 50 fue su tesorero el industrial y cofundador de la ins¬ 
titución Ricardo Staudt, que en 1942 también había pues¬ 
to a disposición el edificio de la Cultural en el centro de 
Buenos Aires 224 — muy pronto hicieron posible la adquisi¬ 
ción de nuevos locales y centraron su preocupación en rea¬ 
nudar el contacto cultural entre la Argentina y Alemania. 
Ensalzada por la Embajada alemana como “una de las ins¬ 
tituciones culturales más importantes en el ámbito suda¬ 
mericano” y subvencionada económicamente como presti¬ 
giosa difusora de lá cultura alemana en la Argentina, 225 
volvieron a organizarse conferencias, conciertos y exposi¬ 
ciones y se reanudaron los cursos de idioma. 226 El nivel cul¬ 
tural promedio de los nuevos inmigrantes, más elevado en 
comparación con el de los viejos residentes, hizo que los lla¬ 
mados cuarenta y ocho se convirtieran en una clientela so¬ 
licitada de la Cultural y los ayudó a superar el cambio 
brusco de las condiciones de vida, que desde el punto de 
vista idiomático y cultural sufrieron los inmigrantes. 227 

También el teatro alemán en el Río de la Plata se preo¬ 
cupó por los inmigrantes de Alemania. Durante la guerra, 
los dos teatros alemanes residentes en Buenos Aires se ha¬ 
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bían transformado en polos opuestos, alrededor de los cua- 
lefl se agrupaban los dos bandos: de un lado los opositores 
de Hitler, del otro los simpatizantes de la nueva Alemania. 
Al Deutsches Theater (Teatro Alemán) de la compañía de 
actores de Ludwig Ney, fundado en 1938 como pequeño tea¬ 
tro de comedia bajo la protección del Bund der Schaffenden 
Deutschen (Federación de los Trabajadores Alemanes), se 
le opuso el 20 de abril de 1940 el Freie Deutsche Bühne 
(Teatro Libre Alemán) del director exiliado y hombre de tea¬ 
tro Paul Walter Jacob, que en sólo seis años pudo llevar a 
escena ciento cincuenta estrenos y quinientas representa¬ 
ciones con calificados actores profesionales. 228 Los especta¬ 
dores eran emigrantes de Alemania, la mayoría de las ve¬ 
ces judíos, así como ciudadanos demócratas, socialistas y 
comunistas de la comunidad alemana, y su diario era el Ar- 
(¡vntinisches Tageblatt. En cambio el público del Teatro Ale¬ 
mán, que en siete años tuvo cincuenta mil espectadores, 
leía el Deutsche La-Plata-Zeitung. En amplios círculos de 
Ion viejos residentes alemanes existía un acuerdo social en 
el sentido de que “no era conveniente” asistir a las repre¬ 
sentaciones del Teatro Libre Alemán. 229 Un exiliado, el pe¬ 
riodista republicano Balder Older, informó sobre el despido 
do una empleada de una firma alemana después de haber 
asistido a una función en el teatro de la oposición: 

“Es decir que nosotros tenemos un teatro, los otros 
también tienen uno, tenemos cada uno un diario, ca¬ 
da uno una escuela, asociaciones, conferencias, mun¬ 
do alemán y no-mundo alemán en un único ambien¬ 
to (...) Pero la separación es tan absoluta que hasta 
on un pequeño pueblo se puede olvidar que existe el 
otro.” 230 

Difícilmente podía disiparse con el fin de la guerra una 
atmósfera tan cargada de tensiones y en 1954, el embaja¬ 
dor do Alemania Federal consignó con amargura: “En casi 
ninguna otra institución se puso tan en evidencia la desu¬ 
nión do la colonia alemana de Buenos Aires como en el tea¬ 
tro alemán”. 231 


311 







Mientras el Teatro Alemán Buenos Aires (Deutsche 
Bühne Buenos Aires) del director artístico Siegfried Bres- 
lauer tomabp la herencia de Jacobs con un nombre cambia¬ 
do, mantenía una cooperación estrecha con Alemania y po¬ 
día comprometer para piezas teatrales a actores famosos 
como Ernst Deutsch, Víctor de Kowa o Theo Lingen, 232 el 
Teatro Alemán de Ney recibía refuerzos de los actores que 
había entre los nuevos inmigrantes, como el redactor del 
Weg, Willem Sassen. 233 A los dos teatros se les reconocía un 
alto nivel y también las piezas que representaban eran 
muchas veces idénticas, pero el abismo entre los dos audi¬ 
torios seguía siendo insondable. El Teatro Alemán Buenos 
Aires anunciaba en el Argentinisches Tageblatt y en publi¬ 
caciones de izquierda; el Teatro Alemán, más tarde Nuevo 
Teatro (Neue Bühne), lo hacía en Freie Presse y en Der 

Weg.--* Sólo en los años 60 los dos frentes empezaron a cal¬ 
marse. 

Tampoco una comunidad en otros tiempos tan filantró¬ 
pica y unida como la de los antropósofos pudo sustraerse a 
las corrientes encontradas en el Río de la Plata. Mientras 
su primera asociación, Buenos Aires-Zweig (Rama Buenos 
Aires), no sobrevivió a la guerra, en 1939/40 se fundó el 
Grupo de Trabajo Florida ( Arbeitsgruppe Florida) que en 
abierta oposición ai nacionalsocialismo admitió a ios perse¬ 
guidos raciales y con ello se pasó de manera inequívoca a 
uno de los dos bandos. La tercera rama antroposófica fue 
fundada por inmigrantes alemanes en 1954 con el nombre 
de Rama Michael (Michaelzweig) y en aquel entonces con¬ 
taba con cincuenta a sesenta miembros, entre ellos el in¬ 
dustrial Lahusen y el matrimonio de actores Ney. En este 
círculo se practicaba euritmia y se fomentaba el ideario an- 
troposófico, que transmitieron con éxito considerable al 
ámbito de la cultura de habla española, 235 

La vida cultural de habla alemana en el Río de la Plata 
siempre tuvo una inclinación por lo clásico. Raras veces la 
vanguardia alemana encontró terreno fértil en Buenos Ai¬ 
res. Los grupos enemistados fomentaban la cultura clásica 
alemana como herencia de la Alemania intelectual, en ca¬ 
da caso en afirmación del reclamo de representación exclu- 
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giva. Esas tendencias conservadoras, moderadas por la 
•fluencia de emigrantes de Alemania, se fortalecieron otra 
ygg con la llegada de los inmigrantes de posguerra. El cre- 
cltnte proceso de radicalización se puede seguir paso a pa¬ 
go en la sección cultural de la revista mensual Der Weg. 

En el campo de las artes plásticas, se le otorgaba la ab¬ 
soluta prioridad del arte figurativo al círculo que rodeaba 
• la editorial Dürer. El estilo abstracto era descalificado co¬ 
mo “decadente”; las concepciones artísticas de un Klee, un 
Picasso, un Feininger, entre muchos otros, no encontraban 
la más míni ma comprensión y se emitían juicios irónicos y 
hasta groseros sobre tales “charlatanes”. 236 

El círculo Dürer logró enrolar en sus filas a una canti¬ 
dad de artistas gráficos, dibujantes y pintores y de esta 
manera presentar a través de la editorial su propio ideal 
artístico en forma de almanaques, impresiones artísticas, 
libros. Y naturalmente en Der Weg a un público más am¬ 
plio. Esta contraconcepción representaba un arte compren- 
«ible para todos, concreto, en su mayoría libre de conflictos, 
afirmativo, que llegaba hasta un culto a héroes de estilo 
popular. 237 Es cierto que las pinturas paisajistas, los retra¬ 
tos, las ilustraciones, las tallas en madera y los dibujos en 
Der Weg, revelaban en cada caso un sólido dominio de la 
artesanía artística. Pero esas expresiones no eran en nin¬ 
gún modo descollantes, ni en técnica ni en forma ni mucho 
menos en el contenido artístico, ni hacían un aporte que 
fuera más allá de lo imitativo en su forma de desarrollo. 

Ese concepto del arte fue defendido también con razona¬ 
mientos teóricos. El arte debía ser una reproducción de la 
naturaleza y el artista tendría la misión de aspirar a la ar¬ 
monía con el espíritu de la época. 238 “Exigimos del artista 
que haya aprendido a conciencia su oficio y que vincule de 
manera inseparable el concepto del honor del gremio con 
su sublime oficio.” 239 Esta exigencia, interpretada como re¬ 
proche, se dirigía contra el arte vanguardista que en la Re¬ 
pública Federal habría usurpado el poder del arte y practi¬ 
caría una “dictadura de las tendencias abstractas”: “Lo que 
en otros tiempos se logró extirpar con tanto esfuerzo (...) 
todo este disparate jactancioso está otra vez en boga”. 240 
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En el terreno de la literatura existían algunos paralelos 
con esta evolución, pero la calidad de la contraconcepción 
es muy superior. Una gran parte de los escritores que pu¬ 
blicaban en Der Weg habían sido autores de renombre de la 
República de Weimar, pero sobre todo del Tercer Reich, y 
habían gozado de un alto grado de reconocimiento como 
autores de bestsellers, como Paul Alverdes, Werner Beu- 
melburg, Bernt von Heiseler, Wilhelm Pleyer, Hans Stegu- 
weit, Will Vesper, August Winnig, Erhard Wittek, Heinrich 
Zerkaulen y Heinrich Zillig. Son de destacar los escritores 
de Der Weg Hans Friedrich Blunck, Hans Carossa, Hans 
Grimm, Erwin Guido Kolbenheyer y la poetisa Agnes Mie- 
gel. 241 Del círculo más reducido de la editorial Dürer, las 
narraciones de Willem Sassen son puntos culminantes en 
Der Weg. 

En la crítica general de literatura como también en las 
críticas a publicaciones actuales se puede leer, en el endu¬ 
recimiento de las expresiones críticas que llegan hasta una 
repugnante jerga primitiva, el mismo deslizamiento hacia 
los extremos que caracteriza de manera tan determinante 
la cosmovisión político-ideológica del Weg y sus adeptos. 
Por ejemplo, si en los primeros años de Der Weg todavía se 
expresó un profundo pesar por la quema de libros de la 
obra de Franz Kafka, 242 más tarde esta fue descalificada 
como literatura judía pornográfica”. 243 Un comportamien¬ 
to similar se observa con respecto a Stefan Zweig, a quien 
Der Weg encomió al principio incluso con la publicación de 
un texto, 244 pero bien pronto dejó caer a este autor bajo el 
rubro del “dominio judío de la cultura”, bajo el cual tam¬ 
bién estaban agrupados Heinrich Heine (“una luz insigni¬ 
ficante en el altar de la lírica alemana”), 245 Anna Segherts 
(sus obras literarias serían “porquerías repugnantes”), 246 
Stephan Hermlin (“poeta obsceno”), 247 Kurt Tucholsky (“al 
que ningún pueblo del mundo habría tolerado”). 248 Junto 
con Erich Kastner (presentado como “autor de excremen¬ 
tos”) 249 y Thomas Mann (“impostor literario”), 250 todos ellos 
fueron incluidos bajo el concepto de “literatura de asfal¬ 
to”. 251 

En el Weg tardío se presentaba a todo el escenario artís- 


314 


tico europeo como si fuese timoneado por una camarilla 
central de influyentes, con un resultado abominable: teatro 
vanguardista, “esculturas neandertaloides”, 252 “literatura 
de asfalto”, “poblados de hotentotes” de los arquitectos mo¬ 
dernos, 253 “que junto con la música atonal y la pintura abs¬ 
tracta son testimonios manifiestos de la decadencia euro¬ 
pea”. 254 El actor Will Quadflieg constató en Der Weg “la de¬ 
generación de toda la actividad artística actual”. 255 La sec¬ 
ción cultural del Weg se hizo un deber contrarrestar esta 
“degeneración” y oponerle una concepción orientada a las 
antiguas tradiciones arraigadas, al romanticismo alemán y 
n las representaciones del arte popular. 

Der Weg no representaba a la comunidad alemana de 
posguerra, pero daba expresión a opiniones muy generali¬ 
zadas. Las divisiones del pasado se transmitieron al pre¬ 
sente y se mantuvieron. Había un único campo cultural 
que unía a toda la comunidad de habla alemana más allá 
de cualquier límite partidista: la música alemana. 

En el terreno musical, Der Weg hasta mantuvo contac¬ 
tos parciales con la vanguardia artística. Hans Pfitzner en¬ 
vió sus saludos a la revista y parece haber sido ayudado en 
la inmediata posguerra por la Dürer-Hilfswerk für notlei- 
dende Geistesschaffende (Obra Dürer socorro para creado¬ 
res intelectuales necesitados). 256 Richard Strauss mante¬ 
nía correspondencia con Ernst Aufrecht, crítico musical del 
Weg. 251 Se mostró reconocimiento por la intervención de es¬ 
te compositor a favor de Arnold Schónberg, 258 y Hindemith 
lúe elogiado. 259 

La vida musical de la metrópolis argentina fue merece¬ 
dora de muchos artículos y una gran cantidad de críticas 
I)reves en el Weg de los primeros tiempos. 260 A esto se le 
agregaban una profusión de artículos teórico-musicales, 
entre otros del musicólogo y discípulo de Max Reger, el co- 
loniense profesor doctor Hermann Unger, y de la eminente 
pianista Elly Ney. 261 De todos modos, después de la muer¬ 
te de Pfitzner y de Strauss, y condicionada por el desplaza¬ 
miento del centro de gravedad en Der Weg, la parte refe¬ 
rente a la música se redujo a un mínimo para por fin, en 
los últimos números, dar lugar a expresiones de manifies- 
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ta aversión en contra de la música dodecafónica y la atona¬ 
lidad. Sin embargo, las presentaciones en Buenos Aires de 
Wilhelm Furtwángler y Karl Bóhm, los conciertos de los 
pianistas desfama mundial Walter Gieseking, Wilhelm 
Backhaus y Wilhelm Kempff, eran grandes acontecimien¬ 
tos sociales tanto para los alemanes como para los argenti¬ 
nos. 262 Mientras la vida cultural ligada al idioma común 
ahondó aún más las heridas y resentimientos de la comu¬ 
nidad de habla alemana en el Río de la Plata, se evidenció 
el carácter curativo y vinculante en el lenguaje universal 
de la música como producto cultural. 
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land, con un total desconocimiento de su posición, como un asesor de 
la Alianza Libertadora Nacionalista, una agrupación paramilitar de 
los peronistas. 

48 Santander, Técnica , pág. 62, cita la historia increíble difundi¬ 
da por un diario sensacionalista alemán occidental, según la cual un 
“Movimiento Reich” habría elegido a Rudel como Führer. 

49 El libro de memorias de Galland Die Ersten und die Letzten , re¬ 
dactado por Wilfred von Oven, apareció en Alemania Federal en 
1953. Galland contó con la ayuda de un joven germano-argentino, 
Peter Zimmermann, que como repatriado había sido llamado al ser¬ 
vicio militar, pero que tenía un dominio muy rudimentario del idio¬ 
ma español. (Zimmermann, 30 de noviembre de 1989 y 8 de febrero 
de 1990). 

50 Schallmoser, 2 de marzo de 1990. 

51 Terdenge al AA, Buenos Aires, 13 de enero de 1955 (copia en el 
archivo privado de GallanB). 

52 Negativo: Waehner, 23 de febrero de 1990, y Maler, Krieg und 
Frieden , pág. 339. Positivo: von Oven y Terdenge (“Sobre la forma en 
que Galland desempeñó sus funciones aquí, sólo he escuchado co¬ 
mentarios muy elogiosos, sobre todo de las autoridades militares 
competentes”, Terdenge al aa, Buenos Aires, 13 de enero de 1955). 

53 Perón favoreció a Rudel con la adjudicación de permisos de im¬ 
portación. Sólo del negocio de importación de anilinas habría obteni¬ 
do una ganancia de 800.000 pesos (Embajada alemana, Wertz, al aa, 
9 de febrero de 1956, en: PA AA, ref. 306, Bd. 7). Más adelante, según 
un rumor que circuló en la colectividad alemana, bajo la presidencia 
de Stroessner en Paraguay, Rudel habría tenido una participación 
del 10% en todas las compras estatales a empresas alemanas (von 
Oven, 26 de octubre de 1989). 

54 Terdenge veía en Rudel a un agitador e intrigante político den¬ 
tro de la colectividad alemana, que contrarrestaba los intentos de re¬ 
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conciliación que hacía la Embajada Alemana. Se intentó aislarlo en 
la medida de lo posible (Terdenge al AA, pássim). Hasta el diario Freie 
Presse tomó distancia; también allí se consideraba que Rudel era po¬ 
líticamente ingenuo y que sus actividades eran perjudiciales. 

55 Schallmoser, 2 de marzo de 1990; Galland, Erste und Letzte, 
pág. 7. 

56 Menge, 2 de enero de 1990. 

57 Schallmoser, 2 de marzo de 1990. 

58 Wistrich, Wer war wer im Dritten Reich , pág. 104. 

59 En los años 60, Tank trabajaba en aviones de despegue verti¬ 
cal y realizó algunas consideraciones según las cuales los aviones po¬ 
drían estar equipados con propulsión nuclear tan pronto como se so¬ 
lucionara el problema de una fusión controlada y estable de núcleos 
atómicos (“Más rápidos y mejores que los cohetes. Una charla con el 
profesor Kurt Tank sobre las máquinas voladoras del futuro”, en: 
Christ und Welt , I o de octubre de 1965, pág. 3 y siguientes). En su 
época en la Argentina, Tank había mantenido conversaciones al res¬ 
pecto con Ronald Richter (Janko, 10 de enero de 1990), y ya en 1949 
Perón manifestó que Tank iba a construir el motor de un submarino 
con propulsión nuclear (Mariscotti, Huemul , pág. 103). 

60 Plock, carta de enero de 1991. 

61 Eyting, carta del 19 de abril de 1992. 

62 Los profesores alemanes de la Escuela Superior de Aeronáuti¬ 
ca argentina, trabajaron también en el futuro en el campo de la cons¬ 
trucción, y de proyecto a proyecto, fueron muchos sus viajes de ida y 
vuelta entre Alemania y la Argentina. Hubertus Froestl, por ejem¬ 
plo, fue enviado por catorce meses a Friedrichshafen a principios de 
los años 80, en el marco de la colaboración con Dornier en el desarro¬ 
llo para la construcción del IA 63 {Pampa) (Froestl, 11 de enero de 
1990). 

63 Mariscotti, Huemul , pág. 37. 

64 Mariscotti, Huemul , pág. 37. 

85 Mariscotti, Huemul , cap. “La invitación a Heisenberg”. 

86 Mariscotti, Huemul , págs. 70 y 75. Las tergiversaciones eran 
notorias. Ni Heisenberg había sido invitado por el gobierno de Perón 
ni se había pensado en un programa militar. Esto último lo había 
acentuado expresamente Beck frente al corresponsal Mizelle. 

87 Sobre esto dice Mariscotti, Huemul , pág. 71 y siguiente: “Su 
pieza periodística había sido cuidadosamente elaborada con el claro 
objeto de apoyar una tesis dramática y falsa”. 

88 Mariscotti, Huemul , pág. 73 y siguiente. 

89 Mariscotti, Huemul , pág. 77 y siguiente y pág. 89, nota 37. 
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70 Mariscotti, Huemul, pág. 78 y 89, nota 37. 

71 Mariscotti, Huemul , pág. 74. 

72 Mariscotti, Huemul , pág. 95. Esta idea sedujo de manera ex¬ 
traordinaria* a Tank. Aun años después, defendió con entusiasmo 
esas consideraciones (“Más rápidos y mejores que los cohetes. Una 
conversación con el profesor Tank sobre las máquinas voladoras del 
futuro”, en: Christ und Welt , I o de octubre de 1965, pág. 3 y siguien¬ 
tes). 

73 Mariscotti, Huemul , pág. 96. 

74 Sobre la biografía de Ronald Richter: Alemann, serie de artícu¬ 
los inéditos sobre Ronald Richter (archivo del Argentinisches Tage- 
blatt ), cap. m, págs. 2-6. El contrato de AEG fija para Richter una su¬ 
ma mínima de retribución de un millón de Reichsmark (Alemann, 
cap. ni, pág. 4). 

75 Mariscotti, Huemul , pág. 96; Alemann, “Ronald Richter”, m, 
pág. 6. 

76 Mariscotti, Huemul , pág. 96. 

77 Mariscotti, Huemul , pág. 97. 

78 Mariscotti, Huemul, pág. 98. 

79 Mariscotti, Huemul; pág. 100 y siguientes. 

80 Alemann, “Ronald Richter”, cap. iii, pág. 8; Mariscotti, Hue¬ 
mul , pág. 102. 

81 Mariscotti, Huemul, pág. 104 y siguientes. Durante las obras 
de construcción, se comprobó que la isla era la necrópolis de un jefe 
de tribu araucana muerto en 1902, el cacique Huenul. Pero no exis¬ 
tía ninguna necesidad dq realizar estudios arqueológicos; por razo¬ 
nes técnicas de la obra su tumba fue trasladada y en el futuro tam¬ 
bién se terminó con la paz del difunto. 

82 Alemann, “Ronald Richter”, cap. IV, pág. 1; Pringle/Spigelman, 
Die Atom-Barone, pág. 133. 

83 Maler, 17 de enero de 1990; sobre todo en la gran colonia ale¬ 
mana de la pequeña ciudad, Richter gozó de pocas simpatías debido 
a su arrogancia. El mismo Richter hablaba de una “actitud de recha¬ 
zo de la población”, pero no se la podía explicar (Alemann, “Ronald 
Richter”, iv, pág. 1 y vi, pág. 3). 

84 Mariscotti, Huemul , pág. 110; sin entrecomillado o composición 
espaciada, Mariscotti habla de contrabando oficial. 

85 Mariscotti, Huemul , pág. 110. Ronald Richter: “Yo no tuve na¬ 
da que ver con las compras. Yo sólo encargaba y nunca he visto una 
factura” (Alemann, “Ronald Richter”, iii, pág. 8). 

86 Alemann, “Ronald Richter”, iv, pág. 3. Richter todavía no ha¬ 
bía cumplido el requisito legal de un mínimo de dos años de residen- 
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da en el país, cuando se convirtió en ciudadano argentino el 22 de 
marzo de 1950. Sus conocimientos del idioma del país eran casi nu¬ 
los. 

H7 Mariscotti, Huemul , pág. 110. 

HH Decreto 10.936 del 31 de mayo de 1950 (Mariscotti, Huemul, 
pág. 116). 

Ht * Alemann, “Ronald Richter”, iii, pág. 9. Según propias declara¬ 
ciones de Richter, el intento de llevar como colaborador a Guido Beck 
habría fracasado por la oposición de González, que consideraba como 
Comunista a Beck (Alemann, ibíd.) 

H0 Alemann, “Ronald Richter”, IV, pág. 1. 

91 Facsímil en: Mariscotti, Huemul , pág. 139. 

92 Alemann, “Ronald Richter”, II, pág. 7; los datos provienen del 
mismo Richter. 

Mariscotti, Huemul , pág. 134. 

1,4 Mariscotti, Huemul, pág. 135. 

Mariscotti, Huemul , pág. 22. 

9H Pringle/Spigelman, Atom-Barone, pág. 133. 

I, 7 Mariscotti, Huemul, pág. 23. 

9H Pringle/Spigelman, Atom-Barone, pág. 133; Mariscotti, Hue¬ 
mul , pág. 25. 

99 von Ardenne, Leben für Fortschritt und Forschung, pág. 217. 

100 Alemann, “Ronald Richter”, ii, 7; “German-trained fusión gu¬ 
rú", en: Lemonick, “Fusión or Illusion?”, en: Time, N° 19, 8 de mayo 
(lo 1989. 

101 “Perón gibt Atomenergiegewinnung mit neuen Methoden in 
Argentinien bekannt” (Perón anuncia la obtención en la Argentina 
(lo energía atómica con nuevos métodos), en: Neue Zeitung, Munich, 
27 <le enero de 1951. 

II, 2 “Recuerdo haber oído de este doctor Richter, ya en 1943 en 
Llchterfelde, la idea de que se debía intentar convertir núcleos livia¬ 
nos en helio usando descargas en gases de altas corrientes. Con esto 
No movía en la línea correcta. Su accionar, no digno de un científico, 
consistía en presentar especulaciones teóricas como hechos reales y 
mediante una presentación mentirosa de la situación, conseguir me- 
dloH para sus trabajos experimentales como también ventajas econó¬ 
micas personales” (von Ardenne, Leben für Fortschritt und Fors- 
vhung, pág. 217 y siguientes). 

lt,: ' Mariscotti, Huemul, pág. 161. 

1,14 Informe del 12 de abril de 1951 (Mariscotti, Huemul, pág. 165 
y siguientes. 

I,m El ataque mordaz pero superficial del físico austríaco Hans 
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Thirring del Instituto de Física Teórica de la Universidad de Viena 
(“Is Perón’s A-Bomb a Swindle?” = “¿Es la bomba A de Perón un frau¬ 
de?”, en: United Nations World, Nueva York, mayo de 1951) fue res¬ 
pondido po/Richter en el número de julio de la misma revista con su 
arrogancia característica, aunque sin revelar informaciones en deta¬ 
lle* Es probable que haya sido su única publicación. Además aclaró: 
“Aunque los secretos de la bomba de hidrógeno no nos interesan di¬ 
rectamente, es mi opinión personal que en nuestra "planta piloto 
probablemente tenemos más conocimientos sobre la cinética de la 
reacción termonuclear que los Estados Unidos y Gran Bretaña en el 
momento actual” (citado de Alemann, Ronald Richter , i, pág. 6). 

106 Mariscotti, Huemul, pág. 167 y siguientes y pág. 174. 

107 Citado de Alemann, “Ronald Richter”, n, pág. 6. 

108 Tank, por ejemplo, mantenía contacto con Richter por la idea 
que éste había expresado en su momento en Londres sobre un avión 
a propulsión nuclear y, para coordinar un trabajo en equipo con este 
fin, envió a Bariloche al constructor de aviones Horten. Pero Horten 
no pudo hacer nada con los datos imprecisos de Richter (Janko, 10 
de enero de 1990). En junio de 1951, Tank rompió esa relación con el 
argumento de que el solitario de Bariloche no era un interlocutor 
adecuado para cuestiones técnicas (Mariscotti, Huemul , pág. 181). 

109 Mariscotti, Huemul , pág. 221 y siguientes; Alemann, “Ronald 
Richter”, iv, pág. 9. Richter le echó la culpa del fracaso a la anterior 
compañía constructora, más tarde también a GEOPE. 

110 Mariscotti, Huemul , pág. 227 y siguientes. 

111 Mariscotti, HuemUl , pág. 233; Alemann, “Ronald Richter”, IV, 
pág. 8; en la entrevista con Alemann, Richter habla de nueve legis¬ 
ladores. 

112 Mariscotti, Huemul , pág. 238. 

113 Mariscotti, Éuemul , pág. 243. 

114 Mariscotti, Huemul , pág. 246. 

115 Mariscotti, Huemul , pág. 248; Alemann, “Ronald Richter”, V, 
pág. 2. 

116 También sobre el “caso” Richter: Luna, Perón y su tiempo , vol. 
2, cap. “Richter Kaputt”, pág. 289-295. 

117 Alemann, “Ronald Richter”, iv, pág. 9 y siguiente. Más adelan¬ 
te, Richter afirmó que cuando notó que le habían retirado el apoyo, 
él mismo saboteó el laboratorio (P. Alemann, 13 de marzo de 1990). 

118 En 1954, Richter habló de un volumen de costos de 250 a 300 
millones de pesos, que convirtió a unos diez millones de dólares es¬ 
tadounidenses (Alemann, “Ronald Richter”, n, pág. 2), poco en com¬ 
paración con los experimentos fallidos en los Estados Unidos —sólo 
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Itt inversión equivocada en la kilométrica fábrica de separación de 
liólo pos de Savannah River ascendió allí a mil quinientos millones 
di dólares—, aunque de todos modos demasiado para la Argentina 
(P. Alemann, “Das Atom-Geheimnis von Huemul” [El secreto atómi- 
e0 de Huemul], en Argentinisches Tageblatt , 11 de mayo de 1985, 
pág. 21). La cifra de mil millones de pesos es irreal (“Das Ende der 
Urin-Tráume Peróns”, en Neue Züricher Zeitung , 17 de septiembre 
d« 1954). 

,IM Perón procuró que Richter no cayera en el abismo. De todos 
fflodoH, la anhelada emigración a los Estados Unidos fue obstaculiza- 
d» por la vía administrativa. Al parecer se temía que pudiera hacer 
fiVllaciones (Alemann, “Ronald Richter”, m, pág. 2; Maler, 17 de 
Muro de 1990). 

,un Alemann, “Ronald Richter”, v, pág. 8. 

m Muriscotti, Huemul , pág. 270 y siguiente. En una entrevista 
IMn el New York Times , profundamente ofendido, el arrogante físico 
tKHnparó hu arresto con los métodos de la Gestapo. 

Luh burlas en los cafés de Buenos Aires llegaban a afirmar que 
ftlohtor habría perdido un pulgar cuando una bomba atómica le ex- 

C oló m la mano (Pringle/Spigelman, Atom-Barone, pág. 132). Tam- 
#11 le afirmó que Richter ni siquiera habría sido un físico y que ha- 
bfll adquirido ciertos conocimientos sobre física a través del trato 
00ñ eilud ¡antes cuando era mozo en un café en Viena (véase Eber- 
km \ Mooh, “Keine Anklage wegen Betruges” [Ninguna acusación 
plir IViuidol, en Die Auslandsredaktion , 19 de octubre de 1954, pág. 
1), De la gloria al ridículo no hay más que un paso. 

Lomonick, “Fusión or Illusion?”, en: Time , N° 19, 8 de mayo de 
i m, Muy recientemente los científicos europeos lograron, con un 
Momio d oh pliegue técnico, llevar a cabo una fusión semejante. 

MnrÍHcotti cita dos indicios: la negativa de Richter del 16 de fe- 
Nfini do 1951 a repetir el experimento, aunque su asistente sospe- 
llllba que había habido un error instrumental. Además cita a Rich- 
Mil la conferencia de prensa internacional del 24 de marzo de 
Util , mii la (|ue manifestó que un desplazamiento de las líneas espec- 
tWllw» I lacia el violeta, habría indicado el resultado positivo del expe- 
MitiPIllo (prtg. 286). Mariscotti, él mismo un físico nuclear, ve en ello 
|l gftive error científico de Richter. Es decir que en lugar de un des- 
uuiento debería haberse producido un ensanchamiento (pág. 
líf i llol.it I; pág. 286). Pero el autor debería haber tomado en consi- 
ÉiMolóll, además de la posibilidad de un error de transcripción, que 
fl IICreleo cmd maniaco de Richter, del que dan fe numerosos testi- 
HMMIIon, podría haber inducido al físico a dar una pista deliberada- 
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mente falsa en la conferencia de prensa. Y en efecto: en la descrip¬ 
ción del experimento del 16 de febrero, Mariscotti —que sí discutió 
los hechos con el entonces asistente de Richter, Jafíke— menciona 
que como rebultado del experimento se esperaba un ensanchamien¬ 
to de las líneas espectrales (pág. 134). El segundo indicio de Maris¬ 
cotti parece insignificante y es más bien una referencia al optimismo 
científico de Richter, que ese día no quiso repetir el experimento e in¬ 
formó sin demora a González. Poco tiempo después se hicieron veri¬ 
ficaciones en un experimento que contó incluso con la presencia de 
González (Pringle/Spigelman, Atom-Barone , pág. 133; Mariscotti, 
Huemul, pág. 135), como más adelante en presencia de científicos y 
legisladores (Mariscotti, ibíd., pág. 233) y funcionarios (ibíd. pág. 
228). Richter solía repetir cientos de veces los experimentos para an¬ 
dar sobre seguro (P. Alemann, “Das Atom-Geheimnis von Huemul”, 
en: Argentinisches Tageblatt , 11 de mayo de 1985, pág. 21). 

En cambio Mariscotti no ha sometido a ningún análisis exhausti¬ 
vo el artículo que Richter envió a Scientific American y que la revis¬ 
ta finalmente rechazó. Una omisión imperdonable del, por lo demás, 
excelente estudio, cuando más que se trata de la única manifestación 
escrita de Richter sobre su proyecto en la isla Huemul. El físico da 
allí su explicación teórica de cómo dice haber logrado la fusión ter¬ 
monuclear. En ese punto, Mariscotti, como físico acreditado, debería 
haberle aplicado una palanca a una evidente falsificación científica. 
El análisis de las manifestaciones de Richter en una conferencia de 
prensa no puede reemplazar a una discusión teórica. 

125 Mariscotti, Huemul , pág. 143. 

126 Informe de la Universidad de Princeton, enero de 1979, citado 
de: Mariscotti, Huemul , pág. 143 y pág. 152, nota 78. 

127 Alemann, “Das Atom-Geheimnis von Huemul”, en: Argentinis¬ 
ches Tageblatt , 11 de mayo de 1985, pág. 21. 

128 Mariscotti, Huemul , pág. 274 y siguientes. 

129 Lütge, Deutsche in Argentinien , pág. 170 y siguientes. 

130 Lütge, Deutsche in Argentinien, pág. 174. 

131 Hoffmann, Deutsche in Argentinien, pág. 115. 

132 “Deutsche Wissenschaft am Río de la Plata”, en: Lütge, Deuts¬ 
che in Argentinien , págs. 244-267; también: Hoffmann, Deutsche in 
Argentinien, págs. 115-124. 

133 Newton, Fourth Reich , pág. 94. 

134 Bar-Zohar, Jagd auf deutsche Wissenschaftler , pág. 195 y si¬ 
guiente; también: Rudel, Deutschland-Argentinien, pág. 120. 

135 Bar-Zohar, Jagd auf deutsche Wissenchaftler, pássim; tam¬ 
bién: Simpson, Bumerang, pássim. 
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136 Rudel, Deutschland-Argentinien, pág. 123; también: Galland, 
Erste und Letzte, pág. 7. 

137 Lütge, Deutsche in Argentinien, pág. 259. 

138 Memorándum interno en el Ministerio de Relaciones Exterio¬ 
res al ministro Bramuglia, Buenos Aires, 11 de septiembre de 1946, 
AG MREC, ICT 3392/1946. 

139 Ministerio de Guerra al ministro de Relaciones Exteriores 
Bramuglia, Buenos Aires, 24 de diciembre de 1946 (secreto), AG 
MREC, ICT 3392/1946. 

140 “Está catalogado como nazi”, telegrama cifrado N° 1985 al mi¬ 
nistro de Relaciones Exteriores Bramuglia, Washington, 31 de di¬ 
ciembre de 1946 (ag mrec, ICT 3392/1946). 

141 “...sería conveniente que se precisaran con toda exactitud las 
condiciones bajo las que sería contratado, así como también que se 
dispusiera de los fondos necesarios para los gastos de traslado” (Bra¬ 
muglia a Sosa Molina, Buenos Aires, 8 de marzo de 1947, confiden¬ 
cial, AG MREC, ICT 3392/1946). 

142 Lütge, Deutsche in Argentinien, pág. 259. 

143 Sander, 2 de febrero de 1990. 

144 Ley 12.901, aprobada el 11 de diciembre de 1946 por la Cáma¬ 
ra de Diputados. 

145 Sander, 2 de febrero de 1990. 

146 Sander (2 de febrero de 1990), que dentro del grupo alemán, 
trabajó como geólogo en Agua y Energía Eléctrica. La crónica oficial 
de la empresa no menciona ni con una sílaba la eficiencia de los ale¬ 
manes en la organización de la infraestructura hidroeléctrica del 
país (“40 años de Agua y Energía Eléctrica”, edición de Agua y Ener¬ 
gía Eléctrica, 1987). 

147 Wittich, de 1950 a 1971 profesor de electrotécnica en la Uni¬ 
versidad Nacional de Tucumán (unt), carta del 8 de octubre de 1990. 

148 Wittich, carta del 8 de octubre de 1990. Rohmeder, que había 
fundado un Instituto Geográfico en la UNT, logró llevar a la universi¬ 
dad andina a tres geógrafos alemanes que tenían un nombre en el 
mundo de la ciencia: Gustav Fochler-Hauke, investigador de Asia; 
Fr i tz Machatschek, geomorfólogo; y Willi Czajka. Hacia 1950, tam¬ 
bién enseñaban en la unt, entre otros los profesores: Beer, Damm- 
kóhler, Rolf Focke, Gerhard Funke, Gotter, Hase, J. Haugk, Hellber- 
ger, Korschmieder, Fritz María Kueper, Lammel, Mahr, Michel, 
Mónch, Rómer, Schoklitsch, Schulze, Wittich y Seelmann-Eggebert, 
oHte último un discípulo de Otto Hahn, que pronto asumiría un pa¬ 
pel importante en el desarrollo de la física nuclear argentina. En el 
Instituto Lillo en Tucumán, trabajaban el genetista H. Bruecher, el 
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fitogeógrafo Kurt Hueck, antiguo decano de la Facultad de Agrono¬ 
mía de la Universidad de Berlín, el fitólogo Hermann Slaumer y por 
último Karl Fiebrig, que entre 1936 y 1945 había trabajado en el Ibe- 
ro-Amerika^isches Institut (Instituto Ibero-Americano) en Berlín y 
que ya en 1945 pudo acceder a un puesto como botánico en el Insti¬ 
tuto Lillo. El pianista Walter Gieseking, que gozaba de fama mun¬ 
dial sobre todo como intérprete de la música impresionista para pia¬ 
no, dictó un curso para pianistas en el Conservatorio de Música de 
Tucumán (Enumeración según Wittich, carta del 8 de octubre de 
1990; agregados según: Lütge, Deutsche in Argentinien, donde tam¬ 
bién se informa sobre la ortografía de los nombres). 

149 Wittich, carta del 8 de octubre de 1990. 

150 de Mahieu, 29 de enero de 1990, que desde fines de los años 
40 hasta 1955 trabajó como profesor de antropología en la Universi¬ 
dad de Mendoza. 

151 Lütge, Deutsche in Argentinien , pág. 246; Hoffmann, Deutsche 
in Argentinien, pág. 118. 

152 Lütge, Deutsche in Argentinien , pág. 254 y 259. 

153 Lütge, Deutsche in Argentinien, pág. 257 y siguiente. 

154 La Plata Ruf , enero de 1973, pág. 11. 

155 Lütge, Deutsche in Argentinien, pág. 262. 

156 Lütge, Deutsche in Argentinien , pág. 264; Institut für Aus- 
landsbeziehungen, Mitteilungen, 2/3, 1961, pág. 231. 

157 La Plata Ruf , mayo de 1970, pág. 13. 

158 Menghin, biografía breve en: Zehn Jahre Donnerstag-Gesells- 
chaft , pág. 100; Sander, 2 de febrero de 1990. 

159 Lütge, Deutsche in Argentinien , pág. 267. 

160 Wittich, carta del 8 de octubre de 1990. 

161 Wittich, carta del 8 de octubre de 1990. 

162 Hesslein, Potytische Briefe , Santiago de Chile, N° 44 (sep¬ 
tiembre de 1947), pág. 11. 

163 von Oven, 26 de septiembre de 1990. 

164 Ibíd. 

165 Rom, Así hablaba Juan Perón , pág. 108. 

166 Suposición de Schulz, 21 de marzo de 1990. 

167 Lütge, Deutsche in Argentinien, pág. 333. Después de la Se¬ 
gunda Guerra Mundial, el antiguo oficial de las ss Horst Carlos 
Fuldner, nacido en Buenos Aires, era empleado de la Dirección de 
Migraciones y por orden de la Presidencia de la Nación organizó la 
línea argentina de transferencia (Actas secretas sobre Martin Bor- 
mann, 15 de enero de 1962, pág. 3, Archivo General de la Nación, 
Buenos Aires, citado de: Argentinisches Tageblatt , 15 de febrero de 
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1992, pág. 3 ; sobre Fuldner véase capítulo iv c) 4 de este estudio). La 
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VIII 


La lucha por la opinión pública 


a) La controversia cotidiana: 

Freie Presse vs. Argentinisches Tageblatt 

Por regla general, el paisaje periodístico de una comuni¬ 
dad —en sus diarios tradicionales, en el apogeo y el ocaso 
de periódicos, como también en el cambio diario de mensa¬ 
jes, posiciones e ideologías políticas— permite echar una 
mirada profunda a la situación social de ia comunidad. 
Con la colectividad de habla alemana en el Río de la Plata 
no es muy diferente. Las realidades políticas en Europa 
Central habían mantenido su marcada influencia sobre 
aquellos que todavía veían en el centro del viejo continen¬ 
te su hogar espiritual, de tal suerte que en lo concernien¬ 
te a las ideas políticas y a su exteriorizacion, se hablaba 
incluso de un reflejo de la situación en la tierra natal. Es¬ 
to también se reflejó en la prensa de habla alemana del 
país, que disputó la batalla de los principios de conformi¬ 
dad con las corrientes de la época en Alemania. Así fue 
cómo en el Río de la Plata, en diarios, revistas, panfletos y 
libros, alternaron monárquicos y republicanos, conserva¬ 
dores y liberales, nacionalistas y socialistas, por último 
teóricos racistas y luchadores de clases. Las controversias 
periodísticas en un bosque de publicaciones muy ramifica¬ 
do, 1 a las que sus contemporáneos se entregaban con obs¬ 
tinación teutónica y fervor misionero, demuestran el plu¬ 
ralismo de opinión de una comunidad viva. Los nativos 
criollos seguían estas querellas alemanas a menudo con 
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movimientos negativos de la cabeza, y no pocas veces con 
ironía. 

Los puntos de fractura en el desarrollo de la comunidad 

ímsTqq^fcfü T ar 7 d ° S P ° r acon tecimientos europeos: 
1918-1933-1945. La derrota del Imperio Alemán en la Pri¬ 
mera Guerra Mundial escindió el frente de unidad en el 
que se habían agrupado las colectividades de habla alema¬ 
na el país, lo mismo que los descendientes de suizos. Las 
tensiones transitoriamente ocultas, surgieron ahora con 
uerza y encontraron un foro de exposición en los diferen¬ 
tes medios periodísticos. Las diferencias de opinión en los 
anos cargados de tensiones de la década del 20 se dirimían 
con ayunas, calumnias y boicot publicitario, con un marca¬ 
do nivel bajo de tolerancia. Después de la Primera Guerra 

h 6 i De f s f ePa Plata Zeitung y el Argentinisches 
ageblatt, los dos fundados en el siglo xix, asumieron el pa¬ 
pel de portavoces de sus respectivas clientelas. 

Pero estas discrepancias eran sólo un preludio de lo que 
vendría después. El Argentinisches Tageblatt, que se com¬ 
prometió con vehemencia y en un puesto solitario contra el 
nacionalsocialismo, estuvo bajo el fuego continuo de sus 
advérsanos: sus periodistas fueron golpeados y hasta hubo 
un atentado con bomba al taller tipográfico. 2 El diario, que 
Hitler denostaba y caricaturizaba y Goebbels se atrevió a 
gímanos átrofiados de pies zambos”, 3 ya en 
1933 había sido prohibido en Alemania y la Universidad de 
eidelberg hasta despojó del título de doctor a su editor 
.rnesto Alemann. 4 La Embajada Alemana procedió judi¬ 
an mente en reiteradas ocasiones contra el Argentinisches 
1 ageblatt y además de eso intentó obligar al diario a poner¬ 
se de rodillas, al estrangular su economía a través de un 
boicot publicitario. Esas iniciativas fracasaron, sobre todo 
porque, en este caso, la política interior del Reich contra¬ 
rrestaba su política exterior: lo que el Argentinisches Tage¬ 
blatt perdió en ingresos publicitarios lo ganó en lectores 
Para los emigrantes alemanes por motivos políticos y ra¬ 
ciales, el diario era un ancla que los vinculaba con el idio¬ 
ma de la patria dejada atrás. 5 Desde 1933 hasta principios 
de los años 40, habían llegado a la Argentina unos cuaren¬ 
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ta y cinco mil inmigrantes de habla alemana; ellos se ocu¬ 
paron de que el número de lectores del Argentinisches Ta¬ 
geblatt alcanzara las cinco cifras y también de elevar el ni¬ 
vel periodístico del diario: en la edición especial conmemo¬ 
rativa de los cincuenta años de existencia, se encontraban 
artículos de Albert Einstein, Sigmund Freud, Lion Feucht- 
wanger, Oskar Maria Graf, Alfred Kerr, Arthur Koestler, 
Thomas, Heinrich y Klaus Mann, Balder Olden y Stefan 
Zweig. 6 

El Deutsche La Plata Zeitung, en manos de la familia 
Tjarks, entretanto se había transformado de un diario mo¬ 
nárquico en un órgano de la Alemania nacionalsocialista. 
Abrazó la ideología y la propaganda del Tercer Reich y en 
caso de crisis recibía el apoyo financiero de la Embajada 
Alemana. 7 Cuando la Argentina hizo su entrada formal en 
la Segunda Guerra Mundial, el diario tradicional de la co¬ 
munidad alemana tuvo que pagar esa alineación inequívo¬ 
ca con su prohibición, mientras que el Argentinisches Tage¬ 
blatt escapaba a ese destino. 

Pero en el bando de los perdedores se reorganizaron rá¬ 
pido y el I o de diciembre de 1945 lanzaron al mercado el 
Freie Presse , donde actuaba como director y supuesto pro¬ 
pietario Federico Müller-Ludwig, 8 un antiguo comprador 
de avisos del Deutsche La Plata Zeitung . Pero el verdadero 
propietario siguió siendo Hermann Tjarks, 9 y la vieja ene¬ 
mistad hacia el Argentinisches Tageblatt entró en una nue¬ 
va fase. Mientras el Freie Presse acompañaba el curso polí¬ 
tico del presidente Perón con su fidelidad al gobierno, el 
Argentinisches Tageblatt se mantenía distante y no hacía 
ningún secreto de su rechazo a elementos esenciales de la 
política justicialista de transformación de la Argentina. En 
1950, el gobierno se sirvió también de un pretexto para ce¬ 
rrar el diario y la imprenta por dos meses, 10 lo que llevó ca¬ 
si a la ruina a la editorial, que ya había perdido en tirada 
como consecuencia de la repatriación de muchos de sus lec¬ 
tores. El gobierno también aprovechó la circunstancia de 
que la Argentina casi no producía papel prensa, para utili¬ 
zarla como medio de presión contra editores inamistosos 
con la amenaza de excluirlos de los cupos de importación. 11 
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Bien pronto ya no fue posible ejercer una oposición radical. 
A través de un control de prensa, el gobierno les había 
arrancado los dientes venenosos a los diarios. 

Mientras f tanto, Freie Presse se beneficiaba con la 
afluencia de nuevos inmigrantes. La tirada aumentó y en 
la redacción les dieron empleo a algunos profesionales de 
Alemania. Robert Kessler, que en tiempos pasados había 
ocupado puestos directivos en el periodismo del Protectora¬ 
do de Bohemia y Moravia, 12 ascendió a jefe del servicio de 
noticias. Carlos Freiherr von Merck, ex corresponsal del 
Vólkischer Beobachter, al poco tiempo fue cronista de polí¬ 
tica exterior del diario de Buenos Aires. Y el antiguo jefe 
de prensa de Joseph Goebbels, Wilfred von Oven, que en¬ 
tre otras cosas había llegado a la Argentina como corres¬ 
ponsal de la revista de información general Der Spiegel de 
Hamburgo, a principios de 1952 asumió la jefatura de re¬ 
dacción de Freie Presse. 13 El equipo de colaboradores coin¬ 
cidía en parte con el del Weg. Johannes von Leers escribía 
en las dos publicaciones 'con el seudónimo de doctor Euler; 
von Merck publicó en Der Weg una serie sobre la historia 
de Iberoamérica; Juan Maler fue corrector de pruebas de 
Freie Presse antes de asumir como jefe de la sección políti¬ 
ca del Weg; y von Oven hizo publicar su libro Mit Goebbels 
bis zum Ende en la Editorial Dürer. Numerosos colabora¬ 
dores libres del círculo de descendientes de alemanes, así 
como del de los nuevos inmigrantes, escribían artículos pa¬ 
ra las dos publicaciones en forma esporádica. 

En los años 50 1^ tirada de Freie Presse aumentó de 
15.000 a 30.000 ejemplares diarios, con lo que se convirtió 
en el mayor diario de habla alemana fuera de Europa. El 
círculo de suscriptores, al principio integrado por los ale¬ 
manes nativos o simpatizantes del nazismo de la vieja co¬ 
munidad alemana de Buenos Aires, del interior del país y 
de los países vecinos, se amplió de manera considerable a 
través de los nuevos inmigrantes, de manera tal que los in¬ 
gresos por avisos y suscripciones colocaron al diario sobre 
una base económica sólida. Tjarks siguió siendo un hombre 
rico, Maler se convirtió en uno. 14 

La posición política de Freie Presse era ambivalente. El 
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mismo director se encargó de definir el criterio del diario 
como el intento de una “superación del vacío ideológico que 
se puso de manifiesto quizá con mayor intensidad entre los 
alemanes en el extranjero que en la madre patria.” 15 El 
embajador Terdenge criticó con prudencia los “arrebatos de 
reminiscencias nacionalsocialistas que de cuando en cuan¬ 
do” 16 surgían de las columnas del diario, pero le adjudicó a 
Freie Presse una posición en esencia favorable al gobierno 
de Adenauer, lo que para él era fundamental. No todos los 
observadores compartían esta opinión benévola. El diario 
fue atacado en el Congreso argentino 17 y en los medios lo 
acusaron de tener “un tinte nacionalsocialista” 18 y lo califi¬ 
caron de “órgano nazi” camuflado. 19 La animosidad hacia 
el Argentinisches fue alimentada con esmero por la redac¬ 
ción, y también los respectivos círculos de lectores mostra¬ 
ban una mentalidad de barricada. Los suscriptores de 
Freie Presse trazaban una diferencia sutil al definir a su 
diario como “diario alemán en la Argentina”, en oposición 
al Argentinisches Tageblatt, el “diario argentino en idioma 
alemán”. 20 

Por último, Freie Presse intentó separarse de Der Weg 
cuando se tomó conciencia del peligro de ser arrojados en 
una misma olla con esta revista mensual. Además de las 
diferencias en estilo y posición, también se tomó distancia 
en forma verbal. Así se defendió el jefe de redacción contra 
un artículo del Nene Züricher Zeitung : 21 “Allí se informa, 
por ejemplo, sobre toda clase de improperios antidemocrá¬ 
ticos y antisemitas que aparecen en una revista alemana 
de mínima circulación en Buenos Aires, con la que Freie 
Presse tiene tanto que ver como, digamos, el Berliner Lokal 
Anzeiger con el Stürmer en la República de Weimar.” 22 En 
términos generales, la posición de Freie Presse hacia el Ter¬ 
cer Reich era de carácter apologista, aunque con ciertos 
matices diferentes. Al contrario de lo que sucedió en Der 
Weg, la resistencia contra Hitler encontró comprensión y 
Stauffenberg mereció el calificativo de “alemán recto”. 23 

La Embajada de Alemania Federal veía en Freie Presse 
al representante legítimo de una gran parte de la comuni¬ 
dad alemana y por esa razón daba gran importancia a las 
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buenas relaciones recíprocas. También en las columnas del 
diario se tributaba siempre respeto a Terdenge. En infor¬ 
mes favorables se comentaban sus viajes por el interior del 
país y también se reproducían sus discursos. 

Más adelante, la dirección de Freie Presse mantuvo con¬ 
tactos con el Servicio Federal de Inteligencia que dirigía el 
general Gehlen. El director Müller-Ludwig proporcionó in¬ 
formaciones de los círculos gubernamentales al servicio se¬ 
creto de Pullach y pudo permitirle echar una mirada en al¬ 
gunos entretelones de la política argentina. 24 En compen¬ 
sación, Gehlen brindó apoyo financiero al diario y también 
le hizo llegar una máquina impresora de Alemania, 25 lo 
que no impidió que Freie Presse tuviera que declararse en 
quiebra a mediados de los años 70. 

El Argentinisches Tageblatt, en cambio, resistió con va¬ 
lentía la lucha por la competencia y se mantuvo fiel al ob¬ 
jetivo liberal de su fundación: 

“(...) para con auténtico espíritu liberal e inquebran¬ 
table lealtad a las convicciones guiar el camino del 
progreso y del amor a la libertad de los hombres de 
habla alemana en el país y con amor y fidelidad man¬ 
tener y cuidar la vinculación con la tierra natal.” 26 

Sobre todo por sus'excelentes y detallados informes y 
análisis económicos, el diario pudo retener para sí a un cír¬ 
culo estable de lectores habituales. Por eso su director ac¬ 
tual, Roberto Alem^nn, puede proclamar con orgullo: 

“Nuestro diario (...) ha sobrevivido al nazismo, lo mismo 
que al peronismo y otras manifestaciones totalitarias, en¬ 
tre ellas Der Weg, el Deutsche La Plata Zeitung, el Freie 
Presse, el Kameradenwerk y como se llamen todas las que 
se han dejado encandilar por el nazismo. Nosotros fuimos 
liberales y republicanos desde un principio y hemos sobre¬ 
vivido a los monárquicos, nazis y demás.” 27 
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b) Der Weg — Una revista de emigrantes 
1. Nacionalsocialismo y Guerra Mundial en retrospectiva 

Con el derrumbe del Tercer Reich, los seguidores con¬ 
vencidos del derrotero de Hitler perdieron su hogar espiri¬ 
tual y su punto de referencia: geográfico-político —Alema¬ 
nia estaba vencida, destruida, dividida—, como también 
ético-persona! —sus ideales no habían podido imponerse. 
Haber arriesgado sus vidas había sido en vano. La propia 
conciencia de sí mismos estaba herida hasta la médula. El 
fatalismo y el cinismo caracterizaron las primeras reaccio¬ 
nes. Les costaba mucho adaptarse a las nuevas circunstan¬ 
cias; hasta la atmósfera política en Alemania les resultaba 
tan sofocante, que muchos emigraron. Para ellos, los más 
convencidos, los más inflexibles, la libertad intelectual era 
más importante que la patria geográfica. Ellos escribieron 
en Der Weg. 

Desde su visión, por completo comprensible, la victoria 
aliada había traído consigo sólo penurias y miseria para 
Alemania. En comparación con ésta, la época nacionalso¬ 
cialista —sobre todo los años de paz— les parecía la Edad 
de Oro por antonomasia. Ya en el segundo año de Der Weg 
se invocó esa nostalgia: “Millones de alemanes intentan 
valerosamente arrancar de su memoria el paraíso de los 
años de preguerra”. 28 El autor no mencionó que sólo se re¬ 
fería a la época siguiente a 1933. Eso quedaba sobreenten¬ 
dido para él. Para el lector también. 

El “paraíso” encontraba su contrapunto en el “pantano” 
de Weimar, en el que Alemania amenazaba hundirse y al 
que la habían empujado sus enemigos. Consideraban a 
Weimar como un sistema del enemigo despiadado, como 
una administración autorizada, con el fin de someter a 
Alemania para siempre. 

“En realidad —escribió Sven Hedin—, los padres inte¬ 
lectuales de Hitler fueron los Clemenceau y los Poincaré. 
—y extendiendo el puente a las condiciones análogas del 
presente, profetizó sombrío—: La reacción al Tratado de 
Versalles fue terrible, pero la reacción que algún día le se- 
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guirá a la Segunda Guerra Mundial será aún más horroro¬ 
sa que la reacción a la Primera (...) sobre la continuación 
se puede leer en el Apocalipsis.” 29 

El tema central de la reflexión sobre la historia que ha¬ 
cía el Weg era la Segunda Guerra Mundial. Eso es muy com¬ 
prensible, en definitiva el Tercer Reich se había extinguido 
en el fuego furioso de esa guerra. Dado que con su desenla¬ 
ce se había derrumbado la estrjictura del Estado, Alemania 
quedado destruida y Europa dividida y expoliada, en sus 
efectos posteriores se presentaba como la “más importante 
de todas las guerras”. 30 Al final de ese espantoso estallido 
de violencia había ocurrido casi exactamente lo contrario de 
lo que habían imaginado los nacionalsocialistas. Se trataba 
de encontrar una explicación a esto y la pregunta funda¬ 
mental para ello era: ¿Cómo se pudo perder la guerra? 

El movimiento político que se agrupaba en torno a Der 
Weg tendía a comparar su situación con la de las fuerzas 
nacionales después de la Primera Guerra Mundial. Se re¬ 
saltaban de manera polémica los respectivos factores que 
los unían: la derrota, la inestabilidad política, el odio pro¬ 
fundo de las potencias enemigas, el pantano de corrupción 
democrática y el terror contra la oposición nacional. Ante 
las causas secretas del ascenso del movimiento citado en 
último término a fuerza sustentadora del Estado —tal vez 
así se puede seguir el orden de ideas más bien subconscien¬ 
te del Círculo Dürer—, se imponía una acción similar para 
lograr el éxito correspondiente. 

Los factores objetivos como la superioridad material del 
enemigo, la extensión del espacio ruso, el potencial huma¬ 
no del adversario, la intolerancia ideológica y cosas seme¬ 
jantes, pasaban a un segundo plano en los modelos que se 
tomaban para explicar la pérdida de la guerra, detrás de la 
idea de que una conjura de funcionarios de alto rango en el 
Estado, la administración y las fuerzas armadas habría 
conspirado contra Hitler desde el principio y, después de 
haberlo empujado a la guerra, trabajado sistemáticamente 
en colaboración con el enemigo para que la perdiera. Der 
Weg expresaba la total repugnancia contra el movimiento 


342 


de resistencia con un calificativo del más profundo despre¬ 
cio: “traidores al Reich”. Ese círculo conspirativo habría 
existido ya desde el mismo día de la toma del poder y ha¬ 
bría estado compuesto de los seguidores de los partidos di¬ 
sueltos, de las células organizadas por judíos desde 1932 en 
el Ministerio de Asuntos Exteriores, de la Iglesia Confesio¬ 
nal y de sectores del Ministerio de Defensa del Reich. 31 
Mientras se había podido eliminar con relativa rapidez a 
las fuerzas de izquierda, la oposición de derecha se había 
convertido en el verdadero enemigo interno. En la serie de¬ 
nominada de esclarecimiento , “Vom Reichstagsbrand zum 
Untergang des Reiches” 32 (“Del incendio del Reichstag al 
ocaso del Reich”), el autor sentenció: “Literalmente desde el 
primer día, el gobierno de Hitler se vio frente a una conspi¬ 
ración conservadora perfectamente organizada, camuflada 
al amparo del propio servicio secreto militar”. 33 Toda la se¬ 
rie se basó en convertir a los adversarios de Hitler en tene¬ 
brosas figuras de demonios monstruosos. 

En el esquema de interpretación que utilizan los auto¬ 
res en sus explicaciones, la intención es evidente: se debía 
atenuar de manera sensible la responsabilidad política de 
Hitler en la derrota del Tercer Reich, o incluso eximirlo por 
completo. En este sentido debe considerarse también el in¬ 
tento de buscar en el frente interno alemán a los causan¬ 
tes de la Segunda Guerra Mundial. Der Weg reiteró con to¬ 
da minuciosidad, número tras número, que en el transcur¬ 
so de toda la guerra se habría integrado una pandilla de 
opositores contra una victoria alemana, provenientes sobre 
todo de los círculos en tomo al jefe del contraespionaje ale¬ 
mán, almirante Wilhelm Canaris, y al jefe de la Gestapo, 34 
comandante de grupo de las SS Heinrich Müller. 35 Todos los 
éxitos bélicos alemanes se habrían alcanzado a pesar de la 
enorme traición de secretos militares, y todas las derrotas 
debían atribuirse a esa misma traición o a un sabotaje. 

La invariable afirmación en Der Weg de la actividad om¬ 
nipresente de la resistencia encontró su contrapunto en un 
mito con respecto a las armas secretas que, a pesar de to¬ 
do, todavía habrían decidido la guerra a favor de Alema¬ 
nia: “Sólo la rápida terminación de la guerra pudo conse- 
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guir que los alemanes todavía no hubieran terminado con 
una bomba a reacción de largo alcance, que en 4 (cuatro) 
minutos podía volar desde Alemania hasta Nueva York”. 36 
Que los cohefes ya disponibles no llegaran a entrar en ac¬ 
ción, se atribuyó al sabotaje de los “resistentes”. 37 

Por esa razón, el resumen de Der Weg no puede sorpren¬ 
der a nadie: “Así fue cómo la guerra ya ganada, se perdió 
fundamentalmente por la traición”. 38 De hechos comproba¬ 
bles, verdades a medias y suposiciones por completo desca¬ 
belladas, se construyeron estructuras fantásticas de pen¬ 
samiento, con las que el mismo Der Weg se bloqueó una re¬ 
flexión libre de prejuicios sobre causas y efectos y para el 
análisis político, militar e ideológico de los acontecimientos 
y se inclinó a favor de una obstinada teoría de conspiración 
y traición sobre todos los aspectos del Tercer Reich. 


2. La Alemania de posguerra 

Cuando Der Weg fue fundado a mediados de 1947, ya se 
habían concretado las decisiones fundamentales sobre el 
destino de Europa Central. El Tercer Reich estaba destrui¬ 
do, sus dirigentes muertos, presos o perseguidos, Alemania 
dividida y sometida al cjesmantelamiento, la expulsión de 
los alemanes del este europeo y de los Balcanes había con¬ 
cluido en su mayor parte. Der Weg se entregó a la tarea de 
abrir un debate retrospectivo sobre esos acontecimientos y 
de analizar su desabollo con críticas agudas. 

En los poderes determinantes de la política alemana de 
posguerra, Der Weg echaba de menos la voluntad para mo¬ 
delar el futuro. Mientras algunos alemanes habrían cam¬ 
biado de credo, los políticos y la prensa se desataban en 
“colaboración”; 39 nadie habría mostrado la grandeza moral 
y el espíritu nacional de un maréchal Pétain frente a la po¬ 
tencia de ocupación. 40 

Para Der Weg , la joven República Federal Alemana es¬ 
taría edificada sobre un terreno demasiado superficial; de 
ningún modo se podía hablar de un Estado soberano, ya 
que todo acto encontraría sus límites frente a los derechos 
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reservados a los aliados. 41 Desde Buenos Aires se veía a la 
Constitución de la República Federal parada bajo el “signo 
de la muerte”, ya que no habría nacido por libre autodeter¬ 
minación sino bajo dirección aliada 42 y de ahí que sólo se¬ 
ría tolerada a regañadientes. 43 Cuanto mayor era la inten¬ 
sidad con que el gobierno federal llevaba adelante su polí¬ 
tica occidental, tanto más fuertes eran los ataques contra 
semejante “traición” nacional. Con la “instalación de un or¬ 
ganismo para la ejecución del terror aliado de ocupación”, 44 
con lo cual se aludía al Gobierno Federal, las potencias 
vencedoras habrían logrado dar un gran golpe, y en la nue¬ 
va edición de Weimar impuesta desde arriba, reinaría el 
espíritu servil y adulón de la democracia de licencias y 
cuestionarios”. 45 Los “políticos colaboracionistas de la peor 
especie” 46 en su “rincón provinciano en Renania” 47 no em¬ 
prenderían el menor intento por proteger a la población de 
la arbitrariedad de las fuerzas de ocupación. Por todas par¬ 
tes gobernaría la incapacidad y la corrupción, es decir el 
“espíritu de Bonn”. 48 De semejante manera, al contrario 
del Imperio y del Tercer Reich, la nueva estructura del Es¬ 
tado no se ganaría el amor de su población. 49 

Las opiniones sobre Adenauer variaban. Al principio se 
lo veía más bien como candidato de transición, 50 más ade¬ 
lante se le tributaba respeto con ciertos límites. 51 Al consi¬ 
derar su política exterior, Der Weg señaló, por una parte, 
una extraordinaria incapacidad 52 en su indecisión para 
adoptarla, y le reprochó ser un traidor consciente por razo¬ 
nes egoístas ya que ahora, por fin, quería ver realizados 
sus planes de 1919, 53 de fundar una república clerical re¬ 
nana. 54 Así fue que Der Weg también acogió con agradeci¬ 
miento el título de “Canciller Federal de los Aliados” que 
Kurt Schumacher dio a Adenauer. 55 

En el modo de ver de Der Weg , La política exterior de 
Adenauer, con el centro de gravedad de la integración occi¬ 
dental, ocasionaría un daño irreparable a través del blo¬ 
queo de una reunificación alemana. La publicación se im¬ 
puso como una de sus principales misiones periodísticas 
advertir una y otra vez, número tras número, sobre las 
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consecuencias de que se pusiera de relieve la función geo¬ 
política de Alemania como estabilizador en Europa. En el 
eterno forcejeo entre el este y el oeste, Alemania se habría 
convertido históricamente en un puente entre las poten¬ 
cias mundiales; ahora no debía ser convertida en dos cabe¬ 
zas de puente. Alemania debía pensar desde la mitad. 56 Pe¬ 
ro sobre todo la República Federal debía quitarse las an¬ 
teojeras y negociar con el este, con la nota de Stalin de 
marzo de 1952 como plataforma de discusión. Esta oportu¬ 
nidad sería única y no se debería desperdiciar, cuando más 
que Moscú habría ido muy lejos con su ofrecimiento: 57 
“Quien no se atreve siquiera a discutir la propuesta rusa, 
admite desde un principio que ya no quiere más la recons¬ 
trucción de Alemania o la considera definitivamente impo¬ 
sible”. 58 Como alternativa de apreciación ante una línea di¬ 
visoria trazada de manera tan categórica, debía aceptarse 
o bien un fracaso, o bien “traición al Reich”. En lugar de 
una reacción positiva a la propuesta de Stalin, Adenauer 
habría solicitado la incorporación a la otan y por consi¬ 
guiente actuado deliberadamente en contra de la reunifi¬ 
cación, 59 que hubiera echado por tierra su visión política: 
“integración occidental —sometimiento a Wall Street— 
clericalismo —sistema ultramontano de la coalición del 
Rin”. 60 

En la cuestión alemana —opinaba Der Weg —, Bonn y 
Pankow 61 estaban en un todo de acuerdo: “Los dos gobier¬ 
nos alemanes divididos no tienen ningún interés alemán, 
ni siquiera un parcial interés alemán, sólo intereses perso¬ 
nales de poder. Se quiere mantener el timón”. 62 Por regla 
general, a la República Federal se la denigraba como “de¬ 
mocracia ficticia” o “democratura”, porque desde el princi¬ 
pio Bonn había estado dispuesto a hacer pedazos a cual¬ 
quier oposición orientada al nacionalsocialismo. Sus orga¬ 
nizaciones se verían vigiladas, intervenidas y persegui¬ 
das 63 por el Comité de Protección de la Constitución, “esta 
GPU [Policía Secreta Rusa] de la democracia”. 64 Der Weg ge¬ 
neralizaba esas medidas que afectaban a una minoría ene¬ 
miga de la Constitución: 
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“Hoy en día, el hombre alemán está bajo ‘Vigilancia 
total” en Alemania Occidental lo mismo que en la Zo¬ 
na Soviética, en parte por los servicios secretos de las 
potencias de ocupación, en parte por el Comité de 
Protección de la Constitución o los SSD [servicios se¬ 
cretos] y sus muchas ramificaciones. Cuando tres 
alemanes se sientan a una mesa se guarda silencio, 
ya que uno de ellos es seguro un agente.” 65 

De ninguna manera se puede hablar de una libre mani¬ 
festación de opiniones en la República Federal. 66 Con el 
desmantelamiento del srp, Partido Socialista del Reich, 
ahora sería imposible una oposición abierta. 67 Der Weg re¬ 
comendaba la creación de una oposición clandestina, que 
en forma de “combatientes individuales” al estilo de los 
partisanos debía actuar contra el “sistema” hasta que so¬ 
nara la hora: “En el curso de los acontecimientos, la rebe¬ 
lión armada debe entrar en el orden del día cuando estén 
dadas las condiciones objetivas previas a un éxito”; 68 en¬ 
tonces el Reich podrá renacer por fin, ya que “cuanto más 
muerto parece tanto más vivo está el espíritu del Reich 
Alemán. Sólo estaríamos muertos como pueblo, si nuestro 
destino estuviera representado por los Heuss y los Pieck, 
los Adenauer y los Ulbricht y sus descendientes intelectua¬ 
les”. 69 


3. El judaismo como fuerza motriz de la política mundial 

Mientras en los primeros años Der Weg participaba en 
la histeria de la Guerra Fría libre de un antisemitismo 
ideológico y combatía contra el comunismo, el panorama 
cambió en los primeros años de la década del 50. La frac¬ 
ción fundamentalista en la redacción de Der Weg , que mar¬ 
có de manera decisiva a la revista en sus últimos años, veía 
en la Guerra Fría un “conflicto ficticio” orquestado, que re¬ 
solverían los verdaderos poderosos en el este y el oeste. Se 
sospechaba un acuerdo secreto entre los bloques y servía 
do explicación de la política mundial, y el internacionalis- 
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mo judío representaría su elemento dinámico en el camino 
hacia el Estado unitario mundial. 

Según las notas publicadas en Der Weg, el desarrollo 
que finalmente habría llevado al judaismo a tomar la pa¬ 
lanca de mando de la superpotencia occidental y oriental, 
tiene una larga historia. Basado en principios antropológi¬ 
cos de una determinada “naturaleza” de los judíos, que con 
motivo de la muy profunda conciencia de su propia inferio¬ 
ridad los empujaría al poder, este proceso de asunción del 
poder que habría entrado en una nueva fase con la moder¬ 
na emancipación judía, tendría su punto de partida en la 
colaboración entre Lord Rothschild y Karl Marx en Lon¬ 
dres, donde tendría sus raíces la actual situación mun¬ 
dial. 

El judaismo se expandía en todo el mundo. Los hombres 
más influyentes del mundo serían judíos. 71 El asesor eco¬ 
nómico de varios presidentes norteamericanos, Bernard 
Mannes Baruch, era para Der Weg el “hombre más podero¬ 
so del mundo” 72 y lo presentaba como la encarnación del ju¬ 
daismo que aspiraba al dominio universal, y de los testafe¬ 
rros como Eisenhower que lo dejaría actuar para sus inte- 
reses, es decir sus intereses judíos. 73 

Der Weg convocaba entonces a todas las fuerzas nacio¬ 
nales y a todos los pueblos a defenderse unidos contra esa 
conspiración, ya que “no habrá ninguna paz, ninguna orga¬ 
nización y ningún bienestar duradero sobre el planeta, 
mientras no se destruyan los tentáculos del conspirador in¬ 
ternacional y destructor del mundo, el pulpo con la estre¬ 
lla de David”. 74 


4. Modelos ideológicos 

La actitud de Der Weg no se agotaba en la crítica de las 
condiciones existentes y en la renovada esperanza de tiem¬ 
pos mejores, sino que pasaba a la ofensiva para exponer la 
propia posición. No sólo se quería demoler sino también 
construir, trazar un nuevo camino. El nombre de la revista 
mensual tenía un carácter absolutamente programático: 
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Der Weg = El Camino. De su concepto del hombre y de la 
propia interpretación de la historia, ambas cosas bajo la 
marcada influencia del nacionalsocialismo, se cristalizaba 
el concepto de un Estado ideal... de una utopía. 

Se hacía resaltar como de vital importancia para un sa¬ 
neamiento del presente la reintegración de los hombres y 
los pueblos, sobre todo de la comunidad occidental, a las le¬ 
yes del orden cósmico y al ritmo de la naturaleza, 7 '' Para 
convertir este ideal en una realidad, hacía falta una violen¬ 
ta acción negativa: se debían eliminar los últimos restos de 
1789. Sólo entonces podría comenzar la gran obra de cons¬ 
trucción, que debía tener una estructura orgánica análoga 
a la naturaleza. Según las tesis del Círculo Dürer, un or¬ 
den internacional podría prosperar sólo si se apoyaba en 
naciones soberanas. Así fue que para Europa se recomen¬ 
dó, en lugar de una “alquimia del federalismo”, 76 una es¬ 
tructura parecida a la de Suiza, una especie de Europa de 
los países natales, 77 en donde la economía debía tener una 
importancia más bien secundaria para su comunidad. 78 

La comparación con la época de las guerras de indepen¬ 
dencia hacía aparecer como solución ideal una igualación 
europea total: una Europa de Metternich, fundada sobre 
convicciones comunes y basada en un trazado justo de 
fronteras que debía concretarse —según la aspiración de 
máxima— como restitutio in integrum sobre la base del 
mapa etnográfico de Europa antes de 1918/19. 79 Der Weg 
rechazaba de plano el imperialismo de los Estados euro¬ 
peos en Europa. 80 

Como en la visión del Círculo Dürer, el sistema político 
de la democracia y el viejo orden social habían demostrado 
su incapacidad para resolver los problemas centrales del 
mundo moderno y su restablecimiento sólo podía ser califi¬ 
cado de proceso reaccionario; en su lugar debía establecer¬ 
se un nuevo orden sobre base socialista. 81 El primer paso 
en ese camino debía tener como objetivo el fortalecimiento 
de la potestad del Estado, 82 que entonces podría empren¬ 
der con autoridad la configuración de un nuevo orden, un 
orden nacional basado en las estructuras orgánicas natu¬ 
rales de familia, estirpe, clan, pueblo. 83 
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Desde el punto de vista de su constitución, Der Weg se 
imaginaba el Estado a crear —un antimodelo para la socie¬ 
dad abierta como un Estado popular de estructura cor¬ 
porativa, en/una combinación de elementos socialistas, cor¬ 
porativos y monárquicos. A las clases articuladas jerárqui¬ 
camente se Ies debía conceder una jurisdicción parcial so¬ 
bre sus miembros , 84 como también se debían otorgar dere¬ 
chos especiales a la nobleza de la nueva sociedad, todavía 
por formar o por crear . 85 En esta articulación estática de 
sociedad y Estado se introduce con facilidad la idea de un 
soberano del reino a elegir de por vida , 86 idea que parece 
remontarse al régimen medieval de monarquía electa. 

Con estas propuestas de un nuevo orden debía contra¬ 
rrestarse en general la “masticación” que se habría insta¬ 
lado con la era de la industrialización , 87 de la que sacarían 
provecho el capitalismo y el comunismo. También podría 
contribuir a esto la reorganización de la economía en un or¬ 
den orgánico y permanente . 88 Según los modelos expuestos 
por Der Weg, el principio supremo de la estructuración eco¬ 
nómica debía ser que la técnica no arrollara al ser huma- 
no^ Asi, en lugar de a grandes empresas industriales se 
debía promover a los pequeños agricultores, lo que redun¬ 
daría en beneficio de la población del campo y al mismo 
tiempo contrarrestaría los peligros de la erosión y deserti- 
íicacion del suelo. No eran la economía y la técnica las que 
debían remar sobre el hombre sino al revés: ellas debían 
adaptarse a la medida del hombre . 90 De esta visión de las 
cosas se explica también la fuerte orientación ecológica de 
muchos artículos de Der Weg. Por el contrario, el sistema 
democrático que ya una vez había llevado a Alemania al 
caos, fracasaría otra vez frente a los gigantescos problemas 
del presente. 

La sociedad abierta seguía siendo incomprensible y ex¬ 
traña para el Círculo Dürer. Su falta de mitos era conside¬ 
rada un defecto. En cambio, toda sociedad cerrada se crea 
sus propios mitos: los necesita como base de legitimación. 
Mientras un poder monárquico tradicional sabe que tiene 
su origen en Dios, un poder totalitario podría legitimarse 
por medio de las leyes de la historia reconocidas por él: el 
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que está seguro de lo que trae el futuro puede dar pasos se¬ 
guros en el presente. Con su interpretación biológica de la 
historia universal, Der Weg se creó un sistema de referen¬ 
cia permanente que posibilitaría los enunciados sobre el 
desarrollo del presente y mediante el cual se creía poder 
planear y timonear el futuro. Ese futuro se llamaba: el 
Reich. La idea del Reich siempre tenía un dejo sacro-místi¬ 
co en Der Weg. El Reich era el objetivo final para el que va¬ 
lían todos los esfuerzos. La promesa del Reich y la utopía 
de una comunidad de naciones unificada y libre de conflic¬ 
tos, era el factor político por antonomasia del Círculo Dü¬ 
rer y al mismo tiempo su legitimación. 

Así veía Der Weg su misión en la lucha por estos idea¬ 
les, que Fritsch reafirmó enfático: 

“Un Reich reunificado, libre y orgulloso, un Reich en 
el que la vida de cada hombre vuelva a tener un sen¬ 
tido y objetivos felices, en el que vuelva a resonar la 
risa, en el que vuelvan a tener un hogar el derecho, 
la lealtad, el orgullo, la rectitud y la valentía, en el 
que reine una paz social que respete al hombre y su 
libertad y que no derive hacia otros ni colectivice los 
frutos de su trabajo, sino que se los dé a él y a sus hi¬ 
jos; un Reich en el que el individuo pueda encontrar 
alegría para perfeccionarse y desenvolverse con res¬ 
ponsabilidad frente a la sociedad, y aplicar sus fuer¬ 
zas y sus capacidades para su bien y el de su pueblo. 
¡Un Reich que se una con los otros pueblos soberanos 
y nacionales en una Europa libre, fortalecida y capaz 
de irradiar energía!” 

Y a continuación se dice con arrogancia: 

“Se ha puesto en nuestra mano una gran decisión, se 
nos ha formulado una gran pregunta del futuro: ¡si 
SOMOS LOS ÚLTIMOS DE AYER O SI SOMOS LOS PRIMEROS 
DE MAÑANA !” 91 
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5. Historia de Der Weg 

En Der Weg apenas se trataba el tema de los comienzos 
de la actividad editorial. Se limitaban a hacer alusiones 
vagas. Más'tarde crecerían rumores sobre misteriosos fon¬ 
dos para su fundación, que habrían sido llevados a la Ar¬ 
gentina desde el agonizante Tercer Reich con la finalidad 
de reconstruir las organizaciones nazis. 92 La realidad, sin 
embargo, es más prosaica. Diversas fuentes dan un cuadro 
comcidente, si bien con diferentes grados de credibilidad, 
de la época de fundación. 

Al principio no se trataba de submarinos misteriosos y 
su valiosa carga en las bahías patagónicas, sino más bien 
de la afanosa búsqueda de capital inicial de dos idealistas, 
el ex guía de la juventud hitleriana y maestro de alemán 
del Colegio Fridericus en Buenos Aires, 93 Eberhard 
Fritsch, y el librero Theodor Schmidt. Una búsqueda, sin 
embargo, que al cabo de diez meses 94 sólo pudo reunir unos 
12.000 pesos. 95 El shock del derrumbe del Tercer Reich to¬ 
davía tenía repercusiones tan profundas en la comunidad 
alemana, que ésta se mantenía alejada de cualquier com¬ 
promiso político. A esto se agregaba la incautación de pro¬ 
piedades y bienes alemanes de parte del gobierno argenti¬ 
no. El mismo Fritsch había perdido su puesto de profesor. 

os potenciales aportantes de fondos, como los comercian- 
tes e industriales, tenían otras preocupaciones. 

Con el único respaldo del capital propio, después de la 
compra de las existencias restantes de una librería alema¬ 
na cuyo propietario era buscado por espionaje y había de¬ 
saparecido, a mediados de 1946 se pudo abrir un pequeño 
local de libros en combinación con una biblioteca alemana 
circulante y una librería de ocasión como Dürer-Haus. 96 
Ese fue el intento de conseguir con urgencia un pie de apo¬ 
yo económico, ya que desde el primer momento se habían 
fijado objetivos más ambiciosos: se pensaba en la publica¬ 
ción de una revista y en la impresión de libros. Aunque só¬ 
lo tenía veinticuatro años, para Eberhard Fritsch no era 
ninguna novedad una actividad periodística de esa natura¬ 
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leza, ya que como ex editor de una revista juvenil y de un 
anuario para la juventud hitleriana, era del oficio, bu con 
cepción editorial se basaba en la reflexión de que una re¬ 
vista bien hecha, que sirviera de contrapeso a las informa¬ 
ciones manejadas por los Aliados desde la Alemania ocupa¬ 
da, debía tener un gran éxito de venta en la comunidad ale¬ 
mana del Río de la Plata. 

En la primavera de 1947 habían concluido los prepara¬ 
tivos que hicieron posible la fundación de la Editorial Dü- 
rer y se había formado un equipo de colaboradores que a 
través de contribuciones de muchas esferas hizo posible la 
consecutiva aparición. A mediados de ese año y con la cola¬ 
boración gratuita del impresor germano-argentino Rieke, 9 ' 
en su Imprenta Mercur se sacó de la pila el primer núme¬ 
ro de Der Weg , con una tirada de dos mil ejemplares. 96 El 
impreso no mencionaba como propietarios de la editorial ni 
a Fritsch ni a Schmidt; como director y jefe de redacción fi¬ 
guraba Gustavo Friedl 99 Esta precaución de escudarse en 
el compaginador de la imprenta y tomarlo casi de testafe¬ 
rro, pone en evidencia la atmósfera en que se encontraban 
los alemanes en la Argentina de aquellos años. Aunque go¬ 
bernaba el país un presidente bien dispuesto hacia ellos, 
les parecía conveniente ser precavidos. En los cambios po¬ 
líticos bruscos del pasado, la seguridad se había mostrado 
muy a menudo engañosa. 

Los números del primer año de esa “revista mensual pa¬ 
ra el fomento de la cultura y el desarrollo”, como se llama¬ 
ba Der Weg en el subtítulo, intentaban palpar un círculo de 
lectores y orientándose en su feedback se pensaba crecer 
con un objetivo determinado. La tirada aumentó de mane¬ 
ra constante y Der Weg encontró una aceptación que la hi¬ 
zo interesante, lo que no sólo se reflejó en los crecientes in¬ 
gresos directos, sino también en los avisos publicitarios del 
mundo de los negocios de la comunidad alemana, que poco 
a poco empezaba a mostrarse activo otra vez. En el térmi¬ 
no de poco tiempo, la Editorial Dürer se aseguró la existen¬ 
cia y pudo pensar en ampliar su esfera de actividades. Se 
enviaron impresiones artísticas y se editaron 20.000 ejem¬ 
plares de un calendario para Sudamérica. 11,11 Paralelamen- 
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te a su expansión periodística, el Círculo Dürer convocó a 
acciones de socorro para la patria postrada, organizó un 
servicio de búsqueda de personas, con el pedido de apoyo 
mostro infortunios personales en Der Weg e impulsó con 
vehemencia la gran acción de envío de paquetes de comes¬ 
tibles de la colectividad alemana, que desde 1947 hizo lle¬ 
gar miles de paquetes a Alemania. 

El objetivo prioritario de esas prestaciones de ayuda era 
caritativo, en parte también político, pero también tuvo efec¬ 
tos concomitantes positivos para la editorial a través de la 
ampliación de su grado de conocimiento tanto en la Argenti¬ 
na como también en Alemania, lo que se reflejó en un cre¬ 
ciente aumento de tirada de Der Weg, que a fines de 1948 as¬ 
cendía ya a seis mil ejemplares. El círculo inicial de colabo- 
i adores, reclutado principalmente en la comunidad alemana 
del Río de la Plata, se agrandó y recibió refuerzos sobre to¬ 
do de Alemania, 101 La celebridad de esos colaboradores li¬ 
bres (entre otros Elly Ney, Agnes Miegel, Hans Carossa, An¬ 
tón Zischka) hizo que Der Weg adquiriera más renombre. 

También los hombres de negocios se interesaron pronto 
por la empresa, lo que le vino muy bien a la editorial, dado 
que su fundación le había significado un gran esfuerzo fi¬ 
nanciero. El hombre de negocios Hans Lodemann se mos¬ 
tro dispuesto a entrar como socio en la editorial, con una 
participación de 70.000 pesos. Adquirió por 40.000 pesos 
nuevas oficinas comerciales en una de las arterias princi¬ 
pales de Buenos Aires, a las que la editorial se mudó en 
mayo de 1948, y depositó una garantía bancaria. 102 Sin em¬ 
bargo, cuando la situación financiera de la empresa mejo¬ 
ro de manera sensible en los meses siguientes, Fritsch y 
Schmidt perdieron interés en una participación orientada 
a lo económico. Consiguieron demorar una y otra vez la ce¬ 
lebración formal de un contrato con Lodemann y instaron 
al cofinanciero a abandonar la editorial de una manera, 
que mereció el calificativo de un unfriendly take-over en eí 
mundo de las finanzas. Lodemann se sintió engañado y al 
final intentó hacer valer por lo menos su derecho a través 
de la vía judicial. No obstante, por motivos formales, la jus¬ 
ticia tuvo que denegar la restitución del local comercial a 
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Lodemann, pero dictaminó que debían pagarle 30.000 pe¬ 
sos como resarcimiento. 103 

A pesar de que el juez censuró con dureza esa práctica 
comercial, el resultado del proceso fue un triunfo para la 
Editorial Dürer, le dio aire financiero y le brindó a Fritsch 
la posibilidad de dedicarse a sus actividades políticas sin 
tener que considerar el veto de un socio. Entretanto, como 
efecto concomitante del grado creciente de conocimiento, la 
editorial había entrado en contacto con los inmigrantes 
alemanes. Para ayudarlos, Der Weg organizó un servicio de 
asesoramiento para inmigrantes alemanes (. Beratungs- 
dienst für deutsche Einwanderer), 104 pidió donaciones y co¬ 
laboración a su círculo de lectores y trabajó junto con agen¬ 
cias de viaje que se ocupaban de prestar ayuda a la inmi¬ 
gración. 105 La afluencia de inmigrantes repercutió en el ca¬ 
rácter de la revista. Si los dos primeros años muestran una 
posición conservadora escéptica, libre de toda concepción 
política sobre Alemania y sin polémicas antisemitas o an¬ 
ticomunistas, de tal suerte que la dirección de la revista 
pudo informar oficialmente al agregado de prensa de la 
Embajada de los Estados Unidos en Buenos Aires sobre el 
envío de Der Weg a Alemania, 106 el panorama cambió con 
el tercer año de aparición de la revista. Hasta entonces, las 
expresiones positivas sobre el nacionalsocialismo habían 
estado encubiertas en una crítica de la situación interna¬ 
cional actual; ahora la redacción, entretanto dominada por 
los nuevos colaboradores llegados de Alemania, 107 pasó a la 
ofensiva. La fortaleza del gobierno del general Perón con¬ 
tribuyó a crear un sentimiento de creciente arrogancia, la 
Argentina se convirtió en un refugio seguro. 108 

Fritsch intentó ensanchar la comunidad que se formaba 
en torno a su editorial y en las comunidades alemanas de 
los países vecinos, en particular en el estado de Santa Ca¬ 
tarina en el sur de Brasil, con su centro de gravedad alre¬ 
dedor de Blumenau, logró ganar adeptos y colaboradores 
para su Dürer-Haus-Gedanken y abrir fuentes de donati¬ 
vos. 109 También las comunidades alemanas residentes en 
las ciudades chilenas de Temuco y Valparaíso fueron corte¬ 
jadas con fervor. 
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De todos modos, el endurecimiento dei tono político de 
Der Weg no pasó inadvertido en Alemania, sobre todo por¬ 
que allí crecía de manera constante la circulación* Ningún 
diario o revota aparecida en Alemania había juzgado ja¬ 
más con tanta dureza a las potencias de ocupación, había 
dado vuelta de manera tan radical la acusación por críme¬ 
nes de guerra, denunciado con tanta franqueza la “restau¬ 
ración de situaciones superadas” y ensalzado tan abierta¬ 
mente a las figuras prominentes del Tercer Reich. Los nom¬ 
bres conocidos que escribían en las columnas de Der Weg no 
hacían que la revista pareciera inofensiva. Al mismo tiem¬ 
po corrían rumores de que antiguos oficiales de alto rango 
de la Wehrmacht —en especial Rudel, Galland, Baumbach, 
Litzmann— junto con cabecillas nazis fugitivos, habrían 
organizado un “centro de resistencia nazi” en la Argenti¬ 
na. Ilu La base de esas organizaciones habría sido una orden 
del OKW, el Alto Mando de la Wehrmacht, que ahora se obe¬ 
decía. 11 Las autoridades militares reaccionaron con rapi¬ 
dez. En mayo de 1949, el Chief Publication Branch de om- 
Gus-Information Services División dictó una prohibición de 
venta de Der Weg en la zona norteamericana* Al día si¬ 
guiente se adhirió a la medida el gobierno austríaco. 112 Em¬ 
pezó a rodar una avalancha: los órganos de prensa en la Ar¬ 
gentina, Austria y Alemania se ocuparon de la revista Der 
Weg y para la que se acúñaron conceptos tales como “Wer~ 
wolf importado”, 113 “órgano fascista”, 114 “planta literaria ve¬ 
nenosa”, 115 “delictuosa revista subversiva” 116 Los “neona- 
zis” 117 en la Argéntea lucharían otra vez por sus viejos 
ideales bajo su nuevo “FührerV 18 Eberhard Fritsch, el “fu¬ 
turo hombre del Cuarto Reich”. 119 

La avalancha causó daños importantes para la edito¬ 
rial* La tirada cayó a casi la mitad y hacia el ano nuevo 
1949/50 apenas alcanzó una cifra de 10*000* 120 Cesaron los 
avisos publicitarios de las revistas alemanas en Der Weg y 
hasta el Freie Presse retiró sus anuncios. Fritsch reestruc¬ 
turó la editorial y fue posible continuar en gran parte con 
el envío, también ilegal, a los abonados alemanes y aus¬ 
tríacos* “ La revista se distribuía desde Hamburgo a tra¬ 
vés del territorio federal y personas de confianza se encar¬ 
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gaban de hacerla circular en los llamados Pequeños Círcu¬ 
los. 122 El pago se hacía a través de una red de nueva crea¬ 
ción: cada suscriptor pagaba a las personas de enlace de 
sus alrededores, que a su vez giraban las cuotas a una ofi¬ 
cina superior, hasta que finalmente eran transferidas a la 
Argentina por un hombre de suma confianza de Dürer. El 
sistema estaba organizado con un método de servicio secre¬ 
to. Ninguna persona conocía más de una dirección de des¬ 
tino. 123 

Der Weg fue observado. La Wiener Library, una institu¬ 
ción sionista en Londres, se incorporó a su lista de suscrip- 
tores; también el Organismo de Protección de la Constitu¬ 
ción de Alemania Federal se hizo enviar la revista. 124 Las 
desmentidas de artículos de Der Weg por organismos ofi¬ 
ciales prueban que mantenían una discusión crítica con la 
revista. 125 Hasta importantes políticos alemanes federales 
parecen haber estado en contacto con la redacción, al me¬ 
nos en la fase inicial de Der Weg. 126 

Pero la editorial no aprovechó ese capital. Todo lo con¬ 
trario. La decidida reacción de los Aliados contra Der Weg , 
como también una incesante campaña de prensa en su con¬ 
tra, 127 tuvieron como consecuencia una radicalización de la 
revista: el tono se hizo más duro, los ataques más malicio¬ 
sos, el antisemitismo se atrevió a salir de manera furtiva 
de su camuflaje. El embajador alemán federal intervino 
por la vía diplomática ante el gobierno argentino, y los Es¬ 
tados Unidos, como también el Congreso Judío Mundial, 
ante el número de Der Weg dedicado a Israel, 128 reacciona¬ 
ron con las más enérgicas protestas de sus representantes 
en Buenos Aires, 129 sin que estos pasos dieran por resulta¬ 
do consecuencias perceptibles. Ante un viento en contra ca¬ 
da vez más fuerte, creció también la fuerza de resistencia 
de la revista, pero al mismo tiempo la alejó cada vez más 
de cualquier capacidad de diálogo y la llevó a marginarse. 
Uno de los más acérrimos antisemitas del Tercer Reich, el 
profesor doctor Johann von Leers, hizo su aparición en las 
columnas de Der Weg. Por su gran ilustración y su talento 
como escritor, pronto se convirtió en un colaborador im¬ 
prescindible. Publicó numerosos artículos con su propio 
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nombre, así como también con seudónimo, de manera que 
a veces hasta el cincuenta por ciento de los artículos en un 
número de Der Weg brotaban de su pluma. 130 Bajo la in¬ 
fluencia por pierto no subestimable de von Leers, la publi¬ 
cación asumió una durísima posición antisemita. También 
se exhortó a los lectores que enviaran a la redacción infor¬ 
mes sobre los “bufones de los tribunales de desnazifica- 
ción para el día de la venganza. 131 Se hicieron más desen¬ 
fadadas las glorificaciones de los políticos nacionalsocialis¬ 
tas, más furiosas las agresiones a la democracia y más hos¬ 
tiles los ataques a los políticos prominentes. En un artícu¬ 
lo programático del editor se dijo categóricamente “debe¬ 
mos ganar la revolución”. 132 

El desborde, ya incomprensible desde el punto de vista 
racional, en las columnas de Der Weg , llevó a consideracio¬ 
nes sobre sí más allá de las actividades periodísticas no se 
debía actuar en política. Se debían sondear las posibilida¬ 
des y la aceptación por medio de una encuesta entre los lec¬ 
tores. 133 Se consultó al círculo de lectores sobre si conside¬ 
raba a uno de los Estados alemanes divididos como sucesor 
legítimo del Tercer Reich, si se sentía ciudadano de uno de 
esos Estados divididos, si sería aconsejable el estableci¬ 
miento de una representación de intereses para toda Ale¬ 
mania, si ésta debía tener su sede en Alemania o en el ex¬ 
tranjero, y qué personas’debían tener voz y voto en esa re¬ 
presentación de intereses de toda Alemania. 

Si una mayoría de la comunidad de Der Weg reconociera 
a la República Federal o a la rda como sucesora legítima 
del Tercer Reich, la redacción no podría abrigar ninguna 
duda seria de que en ese caso sería muy difícil que hubie¬ 
sen sido lectores fíeles de la revista. Pero podía subsistir la 
incertidumbre de si los seguidores de Der Weg apoyarían 
una representación de intereses de toda Alemania en el ex¬ 
tranjero o, más ambicioso, un gobierno alemán en el exilio. 
Pero un planteamiento semejante hubiera sido apropiado 
sólo si hubiesen existido consideraciones concretas a ese 
respecto. Es decir, que se hubiesen sopesado los pros y los 
contras de las posibilidades y los enormes peligros, como 
también debatido las cuestiones personales y organizati¬ 
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vas. Aparentemente, esto había sucedido en el Círculo Dü- 
rer y, por sorprendente que pueda sonar, durante la discu¬ 
sión el grupo parece haberse inclinado por una contesta¬ 
ción positiva a este objeto de controversia. De no ser así, el 
planteo de preguntas de la consulta a los lectores habría 
resultado inútil, más bien quedaría en suspenso, ya que co¬ 
mo simple sismógrafo para medir el descontento político 
era por completo inconveniente; las preguntas más concre¬ 
tas hubieran arrojado resultados más apropiados. Como 
ejemplo podía haber valido el gobierno croata en el exilio, 
presidido por el ex jefe del Estado de Croacia apoyado por 
las potencias del Eje (1941-1945), el doctor Ante Pavelic, 
que vivió en Buenos Aires hasta que fue herido de grave¬ 
dad por el autor de un atentado. El nutrido grupo de exi¬ 
liados croatas se había mantenido muy unido en la Argen¬ 
tina, con el Hrvatska Misao poseía su propio órgano perio¬ 
dístico, y se preparaba para la época siguiente a un derro¬ 
camiento del gobierno comunista en Yugoslavia. 134 

Es evidente que el Círculo Dürer acariciaba planes pa¬ 
recidos, lo que también se desprende de la reacción de la 
dirección de la revista ante el resultado final de la consul¬ 
ta. Los encuestados reaccionaron de manera diferente de 
la esperada. Pusieron en duda la legitimidad de los encues- 
tadores: desde el extranjero, a miles de kilómetros de Ale¬ 
mania, no serían lo suficiente competentes para formarse 
una idea exacta sobre los asuntos alemanes y por consi¬ 
guiente esas encuestas estarían fuera de lugar. Así se de¬ 
cía en una gran cantidad de cartas de lectores. 135 La direc¬ 
ción de la revista rechazó irritada ese argumento. Para el 
caso sería todo lo contrario, desde lejos se verían sin ningu¬ 
na duda con mayor claridad las cosas importantes: “Por 
esa razón, no cesaremos de sondear la opinión de los ale¬ 
manes en ultramar y hacerla conocer en la patria. Quiera 
la patria aprender a reconocer el valor de esta opinión y a 
tenerla en cuenta”. 136 

Mientras el destinatario de la encuesta abarcaba al 
principio a todos los lectores de Der Weg , en cuanto que el 
cuestionario también estaba impreso en la edición B con 
destino principal en la República Federal, sólo se publica- 
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ron como resultado las respuestas de los alemanes en Amé¬ 
rica del Sur, lo que dio “un hermoso retrato de la claridad 
y cohesión de la formación de opinión de los alemanes”. 137 

Esta singular manera de proceder y la ocultación de la 
respuesta a la quinta pregunta sobre los delegados legíti¬ 
mos de una representación en el extranjero de toda Alema¬ 
nia, dan pie a la impresión de que, en cuanto a las expec¬ 
tativas, el resultado debió de haber sido catastrófico. Un 
gobierno en el exilio no podía contar ni en lo más mínimo 
con un respaldo desde Alemania, pero esa habría sido su 
conditio sirte qua non. El plan, ya de por sí temerario, no 
tenía ninguna chance de convertirse en realidad, 138 aun¬ 
que nunca se abandonó del todo la idea 139 y hasta tuvo lu¬ 
gar una discusión sobre las posibilidades de un golpe de 
Estado. 140 

En 1953, Der Weg contaba con muchos colaboradores li¬ 
bres renombrados, 141 tenía corresponsales en diecisiete 
ciudades del mundo y una distribución alrededor del globo 
que a veces llegaba hasta el Tíbet. Al mismo tiempo, el nú¬ 
mero de abonados en Alemania Federal ya había crecido a 
16.000, 14 - sólo a Sudáfrica salían 2.500 ejemplares todos 
los meses, 143 y también era considerable el círculo de sus- 
criptores germano-brasileños, de manera que la estima¬ 
ción en 25.000 ejemplares de tirada global no es de escaso 
valor. 

A medida que Der Weg se afirmaba, la editorial Dürer 
se convertía cada vez más en un firme punto de referencia 
para los círculos aleínanes nacionalistas y nacionalsocialis¬ 
tas, incluidos los que eran buscados por los Aliados como 
criminales de guerra. 144 Así fue cómo en esa comunidad se 
tuvo conocimiento anticipado de la llegada del ex médico 
jefe del campo de concentración de Auschwitz, doctor Josef 
Mengele, con quien se estaba en contacto. 145 También se 
mantenía estrecho contacto con el ex jefe de la sección ju¬ 
día del Organismo Central de Seguridad del Reich, Adolf 
Eichmann, con quien se sostuvieron extensas y detalladas 
conversaciones. 

Cuando el presidente Perón fue destituido por un golpe 
de Estado a fines de 1955, para Der Weg se habían ido pa¬ 
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ra siempre los años dorados bajo la protección de las altas 
esferas. La revista era apenas tolerada ahora, y eso de nin¬ 
guna manera con benevolencia. A los enemigos de Perón se 
les había impuesto silencio durante muchos años, ahora se 
desahogaban con la llamada Revolución Libertadora y la 
Editorial Dürer resintió muy rápido las consecuencias de la 
nueva atmósfera política. Perón era puesto en una misma 
fila con Hitler y Mussolini, sus partidarios expulsados del 
poder y sus amigos mirados con desconfianza. Los fugitivos 
nacionalsocialistas que habían considerado a la Argentina 
un refugio seguro, abandonaron el suelo ahora demasiado 
caliente para ellos, 146 al menos por un cierto tiempo. Con 
ellos se fue un buen número de activistas de Dürer. Si bien 
muchos de ellos, como von Leers y Rudel, todavía colabora¬ 
ban en Der Weg desde el extranjero, el movimiento perdió 
gran parte de su antiguo dinamismo y desde ese momento 
se mantuvo en una permanente posición defensiva. 

A esa opresión política y a la crisis moral con motivo del 
éxodo de numerosos colaboradores, se sumó una grave fal¬ 
ta de liquidez después de una cuantiosa malversación de 
fondos cometida por el gerente de la editorial. 147 A eso se 
agregó que la prensa del país, sobre todo las publicaciones 
judías, tomó la ofensiva contra Der Weg y en durísimos ar¬ 
tículos reclamó la interdicción 148 y hasta la expulsión del 
país de los periodistas no argentinos. 149 La organización 
central de las asociaciones israelitas de la Argentina (daia) 
también intervino repetidas veces en ese sentido en el Mi¬ 
nisterio del Interior. 150 

Pero Der Weg hizo frente a todas las adversidades toda¬ 
vía dos años más, sin ningún cambio en su posición o len¬ 
guaje. El cambio drástico de la tenaz voluntad de resisten¬ 
cia a la renuncia desmoralizada al trabajo de once años se 
produjo de manera abrupta, de un número al otro en el tér¬ 
mino de un mes, entre el 10 de septiembre y el 11 de octu¬ 
bre de 1957. Dentro de ese período, el 15 de septiembre , 
tuvo lugar la elección para el tercer Parlamento alemán. 
Ésta le dio, con el 50,2 %, una absoluta mayoría inatacable 
al cdu/csu de Adenauer. La desilusión del Círculo Dürer 
debe de haber sido inmensa, mucho más profunda de lo 
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que dejaba vislumbrar el escueto comentario de las eleccio¬ 
nes, ya que habían vaticinado un tambaleante gobierno de 
coalición y la caída de Adenauer. 151 Ahora les habría que¬ 
dado como alternativa menos tentadora una nueva lucha 
de cuatro años por los propios ideales con la vaga esperan¬ 
za en las próximas elecciones, pero ya no existía esa fuer¬ 
za. Sin gran entusiasmo se editaron todavía los números 
restantes del undécimo año, que recién aparecieron en 
1958 y la Editorial Dürer se declaró en quiebra. 

La historia de Der Weg , que finaliza con estos datos, sin 
embargo sería incompleta sin una “postdata” sobre aconte¬ 
cimientos que tuvieron lugar más o menos medio año des¬ 
pués del final periodístico de la revista. En la República 
Federal se habían iniciado acciones penales contra Der 
Weg y el 4 de febrero de 1959, la Cámara Cuarta en lo Cri¬ 
minal del Tribunal de Lüneburg abrió el primer proceso 
penal contra, según rezaba la acusación de la fiscalía del 
Estado, una revista subversiva de ultraderecha. 152 

En el transcurso de los catorce días del proceso, la fisca¬ 
lía hizo referencia a las destacadas funciones en el Tercer 
Reich de los principales colaboradores de Der Weg , como 
también a los contactos con el prohibido srp y con círculos 
de extrema derecha, mientras que la defensa puso de relie¬ 
ve el aspecto cultural de la revista y mencionó a colabora¬ 
dores tales como Elly Ñey, Will Quadflieg, Marie Hamsun, 
Werner Beumelburg y Sven Hedin. 153 Durante catorce 
días, el tribunal de jueces legos se entregó a la tarea de re¬ 
visar siete años de ediciones secuestradas de Der Weg , con 
la mira puesta en determinar como base de cálculo si de los 
artículos se podía deducir un ataque a la Constitución de 
la República Federal, si se glorificaba el período nazi, si se 
enardecían los ánimos contra el judaismo y si se difamaba 
a los órganos del Estado de la República Federal. 154 Por fin 
el tribunal dio su veredicto: de los 83 números que tenía 
ante así, 42 fueron confiscados por considerar que subver¬ 
tían el orden. Estaba de más dictar una prohibición gene¬ 
ral, ya que Der Weg había suspendido entretanto su apari¬ 
ción. En caso contrario, sin embargo, se habría dictamina¬ 
do su prohibición. 155 
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La sentencia que calificaba a Der Weg como anticonsti¬ 
tucional y “subversiva”, 156 no puede haber sorprendido a 
los antiguos colaboradores de la publicación. Después de 
todo, con plena conciencia habían derivado la propia justi¬ 
ficación del antagonismo no sólo contra el gobierno de Ale¬ 
mania Federal sino también contra el Estado democrático. 
Se había atacado a ese Estado con la mayor violencia, de¬ 
fendido la idea de que no se podía reclamar fidelidad a la 
Carta Magna, proclamado el derecho de resistencia contra 
el sistema , 157 predicado “sabotaje activo y resistencia pasi¬ 
va” 158 y aguardado el momento “en que un nuevo 20 de ju¬ 
lio les robará y destruirá todas las ilusiones a los demócra¬ 
tas”. 159 Por consiguiente, tanto la contraofensiva jurídica 
del Estado atacado de tal manera, como la evaluación judi¬ 
cial de Der Weg como revista peligrosa para el Estado, de¬ 
bieron de haber sido acogidas con orgullo. 
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IX 


La embajada alemana 

Y LOS EMIGRANTES 


El 26 de enero de 1944 la Argentina rompió las relaciones 
diplomáticas con el Tercer Reich. Durante un período de 
siete años no existió ninguna representación alemana en la 
metrópolis del Río de la Plata. Después del final de la gue¬ 
rra y hasta los años 50, las misiones de las potencias occi¬ 
dentales de ocupación se hicieron cargo de los asuntos con¬ 
sulares para sus respectivas zonas. 1 Los esfuerzos del Go¬ 
bierno Alemán Federal por tener presencia diplomática en 
la Argentina tropezaron incluso con resistencias. A media¬ 
dos de 1950, el Alto Comisionado Aliado denegó la aproba¬ 
ción para el establecimiento de consulados alemanes en 
Chile y Brasil, con el argumento de que sospechaba que la 
República Federal tendría la intención de, poco después, 
abrir representaciones también en España y en la Argenti¬ 
na. Sin embargo, esto se consideraba como “sumamente in¬ 
deseable” en vista de las “fuertes colonias nazis en los dos 
países mencionados”. 2 Para suavizar ese veredicto, el Go¬ 
bierno Federal envió una delegación insospechable, sin 
rango oficial, en una misión a Sudamérica, para que toma¬ 
ra contacto con los gobiernos del subcontinente y examina¬ 
ra los requisitos técnicos para el establecimiento de repre¬ 
sentaciones oficiales. El jefe de esa misión en nombre del 
presidente Heuss y del canciller federal Adenauer, era el 
ministro sin cartera del recién creado Estado de Renania 
Septentrional-Westfalia, doctor Cari Spiecker, ex jefe de 
prensa del Reich bajo Wilhelm Marx y jefe del departa¬ 
mento para la lucha contra el nacionalsocialismo en el Mi- 
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nisterio del Interior, bajo Heinrich Brüning. 3 Este político 
debía informar también sobre la situación de las colectivi¬ 
dades alemanas en los países en cuestión, sobre la que ha¬ 
bían circulado^noticias tan alarmantes y contradictorias a 
través de los medios. El pasado político de este ministro y 
su comportamiento arrogante en Sudamérica se ocuparon, 
sin embargo, de que su viaje resultara un fracaso, por lo 
menos en la Argentina. 

Cartas amenazadoras e insultantes abrumaron desde el 
primer día a Spiecker. 4 El conturbado ministro no se mos¬ 
tró a la altura de su difícil misión, no supo moverse por las 
alfombras diplomáticas y reaccionó frente a la ola de re¬ 
chazo de la comunidad alemana con una mezcla de desam¬ 
paro y agresividad. Spiecker se aferró sobre todo a los cír¬ 
culos en torno al Argentinisches Tageblatt y dejó escapar la 
oportunidad de presentarse en la Presidencia para solici¬ 
tar una audiencia con el Jefe de Estado. Sólo la interven¬ 
ción del director de Freie Presse, Müller-Ludwig, y a través 
de la mediación de Ludwig Freude, habría establecido por 
fin el contacto con Perón y posibilitado que lo recibiera el 
Presidente. 5 Finalmente, la visita erizada de problemas tu¬ 
vo que ser suspendida 6 ... por razones de salud. Por su par¬ 
te el viaje de regreso, justamente en un barco con el nom¬ 
bre Presidente Perón, una vez más provocó escándalo en la 
República Federal. 7 

Los informes despectivos y petulantes del ministro al 
Departamento de Asuntos Exteriores revelan, además de 
una grave falta de tad¿p, la incapacidad y la falta de volun¬ 
tad para enfrentarse con los problemas, mentalidades y 
realidades sudamericanas. 8 Con la intención de explicar el 
fracaso de este primer contacto con Sudamérica, el asesor 
económico y jurídico de Spiecker, doctor Dungs, hizo un re¬ 
sumen de los resultados del viaje: 

En general, se puede decir que Buenos Aires alber¬ 
ga a la colonia alemana más difícil de toda Sudamé¬ 
rica. (...) El elemento que está de acuerdo con nues¬ 
tra actual concepción democrática en Alemania es re¬ 
lativamente débil, y en parte también impotente. El 
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grueso de los alemanes restantes están dominados 
por la idea de que son los únicos en la Argentina que 
mantienen en alto la bandera de Alemania, una con¬ 
cepción que le ha ocasionado daños extraordinarios a 
la política alemana de posguerra, porque el mundo 
teme con preocupación que desde estas comunidades 
alemanas en la Argentina se puedan enviar impulsos 
hacia Alemania, que pudieran dar origen a un resur¬ 
gimiento de viejos puntos de vista y concepciones en 
Alemania. Será recomendable que el futuro repre¬ 
sentante alemán se dedique fundamentalmente a 
cultivar las relaciones con todos los grupos alemanes 
con la mayor reserva. Un cambio en la momentánea 
actitud mental y política de la colonia alemana sólo 
se podrá lograr con un largo y laborioso trabajo de fi¬ 
ligrana, combinado con un minucioso esclarecimien¬ 
to sobre la real situación actual en Alemania. ’ 9 

Conforme a eso, el ex consejero de embajada W. von 
Pochhammer reflexionó que el embajador alemán a desig¬ 
nar en Buenos Aires no debía presentarse como demasiado 
antifascista. Los alemanes de la Argentina habrían testi¬ 
moniado y tenido que testimoniar lealtad a cada gobierno 
alemán, mientras no habrían tenido ninguna influencia en 
absoluto sobre los asuntos internos de Alemania. 10 

El Gobierno Federal aceptó este argumento y el doctor 
Hermann Te r den ge, un amable ciudadano de Westfalia, 
fue designado primer embajador en Buenos Aires, con la 
instrucción de, en vista del ejemplo premonitorio del viaje 
de Spiecker, actuar en la Argentina como elemento conci¬ 
liador en lugar de divisorio. Es evidente que recibió ade¬ 
más la indicación de cultivar la relación con Peión, cuya 
posición germanófila era notoria, como también de evitar 
pronunciadas manifestaciones políticas entre los alemanes 
en el Río de la Plata. 

La llegada del primer representante de la República Fe¬ 
deral Alemana en la Argentina fue un gran día para los 
alemanes y descendientes de alemanes. Con el estableci- 
miento de relaciones diplomáticas termino de iure la gue- 
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rra en el Río de la Plata y un suspiro de alivio recorrió la 
colectividad alemana. Si ya a mediados de 1951 le habían 
dado una bienvenida entusiasta al primer barco de bande¬ 
ra alemana que llegó al puerto de Buenos Aires, el Santa 
Ursula de la compañía naviera Hamburgisch-Südamerika- 
nische Dampfschiffahrtsgeselleschaft, la bienvenida de 
Terdenge fue un desborde de entusiasmo y se festejó como 
el comienzo de una nueva fase de las relaciones argentino- 
alemanas. En ocasión de la recepción oficial, una ola de 
simpatía sorprendió al embajador a las puertas de la Casa 
Rosada, el palacio de gobierno en Buenos Aires. 11 

Ese anticipo de confianza no cayó en saco roto. Terden¬ 
ge orientó su función a la comprensión de todas las partes, 
hizo propaganda para la República Federal de manera ci¬ 
vilizada y pronto anudó con Perón, a quien le presentó sus 
cartas credenciales el 8 de enero de 1952, una relación 
amistosa que algunos observadores juzgaron demasiado 
estrecha y que fue correspondida con gran cordialidad por 
el Presidente. 12 Perón estuvo presente en la ceremonia de 
restitución del edificio de la Embajada que se realizó el 4 
de abril de 1952 y, en una demostración de solidaridad con 
Alemania, izó personalmente la bandera negro, rojo y 
oro. 13 Su discurso para esa ceremonia fue un canto de ala¬ 
banza de Alemania. El Presidente del Estado encomió el 
aporte alemán a la cultura y a la ciencia y habló con el ma¬ 
yor respeto de “los viejos camaradas de la Wehrmacht ale¬ 
mana, a quienes les debemos en extraordinaria medida 
nuestra formación y educación militar”. 14 

Mientras las principales funciones de la Embajada se 
concentraban en el ámbito económico y se hacía cargo de 
una gran parte de las actividades en el campo de la resti¬ 
tución de las propiedades confiscadas, el principio funda¬ 
mental en la actitud de la representación frente a la comu¬ 
nidad alemana era la descompresión. Terdenge estableció 
contactos con las principales cabezas de sus asociaciones, 
de su economía y sus medios de información y en el terre¬ 
no político intentó ofrecer la menor superficie de ataque 
posible. En cambio a los círculos radicalizados que existían 
en torno a Der Weg, la editorial Dürer o a Hans-Ulrich Ru- 
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del, el jefe de la misión alemana federal los ignoró dentro 
de ío posible, pero para enojo de muchos, evitó un procedi¬ 
miento a dmini strativo directo contra esas agrupaciones, 
como muchas veces le habían sugerido. 15 

En crasa oposición a los informes de prensa de aquel en¬ 
tonces sobre “nazis en la Argentina”, 16 el embajador se in¬ 
clinó por dar una imagen tranquilizadora de la situación al 
Ministerio Federal de Asuntos Exteriores y describió su 
propia influencia en ello como misión exitosa de democi a- 
tización: “Según todos los indicios, basta el establecimien¬ 
to de la representación oficial de la República t ederal, los 
neonazis han desempeñado un papel relevante en el seno 
de la colonia alemana”. Menos de dos años después, por el 
contrario, la situación se vería por completo diferente. En 
el caso de que aquí se pudieran realizar elecciones, la ma¬ 
yoría del canciller federal Adenauer sería mayor y el nú¬ 
mero de votos para los neonazis menor que en Alemania 

* jj 17 

misma . 

En sus informes al Ministerio de Asuntos Exteriores, 
Terdenge practicaba una política de encubrimiento apaci¬ 
guadora, mientras en Buenos Aires mantenía contactos in¬ 
tensivos con Freie Presse. Este órgano, que los observado¬ 
res de la época calificaban de “nacionalsocialista , era el 
principal diario de opinión de una gran parte de la comu¬ 
nidad alemana. Con el correr del tiempo, el embajador ale¬ 
mán federal alcanzó a mantener una relación casi de ami¬ 
gos con los directivos de Freie Presse. El redactor político 
del diario, el ex corresponsal del Vólkischer Beobachter, 
Carlos von Merck, prestó una importante ayuda al recién 
nombrado embajador en su introducción en la Argentina, 
lo puso al corriente de las costumbres diplomáticas y como 
representante de los medios, su presencia era permanente 
en la comitiva de Terdenge, también estaba siempre dis¬ 
puesto a volar. 19 

Con Wilfred von Oven, jefe de redacción de Freie Presse 
y antiguo jefe de prensa del Ministerio de Propaganda del 
Reich, el jefe de la misión diplomática mantuvo una estre¬ 
cha relación social, hizo excursiones turísticas con él por 
toda la Argentina y recibió de regalo sus libros con dedica- 
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tonas personales . 20 Informó a Bonn sobre un "cambio de 
orientación política” de von Oven . 21 

Estas conexiones eran de gran utilidad para Terdenge y 
con bastante* regularidad le proporcionaban una buena 
prensa. El Círculo Dürer, en cambio, desde el principio se 
mantuvo a distancia del representante de la detestada Re¬ 
pública Federal , 22 aun cuando la Embajada nunca fue ob¬ 
jeto de ataques periodísticos.. Éstos los habrían puesto 
también en oposición a los importantes círculos económicos 
del Club Alemán y provocado con ello el fin de la editorial. 
Así fue cómo hubo acciones aisladas desde aquel círculo, 
que se dirigían contra el embajador. El ejemplo del inciden¬ 
te que protagonizaron los miembros del Kameradenwerk 
en el Cementerio Alemán con motivo del día de duelo na¬ 
cional, puso de manifiesto la absoluta incomprensión fren¬ 
te a semejantes demostraciones, incluso de parte de los 
más decididos opositores a la República Federal. No sin ta¬ 
lento, Terdenge aprovechó esta actitud para aislar al círcu¬ 
lo que rodeaba a Hans-Ulrich Rudel dentro de la comuni¬ 
dad alemana. Sin embargo, esto no fue siempre posible. En 
una fiesta deportiva a la que Terdenge y Perón estaban in¬ 
vitados, Rudel no se apartó del lado del Presidente, que 
sentía simpatía por el coronel. El embajador, por su parte, 
no quiso provocar ningún escándalo, acompañó al jefe de 
Estado durante toda la ceremonia y aguantó hasta el final 
la embarazosa situación. Más tarde pidió al gobierno ar¬ 
gentino que evitara una repetición . 23 
* 

Durante toda la duración de su mandato, el primer em¬ 
bajador de Alemania Federal en Buenos Aires, doctor Her¬ 
mano Terdenge, mostró su extrema aversión a los conflic¬ 
tos. Cuando contradecía lo hacía a disgusto y tenía inclina¬ 
ción a conducir sus conversaciones políticas de manera afir¬ 
mativa. Esas características personales no fueron de ningu¬ 
na manera perjudiciales para el resultado de los casi cuatro 
años que duró su gestión. Todo lo contrario: a diferencia de 
su predecesor nacionalsocialista, el doctor Edmund Frei- 
herr von Iherruann, Terdenge no era partidario de concen¬ 
trar sobre sí la atención pública. No daba ningún escánda¬ 
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lo, tampoco provocaba ninguno. El ejemplo del despegue 
económico de la República Federal influyó en los alemanes 
en el Río de la Plata sin ningún adoctrinamiento de parte 
del embajador. Ese éxito actuó como un imán y deshizo vie¬ 
jas ataduras. De manera que Terdenge no estaba equivoca¬ 
do cuando constató que disminuían las tendencias favora¬ 
bles al ideario nacionalsocialista. De todos modos no fue su 
exclusivo mérito, sino una evolución que él no obstaculizó. 

Terdenge tuvo, en cambio, una participación preponde¬ 
rante en el establecimiento de la excelente relación con el 
gobierno de Perón, que constituía el requisito para la resti¬ 
tución de las propiedades enemigas y con ello traería la re¬ 
construcción de la vida comunitaria alemana, sobre todo de 
las escuelas. En la mayoría de los países del subcontinen¬ 
te, el Estado y muchas veces las camarillas influyentes se 
habían enriquecido con las propiedades alemanas confisca¬ 
das. Después de las peticiones desde la colectividad alema¬ 
na y de parte de la Embajada, el gobierno de Perón se mos¬ 
tró dispuesto a llevar a cabo una restitución limitada y du¬ 
rante una visita a la Argentina del ministro de Economía 
de Alemania Federal, Ludwig Erhard, el Presidente dio ofi¬ 
cialmente su aprobación. 24 Por consejo de Perón y a los 
efectos de la preparación y coordinación de las voluminosas 
medidas administrativas, el 22 de marzo de 1955 las aso¬ 
ciaciones alemanas del país fundaron una organización 
central como representante de los intereses, la Federación 
de Asociaciones Argentino-Germanas, faag, con la que se 
debían conducir las negociaciones para la restitución. Su 
primer presidente fue el amigo íntimo del jefe de Estado, 
Ludwig Freude, 25 que el 27 de abril de 1955 proclamó la 
fundación oficial de la faag en el aristocrático Teatro Colón, 
con un estilo grandilocuente que recordaba viejos tiempos, 
en el marco de una manifestación de la comunidad alema¬ 
na en honor de Perón. Todas las emisoras radiales de la Ca¬ 
pital transmitieron el acto multitudinario al que habían 
concurrido 5.000 personas: escuelas, asociaciones, agrupa¬ 
ciones. En su discurso, el presidente Perón puso de mani¬ 
fiesto su adhesión a Alemania y a los alemanes en el país: 
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Cualesquiera sean las circunstancias a las que nos 
Han llevado los acontecimientos históricos, los ale¬ 
manes nos conocen bien y saben que nosotros jamás 
hemos herho [sic] la guerra a Alemania y que jamás 
a haremos, y que su inteligencia, su ciencia, su cul¬ 
tura y su técnica son siempre bienvenidas en este 
país. (...) Por eso me siento un miembro de esta fede¬ 
ración ya que pueden existir otros, pero ninguno un 
amigo de Alemania más grande de lo que yo soy.” 26 

Perón anunció la devolución de todas las propiedades 
alemanas y ese mismo día firmó el decreto que disponía la 
restitución de la personería jurídica a todas las sociedades 
alemanas Con la caída de Perón, medio año después del 
acto en el Teatro Colón, las excelentes relaciones entre el 
Presidente de la Nación y los alemanes y descendientes de 
alemanes del país, cedió paso a un clima de distancia es- 
cepüca bajo el gobierno siguiente. Las purgas antiperonis- 
c £ sacaron a la luz las conexiones a menudo turbias de 
compañías alemanas y germano-argentinas con círculos 
gubernamentales, y se decretó la administración judicial 

? ' do ™ bre cuatro empresas germano-argentinas 
fundadas en los años de posguerra. 28 El temor se reflejó en 
os circuios económicos y tuvo como consecuencia una mar- 

ImstalST 2 ^ 1011 de 135 ÍnvefSÍOnes aiemana s desde 1955 

Terdenge, como también otros diplomáticos que habían 

hlchoTnM ™f, relaClwn estrecha con el gobierno, se había 

forzada do P 3 6 C A m ° S6ntante aíemán con la calida 
forzada de Perón Aparte de eso, le había concedido asilo 

de IwS aJa Ít a 3 A Urb “° h ° mbre de negocios y Presidente 
de Mercedes Benz Argentina, Jorge Antonio, un protegido 

e Perón. J El Ministerio alemán de Asuntos Exteriores tu¬ 
vo que reaccionar y siguió el ejemplo de otras naciones, cu¬ 
yos repi esentantes no regresaron más a Buenos Aires de 
as vacaciones en su país a partir de la caída de Perón En 
noviembre de 1955, bajo los violentos ataques de sus ad 
versarlos, Terdenge fue relevado del cargo. 31 
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Reflexión Final 
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La emigración alemana después de la Segunda Guerra 
Mundial obedeció a los motivos clásicos de toda emigra¬ 
ción. Sus causas eran las condiciones de vida insoportables 
en la tierra natal, la sobrepresión demográfica, así como 
también las mejores perspectivas potenciales de vida en el 
país de destino. El desencadenante fue una transformación 
política que había conducido a un rápido empeoramiento 
de las condiciones de vida, sin que existiera una perspecti¬ 
va de mejoramiento a mediano plazo. Lo que diferenciaba 
a la emigración del período entre 1945 y 1949 de las olea¬ 
das emigratorias anteriores era su ilegalidad, dado que las 
potencias vencedoras habían impuesto sobre Alemania 
una prohibición general de emigración. Sólo en casos de ex¬ 
cepción se autorizaba la salida, después de una revisión del 
pasado político y de un procedimiento burocrático lleno de 
obstáculos. Sin embargo, la restricción y sus sanciones tu¬ 
vieron efecto sólo en escala limitada sobre aquellos que ya 
no tenían nada que perder y surgió una gran cantidad de 
posibilidades de escapar de la esfera de influencia de los 
Aliados. 

Muy pronto se cristalizó la imagen de la Argentina co¬ 
mo país de destino casi sobreentendido. La posición neu¬ 
tral y hasta germanófila del país durante la guerra, la ac¬ 
titud caballeresca para con los internados alemanes, la 
fuerte comunidad alemana y no en último término la con¬ 
ducción autoritaria del gobierno del general Perón, con su 
frente ideológico tanto contra el comunismo como contra el 


387 














capitalismo, configuraron los motivos para el fuerte movi¬ 
miento migratorio hacia el Río de la Plata. 

Aparte de eso, Buenos Aires practicaba una enérgica 
política de inmigración, que constituía un elemento funcio¬ 
nal en su esfuerzo por fortalecer la posición argentina en 
América del Sur. Tanto a nivel de la inmigración en masa 
como también en el campo de la inmigración calificada, el 
gobierno argentino creó instituciones apropiadas que de¬ 
bían ocuparse de encauzar la corriente migratoria a través 
del Atlántico. Los aspirantes a emigrar tenían su primer 
puerto de escala en los consulados argentinos en Europa, a 
los que Perón había dado las instrucciones correspondien¬ 
tes. Sobre todo a los alemanes que aspiraban a emigrar a 
la Argentina se les allanaba el camino al Río de la Plata de 
múltiples maneras. Los germano-argentinos por los que se 
interesaban sus compatriotas en ultramar, recibían apoyo 
de las autoridades nacionales. Todos aquellos que escapa¬ 
ban de los tribunales qliados de criminales de guerra y 
acudían en busca de ayuda a los consulados de la repúbli¬ 
ca del Plata, recibían asilo político en la Argentina. 

La mayoría de las rutas de escape y emigración que te¬ 
nían por destino los puertos de ultramar resultaron de la 
improvisación y fueron recorridas de manera individual. 
El trampolín más importante hacia Sudamérica fue Italia. 
Independientes unos de otros y sin coordinación entre 
ellos, ya en 1945 se pusieron en camino al sur los primeros 
aspirantes a emigrar. La situación en muchos sentidos caó¬ 
tica de la AlemaniaMe posguerra sobrepoblada de fugiti¬ 
vos, los ayudó a ellos y a los que les siguieron a atravesar 
la red de control de los Aliados. La camaradería nacida du¬ 
rante la guerra determinó que casi siempre se les propor¬ 
cionara alojamiento o escondite. El contrabando en las re¬ 
giones fronterizas pasaba por un período de gran prosperi¬ 
dad y, en una época de privaciones y miseria, las autorida¬ 
des locales se mostraban accesibles ante los donativos de 
dinero y especies, de manera que la emigración ilegal se 
abría sus propios caminos. 

Con la amplia asistencia de la Iglesia Católica, pronto 
entró a rodar para Italia, y en menor medida para España, 
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un sistema que funcionaba de esta manera: la Iglesia po¬ 
nía a disposición los contactos que había coordinado, la 
Cruz Roja proveía la documentación, y el consulado argen¬ 
tino, después de consultar con las autoridades migratorias 
en Buenos Aires, otorgaba la visa. A las personas en las 
que la Argentina tenía preferente interés —científicos, téc¬ 
nicos, ingenieros— les resultaba aún más fácil. El Estado 
argentino las reclutaba directamente y financiaba el tras¬ 
lado: el consulado respectivo (con centro de gravedad en 
Roma y Copenhague) les daba pasaportes argentinos y las 
hacía viajar por vía aérea a Buenos Aires. Lo que muchas 
veces fue considerada como una vasta organización nazi de 
ayuda a la fuga, en realidad fue la suma de diferentes lí¬ 
neas de ayuda que partían desde la Argentina. 

En total, la afluencia de individuos de origen alemán 
—alemanes del Reich, grupos étnicos alemanes del este de 
Europa, austríacos, germano-argentinos repatriados—, al¬ 
canzó la cifra de treinta a cuarenta mil personas en la era 
Perón. Se calcula que dos tercios de ese total provenían de 
territorios ocupados por el Ejército Rojo. Con esto, los in¬ 
migrantes llegaron a constituir un 10 a 15 % de la comuni¬ 
dad alemana en el Río de la Plata. El uno al dos por ciento 
de ese círculo de personas había llegado por motivos políti¬ 
cos elementales; gira alrededor de unas 50 personas el nú¬ 
mero de los que no podían contar con la clemencia ni de los 
tribunales aliados ni más adelante de los de Alemania Fe¬ 
deral y que tenían que ocultarse de por vida. 

En comparación con anteriores oleadas inmigratorias, 
los nuevos inmigrantes eran mucho más calificados y pu¬ 
dieron integrarse a la vida económica del país, en muchos 
casos con bastante rapidez. Los representantes de la comu¬ 
nidad alemana en el Río de la Plata, que habían participa¬ 
do con su aporte financiero y organizativo en la construc¬ 
ción de una red de fuga y emigración desde Europa a la Ar¬ 
gentina, también prestaron ayuda para la integración. Los 
científicos alemanes ampliaron la oferta académica de las 
universidades argentinas y a través de esa afluencia desde 
Europa, el país del Plata logró conectarse en muchas disci¬ 
plinas al standard del mundo moderno en las ciencias. En 
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el término de tres años, el equipo de técnicos del profesor 
Tank construyó el primer avión de caza de reacción apto 
para el combate de un país sudamericano. Desde el punto 
de vista tecnológico, la Argentina se presentaba como una 
nación con futuro, y la política de transformación de Perón 
podía exhibir éxitos impresionantes ante el mundo indus¬ 
trializado. 

Donde más se hizo sentir la influencia de la inmigración 
alemana de posguerra sobre la Argentina, además de en el 
terreno científico y técnico-militar, fue en el campo econó¬ 
mico. Los inmigrantes, en su mayoría jóvenes, habían lle¬ 
gado al país sin ilusiones y estaban dispuestos a trabajar 
duro. Los que poseían una formación profesional encontra¬ 
ban muy rápido un puesto de trabajo. Las empresas de la 
comunidad alemana en la Argentina y más adelante las de 
Alemania Federal, tomaban de buen grado a esa mano de 
obra. Después de algunos años de trabajo, muchos de ellos 
se habían creado una buena posición. 

La asistencia recíproca que se prestaban ayudó a mu¬ 
chos recién llegados a superar más de un obstáculo en el 
país anfitrión. De esas comunidades de camaradería se 
desprendieron con el tiempo agrupaciones sociales, que los 
observadores calificaron a menudo de círculos políticos ex¬ 
clusivos. Sin embargo, el compromiso político de los inmi¬ 
grantes de posguerra era insignificante: desde el punto de 
vista organizador, nunca se supo articular de manera efec¬ 
tiva. 

El terreno preferido de una discrepancia política dentro 
de la comunidad alemana era la prensa. El Argentinisches 
Tageblatt , que desde siempre había abogado por el ideal de 
una democracia liberal, disputaba una controversia diaria 
con el Freie Presse , un diario fundado en la posguerra, con 
una orientación política signada por los periodistas del Ter¬ 
cer Reich. Con una tirada de 30.000 ejemplares, el Freie 
Presse fue el diario de habla alemana más grande en ultra¬ 
mar hasta los años 60. Sin embargo, la publicación de ma¬ 
yor influencia en todo el mundo fue la revista mensual Der 
Weg. De una página de lectura edificante de los germano- 
argentinos a su fundación en 1947, se convirtió en una re¬ 


390 


vista que, como foro de exposición y discusión, —y respec¬ 
to a esto no existe ningún paralelo para el período siguien¬ 
te a la Segunda Guerra Mundial— se encargó de difundir 
las diferentes y muchas veces divergentes ideas nacional¬ 
socialistas, fascistas y conservadoras. Y así nació una pá¬ 
gina de adoctrinamiento ideológico con una red de suscrip- 
tores y corresponsales en todo el mundo y una tirada de 
25.000 ejemplares, una cifra que se debe multiplicar por 
un coeficiente de lectores para nada insignificante. 

Con respecto a las muchas versiones espectaculares so¬ 
bre la inmigración alemana de posguerra en la Argentina, 
hay que atenerse al resultado de que no se puede compro¬ 
bar un volumen notable del tesoro de las SS. Dado que tan¬ 
to Der Weg como tiempo después también Freie Presse ter¬ 
minaron en bancarrota, hacen más que dudosa su existen¬ 
cia. Al fin y al cabo, estos órganos periodísticos habrían si¬ 
do el primer domicilio para un nuevo comienzo ideológico 
de nacionalsocialistas sumergidos en sus páginas. La exis¬ 
tencia tantas veces supuesta y nunca comprobada de una 
organización nacionalsocialista secreta, que habría centra¬ 
lizado y timoneado todos los movimientos de fuga y perse¬ 
guido sin desmayo el objetivo de un Cuarto Reich en la Ar¬ 
gentina, también debe remitirse al reino de las leyendas. 

Además de la Argentina, que sacó provecho del torren¬ 
te inmigratorio alemán en el campo económico, científico y 
tecnológico, también la economía alemana federal sacó sus 
ventajas de la inmigración de posguerra en el país del Pla¬ 
ta. A través de estas personas logró nuevo acceso a los mer¬ 
cados argentinos, de los que estuvo excluida por una bue¬ 
na década. La tradicional colaboración germano-argentina 
en el terreno científico y técnico, como también en numero¬ 
sos ramos de la economía, pudo reanudarse casi sin proble¬ 
mas en los años 50, ya que los inmigrantes alemanes de 
posguerra habían preparado el terreno y desempeñaron 
una función de puente hasta que Alemania —Occidental— 
estuvo otra vez presente en la escala internacional. 
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“Logbücher”, 1919-1990 


Dirección de Migraciones , Archivo, Buenos Aires 
Dirección de Migraciones 

Consideraciones generales sobre el proceso migratorio argentino 
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Buenos Aires 1982 (Documento interno) 

Dirección de Migraciones 
Informes estadísticos 
Memoria 1945-Memoria 1957 

Dirección de Migraciones 

Extranjeros por nacionalidad. Entradas, salidas y saldo 
Período 1938-1947; Período 1948-1958 


Zentrale Stelle der Landesjustizverwaltungen, Ludwigsburg (Ofici¬ 
na Central de las Administraciones Federales de Justicia) 

Akten nach Personaldatei 

Akte I 110 ar 1086/69 (odessa) 

401 ar 826/64 (Stille Hilfe) 


2. Conversaciones (más Correspondencia) 


Adler, Antonio 
Alemann, Eduardo 
Alemann, Peter 
Alemann, Roberto 

Appel, Francisco 
Barbadori, Atilio Aníbal 

Bauer, Alfredo 
Culaciati, Miguel J. 

Czysch, Ekkehard 

Damerau, Emst 
Denninger, Paul 


Germano-argentino, asesor de 
empresas 

Germano-argentino, periodista 
del Argentinisches Tageblatt 
Germano-argentino, periodista 
del Argentinisches Tageblatt 
Germano-argentino, editor del Ar¬ 
gentinisches Tageblatt , ex minis¬ 
tro de Economía de la Argentina 
Inmigrante de la década del 30 
Vicedirector del Archivo de la Ar¬ 
mada, 

Escritor, historiador 

Abogado; hijo del ex ministro del 

Interior Culaciati 

Miembro del directorio de gebe- 

ZAR, Gesellschaft für gemeinnützi- 

ge Beziehungen mit Argentinien 

Germano-argentino, director de la 

Cultural 

Cura de la Parroquia de San Boni¬ 
facio, Belgrano, Buenos Aires 
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Doss, Hans-Joachim 
Eisert, Erich 
Erdmann, Alexander 
Eyting, Hans-Gferd 
Finkelstein, Wemer Max 
v. Freeden, Bernd Guido 
Froestl, Hubertus 
Gentilini, Norbert 
Harf, Hans 
Herold, Lothar 

Hüster, Lotte 

Janko, Josef 

Kienitz, Jochen 
Kutschmann, Christl 

Küpper, Marga 
Liebe, Hans 
Lienhardt, Sten 
Lienhardt, Witta 
Luna, Félix 
Mahieu, Jacques de 
Maler, Juan 
Martínez, Tomás Eloy 
Marx, Josef 
Menge, Dieter 
Menger, Federico 
Mertig, Federico * 

Mertig, Peter 
Oven, Wilíred von 
Posse, Abel 
Priebke, Erich 

Rasenack, Friedrich Wilhelm 

Reckziegel, Wemer 

Sander, Walter 
Schallmoser, Eduard 
Schmidt, Ulrico 


Inmigrante de IRO 
Cura en Villa General Belgrano 
Germano-argentino, repatriado 
Constructor de aviones 
Editor del Semanario Israelita 
Empresario 
Constructor de aviones 
Inmigrante de Austria 
Rabino, Buenos Aires 
Pedagogo, periodista, trotamun¬ 
dos 

Viuda del dirigente de la indus¬ 
trias de guerra, Hans Kleiner 
ex jefe de grupo de las etnias ale¬ 
manas en Yugoslavia 
Germano-argentino, empresario 
ex directora de la Escuela Rudolf 
Steiner, Florida (Buenos Aires) 
Inmigrante de la década del 20 
Inmigrante (Oberá) 

Empresario 

Viuda de Ludwig Lienhardt 

Historiador 

Antropólogo 

ex redactor político de Der Weg 
Escritor, historiador 
Misionero, SVD 
Empresario 
ex empresario 

Germano-argentino, empresario 
Presidente de gebezar 
Periodista 
Escritor 

Presidente de la Junta Directiva 
del Colegio Alemán de Bariloche 
ex presidente del Kameradenkreis 
Admiral GrafSpee 
Presidente de Sudetendeutschen, 
Landsmannschaft, Buenos Aires 
Científico 

Empresario, ex piloto aviador 
Germano-argentino; repatriado 
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Schmidt-Liermann, Diethard 

Presidente del 
derheim 

Schulz, Carlos 

Germano-argentino; ex edeoán M 
gobernador de la Provincia di 
Buenos Aires 

Sinovcic, Marko 

Periodista 

Schukar, Jürgen 

Periodista 

Supper, Ilse 

Periodista 

Veenis, Milena 

Socióloga 

Veuhoíf, Lena 

Germano-argentina, ex empleada 
de la Embajada Alemana en Bue¬ 
nos Aires 

Veuhoff, Karl Friedrich 

ex director de la Zentralstelle für 
das Auslandsschulwesen 

Vollmer, Dieter 

ex vicepresidente de la Editorial 
Dürer 

Waehner, Hans 

Empresario, presidente del 
Marineoffiziersmesse 

Wasser, Karl 

Inmigrante de Austria 

Wiedenhófer, Adolf 

ex empresario 

Zeisset, Walter 

Empresario 

Zimmermann, Peter 

Germano-argentino, asesor de 


empresas, repatriado 


3. Correspondencia 

(siempre que no estén mencionados en el Punto 2) 

Areilza, José María 

Diplomático español; 

ex embajador en Buenos Aires 

Bundesamt für den Verfassungsshutz (Organismo Federal para la 

Protección de la Constitución) 
Eck, Ferdinand 

Inmigrante, suabio del Danubio 

Galland, Adolf 

Teniente general (R.E.) 

Gliech, Oliver C. 

Historiador 

Haug, Heinz 

ex colono de Paso Flores 

Lóllmann, Erich 

ex constructor de aviones 

Montenegro, G.J. 

Oficial de marina 

Plock, Carl-Hans 

ex constructor de aviones 

Silbermann, Ingrid 

ex secretaria del Grupo capri 

Spitzy, Reinhard 

ex agente secreto y comerciante 

de armas 
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Tan o di, Aurelio 


Wiesenthal, Simón 
Wittich, Paul 4 


Director del Centro Interamerica- 
no de Desarrollo de Archivos 
Periodista 
Científico 


4. Originales Inéditos 
ALEMANN, Peter 

Ronald-Richter-Artikelserie (Serie de artículos sobre Ronald Rich- 
ter) 

Buenos Aires [1954] 

(Propiedad privada) 

FISCHER, Thomas 

Deutsche und schweizerische Massenauswanderung nach Lateina- 
merika, 

1819-1945 
Berna 1992 

KOOISTRA, Anne 

Het voordeel en de twijfel. De diplomatieke vertegenwoordiging voor 
nazi-Duitsland in Argentinie, onder leiding van Edmund von Ther- 
mann, 1933-1941 
Leiden 1991 

MEDING, Holger M. 

Der Weg. Eine deutsche Emlgrantenzeitschrift in Buenos Aires, 

1947-1957 

Colonia 1988 

MÜLLER, Jürgen * 

Hitler, Lateinamerika und die Weltherrschaft. Die Diskussion über 
Hitlers aussenpolitische Ziele 
Mannheim 1992 

von OVEN, Wilfred 

Nazi in Argentinien. Vier Jahrzehnte deutsches Exil am Río de la 
Plata, aufgezeichnet von einem, der dabei war und noch immer “frei 
herumláuft” 

Buenos Aires, 1992 

RISSECH, Elvira 

Migración europea, 1930-1952 

Buenos Aires, sin fecha [¿1975?] 
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b) Fuentes Impresas 
1. Archivos de Prensa 

Hemeroteca de la Biblioteca Nacional, Buenos Aires 

Pressearchiv des Westdeutschen Rundfunk (wdr), Colonia 

Ordner II22 a Auswanderung 

II 23 A-C Argentinien 

XI6 Kriegsverbrecher-Prozesse 

Personalregister 


Presse- und Informationsamt der Bundesregierung, Bonn 

Argentinien 041 MF 2669 

041 MF 4610/4611 (1961-1970) 
042 MF 1709 (1947-1960) 

042 MF 3288 (1961-1970) 


Archivo del Argentinisches Tageblatt 


Carpetas N° 


721 Alemana-Varios 

722 Cámara de Comercio Argentino-Alemana 

723 Club Alemán Buenos Aires 

725 Otras instituciones 

726 Relaciones Argentino-Alemanas 

727 Movimiento peronista en el extranjero 

728 Firmas alemanas 

729 Freie Presse 


Eduardo Alemann 

Colección “Firmengeschichten” (“Historias de empresas”) 


2. Diarios y Revistas 

Argentinisches Tageblatt, Buenos Aires, 1887-1992, editado por la fa- 
milia Alemann 

Freie Presse, Buenos Aires, 1945-1978; editor: Federico Müller-Lud- 
wig 
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Der Weg , Buenos Aires, 1947-1957; editor: Eberhard Fritsch 

Deutsche Kommentare am Río de la Plata , Buenos Aires, 1962-1967; 
editor: Wilfred Oven 

La Plata Ruf\ Buenos aires, 1967-1977; editor: Wilfred von Oven 

Politische Briefe , Santiago de Chile, 1944-1950 [?]; editor: Pablo 
Hesslein 


3. Publicaciones 

Anales de Legislación Argentina 
Buenos Aires, 1945-1955 

Ministerio de Industria y Comercio de la Nación 
Boletín de la Dirección General de Agua y Energía Eléctrica 
Buenos Aires 1950 

Secretaría de Aeronáutica. Dirección Nacional de Fabricaciones e In¬ 
vestigaciones Aeronáuticas > 

Memoria y Balance General 
Buenos Aires 1958 

Institución Cultural Argentino-Germana 
Memoria y Balance General 
Buenos Aires 1956 

Congreso Nacional. Cámara Se Diputados 

Comisión Investigadora de Actividades Antiargentinas, Informes 
Buenos Aires 1941-1943 

Congreso Nacional. Cámhra de Diputados 
Diario de Sesiones 
Buenos Aires, 1945-1955 

Presidencia de la Nación. Instituto Nacional de Estadística y Censos 
Censo Nacional de Población y Vivienda 1980 
Buenos Aires [1981] 

República Oriental del Uruguay. Ministerio de Relaciones Exterio¬ 
res. Cabildo. Ministro Secretario de Estado 

Antecedentes relativos al hundimiento del acorazado Admiral Graf 
Spee y ala internación del barco mercante Tacoma 
Montevideo 1940 
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United States Government. Department of State. División of Euro- 
pean Affairs (editor) 

National Socialism. Basic principies, their application by the Nazi 
party’s foreign organization, and the use of the Germans abroad fbr 
Nazi aims 

Washignton D.C. 1 1943 (Reprint, Westport, Conn., 1976) 

United States Government. Department of State (editor) 
Consultation among the American republics with respect to the Ar- 
gentine situation 

(= Memorándum of the US Government) 

Washington D.C. 1 1946 (Reprint, New York 1976) 
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